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V^APiTULO  I.  Cofwo  los  capi^anés^A^am  Flore s\jty  i 

Antonio  de  Awía  saquearon  áLarSks:i¿6p,Va^  .  X 
IL  Como  .^i. jyK^«.i^i4fttÉ4.«ia 
x^yj^iega  Gasea:  1S^9*  .Q^ri  \  ou,.':  p 

r:  reducidos:  i^6^.       ^  .  %\jrr 

IV.  Gomo  los  alz^ado^.  renofvarúH  ia  gímrAjty  h  ilue' .  ' 

se  pro'veyó  :  J¿60\      •  >;v  •      v  .:"    .\vv/i\  '  jg^ 

Y.  (kmo.I)m:Jum,\ds:iAu^     fncd^JOranada^í i'-/., 
i^'^fi»  ,v,  %,i\.;v  \.»  sil'»   \  '\     x.-^-. '  '  \.\  '..  >  ,\ni6 

VL  Como  hs  Moriscos  acudieron  a  DdnJumde 
An$ífks'*i-darU"atekféde.íHL  ú^aiajos^:  is6g¿  '20 

x^VíI.  Como  Don  - Juan  de  Attstrm  juntó  sh  cOiU^jOf 
y  lo  ^ue  i  propusieron  en  él  .'  r  ^6  (}^  \     '  '  ..¿2 

VIIL  De  l&s  pareceres  que  hubo  érk  Qrc{nadíi' sobre  , 

sosar  del  Alb^in^  Íos>.  Mariuos  ^  y^Wterks  ia 
-  :  tierra  adentro  :  l¿6.si*\ f,\  v  .  u  -  .,!./v         •  ^jr 

IX.  Qíiao'M'Már^s  de  Mtí         quií$  "mtrar  m 

la  AiffUxanra ,  y  los  MorOs^  desbarataron  al  capi^ 
tan  Gonzalo  Hernandeé  en  eL£uerto  la-Marvah: 

X.  Cmio  .Akm  ^lkaiya  fisÁ  la:ndiia  de  la  Feza: 

XI.  Orno  a  :Mákh      á-Jk'M^  y  ^  - 

a  2  Fran^ 
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TABLA 

Francisco  de  Molina  socorrió  la  forfaUza:  i^6g.  36 
XIJ.  Cerno  los  lugares  de  Guéjar  ^  Dudar  y  Quen^ 
tar  se  alzaron  ,  y  Ven  Juan  de  Austria  manaó  . 
retirar  los  de  Finos  y  Monachil  7  J^6p,   jy 

XIII.  Como  los  Moros  robaron  una  escolta  que  iba 
á  Guadix ^fomisco  de^  Molina      la  quitó: 

^S^9*  39 

XIV.  Como  el  Comendador  mayor  de  Castilla  llegó  .  . 
con  las  galeras  d  Falamos :  i^6p,    '  .  ^2 

XV.  Cotko  Sé  Uroantarok  los  de  la  sierra  de  BentO"  . 
mix  ^y  tertarm  el  castiUo^  de  Canilles  de  Acey-  . 
tuno:i^6g. 

XVI.  Cbfgo  Arewak  de  Zuazo  socorrió  el  castillo 

'   de  Canilles  de  Aceytuno  :  i£^9*  ¿3 
XVIÍ.  Como  Competa  y  los  otros  lugares  de  la  sier^ 
ra  de  B  en  tamiz  se  alzaron  :  Jj¡6g,   60 

XVIII.  Comy  ArrveÜf)  di  Ziiazo  .fue  contra  Jos  al»  • 
'    zados  de  la  sierra  de  Bentomiz  al  fuerte  de  Fri^ 

giliana  :  J^6p.  ^      . ..  .  .64 

XIX.  Como  el  Marques  de^  los^Velez  tiwo  a*viso  que 
Aben  Umeya  iba  sobre  él,  y  se  apercibió:  J^6p.  6p 

XX.  Como  Aben  Umeya  acometió  ae  noche  el  Acampó 

del  Marques  de  hs  Velez  en  Verja  :  y 3 

XXI.  '  Como  Don  Antonio  de  Luna  fue  sobre  el  lu- 
gar de  las  Albuñuelas  :  IS^9'  77 

XXIL  Como  el  Comendador  mayor  de  Castilla  lle^^ 
gó  con  las  galeras  á  ía  playa  de  Velez  ,  y  trató  \ 
con  Arélalo  de  Zuazo  la  jornada  de  Frigiliana: 

XXII L  Como  el  Comendador  mayor  puso  su  campo 

~  sobre  el  fuerte  de  Frigiliana :  J^óp.  .  S3 


« 


DE  CAPiTiri.08.  "  m 

¡tana  :  JS6g.   86 

XXV.  Como  Aben  Umeya  enwió  4  U'vantar  Jos  fU" 

g ares  del  rio  de  jílmanzora ;  J $6g,  ^ 

XXVI.  Como  los  Moros  cercaren  el  castillo  de  Se- 

:    ron  :  Jj;6g,  •   -  •  '    '   £d 

XXVn.  Como  se  metieron  la  tierra  adentro  los  Mo- 
riscos  del  Albaycin  de  Granada:  J¿6g.   

XXVIII.  Como  los  Moros  desbarataron  á  Don  An» 
tonio  Enriquez  yendo  á  socorrer  á  Serón :  i¿6^.  .  Jo¿ 

XXIX.  Como  los  Moros  prendieron  al  Alcayde  Mi' 
roñes, y  se  les  rindió  el  castillo  de  Serón :  j/¡6g.  Jo8 

2LXJL,  Como  Don  Juan  de  Austria  mandó  proveer  de 

presidios  las  fortalezas  de  Velexy  Oria:  Js6g,  jjj 
XXXI.  Como  Aben  Umeya  escribió  á  Don  Juan  de 

^Austria  sobre  la  libertad  de  su  padre :  1^6^.  112 
XyXII.  Como  Don  Garda  de  Villa  Roel  fue  sobre 

Guécija :  J^óp.   -  Jj6 

XXXIII.  Como  Don  Antonio  de  Luna  fue  sobre  los 
,  lugares  del  Valle  ,  y  la  muerte  del  capitán  CespC"  \ 

des:  j/;6g,    "   120 

.  u      ■  .     o  ^*  i 
LIBRO  SEPTIMO.  ^ 

\ 

Cap.  i.  Cerno  su  Majestad  mandó  reforzar  el  cam» 

po  del  Marques  de  los  Velez:  J^óg,  ja¿ 
II.  Como  el  Marques  de  los  Velez  pasó  á  Uxixár: 

m.  Como  el  Marques  de  los  Velez  desbarató  a  Aben 

Umeya  en  Valor ,  y  salió  á  la  Calahorra:  JA^9-  J,JJT 
IV.  Cofho  Aben  Umeya  se  rehizio  con  socorros  de 

'    Berbería:  J/¡6g,    138 

'  V.  Como  los  Moros  del  Valle  combatieron  el  fuerte 

dfl 


IV  '  -  •   T  A  B  L  r 

' del  Padiil :  IS^9'   ^  /^p 

VI.  De  las  platicas  que  hubo  ,  y  paf reares  sobren,  la  . 
salida  del  Marques  de  los  VHez»  á  la-  Gaiákorra, 

y  como  su  Magestad  mandó  ir    la  Corte  al  Mar- . 
ques  de  Mon dejar  :  1^6 g,   14^ 

VII.  Como  el  capitán  Francisco  de  Molina  fortaleció  \. 
á  Orgiba  ,y  de  tm  recuentro  que  twvo  con  'd  em^  , 
migo  sobre. el  agua :  j¿6g,  >    ^  X46 

VIII.  Como  Aben  Umeya  alzó  el  lugar  de  las  Cue^ 
wa^iy  cercó  á  Ver  a,  y  los  de  Lorca  la  socorrie'^  .  /  -I 

,  ron :.  X  $  6g.    ,  ^  X4g 

IX.  Como  unos  soldados  desmandados  que  st  iban  del  \ 
campo  hirieron  á  Don  Diego  Fajardo  yendolos  á 
recoger :  1^69,         .  .  ^  x¿S 

X.  Como  Don  García  Manrique  desbarató  ai  Ana^  ^ 
cozenelroalledtLecrinix^Óg.      •  -         \  IS7 

XI.  De  las  nueras  provisiones  que  su  Magestad.  ^^ 
mandó,  hacer  para  ei  despacho  de  la  guerra  í  ' 

XIL  Como  los  alzados  mataron  á  Aben  Umeya ,  y 
pusieron  en  su  lugar  á  Diego  López  Aben  Aboo: 
xs6g.    /  >  >      :         .  O  ^        '  iSx 

XIII.  Como  Aben  Aboo  juntó  la  gente  de  la  Alpu^ 
xarra  ,  y  fue  sobre  Orgiba  ,y  la  cercó  y  comba- 
tió:  i^6g.  '  ^  :X6g 

XIV.  Como  ti  Duque  de  Sesa  fue  a  socorret^á  Urgi-^  T 

ba  :  is^9'  ^79 

XV.  Como  Aben  Aboo  salió  al  encuentro  al  Duqu»  \ 
de  Sesa  yendo  á  socorrer  á  Orgiba:  xjyóg,  .  ,  X82 

XVI.  .  Como  el  cc^itan  Francisco  de  Malifta  retitó  .  ' 
la  gente  de  Orgiba  á  Motril:  x^óg*  '  ,  ^x86 

XVH.  Como  elMaleh  alzóla'viHa  de  Galera:  x^óg.  18 g 

XVIII. 


XVIII.  Cerno  ¡os  Moros  de  QaUra  desbarataron  la 
j^ente  de  Guescar :  J^Óp,   Jp/ 

XIX.  Como  el  Marques  de  los  Velez  hizo  socorrer 
Ja  'vilta  de  Oria  sabiendo  que  el  Maíeh  iba  sobre 
ella:  J ¿6p.  ■   ^   Jpjf 

XX.  Cerno  la  gente  de  Lorca  habietido^^corrido  á 
Cria  desbarataron  al  enemigo:  l£6p.   1^8 

XXL  De  algunos  presidios  (fue  Don  Juan  de  Aus* 
tria  jnandó  pofjMp^'ibí  diáfioiqul^  los  Moros  de  - 
G nejar  hécian  á  h  parte  de  Q fañada  :  "í^óp.  ivj 

XXII.  Como  el  Marques  de  los  Velez  fue  á  correr  él 

rio  del  Boloduy  :  JS^9-    '  •  ^     '  20^ 

Ju^ill.  Cerno  el  Marques  de  los  Velez  Jtte  á  cercar 

— ^  :  r-:  —   \  '7 

á  Galeras,  y  el  Maleh  fue  sobre  Guesear  :  J¿6p.  20^ 
XXIV*>  Xkmo  Teito  González,  de  AgiMar  desbaraté  - 
los  Moros  de  Guíjar  que  'venian  á  correr  hacia  - 

Granada  :  J^6p^  2  /  j- 

XXV>  Como  su  Majestad  mandó  formar  dos  eanh  ' 
pos      que  Don  Juan  de  Austria  saliese  con  el 

tino  r  IJS¡&^\     *  '       *   -    i/^ 

XXVL  Cp»i»/o<f  Moros  de  Bentomh,  efuemarcm  la 
fortaleza  de  Torrox^y  hicieron  otros  daños:  Jj;6g.  ¿16 

XXVII.  Como  DofpJtuiH  de  Austria  fue  sobre  el  lü'     •  *■  - 
£ar  de  Guéjar  :  Jj^óg.   21S 

XXVIII.  Del  filí  que  twvo  Farax  Aben  Tarax!  ' 


Cap.  L  Gomo  Don  Juan  de  Austria  fue  con  su  tartí* 

po  d  la  parte  de  Baza :  i/j^p.   ' '  •  ¿  gp 

II.  Como  Don  Jtéáfp  d^  Aust^  fúe  sobre  la.  ^iHa 

de 


VI  TABLA. 

deQ.aUra  :  IS70-  >     ;  > 

IIl.  Del  primer  asalto  que  se  dió  á  la  müa  de  Ga- 

lera:  i^jo.  2j6 
ly»  peí  segundo  asalto  a  ¡a  villa  de  Galera:  i^^jo,  2^g 
y.  Como  se  ganó  por  fuer 2.a  de  armas  la  ^illa  de 

Gayr^:j¿20..  ■  '   24,^ 

yi.  Como  Don  Juan  de  Austria  envió  d  reconocer 

lav\llii  de$erór^;  j^jO.     .      ,  ,^  .^^^ 

VII.  DA  segunda ^  reconocimiento  dt  h  villa  de  Se- 
-  rón ,  /  comQ  mearon  los  Miaros  á  Luis  Quixa- 

yill.  CowM)  el  Duque  de  Sesa  fue  á  juntar  su  campo  . 

'  ene¡  PaJúl :  XS70^  .     .  >  2S¡^ 

Jf  idos  cartas^  que  la  una  escribió  Aben  4boo  á  Ber-  . 

berja  >  pidiendo  socorro  ;y  la  otra  en  respuesta  M 

secretario  del  Rey  de  Argel,  ,  263 
jSC.  Como  Don  Antonio  de  Luna  fue  á  la  fierra  de 

BentomiXf ,  y  retiró  algunos  Moriscos  de  la  XiSr-    \  /. 

quia  deM<íhga  :  ..  .  . -  ,    x  2€j 

X..  Como  se  comentó  á  tratar  la  reducion  de  los  al-  ' 

zadqs ,  y  de  una  carta  persuatoria  que  se  le  escrir 
7  filó  sobresello :  1^70.  ; .      ,    .         ^  S70 

XL  Coifío  Don  Juan  de  Austria  ganó  la  villa  de  '  j.  : 

Serón:     y  O.  ..    ^  j  ^-y^ 

XíL  Qmo  el  Duque  de  Sesa  pasó  4  Orgiha  ^  y  de  X 

algunas  escaramuzas  que  tuvo  con  Aben  Aboo: 
^570.  '  28 j 

XIIL  Como  se  metieron, la  fierra  ad0ntfro'lot  Moris- 

eos  que  estaban  en  la  Vega  de  Granada:  1^7^-  ^^7 
XIV.  Como  Don  Juan  de  Austria  pasó  sobre  TtJO"  '  '  ' 
<  la, y  la  platica  que  Francisco  de  Molina  tuvo  con 

el  Habaqui  sob%e  la  reducicn:  i^yOf   gpjg 

XV. 


DE  CAP.ITÜLOS. 

XV.  Cpwío  D.cm  Jumn  de  Austria  gam  la  'villa  dá 

Vil 

^    ■  » 

XVI.  -Como  jDo«  /«¿w  de  Austria  paso  a  la  'vtlla 

de  Purchtva  :  ij^jo,  ..... 

XVII.  Como  se  ganó  d  ios  Moros  el  castillo  de  Ben* 

aiidalla i¿  jo,  ■ 

XVliJ.  Como  los  Moros jrofnpkrmM  escolta  que.  iba 
l  ~eqn  bastimentos  al  campo  del  Duque  de^  Sesa: 

« 

XIX.  Como  ef  :I^4¿iUf  ^dt)  Sisa^  pa^o  al  glgtbe  de 

Cdmpuzano :  1^7^' 

XX.  Como  el  DHqui.  d^  S&sa  p^si^.a  P^rtí^oS: 

>  -  IS70*    \       ■      •             ,  .            ■                    ■     í  ^ 

^  r       .  m  j  a  ^  s  ^ — 

XXI.  X>^/  pr9gr eso.  qmjl  campo  de  Dop  Juan  de 

.  Austria  ntzo  desde  que  salw  de  Purchenp  ^  hasta 

que.JUf ,  <z  Safif^.  J^e  iie  R  toja  , . jí  <  ^/  tafum  en  Ja*. 

T  '  ► 
*  & 

i  *,n;or  de  los  qttf     re^uxesen  :  i^iY.Oy 

XXII,  xíf/  progreso  del,  campo  de'  Don  Juan  de^ 

•  # 

.  «  : 

Austria    f^astd  llegar  á  Uxixqr,^  y  Jo.qHfi^Abe/t 

"  ^boo  hacia  en  este  tiempo  :  J ¿y 

J2J 

XXIiyL.  fíom.p^n  Aritotm(¡^  ascorrer  . 

lí^  i/Vrr¿3  de  Bentomi^,y  dfx6  presidios  en  Com* 
peta^^y  en  Nefja  r,i-^joí  .  ,v     •  •    U  J^tf 

XXIV,  Como  h$  Moros  de sbar ataran  la  -es^^s.^tlfi  i 
llegaba  el  Marques  de  la  Fa'vajra  á4^^l4Morrai  , 

jB^V.  Cowo  el  Duque  de  Sesa  fue  d  ponfiriíe  en 
Adra:  is^o.  ,  sxi 

X^íyi.  De  lo  qm^l  Duque  ie^  Sfj^^  íiitio  estando 
en.  Adra,  .\  JSJ^-  •  -•.'-ua-.  c..v\..  o/i  -v.  «   k  -.^.O 

XXVILy  Como,  Don  AlonsQ^-Gn^n^a  Venegas:  es*  \ 

^    ctibió  á  Aben  Aboo  que  se  reduxese :  1^7 O*       ,^3 6 

b  xxvin. 


TIÍJ  T  A  B  t  A 

3[XV7JI.  Bel  progreso  del  xampo  de  Bo'ñ  JutíH  iíe  ' 

Ausfria  hasta  que  se  alojó  en  Atidarax ,  y  '(ófhi)  •  *^ 
se  prosiguió  la  reducion:  j£'¡o:^'      * '       ^  3^0 

XXiX.  Ctmo  el  Duqiie  de  Sesa  ocupó  á  C<istíl  de 
Ferrol  j,^70.  -«-  •  •  -547 

XXX.  Del  progreso  del  campo  del  Duque  de  Se sa^ 
hasta  qu^  se  juntá  con  el  de  Don  Juan  de  Aus-  ^  '  ' 
tria:  i¿ 70.        *         i      *      '     .     ^  Só^ 


LI  BRO  yf  Q  VE  N  O, 


Cap.  L  Como  se  juntaron  éhei  Fondón  de  Andar  ast  •  — 
,  h>s  comisarios  para  tratar  déla  reducion:  iS'j^^fSS 

II.  Comú  se  concluyó  en  Anddrax  el  negocio  de  la 
reducion  í  IS7^\  _ 

III.  Como  Don  Antonia  de  Luna  fue  a  despóblat- 

'  los  lugares  de  Id  ñerrá  di  Ronda :  IS70.  ■  ^   '^  'S^^ 

IV.  Conío  el  Habáqúi  ^ino  al  campo  de  Don  Jhtn  ' 
de  Austria  con  resolución  de  la  reducion  ,  /  ie  se- 

-  miaron  los  caballeros  corHisariés :  i/jJO'  37^ 

V.  Com  Don  Alonso  de 'Granada  VenegaS^fue  4  ^ 
*verse  con  Aben  Aboo :  /5/^0*    '    '  '374 

'^SPi.s  Como  Don  Alonso  de  Grandda  Venegas  a'viso 

 ■■     ■  • 

á  Don  Juan  de  Austria  de  lo-  qw  ^labia  pasado  - 

coH  Abén  Aiboo  /  ¡¿70^^  i  r 

•Vn,  De  algunas  entradas  que  vuestros  capitáfiei."^ 

hicierón  contra  los  qué  no-  ^rédilciáii:  JJ7^*'  -  /íó 
^JIJ.  Como  el  Habaqui  embarcó' los  Tufco^,y  co- 

mó  Aben  Al^  ffiudó  parecer  : -1^70.  '  '  -^^^^  3^ 
Wí\.  Como  Aben  Aboo  htxo  prender  y-  inafar  al  iín-- 

bai^i  .  ylas  cáfta4  que  eicribté  á  j^rtktikMt'  ^ 


DE   C  AVn  V  LOS.:  IX 

X.  Ccf9f6  yAbmjAbco  escribió  a  i  hs  Turcos  ^dejir*. 
\  \  )gel,  dándoles  cuenta  como  habia  muertv  laí^^A^  !  ^ 

baqni\:\,j.¿^jíOJí^\  i  uo^K  rr\^\\  i*'  i  .^.uv  vA  -Ét^/ 
XI;--  Como  los  liednos  de  Alora  mataron  al  Ga^jpe-, 

hermano  de  Aben  Atoo:  ISJO*  

XIL  Como  los  Moros  de  la  serranía  de  Ronda  sd' 

qiuaron  la  'villa  de  Aloxayna :  J^JO*  403 

XIII.  Como  Hernán  Valle  de  Palacios  fue  á  'verse 

con  Aben  Atoo,  y  lo  que  se  trató  con  él :  407 

XIV.  Como  Aben  Aboo  escribió  á  Juan  Pérez  de 
Mesqua  piaiendole  que  tratase  de  la  reduelen  ,  y 
'visto  que  era  para  entretener  se  acordó  de  entrar 

en  la  Alpuxarra :  Jsyo*   ^  47^ 

LIBRO  DECIMO* 

Cap.  L  Como  Sif  cometió  al  Duque  de  Arcos  la  re- 
ducion  de  los  Moros  de  las  serranías  de  "Ronda  y 
Mar  bella:  l/jJO.  41^ 

n.  Como  el  Comendador  mayor  de  Castilla  juntó  el 
campo  con  que  había  de  entrar  en  la  Alpuxarra: 

^S70'  41^ 

IIL  Como  el  Duque  de  Arcos  echó  á  los  alzados  del 

fuerte  de  Arboto  :  1^7 O.  424 

IV.  De  lo  que  el  Duque  de  Arcos  hizo  contra  los 
rebeldes  hasta  que  *üoI*víó  á  Ronda  :  JJjyo»  429 

V.  Del  progreso  del  campo  del  Comendador  mayor, 
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DE  LA  HISTORIA 
DEL  REBELION  DE  LOS  MORISCOS 

DEL  REYNO  DE  GRANADA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Como  escando  ya  reducidos  ios  lugares  de  la  Alpuxarra^ 
Ai*varo  Flores  y  Antonio  ,de  A^üa  saquearm  á  Váhr, 
y  u  perMenm  con  íagente  que  Uevabau, 

l^rocuraba  el  Marques  de  Mondejtr  por  todas  las  vías 
posibles  como  acabar  el  negocio  de  la  reduc¡on,y  pren- 
der ,  ó  matar  á  Aben  Umeya  y  al  Zaguer  ;  y  habiendo 
errado  de  prenderlos  Gaspar  Maldonado ,  traía  espías  so* 
bre  ellos «  especialmente  á  los  Aben  Zabas  de  Válor» 
que  eran  sus  enemigos*  Estando  pues  con  este  cuidado, 
íiie  avisado  como  acudían  algunas  noches  (l  aquel  lugar , 
y  que  Aben  Umcya  habia  de  venir  á  celebrar  una  bo- 
da á  las  casas  de  su  padre ,  donde  podría  ser  con  facili- 
dad preso ,  si  á  deshora  daban  sobre  el  quarenta  ó  cin- 
cuenta hombres  de  hecho  ,  porque-  ^an  pocos  los  Mo- 
ros que  le. acompañaban.  Y  mandaiiib  llamar  k  Geró- 
nimo de  Tapia  y  á  Andrés Cattiacho» quadrilleros,  hom- 
brcs  del  campo  ,  y  muy  platicos,  en  aquella  tierra  ,  les 
encargo,  que  con  toda  diligencia  procurasen  hacer  aquel 
efeto  con  quarenta  soldados  ^escogidos  de  sus.  quadriUas». 
2Qjr.  //•  -'A  Par- 
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Partieron  de  Órgiba  á  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de 
Marzo ,  y  Üegándo  de  parte  de  noche  á  Yálor  el  alto, 

dexaron  la  gente  emboscada  entre  unas  matas  ,  y  ellos 
dos  solos  llegaron  á  las  cnsas ;  y  hallando  las  puertas 
abiertas,  entraron  dentro, y  encendieron  lumbre,  y  an- 
duvieron todos  los  aposentos ,  y  no  hallando  gente ,  ni 
señal  de  haber  morado  allí  nadie  muchos  días  había» 
tornaron  á  salirse ,  y  se'fueron  hacia  donde  habían  de- 
xado  los  sóida  Jos.  En  el  camino  oyeron  ruido  en  Va- 
lor el  baxo  ,  y  sintiendo  cruxidos  de  ballestas  ,  y  estan- 
do escuchando ,  vieron  salir  de  las  casas  un  Moro  con 
dos  bagages  menores  cargados  ;  y  aguardándole,  en  un 
paso  del  camino ,  salieron  á  él ,  y  le  prendieron  ,  par^ 
saber  qué  gente  era  aquella  qué  tiraba  con  las  ballestas: 
el  qual  les  dixo  ,  como  Aben  Umcya  quedaba  dentro 
del  lugar  en  casa  de  un  Morisco  su  amigo  haciendo  la 
zambra  de  una  boda,  y  que  estaban  con  él  muchos  ba- 
llesteros y  escopeteaos,  nionfis  y' gandules  ¿  y  otros  que 
k  hablan  ido  1  buscar  después  de  la  entrada  de  Lard« 
les.  Con  esta  nueva  se  volvieron  los  quadrilleros  ,  no  se 
atreviendo  1  entrar  en  el  lugar  con  tan  poca  ¿ente,  por- 
que estaba  muy  poblado  ,  á  causa  de  haberse  reducido 
en  él  los  v-ecinos  del  lugar  alto  y  de  otras  partes.  Y 
llegíidos  á  Órgiba  ,  informaron  al  Marques  de  Monde- 
jar  de  todo  lo- que  el  Moro  les  habla  dicho.  Y  pregun- 
tándoles ,  qué  gente  bastarla  para  Cercar  el  lugar,  y  ha- 
cer el  efeto  que  se  pretendía?  le*  díxeron  ,  que  quatro- 
cicntüs  hombres  seria  numero  suficiente  para  ello.  Aque- 
lla noche  vino  Alvaro  Flores  de  fuera  ,  y  el  Marques 
les  mando  á  él  y  al  capitán  Antonio  de  Avila  ,  vecino 
de  Madrid  ,  que  con  seiscientos  arcabiicerds  escogidos 
de  todas  las  compañías ,  llevando  consigo  los  dos  ^úa- 
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drilleros  »  fuesen  á  Váior  el  baxo ;  y  cercando  de  parte 
de  noche  el  lugar  ,  de  manera  que  no  fuesen  sentidos, 

avisasen  á  qualquiera  de  los  Aben  -^abas ,  para  que  les 
mostrasen  las  casas  donde  pedia  estar  Aben  Umeya ;  y 
cercándolos  á  un  tiempo  ,  trabajasen  por  prenderle  ,  o 
matarle :  7  no  le  hallando ,  se  informasen ,  si  iiabia  esta* 
do  alU  aquellos  dias ,  7  donde  se  habia  recogido.  Tam- 
bién se  entendió ,  que  mando  á  Alvaro  Flores  ,  que  pi- 
diese á  los  regidores  le  entregasen  las  Moriscas  de  su 
Magestad,  que  se  les  habían  dado  en  deposito  en  Jubi- 
les»/ que  \a&  llevase  á  ürgiba,  donde  se  recogían  las  de- 
mas.  Om  esta  orden  salieron  los  capitanes  del  campo 
miércoles  treinta  dias  del  mes  de  Marzo »  7  al  ptsar.  d« 
la  puente ,  que  esti  junto  al  Id^  dé  Albatete^  hicieron 
su  reseña,  y  hallaron  que  llevaban  seiscientos  y  cincuen- 
ta hombres ,  sin  otros  que  los  siguieron  después  sin  or- 
den »  entendiendo  que  iban  á  hacer  iilgun  buen  efeto »  7 
algunos  aventureros»  que  llevaban,  cantidad  de  dineros 
para  emplear  en  esclavas ,  ropa  .7:  jo7as:^.porqué  en  se- 
mejantes jornadas  que  estas  sieAipre  tenían  los 'soldados 
aprovechamiento  de  buena  o  de  mala  guerra  ;  y  hallan- 
do al  pie  de  la  obra  quien  se  lo  comprase  ,  lo  daba  por 
poco  dinero.  Juntándose  pues  al  pie  de  ochocientos 
hombres ,  caminaron  todo  aquel  día  liácia  la  mar  ,  de- 
sando á  Válor  á  la  mano  izquierda  por  desmentir  las 
espías.  Otro  dia  encontraron  quarenta  soldados  del  pre- 
sidio de  Motril ,  que  estaban  en  una  rambla  bien  des- 
cuidados ,  esperando  que  llegasen  otros  compañeros  pa- 
ra ir  á  saquear  un  lugar  ;  y  llevándoselos  .consigo  ,  pro- 
siguieron 4U  camino,  dando  vueltas^ átuoa. parte  7  á  otra.» 
Y  el  viernes  bfcn  de  mañana  vieron  baxar  por  un  cer- 
ro abaxo  otros  cincuenta  soldados  hu7endo »  7  muchos 
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Moros  que  los  venían  siguiendo  dando  grandes  alari* 
dos.  Estos  eran  de  Adra  ,  y  habían  salido  mas  de  cien- 
to juntos ,  y  repartidos  en  dos  quadrillas ,  para  saqi.car 
k  un  tiempo  los  lugares  de  Murtas  y  Turón.  En  Turón 
se  hablan  defendido  los  Moros  ,  y  muerto  once  de  ellos; 
y  en  Murtas  se  hablan  aposentado  la  noche  en  la  igle- 
sia,  y  los  vecinos  les  habían  dado  de  cenar  y  de  almor- 
zar á  la  mañana  ;  y  á  la  partida  én  pago  del  hospedage 
les  habian  saqueado  las  casas  ,  y  cargados  del  despojo 
iban  huyendo  ,  y  los  Moros  tras  de  ellos  dando  voces; 
y  si  no  acertara  á  llegar  nuestra  gente  ,  los  degollaran  á 
todos.  Recogiéndolos  pues  los  capitanes  con  la  otra  gen- 
te  ^  fiieron  haciendo  no  gran  rodeo  hasta  Válor,  donde 
llegaron  sábado  en  la  nodie  í  dos  dias  del  mes  de  Abrih 
y  antes  de  llegar  al  lugar  ,  repartieron  la  gente  en  dos 
partes  ,  para  poderlo  cercar  á  un  tiempo.  Antonio  de 
Avila  y  Gerónimo  de  Tapia  tomaron  la  ladera  por  una 
vereda  que  iba  derecha  á  las  casas,  y  Alvaro  Flores  y 
Camacho  fueron  por  un  barranco»  que  se  había  de  pa^ 
sar  para  too^ar  lo  alto- á  la  partfe'de  la  sierra.  Habían  de 
llegar  todos  á  un  tiempo  ;  y  como  Alvaro  Flores  tenia 
mas  camino  que  andar ,  y  mas  impedimento  ,  por  ser 
el  barranco  grande  y  hondo  ,  liego  Antonio  de  Avila  á 
su  puesto  primero-  que  él.  Los  Moros  tenían  su  cuerpo 
de  guardia  en  el  comino  junto  á  una  cruz ,  por  temor 
de  los  soldados  que  andaban  haciendo  dafío ;  y  adelan- 
tándose Gerónimo  de  Tapia  ,  llego  á  ellos  ,  y  les  dixo» 
que  no  se  alborotasen  ,  porque  eran  soldados  de  Alvaro 
Flores  ,  que  andaban  visitando  la  tierra  ;  y  conociéndo- 
le uno  de  los  Aben  Zabas,  que  estaba  con  ellos ,  se  fue 
para  él » y  le  abrazd,  y  le  rogó ,  que  entretuviese  la  gen- 
te mientras  iba  á  .verse  con  Alvaro  Flores ,  porque  ya 
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tenia  aviso  de  lo  que  iban  á  hacer.  Sucedió  piies ,  que 
yendo  Aben  Zaba  el  barranco  arriba  por  defuera  de  las 

casas  en  busca  de  Alvaro  Flores,  llamándole  por  su  nom- 
bre ,  y  con  la  salvaguardia  que  tenia  del  Marques  de 
Mondejar  en  la  mano  ,  como  hacia  luna  »  y  se  devisaba 
'ei  vulto  desde  lejos ,  un  soldado  le  tird  un  arcabuzazo» 
y  no  le  errando ,  le  derribó  muerto  en  tierra.  Los  Mo- 
ros que  iban  con  él  dieron  luego  voces ,  y  los  Christia- 
nos  tocaron  aripa;  y  dando  los  de  Antonio  de  Avila  en 
los  que  c  .han  de  guardia  en  la  cruz  ,  los  unos  y  los 
otros  entraron  de  tropel  en  el  lugar  »  y  matando  quan- 
tos  Moros  les  venian  por  delante » saquearon  las  casas» 
captivaron  las  mugeres ;  y  como  si  fueran  muy  de  pro- 
posito í  hacer,  aquel  «feto,  recogieron  la  prest  en  ja  Igle- 
sia. No  era  bien  amanecido ,  quando  los  Morosa,  que 
bian  podido  huir  de  los  soldados ,  comenzaron  á  echar 
ahumadas  por  la  tierra  ,  y  los  do<;  quadrilleros  como 
hombres  praticos  dixeron  á  los  capitanes  ,  que  de  su 
consejo  dexasen  la  presa  y  se  recogiesen  con  tiempo» 
porque  tenían  ocho  leguas  de  camino  áspero  y  fragoso 
hasta  llegar  á  órgiba ,  y  si  cargaban  enemigos  ,  corre- 
rían riesgo  de  perderse.  Alvaro  Flores  quisiera  tomar 
su  consejo  ;  mas  Antonio  de  Avila  burló  de  él ,  dicien- 
do ,  que  con  la  gente  que  allí  tenia  atravesaría  toda 
Africa ,  llevando  mayor  presa  que  aquella.  Con  este  no 
menos  cudicioso  que  soberbio  parecer  se  conformaron 
todos  los  soldados  y  aventureros ,  y  sacando  las  Moras 
de  la  iglesia ,  siendo  ya  alto  el  dia  ,  hicieron  dos  es- 
quadrones ,  con  el  uno  tomo  la  vanguardia  Alvaro  Flo- 
res ,  y  el  otro  quedo  de  retaguardia  á  orden  de  Anto- 
nio de  Avila;  y  metiendo  las  Moras  en  medio ,  que  pa« 
aában  de  mil  y  doscientas  almas »  con  algunas  mangas 
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dt  areabuceros  á  los  lados ,  mientras  marchaban  los  unos 
y  los  otros »  Antonio  de  Avila  con  doscientos  y  cin- 
cuenta soldados  hizo  alto  junto  á  las  casas ,  por  si  los 

enemigos ,  que  ya  acudían  dando  alaridos  por  aquellas 
laderas ,  quisiesen  hacer  algún  acometimiento  á  la  ba- 
sada de  una  loma  ,  por  donde  necesariamente  había  de 
ir  la  gente  á  dar  al  camino  real.  A  este  tiempo  los  Mo- 
ros» despojados  de  sus  mugeres  y  hijos,  y  de  sus  hacien- 
das, conociendo  haber  sido  desorden  la  que  se  había  he* 
cho  ,  enviaron  dos  hombres  delante  ,  que  dixesen  á  los 
capitanes, que  mirasen  que  tenían  salvaguardia  del  Mar- 
ques de  Mondejar ,  y  estaban  reducidos  ,  y  que  no  ha- 
bia  causa  por  donde  hacerles  tanto  mal :  que  si  había  si- 
4o  ínadyertencia  de  algunos  soldados  ,  lo  pasado  fuese 
■paisado^  y  les.dexasen  sus  mugeres  y  hijos,  porque  ellos 
querían  paz  y  quietud  en  sus  casas  ,  y  de  lo  contrario 
tomaban  á  Dios  por  testigo.  A  los  quales  respondió  An- 
ConÍQ  de  Avila  con  palabras  injuriosas  ,  llamándolos  de 
pericos'  traydores  á  Dios  y  al  Rey ,  que  teniendo  al  ti- 
rano en  sus  casas,  le  habían  avisado  para  que  se  fuese; y 
Ies  mandó  tirar  de  arcabuzazos.  Viendo  esto  los  Moros, 
acudieron  como  quinientos ,  la  mayor  parte  desarma- 
dos,  y  acometieron  como  hombres  desesperados  á  los 
doscientos  y  cincuenta  soldados  al  tiempo  que  iban  ba- 
«aiido  la  cuesta  de  la  ladera  ,  y  desbaratándolos ,  mata- 
ron á  Antonio  de  Avila  y  mas  de  treinta  de  ellos :  los 
Qfros  dieron  todos  i  huir  vilmente  hacia  el  csquadron. 
Estaban  todos  los  reducidos  alterados  por  los  daños  que 
la  gente  desmandada  les  hacia  desde  la  entrada  de  La- 
Kites  ,  V  quando  corrió  la  tama  por  los  lugares  conveci-c 
nos  deio  que  habían  hecho  en  Valor «  y  como  6c  ileva- 
bi¿  todas  las  mugares  captivas  ^  ño  se  mostiauroíi  nada 
ol  pe- 
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perezosos  en  acudir  á  las  ahumadas  ,  y  executsrdo  ani- 
mosamente, por  donde  veían  mejor  entrada,  en  los  des- 
ordenados soldados »  que  á  un  tiempo  les  faltó  consejo, 
discipliiia  y  animo  \  como  iban  caminando,  les  slaljan  de 
través  por  los  pasos  y  veredas  que  sabían, y  los  ¿man  y 
mataban  á  su  salvo.  Un  golpe  de  Moros  cortó  por  me- 
dio de  los  esquaJroncs,  donde  iban  las  mugeres  captivas, 
y  matando  mas  de  cincuenta  soldados ,  les  quitaron  mas 
de  trescientas  de  ellas ,  y  se  las  llevaron.  Tras  de  estos 
entraron  otros  y  otros ,  basta  que  no  dexaroii  ninguna» 
yéndose  peleando  tan  flojamente  de  nuestra  parte  ,  que 
parecía  ira  del  cielo  la  que  perseguía  aquellos  cudicio- 
sos  soldados.  Caminando  pues  qurnto  podían  ,  llego  la 
vanguardia  á  un  angostura  que  se  hace  entre  dos^  sier- 
ras ,  donde  forzosamente  hablan  de  pasar  desordenados; 
y  desando  de  tomar  las  cordilleras  altas  como  gente  dé 
disciplina  ^  se  metieron  pop  un  valle  angosto  y  hondo, 
donde  apenas  podian  ir  apareados  :  y  como  los  delan* 
teros  se  diesen  priesa  á  caminar,  por  f¡aHr  del  mal  paso, 
dexando  á  los  traseros  en  el  peligro,  hicieion  un  hilo 
tan  largo ,  que  tuvieron  lugar  k>s  Moros  de  atajarlos :  y 
entrándoles  por  muchas  partes,  los  acabafon  de  romper» 
matando  al  capitán  Arriéta  ,  '<)ue  animosamente'  habla 
resistido  gran'  raro  ;  haciendo  algunas  vuéffás  sobre  los 
enemigos.  Mientras  Ja  gente  se  aJnrg:iba  ,  el  cípiiüD  /il- 
varo  flores  ,  v  Cumacho  trabajaron  su  posible  por  de- 
tener ips  spldados  que  huían-;  y  viendo  que  el  trabajo 
era  en  vanó  ;  fibrque  los  Mor^  credan  ,  y'los  GhHstia^ 
nos  desmay abatí  cad^  hóra  mas  ,'acordafdn  de  ponéirsé 
en  cobro  embreñándose  por  aquellas  sierras  hácía  1¿ 
parte  que  la  fui  runa  los  echase  ,  y  parn  ir  mas  ligeros, 
fueron  dexando  las  armas  y  los  vestidos.  Camácho  se 
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salvo  ,  7  Alvaro  Flores,  faltándole  el  aliento,  se  arrimó 
á  una  peña ,  y  aiii  ie  alcanzaron  los  enemigos ,  y  le  ma- 
^juron.  £$(e  fae  va  iofelicc  suceso  ,  coa  que  los  Moros 
tomaron  amqio ,  porque  se  perdieroa  aquel  dia  al  pie 
de  mil  Christianos ,  y  mucha  cantidad  de  armas  7  de  di* 
nergs  que  llevaban, con  que  se  satisficieron  bien  del  da« 
ño  recebido  en  Lardles.  Y  verdaderamente  pareció'  ser 
juicio  de  Dios  ,  porque  debiendo  bastar  un  soldado  pa- 
ra diez  Moros  .viles  y  desarmados »  hubo  Moro  que  ma- 
tó diez  Christianos »  hallándolos  tan  cargados  de  miedo 
y  de  cudicia  juntamente ,  que  aun  en  la  presencia  del 
peligro  no  querían  soltar  la  presa  que  llevaban  en  las 
manos.  Sesenta  soldados  se  apartaron  por  im  valle  aba» 
xo ,  y  fueron  á  parar  á  la  vUla  de  Adra  ,  porque  tuvie- 
ron bueoa  guia.  Otros  cincuenta  se  hicieron  tuertes  en 
la  torre  de  una  iglesia  ^  7  alli  los  cercaron  los  Moros ,  y 
los  quemaron  vivos :  pocos  fueron  los  que  pudieron  es- 
capar con  los  quadrilleros  por  la  sierra  ,  los  otros  codos 
perecieron.  Acabado  de  seguir  el  alcance,  que  duro  mas 
de  quatro  leguas  ,  porque  como  llegaban  en  parage  de 
los  lugares  causados  y  fatigados  de  sed  ,  salian  de  re- 
fresco, los.  morajdores  de  ellos,  7.  los  iban  degollando. 
iLuego  $ff^^^t¡raron  los  de  Y&lor  ,  7  «enviaron  un  hom- 
bre a(  Marques  de  Mondejar.,  descargándose  de  la  culpa 
que  se  les  podría  imputar  ,  y  cargando  á  los  capitanes, 
diciendo  ,  que  estaban  prestos  de  entregar  luego  las  ar- 
fl^as  que  habí^Uj  tomado  á  los  Christianos ,  porque  no 
d^a|>au  mas  qjoe  quietud..  £1  qual  qpiso  oirlos  ,  y  ^,á* 
mitir.s)!  descargo;  mas  fue  tanta  la  indignación  de  ro« 
dos  los  del  campo  chicos  y  grandes » que  no  hubo  razón 
que  bastase  para  aplacarlos  ,  diciendo ,  que  quanto  tra« 
taba;>^  era  engallo  y  m^idud,  y  que  el  Marques  de  Mon- 
de* 
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dejar  se  dexaba  engañar  de  aquellos  hereges  ,  que  tenia 
como  por  vasallos ;  y  no  faltaron  personas  particulares 
que  ocurrieron  á  su  Magestad  con  memoriales  de  que« 
f»,  tomando  por  ocasión  esta  gran  perdida* 

CAPITÜtO  11 

Coma  los  Moros  de  Jurón  mataron  al  capitán  Die¿o  Gos*^ 
ca  ,jf  sus  soldados  saqmaron  el  lu¿¡ar. 

Do.  días  después  de  esto  el  capitán  Diego  Gasea ,  qni- 
riendo  tomar  satis&don  de  los  de  Turrfn  ,  por  los  once 

soldados  que  le  habían  muerto  ,  inducido  á  ello  de  al- 
gunos vecinos  que  solían  ser  de  aquel  lugar ,  amaneci<5 
sobre  él  una  mañana  con  la  gente  de  á  pie  y  de  á  ca- 
ballo de  Adra ,  y  le  cerco.  £1  alguacil  y  los  regidores 
salieron  luego  á  mostrarle  la  salvaguardia  que  tenían » j 
le  dixeron  :  '*Que  los  de  aquel  pueblo  habían  sido  lea- 
les al  servicio  de  Dios  y  de  su  Magestad  ,  y  puesto  en 
libertad  a  los  Christianos  que  moraban  entre  ellos ,  y 
no  habían  consentido  quemar  la  iglesia  ;  y  quando  ha- 
blan podido  t  hablan  acudido  á  reducirse ,  porque  antes 
no  lo  hablan  osado  hacer  por  miedo  de  los  monfis/  Y 
que  le  pedían  por  merced  los  favoreciese  y  amparast ,  y 
no  diese  lugar  i  que  se  les  hiciese  agravio ,  como  lo  ha^ 
bian  querido  hacer  ciertos  soldados  desmandados  y  que 
los  dias  pasados  habían  estado  allí ,  y  queridoles  saquear 
las  casas.^  Diego  Gasea  les  respondió ,  que  uo  iba  á  ha^ 
cerles  daño  »  sino  á  buscar  las  armas  que  tenían  escoil^ 
didas»  7  las  que  habían  quitada  á  los  Christianos  qiie 
hablan  muerto  ,  y  it^ender  i  l6s  matadores  >  para  que 
fuesen  castigados  por  justicia.  Y  entrando  en  el  pueblo, 
TOJií.  //,  B  sin 
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sin  embargo  de  los  requerimieiitos  que  los  reducidos  lé 
hacían  con  la  salvaguardia  que  tenían  ,  comenzaron  á 

desmandarse  los  soldados  por  las  casas,  buscando  lo  que 
convenia  para  su  aprovechamiento.  Y  como  Diego  Gas- 
ea entrase  en  un  zoñ  baxo  ,  donde  estaban  escondidos 
unos  Moros  sospechosos»  uno  de  elfos  se  le  descomidió 
de  palabras » diciendo »  que  lo  que  hacia no  era  bus- 
car malhechores »  sino  robar  las  gentes»  Y  como  ¿1  le 
quisiese  dar  de  moxicones  ,  sacando  el  Moro  un  puñal, 
que  tenia  escondido  ,  se  lo  escondió  en  el  cuerpo.  Los 
soldados  que  se  hallaron  presentes  mataron  luego  al  ma- 
tador ,  y  á  los  que  con  el  estaban  ;  y  se  ayraron  tanto» 
viendo  el  desdichado  Suceso  de  su  cafkstan  » que  sin  otea 
consideración  tocaron  arma  a  gran  priesa  ,  y  dando 
igualmente  eft  los  vecinos  armados  y  desarmados  ,  ma- 
taron ciento  y  veinte  de  ellos ,  y  robaron  el  lugar,  cap- 
tívaron  todas  las  mugeres  y  niños  ,  y  dexando  ardien- 
do las  casas»  volvieron  á  su  alojamiento  »  y  repar rieron 
la  presa»  como  si  hubieran  llevado  orden  particular  par 
ra  aquel  efirto  »  que  todo  lo  disimuló  la  muerte  de  su 
capitán.  Era  Diego  Gasea  mancebo  animoso»  y  habja 
desbaratado  tres  veces  á  Aben  Umeya  yendo  sobre  Adra» 
estando  él  dentro.  La  primera  vez  á  ocho  días  del  mes 
de  Enero  del  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  nueve:  en 
la  qual » llevando  el  Moro  ocho  mil  hombres ,  y  hallán- 
dose ¿1  con  sesenta  caballos  y  trescientos  iníintes  ,  le 
4esbaratd»y  matd  doscientos  Meros.  La  segunda  £  vein* 
te  y  quatro  del  dicho  mes ,  que  volviendo  otra  vez  so« 
bre  aquel  presidio,  también  le  rompió, y  le  matd  otros 
doscientos  y  veinte  Moros.  Y  la  tercera  y  ultima,  quan- 
do  llevándole  el  ganadóvde  Adra,  salid  á  él» y  se  lo  qui- 
.td » y  hizo  retirar  con  daña,  l^i  por  estas  Vitorias » co* 

mo 
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CIO  por  otras  entradas  que  había  hecho  la  tierra  aden- 
tro con  felices  sucesos ,  estaba  bien  quisto  de  ia  geace 
de  guerra  ;  y  siatieron  mucho  su  muerte ,  especialmcn* 
•te  sus  soldados ,  i  quien  grooiraba  siempre  aprovechar 
quanto  podía « cosa  con  que  mucho  ae  gana  lA-benero» 
lenda. 

CAPITULO  líl. 

D/  efrox  disordenis  ^ue  la  gasti  desmandada  hizo  iSto$ 

dios    Jos  lugares  ndueidosm 

J^p  este  mesmo  tiempo  los  soldados  <|tie  habían  ido 

con  el  beneficiado  Torrijos  á  rcUucir  los  lu^^arcs  de  la 
sierra  de  Filábres  ,  enfadados  de  ver  tanta  paz ,  le  dexa- 
ron  ir;  y  desmandándose  doscientos  y  cincuenta  de  ellos» 
quando  hubieron  andado  rescatando  los  pueblos  ^  llega* 
ron  al  lugar  de  Bayarca^ y  le  saquearon,  para  salirse  por 
aquella  parte  de  la  Alpuxarra  ;  inas  los  Moros  dé  la  co- 
marca se  juntaron  y  dieron  en  ellos  ,  y  los  degollaron  á 
todos  ,  el  mesmo  día  que  sucedió  lo  de  Turón.  Salió 
también  estos  días  del  campo  del  Marques  de  ios  Ve- 
iez  una  compañía  de  infantería  de  los  de  Lorca  ,  que  • 
anduvo  por  las  taas  de  Verja  y  Dalias  robando  todos 
aquellos  lugares ,  y  llegando  hasta  Piccna ,  donde  i^esta- 
han  dos  soldados  de  guardia ,  que  había  dado  el  MáHfues 
de  Mondejar  á  ios  vecinos,  para  que  si  acudiese  alguna 
•  gente  desmandada  mostrasen  la  salvaguardia ,  y  no  de- 
xasen  hacerles  daño  ,  aunque  salieron  á  recebirlos  con 
el  alguacil  del  lugar  ^  y  se  la  mostraron »  como' sino  fite» 
ran  obligados  á  guardarla  »  por  nó  ler  del  Marques  áo 
los  Velez ,  entraron  ayradamente'en  las. casas »  y  las  sa* 
quearon^y  captivaron  mil  y  quinientas  almas  entre  mu- 

ge- 
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geres  j  aifios ,  y  inataroii  el  uno  de  los  dot  ]M>ldados 
porque  se  lo  reprehendía  ,  y  mas  de  treinta  Moros  de 

los  reducidos.  Los  otros  ,  que  eran  muchos  ,  huyeron  á 
las  sierras  ,  y  juntando  mas  gente  de  los  lugares  comar- 
canos, kg.  salieron  ai  camino ;  y  con  la  ocasión  de  una 
niebla  muy  espesa » y  de  una  aguanieve  que  se  les  ofirc* 
cid  £ivorable»  los  acometieron  por  diferentes  parteé  dan* 
do  grandes  alaridos ;  y  como  los  soldados  no  se  pudie- 
sen aprovechar  de  sus  arcabuces  ,  porque  á  unos  se  les 
apagaron  las  mechas  que  llevaban  encendidas  ,  y  á  otros 
en  descubriendo  la  cazoleta  del  fogón  se  les  mojaba  el 
polvorín ,  yendo  asimesmo  embarazados  con  una  presa 
tan  grande  de  gente ,  ganados  y  bagages ,  tuvieron  lu» 
gar  los  Moros  de  entrarles ,  y  desbaratándolos ,  los  de« 
gollaron  á  todos ,  y  les  tomaron  mucha  cantidad  de  ar- 
cabuces ,  ballestas  y  espadas  ,  con  que  se  acabaron  de 
armar  los  que  no  lo  estaban.  Con  esta  vitoria  ,  y  con  la 
presa  que  cobraron ,  volvieron  los  Moros  á  sus  lugares 
menos  contentos  de  lo  que  lo  suelen  estar  los  vence* 
dores,  porque  los  hombres  de  buen  entendimiento  veían 
que  era  dar  espuelas  á  su  destruicíon.  No  sucedió  ansí 
á  Don  Diego  Ramírez  de  Haro  ,  alcayde  de  la  fortaleza 
de  Salobreña  ,  que  yendo  á  Mulvizar  ,  lugar  de  aquella 
jurisdiclon »  donde  se  hablan  recogido  muchos  de  los 
reducidos » 7  con  ellos  otros  Moros  de  guerra ,  hallan- 
dolos  cortando  cañas  dulces  i  jornal  en  unss  hazas ,  los 
prendió  á  todos ;  y  pasando  al  lugar ,  lo  saqueó ,  y  traxo 
captivas  las  mui^eres  ,  sin  hallar  quien  le  hiciese  resis- 
tencia a  la  ida  ni  á  la  vuelta.  Esta  presa  partieron  en* 
tre  Don  Sancho  de  Ley  va  y  él ,  porque  iba  gente  de 
mar  y  de  tierra.  Los  Moros  se  llevó  Don  Sandio  para 
las  galeras  ,  y  laf  Moras  fueron  vendidas  por  esclavas. 

No 
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No  menc«  que  esto  hacían  los  capitanes  y  soldados  de 
los  presidios  hacia  la  partc.que  les  tocaba  con  pequeñas 
ocasiones ,  buscando  sus  .aprovechamientos  entre  gaz  y 
guerra ,  antes  que  la  tierra  se  acabase  4e  allaiuir.  . 

capítulo  IV. 

Como  los  Moros  de  la  Alpuxarra  se  tornaron  á  k'van- 
tar  »  y  juntándose  con  Aben  Umeya  renovaron  laguerrai 
y  di  algumu  pirummus  qm  su  M^atad  hi%ú 

istos  ítía$M 

£!stas  desordenes,  y  otras  muchas  que  sucedieron  ,  esf 
tandose  todavía  el  Marques  de  Mondejar  en  Órgiba ,  es¿ 
perando  que  Don  Juan  de  Austria  partiese  de  la  corte, 
íiieron  causa  que  los  ya  rendidos  pueblos  se  alterasen 
de  nuevo ,  dando  crédito  á  los  sediciosos,  que  les  reprc- 
liendian  haberse  fiado  tan  de  ligero » y  rendida  las  ar- 
mas y  las  banderas ,  como  si  la  hambre  y  ia  ' necesidad, 
que  la  que  suele  rendir  los  lugares  fuertes  ,  no  los 
hubiera  combatido  y  doblado.  "Cruel  condición  ,  de- 
cían ,  es  la  de  nuestros  enemigos  para  ponernos  en  sus 
manos  ,  teniéndolos  tan  ofendidos»  Apresuremos  el  pa- 
so, 7  tomemos  la  defantera  con  varoniles  ánimos  á  una 
honrosa  nnierte ,  defendiendo  nuestras  mugeres  y  hijos, 
y  haciendo  lo  que  somos  obligados  por  salvar  las  vidas 
y  las  honras, que  naturaleza  nos  obliga  á  defender."  Es- 
tas y  otras  muchas  razones,  que  decían  á  la  gente  rustió^ 
acrecentaron  los  enemigos  ánimos,  y  dieron  nuevas  fiie^ 
zas  á  Aben  Umeya.  Y  quando  pensábamos  tenerte  ya  veih 
cido  y  deshecho ,  tomd  á  renovar  la  guerra  con  mayor 
confianza,  viéndose  rodeado  de  mucha  gente,  que  de  to- 
das 
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das  partes  Ic  acudía  ,  armados  de  las  armas  que  quita« 
ban  juntamente  con  las  vidas  á  nuestros  ciidiciosos  sol* 
(lado&  H izóse  poderoso  para  cotre  aquellas  sierras  bre<« 
▼ementé  >  y  poniendó'  si»  animo  en  á^foéoe.J^  Alpu« 
xarra » 7  en  levantar  los  otros  lugares ,  que  hasta  en- 
tonces no  se  hablan  libvántado ,  con  vana  hinchazón 
imaginaba  como  poder  oíendcr  á  (t  ra  nada  y  á  las  otras 
ciudades  de  aquel  reyno  ;  mas  la  fortuna  de  su  acelera- 
da muerte  le  entregará  presto  á  las  tiokblas»y  la  guerra 
tomará  Castigo  de  los  que  la  despertaron ,  haciéndoles 
pagar  con  las  gargantas  los  alborotos  y  las  muertes  que 
hicieren  en  ella.  Quando  ya  su  Magestad  fue  bien  in- 
formado de  tantas  desordenes  ,  de  los  daños  que  los  re- 
beldes habían  hecho  ,  y  de  los  males  que  había  en  aquel 
reyno » apresurando  la  partida  de  Don  Juan  de  Austria^ 
en  que  parecía  consistir  el  remedio » mandó  proveer  di- 
neros ,  bastimentos  y  municiones  ,  no  de  otra  manera» 
que  si  hubiera  de  ir  so  Real  persona  á  dar  fin  i  la  gueiu 
ra.  Aviso  á  las  ciudades  y  señores  para  que  le  obedecie- 
sen y  guardasen  sus  ordenes,  m.mdandoles,  que  rehicie- 
sen sus  compañías  de  gente,  porque  estaban  ya  casi  de$« 
hechas; y  á  los  que  no  las  habían  enviado, que  las  envía- 
sen.  ¥  asi  envió  luego  á  Granada  la  ciudad  de  Sevilla  los 
dos  mH  infimtes  con  que  se  habia  ofrecido  fc  servir  en  es- 
ta guerra  i  su  costa ,  y  doscientos  caballos:  Capitanes  de 
la  infantería  fueron  Don  Pedro  de  Pineda ,  escribano  ma- 
yor del  cabildo  ,  Don  Alonso  de  Arellano ,  Don  Pedro 
Niño  y  Alonso  Ochoa  de  Ribera  »  Pedro  de  Vergara» 
Df^o  Ortíz  Melgarejo » y  el  jurado  Alonso  de  Arani^ 
y  de  la  caballería  Don  Juan  de  Velasco  •  hijo  dél  Con^ 
de  de  Nieva ,  y  Don  Joan  Portocarrero.  Y  lo  mismo  hi- 
cieron i^s  otras  ciudades  y  villas  de  la  Andalucía  ^  que 

no 
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no  hablan  acudido.  Era  grande  el  coDtento.de  los  sol- 
dados eneioiigos  de.k  paz » parccicodoles  qiie  rcsucitábá 
Jai  guerra.,  y'vienido  .que  con  cstasi  nuevas»  apenas  babia 
ya  quien  osasé.mentar  la  ireduc¡on«' Juzgaban  íque  la  flda 

de  Donjuán  de  Austria  á  Granada  era  dar  fm  de  la  na- 
ción Morisca,  por  las  nuevas  muertes  de  aquellos  solda^ 
dos,  y  que  para  este  efeto  se  había  mandado  ai  Marques 
de  Mondejar  que  saliese  de  la  Alpukarra.  Por  otro  cabo 
los  Moriscos  de.Gi anadS'inosíxabtit  babef  perdido  snu4 
día  parte  del  temor ,  cveyéiido  que'con'su  pcesencia  se* 
rían  desagraviados » y  temían  fin  sus  trabajos  ^  tenien-* 
do  seguridad  en  las  vidas  y  en  las  haciendas  :  porque 
no  osaban  salir  á  labrar  los  campos ,  ni  á  trabajar  en  sus 
oficios  ,  por  miedo  que: no  los  matasen  >  d.  por  .no;dét 
xar  sur  mngeres  7  hijas  solas  ^  y  las.  casas  llenas  de  gnes* 
pedes»  No- menos  conforiHes.  que  esto  estaban  los  ani* 
mos  de  los  unos  y  de  los  otros  en  Granada  ,  esperando 
que  Don  Juan  de  Austria  viniese  ,  quando  el  Marques 
de  Mondejar  ,  avisado  como  habia  salido  de  Madrid, 
partió  del  alojamiento  de  Órgiba  z.  ocho  días  del  mes 
de  Abril ,  dexando  en  él  á  Don  Juan  de  Mendoza  Sar- 
miento Qtm  dos  mil  inÉmtes  y  cien  caballos  ;  y  con  to- 
da la.  otra  gente  entr6  en  la  ciudadia.Yispent  de  pasqua 
de  resurrección  ,  acompalado  de  muchos  caballeros  y 
ciudadanos  nobles  que  le  salieron  á  rccebir.  Metid  la 
caballería  delante  con  las  banderas  que  habia  rnnado  á 
los  Moros  p  arrastrándolas  por  el  suelo.  Luego  iban  los 
bagages.  cargados  de  las  armas  que  le  hablan  rendido* 
Tras  de  estos  iba  su  peitooa  rodeada  de  lo^  alabaj^deros 
de  su  guardia  ordinaria » y  de  retaguardia  roda  la  infan- 
tería puesta  en  sus  ordenanzas.  Entrada  cierto  de  mu- 
cho regocijo  9  si  la  demasiada  alegría  de  algunos  no  des « 
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pertára  el  dolor  en  los  corazones  lastimados  de  los  que 
habiaa  perdido  sus  padres »  maridos » liijos  y  hermanos, 
jr  los  encendiera  en  mayor  ira:  porque  se  les  represen- 
taba  que  los  rebeldes  quedarian  sin  icastigo ,  y  que  el 
capitiin  general  era  autor  de  que  fuesen  perdonados.  Sa- 
lido el  Marques  de  Mondcjar  de  la  Alpuxarra  ,  Aben 
üme)  a  tuvo  lugar  de  extenderse  por  ella  á  su  voluntad; 
y  perdiendo  la  vergüenza  á  toda  crueldad  :  porque  no 
le  quedase  á  quien  temer ,  hizo  morir  nuiclM»  hombres 
principales  9  alguaciles  y  regidores  de  los  qtie  se  habiaa 
reducido  >  diciendo,  que  por  haberlo  hecho  sin  autori- 
dad suya.  Y  enviando  sus  mensagcros  á  Berbería ,  á  que 
publicasen  de  nuevo  vitorias  y  grandes  muertes  de  Chris- 
tidnos ,  movió  los  ánimos  de  muchos  hombres  inquie^ 
tos  t  que  hasu  alli  no  se  hablan  determinado  •  tenien- 
do por  cosa  de  ayre  el  rebelión ,  para  que  le  viniesen 
á  socorrer »  unos  con  sus  personas  y  h¿ttles  ,  y  otroi 
con  ardías- y  munioiones  por  sus  dineros. 

CAPITULO  V. 

Dtl  riCiUmunto  qw  se  U  hizo  á  Dm  Juan  de  Austria^ 

guando  entró  en  Granada* 

A '!    .  .        '  '  .  .  •  .  ■ 

seis  días  del  mes  de  Abril  partid  Don  Juan  de  Aus- 
tria de  ios  jardines  de  Aranjuez  ,  donde  habla  ido  á  be- 
sar las  manos  á  su  Magestad ,  y  á  despedirse  para  prose-^ 
guir  su  camino » llevando  consigo  á  Luis  Quizada.  Y  to^ 
mando  postas  por  jomadas  moderadas  pliego  en  seis  diaá 
á  la  YiHa  de  Híznáíeuz  ,  que  esti  cinco  leguas  de  Gra- 
nada. Alborotóse  la  ciudad  con  regocijo  ,  quando  supo 
SU  llegada,  y  que  habla  de  entrar  ouro  día  siguiente,  de- 
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seosos  todos  de  festejar  un  principe  hermano  de  su  Rey 
y  señor  natural,  que  tan  de  corazón  amaban.  El  Mar- 
ques de  Mondejar  salid  el  mesmo  dia  con  la  compañía 
éfiflcabaUo^^  Jtián  d^  Goirajai,  y  algunos  capitantfi^il»- 
trctcoidos  Y  caballeros ,  deudas  y  amigos  iuyos ,  y  esm^ 
VD  coil-  el  en  Hiználeuz  aquella^  noche;  y  otro  día^  d^ 
mañana,  viniendo  juntos  la  vuelta  de  Granada,  se  ade- 
lanto para  dar  lugar  á  los  otros  recibimientos  que  se 
habían  de  hacer,  y  se  subió  á  la  fortaleza  de  la  Aiham- 
bra.  £1  Conde  de*  TeodlUa  fiie  el  primero  ^e  -Balio  á 
ceclbir  á  Dón  Juan  de  Austria  con  doscientos  ginetes 
muy  bien  aderezados ,  ciento  de  la  compañía  de  Tello 

González  de  Aguilar ,  y  ciento  de  la  suya,  cuyo  te- 
niente era  Gonzalo  Chacón.  Estos  iban  todos  vestidos 
á  la  morisca ,  y  los  otros  coa  ropetas  de  raso  y  de  tafe- 
tán carmesí  á  nuestra  usanza :  y  los  unos  y  los  otros 
bien  armados  de  corazas,  capacetes,- adargas  y  lanzas» 
de  manera  que  entre  gak  y  guerra  hadan  hermosa  y 
agradable  vista.  Llego  hasta  el  lugar  de  Albolote ,  legua 
y  media  de  la  ciudad;  y  hecho  su  cumplimiento,  se  vol- 
vió para  dar  también  lugar  á  otros  caballeros  y  señores, 
que  iban  al  mesmo  efeto.  Ya  el  Presidente  tenia  orden 
de  su  Magestad  de  k  que  se  habla  de  tener  en  i^l  reci- 
bimiento de  su  hermano  ^  que  era ,  qur  saüesen  ton  €í 
folos  quatro  oidores  y  los  alcaldes  del  crimen ,  y  con 
el  corregidor  quatro  veintiquatros  y  sus  tenientes ,  y 
con  el  Arzobispo  quatro  personages  del  cabildo,  los  que 
éí  señalase.  Y  como  supa  que.  veoia^  ya  ^cerca ,  salid  á 
juntacse  cón  el  Arzobispo  en  utia  ebscqcljada  que  sei^ha- 
ce-  i  la  entrada  de  la  calle  £lvira«;  junto  ai  fnl^  del  totó ; 
y  tomando  el  Arzobispo  la  mano  izquierda, 'Salierdn  al 
hospital  Real,  y  pasaron  un  tiro  de  ballesta  mas  addan- 
zojtf.  xi.  C  te 
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te  hasta  el  arroyo' de  Béyro«  donde  se  había*  de  baoer 

el  rcccbimiefito.  Llegando  Don  Juan  de  Austria  -1  un 
mesmo  tiempo,  se  adelante)  el  Presidente  el  primero^ 
^uaado  le;  ,yíó  venir  cerca.,  y  llego  humilmente  á  ha* 
cer  su  cumplinaiento  cpial  lo  recibid  muy  bien,  y 
foni  ei  sombrero  en  la  mano « y  le  tuvo  un  rato  abrazai» 
do^  Y  apartándose  i  un  lado » llego  el  Arzobispo,  y  hÍ2o 
lü  mismo  con  el  i  y  luego  llegaron  por  su  antigüedad 
los  oiMores  y  alcaldes ,  y  las  dignidades  de  la  iglesia,  y 
iel  corregidor  y  los  veiatiquatrosy.por  esta  orden;  y  á 
h.  postre  los>  caballeros  y  cftudadímos  particulares»  Y  ei 
presidente  le  deda  quien  era  cada  uno  ;  y  el  los  rece^ 
bia  con  tanto  amor ,  que  todos  quedaban  satisfechos. 
Acabado  este  recibimiento,  el  Conde  de  Miranda,  que 
venia  al  lado  de  Don  Juan  de  Austria,  se  adelanto':  y 
el  Presidente  y  el  Arzobispo  le  tomaron  en  medio  >.yen« 
do-  el  Presidente  á  la  mano  derecha.  De  esta  manera 
caminaron  i  la  dudad  con  increíble  concurso  de  gente* 
que  cubría  todos  aquellos  campas.  Estaba  hecho  un  es«- 
qiiadron  de  toda  la  infantería  en  el  llano  de  Bé)  ro ;  y 
en  llegando  á  emparejar  con  las  primeras  hileras,  co* 
menzó.ia  arcabucería  á  disparar  por  su  orden ,  y  tan  úa 
intervalo». que  haciendo  una  hermosisima  salva,  paneciij 
Inuy  bien  »  ña  solo  $  *los  tgue  no  habían  .risto  otra  cosa 
flemefante,mas  aun  á  Ids  soldados  pratícos  que  hab&m 
sido  y  muy  experimentados  en  ello.  Y  el  belicoso  animo 
del  mancebo,  para  quien  estaba  guardado  el  triunfo  déla  ^ 
jvitoria  juuraL»  nppodia  apartar  los  ojos  de. sobre  aquella 
infantería)^  4^e  .pasafaasel  numero  de  diez  mil  hombrea* 
íKo  hobo  pasado  muy  adelante», quando  le  salid  otroire? 
cebímiénfo ,  espectáculo  piadoso  y  digno  cfecompasioni 
aunque  industriosamente  hecho  para  provocarle  á  ira 
'í*  -con- 
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contra  los  Moriscos.  Salieron  mas  de  quatrocientas  mu* 
geres  Christianas,  4c  las  que'habian  Ado  captivas  en  lá 
Alpuxarra ,  todas  juntas ,  faltas  de  atavíos  7  colmadas 
de  tristeza ,  rociando  el  suelo  con  ^lis  lagrimas,  y  espar- 
ciendo por  él  sus  rubios  y  mesados  cabellos;  y  quando 
le  tuvieron  cerca,  poniendo  algunas  de  ellas  silencio  ¿ 
sus  dolorosos  llantos ,  no  sin  £ilta  de  sollozos  y  gcipi* 
dds»  tafarazandó  coosigo  su  dolor k  4bíisron  de  esta  nuk' 
ñera :  "Juiticia,  señor,  justicia  es  la  que  piden  estas  po- 
bres viudas  y  guerfanas,  que  aman  el  lloro  en  el  lugar  de 
sus  maridos  y  padres  :  que  no  sintieron  tanto  dolor  con 
oir  los  crueles  golpes  de  las  armas  con  que  los  hereges 
los  mataban  á  eilot  y  á  sus  Jiifoa^  hermanos  7  parientes, 
coino  el  que  .sienten  en  ver  que  han  de  sec.  perdona?, 
dos.**  Y  como  prosiguiesen  en  sus  quejas,  haUando  unas 
y  otras  tumultuosamente ,  Don  Juan  de  Austria ,  enter- 
necido de  verlas  de  aquella  manera ,  les  dlxo ,  que  calla- 
sen, 7  las  consoló  con  que  tuviesen  paciencia  >  y  fuesen 
ciertas ,  que  favorecerla  su  |ti$tlcia  quanto  fiiese  posible* 
De  alli  entrd  en  h  ciudad » donde  vid  menos  lastimas»  7 
mas  galas  y  regocijos ,  porque  estaban  las  ventanas  de 
las  calles ,  por  donde  habla  de  pasar  ,  entoldadas  de  pa- 
ños de  oro  y  seda ,  y  mucho  numero  de  damas  y  donce- 
llas nobles  en  ellas,  ricamente  ataviadas,  que :habiaa  aCUrl 
didó  de  toda  la  ciudad  por  verle.  £1  qual  pasó  miran- 
do i  una  parte  7  á  otra ,  no  menos  hermosó,  que  bien 
compuesto  t  hasta  las  casas  de.  la  r audiencia  >  donde,  le  te- 
nia hecho  el  Presidente  su  aposento  eñ  unas  i  salas  rica- 
mente aderezadas ,  conforme  á  quien  se  había  de  hos- 
pedar en  ellas.  Y  antes  que  se  apease ,  se  despidieron  de 
el  el  Arzobispo  7  el  Conde  de  Tendilla»  7  d  Presidente 
k  acompaño.hasta  dcz^irle  en  suiiposeoto*  ^  . .  . 
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CAPITÜlO  VL 

Como  los  Móríscos  del  Alhaycin  diputaron  personas  que 
Jutsen  á  besar  las  manos  d  Don  Juan  de  Austria, 
y  á  dark  cumta  di  sus  trabajos* 

^^ucüido  pareció  1  los '  Moriscoi»  que  Don  Juan  de 

Austria  habria  ya  descansado  del  trabajo  del  camino, 
juntándose  los  mas  ricos  y  principales,  diputaron  qiia- 
tro  personas  entre  ellos  de  los  mas  ladinos ,  que  con  &u 
procurador  general  fiiesen  á  besarle  ks  manos  por  toda; 
1»  nacíofli  y,  k  darle  ciiencá  de'  sus  trabajos.  Los:  quales* 
fueron  á  su  posada,  y  después  de.haberle  hecho! humil-» 
de  reverencia ,  el  procurador  general  hafadd  de  csfa  ma-í 
llera:  "Grande  es  el  coTiicnto  que  todas  estas  gentes  tie- 
nen de  ver  á  vuestra  excelencia  en  esta  ciudad  para  el 
remedio. de  tamtos  males  como  hay  «n  ella,  qué  cierto 
les  representabait-su  destrtiicipn.'  Temen.que  algunos  ha^ 
bran  desatado  las  lenguas 'y  .dado  falsas  nuevas 'de  sU 
iidelldad  ,  diciendo  ,  ser  autores  del  mal,  ó  favorecedo- 
res de  UfS  malos;  nías  conflan  en  Dios,  3'  en  la  boiuiaj 
y  clemencia  de  su  Magcst-ad  ,  que  los  que  hubieren  sida 
leaiesí»  sebáh  ¿nvorecidos  y  bien  tratados  ,  como  es  justoi 
sean  rigurosamente  castigados^ los  qiie  parelciere  haber 
sidó  culpados  en  él  levantamkmo;  Quejanse  que  soü 
molestacte^ipori'Ios^infDistros  def  lasieoelK'de'^lusficfa-  yi 
<fc- guerra  con  cohechos  :  que  k»s  soldados  les  roban  sus 
haciendas ,  y  les  deshonran  ^us  casas :  y  que  hasia:^gora 
los  supcrioreS  'no  han  puesto,  «remedio  en.  elloi.  :X  suplid 
can  á  vueátra  excelénaá  lo  mande*  remiídiar  de  maiíera, 
que  di.>sagraviafto'''dq4oí''pttaad6f^i:pbevifliéndb.  ^poá. 
'  ^  )  ií  J  ve- 
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venir ,  cese  el  alojamiento  de  la  gente  de  guerra  en  sus 
casas ,  y  tengan  libertad  de  poder  ir  seguros  á  sus  labo- 
res. Bien  sabe  que  en  esta  ciudad  cada  uno  da  íuerza  á  la 
mn*  opintoñyó  la  acrecteni^'dc'manerá;'qi]e 
temen  lo  qóe  ellos  mésmOte  inveauatóñ;  ñiás  asegura- 
los  la  presencia  de  vuestra  e^celendk  ^  en  ^cuya  protec* 
Clon  y  amparo  ponen  sus  vidas,  honras  y  haciendas.** 
Hasta  aqiii  dixo  el  procurador  general.  Y  Don  Juan  'de 
An8trja>>i^n  una  serenidad  agradable;  que  Dios  puso  en 
itt  rostro'»  les  respondió  estas  palabras:  "El^ey^mi  se*^ 
ñor»  me  mandó  venir  á  este  réyno  por  la -quietud  y  paci> 
ficacion:de*'dr  sed  iiieito».qué.todos:'los  que  htlHéf^es- 
sido  leales  al  senrácio  detBíqsrihaektrO'señor  vy  '^de  stf 
Magestad,  como  dcds,.  seréis /máradós ,'fát*óreek](>s  ^ 
honrados ,  y  se  os  guardarán  vuestras  libertades  y  fran- 
4uezas;:pero  también  quiero  queiepaÉs-^  que  juntam^n- 
teLXonJlsardar'equubid^'<clanena^  ta^j 
redétehy'^los  que'wdMd>itíw:sMQ<!talei;ser&ij  cmsiado^ 
coa  grandisimb  il^.  Y  ^hi^u^hto  í  los  agravios  que 
vuestro  procurador  general  dice  que  habéis  recibido, 
darme  heis  vuestros  memoriales ,  que  yo  io  mandaré 
ver  yiremedlai;  iue^o ;  y  quíeropsi advertir -que '^o  qud 
di^ecedfsi.séaiiconl verdad » ^rquc>Íde!0!trá  wajQieráiy  ha-' 
b«iadss.^liecfao  «daáo  ÍAyasano$''mteimx;!^^^  stt 
dbsfttdiemi-tlos'MiDeiscos,  y  Don  Juan* ide  Austria  nom- 
brd  luego  por  asesor  y  auditor  general  al  licenciado 
Pedro  López  de  Mesa ,  alcalde  desaquella  Re'al  Audicn* 
cia>  á  x|ui€i&  cometió  tod^s  ¿afriquejas 'de;  los  Moriscos: 
y/pflca^  Ids  ¡bienes  cocñstadasiy  •negi94icB  toi^nt^^  la 
hacjqnd^  dej.stt  lilaigestád».4íó  cómisión  al' licenctadó 
Rtxlrlgb  Vozqúer  de:  Akcc'y  al  Uoeaciado  Montene- 
Sarmiento;,  oidoces.iie  ella*   j  :>c  .  . :  ; 
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„i  :        ..CAPljqLO   VII.    '    :  .-'  . 

(^%:'fío^*fíuaft  de.  ,^í^m  comenzó. úi^ptmdér  m  sl- 
M¡gocii>idil  rehlion,:  y  las  nkcifmes  ^ui  'H  Márfias' 

stuvp  Don  Juan  de  Austria  en  Granada  esperando 
á  que  llegase*  el  Duque  de  Sesa  algonos  días  sin  iiacer 
consejo»  porque»  como  queda  dicho»  era  uno  de  Jos  con* 
ajeros  que  babianlde  asistir  cerca  de  su  persona*:  y  en 

este  tiempo  visito  ¡el  Albaycln  y  todas  ks  murallas  de 
la  ciudad  por  de  dentro  y  por  defuera;  ordenó  los  cuer- 
pos de  ^ardia«.las  centinelas,  y  rondas  en  lugares  nece* 
saríos  y  co&Yjenientes»  asi  pata  la  guardia  y  seguridad 
de  la  ciudad  »nC6iiia' para  qué  Jos  ItforisGOs  no:  nedbie*. 

d^ño:  io  qual  todo  sé'liacia'  óofi 'asistencia,  del  M*ar^r 
ques  de  Mondcjar  y  de  Luis' Quixada.  A  veinte  y  un 
días  del  mes  de  Abril  llego  el  Ehique  de  Sesa  ,  y  se  co- 
menzó á  tratar  de  negocios.  Lu^o  el  siguiente  dia  se 
Do^d)fnuestra  generad  par*  saber  el 

numero  •de'gentv^ 

de^lí  ,pie  y¡  de  á  cabadlo^  que  Jiabia  «n  ht  dudad^y  en  los 
lugaresi  de  lá)  Vega ,  aslxle  -tscíbos  ,  canto  «lé.icárasáBcdsi 

Hecho  esto,  se  juntaron  á  consejo  para  tomár  resolución 
en  lo  que  mas  convendría  hacer ;  y  porque  su  Ma ges- 
tad •  mandaba.»  rqtiei  ante  todas  xo&as  sé  Viesen  las  relado* 
nes.  del  MaifquíKrde  ij^eodejar  y  dd  Ptoesideasei;  qáñ 
eran  los  que  mejor  podiaiDíinformar  eiraqü^^faepocio; 
El  Marques  de  Mondejar  fue  el  priróéro  qué  propuso, 
explicando  muy  en  particular  el  suceso  de  toda  la  guer- 
ra »  y  lo  que  de  su  parte  habla  ^echo  hasta  poner  el 
.  .  ne- 
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negocio  en  el  estado  eb'  qne  eUaba-,  £icilii!ándo  el  c&to 
de  la  reducion  eoa  k  dbdplina  de  la  geiíte.  de  guerra, 

Y  loándola  por  el  mas  .bdreve  y  seguro  remedio.  Dedat 
•*Que  la  orden  y  traza  que  se  podiia  dar  para  que  hubic* 
se  brevedad ,  consistía  en  uñó  de  tres  medios.  El  primo- 
ro  y  principal  ponía  en  que  la  reduoion  pásase  adelaoí- 
te » pues  los  lugares  deia  Ai^Hixam  todavía  lo  deseaban 
y  pedían;  y/  que. reduG¡do&  acdiosé  ordc^p  como  »coi> 
galos  todos,  en  las  t^s  de  Verja  y  Dálías,  ^orq^é  segun 
estaban  obedientes,  se  podría  hacer  sin  dificultad  ,  y  él 
ie  proferia  á  ponerlos  alli ;  y  puestos  en  aquella  tierra 
llana»  con  tomarles  lamparte  de  las  sierras  con  la  gente 
dd  guerra,  teia^dl» como.iteman  » ia¿ filiar  deljintm 
cabd»  |iodria  'cmiilafse  en/<áUo»;Ídi  jqno  siit  MageMd 
mandase  {ftcUmenta  El' segunkio  >erav.  no  ratii6eiend6 
el  primero ,  que  se  pusiesen  presidios  de  gente  de  guer- 
ra en  los  lugares  convenientes ,  como  el  lo  había  pensa- 
do hacer » porque  los  pueblos  lo  .pediajii  cám.instaada» 
y  :se  obligaban  á  sustentarlos  á  su  costa,;  panr  ^úe  los 
defendieseli  db^ios  ^itiales  y  daflos  que  la  gente  désmad- 
dada  ks  hada ;  y  que  á  la  íiora  que  estos  presidios  es- 
tuviesen puestos  y  con  un  alguacil  se  podian  enviar  á 
prender  los  mas  culpados  ,  y  los  que  pareciese  que  me- 
recían algurt  castigo.  Y  el  térccro ,  pareciendo  que  se 
debía  usar.de  mayor  riggr  con  ellos,  seria  darle  licenV 
cia  paca  rolver  á  entrar  en  la  Alpuanurnt  con  mil  sóida* 
doa  y  doscientos  caballos :  porque'icon  eUos»  y  con  te 
que  liaBiA  dendoi  en  Órgiba»  destmída  lo»  !plines';.if 
quemaría  todos  los  bastimentos  que  tenían  •  lo  qnal  hdt 
bia  dexado  de  hacer  por  poderse  aprovechar  de  ello; 
y  que.  proveyéndole  á  él  de  los  que  hubiese  menester, 
de  necesidad  vendrían  ¿  darse.las  nianm, atadas."' Hfsta 
h  aquí 
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aqiii  díxo  el  Marques  de  Mondejar :  y  Don  Jiian  de 
Austria,  que  había  estado  atento  á  lo  que  decía»  voivíen^ 
doae  kácía  el  Presidente,  Ie4ix0,-i|iie  ¿ixete  también  lo 
^treie  parada  ique  se  debia  haceri  para  que  aquel  nego- 
cio se  aeabasé  con  brevedad.  El  qinil  propusd  de  esta 
manera  :  "Aunque  su  Magestad  manda  que  asista  yo 
aquí  al  lado  de  vuestra  excelencia,  nunca  entendí  que 
había  de  ser  para  dar  parecer.ea  cosas-dp  guerra,  por f 
que  ni  la  he  usado,  ni  las  entiendo;  y  son  muy  áiera 
de  mi  profesión ,  especialmente  estando  'aqoi  qniea  tan* 
bien  las  entiende ,  como  son  el  Diique  de  Sesa ,  y  ei 
Marques  de  Mondejar  y  Luis  Quixada.  Mas  pues  soy 
•mandado,  diré  lo  que  siento,  y  la  experiencia  me  ha 
mostrado  ea  estos  dias^  Dos  cosas  soa ,  excelente  señor^ 
<las;qiie  áimi  parecer  se 4«ben  hacer;  antes  qbe  se  trato 
de  ningún  medio,  para  que  estos  negocios  tengan  buen 
ñn.  La  una  sacar  estos  Moriscos  del  Albaycin ,  y  los  de 
las  alearías  de  la  vega  y  de  la  sierra ,  y  meterlos  la  tier- 
ra adentro  :  porque  mientras  los  tuviéremos  aquí  ,  no 
han  de  dexar  de  favorecer  y  ayudar  4  los  alzados  coa 
avisos ,  con  armas  y  con  gente ,  y  será  dificultoso  que«* 
rerselo  estorvart  no  se  pudiendo  poner  puertas  al  cam* 
po:  y  la^otrav  que  para  aplacar!  Dios  nuestrO' señor 
de  tantos  sacrilegios  y  maldades,  como  los  hcreges  tray* 
dores  han  hecho  ,  convendrá ,  que  se  haga  un  castigo 
exemplar ,  y  este  será  bien  se  comience  por  el  lugar  de 
las  Albuñuelas,  donde  hay  muchos  de  los  que  mayores 
^añosihan-  heohb'ien-los^ temaos,  misnosprecifuiüo  y 
deithiyendo  rodas?  las  cosas  sagfiidas ;  y  se  han  recogido 
allí  so  color  de  que  se  vienen  á  reducir;  y  acogiéndo- 
los los  vecinos  en  sus  casas  con  esta  disimulación  ,  pa- 
ca poderlos  mejor  favorecer ,  salen  juntamente  con  ellos 
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i  saltear  y  robar  i  los  Christianos  por  toda  la  comarca: 
Y  de  ello  tenemos  bastante  reIaci<Hi*  Estas  dos  cosas  son 
de  mucha  importancia,  y  hechas  se  podrá  tomar  reso- 
lución con  mas  acuerdo  en  lo  que  vuestra  excelencia 
viere  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  su  Mages' 
tad."  Con  esto  se  acabo  el  consejo  este  día»  y  en  otros 
que  adelante  se  hicieron ,  se  trato  mas  largamente  del 
negocio»  como  se  dirá  en  el  siguiente  capitulo* 

CAPITULO  VIII. 

De  ios  pareceres  que  hubo  en  Granada  sobre  sacar  á$ 
dUi  los  Moriscos» y  de  acunas pronñsknes  que 
Don  Juan  de  Austria  hizo* 

Jt!stas  dos  relaciones ,  no  menos  desconformes  que  lo 
estaban  los  que  las  hacían ,  tuvieron  suspensos  á  los  del 
consejo  muchos  días ;  y  en  otros  oonsejos ,  donde  se  tra-* 
td  del  mesmo  negocio ,  no  dexd  de  haber  diversos  pa*- 
receres  y  opiniones  sobre  ello.  £1  Duque  de  Sesa  apro« 
baba  la  saca  de  lus  Moriscos  del  Aibaycin  :  diíiculra- 
banlo  mucho  el  Arzobispo  y  Luis  Quixada  ,  parecien- 
doles»  que  seria  imposible  echar  tanto  numero  de  gente 
de  sus  casas  y  sin  que  hubiese  grandísimo  escándalo.  Y 
el  Marques  de  Mondejar  lo  contradecía  diciendo ,  que 
como  se  había  de  despoblar  un  rey  no  como  aquel, 
donde  se  perderían  los  frutos  de  la  tierra  ,  que  tan  apro- 
priada  era  para  aquella  nación  acostumbrada  i  vivir 
entre  sierras ,  y  á  sustentarse  con  muy  poco »  y  tan  im- 
propria para  los  Christianos.  Estos  días  vino  á  Granada 
el  licenciado  Virviesca  de  Muñatones»  del  consejo  y  ca* 
mará  de  su  Magestad ,  para  asistir  también  ocrea  de  la 
Tosií.  lu  D  per- 
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persona  de  Don  Juan  de  Austria :  ai  qual  al  principio 
no  le  parecía  buen  medio  haber  de  echar  los  Moriscos 

de  la  tierra ,  por  los  inconvenientes  de  adelante ;  mas 
dcspucs  el  Presidente  y  el  licenciado  Bohorques  le  tra- 
xeron  á  su  opinión  con  muchas  razones.  Y  el  Marques 
de  Mondejar ,  viendo  que  ya  su  voto  era  solo »  no  se 
apartando  del  primer  parecer ,  vino  á  querer  lo  qtie  to- 
dos» porque  cierto  eran  muy  grandes  los  dafíos  que  los 
Moros  hacian  en  este  tiempo,  saliendo  de  los  lugares 
que  habian  sido  reducidos ;  mas  era  su  conformidad  de 
manera,  que  no  contradiciendo,  procuraba  estorvarlo 
con. grandes  inconvenientes.  Decia » que  no  se  podía  ne- 
gar ,  sino  que  los  Moriscos  habian  cometido  atrocisi* 
mos  delitos»  especialmente  los  que  se  habían  alzado; 
mas  que  echar  del  reyno  todos  los  que  había  en  él ,  no 
lo  tenia  por  seguro ;  antes  entendía  que  se  dexarian  ha- 
cer todos  pedazos  primero ,  que  dexar  sus  casas  y  reco- 
gerse donde  se  les  mandase :  que  no  era  bien  que  dexa- 
sen  de  ser  castigados  los  culpados  con  rigor ;  pero  qué 
había  muchos  entre  ellos » que  ni  habian  cometido  loi 
delitos  que  los  otros ,  ni  se  habían  levantado;  7  muchos 
lo  hablan  hecho  contra  su  voluntad  ,  siendo  forzados  á 
ello  por  los  malos.  Y  que  siendo  esto  ansi ,  seria  bien 
tomar  uno  de  los  medios  que  habia  dicho ,  y  no  usar 
con  estos  tales  de  tanto  rigor ,  ni  darles  igual  pena ;  y 
en  caso  que  pareciese  al  consejo  otra  cosa »  el  camino 
que  habia  mas  breve  para  acabar  con  todos  ,  era  el  pos* 
trero  que  habia  propuesto.  Y  al  fin  viendo  quan  mal  le 
acudían  á  sus  pareceres ,  poniéndolos  por  escrito,  los  en- 
vití  á  su  Magestad  con  Don  Iñigo  de  Mendoza ,  su  hijo 
s^und'o.  Sobre  esto  hubo  dares  y  tomares,  y  alonga- 
miento de' tiempo  9  en  el  qual  los  rebeldes  tuvieron  lu- 
gar 
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gar  de  rehacerse ,  como  queda  dicho ;  y  afiadtendo  im 

daño  á  otro ,  se  tomó  resolución  en  que  lo  que  mas 
convenia ,  era  apretarlos  con  el  rigor  de  las  armas ,  has- 
ta que  viniesen  á  hacer  lo  que  se  les  mandase.  No  se 
descuidaba  Doo  Juan  de  Austria  en  este  tiempo»  prove* 
yendo  en  la  seguridad  de  aquel  reyno.  Y  quando  tuvo 
resolución  que  la  guerra  se  prosiguiese ,  aunque  la  dila- 
ción de  ella  k  había  tenido  ocioso,  con  mucha  presteza 
hizo  apercebir  todas  las  cosas  necesarias  para  ella.  Soli- 
citó con  nuevas  ordenes  á  las  ciudades  y  señores »  que 
servían  con  gente » que  enviasen  dineros  con  que  pagar 
los  soldados,  porque  no  se  fuesen ;  y  en  el  entretanto 
ordend  como  fuesen  socorridos  de  hacienda  de  su  Ma^ 
gestad  ,  quiriendo  sobrellevar  la  costa ,  que  los  Moris-  ^ 
eos  del  Albaycin  y  de  la  vega  tenían  con  ellos.  Pro-  ^ 
veyd  de  nuevo  capitanes  que  fuesen  á  levantar  iafaa« 
teria  y  caballos  á  sueldo  :  formó  tres  tercios »  y  did- 
los  á  tres  capitanes  antiguos,  para  que  con  cabos  tnvie-  T 
sen  cargo  de  ellos.  Estos  fueron  Antonio  Moreno,  Her- 
nando de  Oruña,  y  Don  Francisco  de  Mendoza,  vecino  , 

^  -  '  vi 

de  Alcalá  de  Henares.  Proveyó  asi  niesmo  los  presidios: 
en  algunos  dexd  los  capitanes  que  los  tenían ,  y  á  otros 
en  vid  nuevos  gobernadofcs.  £L  partido  de  Baza  come- 
tió á  Don  Enrique  Enriquez ;  la  ciudad  de  Almerjá  en- 
comendó £  Don  García  de  Villa  Roel  i  lo  de  Salobre- 
ña á  Don  Diego  Ramírez  de  Haro ;  á  Almuñecar  envid 
á  Don  Lope  de  Valenzuela,  vecino  de  Baeza ,  que  ser- 
via el  oñcio  de  comisario  general  en  el  Albaycin  por  el 
Marques  de  Mondejar ;  y  lo  de  Motril  dexd  á  cargo  de 
Don  Luis  de  Valdivia :  avisándoles  á  todos  que  estuvie- 
sen con  mucho  cuidado ,  porque  se  tenia  nueva  que  ha- 
bían llegado  navios  de  Berberia  á  la  costa  de  Ja  Alpu- 
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xarra  con  gente ,  armas  y  municiones  en  favor  dé  los  y 
alzados.  También  proveyd  en  las  fortalezas  y  castillos, 
y  en  la  seguridad  de  los  caminos  :  porque  los  Moros 
con  la  comodidad  del  verano ,  que  tan  favorable  les  era 
para  su  pretensión ,  sallan  atrevidamente  á  llevarse  los 
hombres  y  los  ganados»  y  á  dar  en  las  escoltas  que  iban 
al  campo  del  Marques  de  los  Velez ,  y  á  Órgiba.  En 
la  fortaleza  de  Calahorra  puso  al  capitán  Navas  de 
Puebla ,  y  en  la  de  Fiñana  á  Juan  Pcrcz  de  Vargas,  ve- 
cino de  Granada  ;  la  de  Gor  encomendó  á  Don  Diego 
de  Castilla ,  señor  de  aquel  lugar ,  que  moraba  en  él ;  en 
,  el  Paddl  puso  á  Diego  Ponce ,  vecino  de  Sevilla*  La 
gente  de  Alhama  encomendé  al  capitán  Hernán  Carri- 
llo de  Cuenca ,  con  orden  que  hiciese  algunas  entradas 
á  la  parte  de  las  Guájaras  para  asegurar  aquella  tierra.  A 
Don  Alonso  Mexia,  veintiquatro  de  Granada ,  encargo 
la  gente  de  las  siete  villas ;  y  le  mando  que  se  alojase 
en  la  villa  de  Hiználeuz,  y  asegurase  el  camino  de  Gra- 
nada y  de  Guadix*  donde  los  Moros  baxaban  de  las 
sierras  á  hacer  muchos  saltos.  Y  al  capitán  Pon  Her- 
nando Alvarez  de  Bohorques  ,  vecino  de  Villa  Martin, 
que  había  venido  a  la  fama  del  rebelión  desde  los  pri- 
meros con  veinte  caballos  y  algunos  peones  á  su  costa, 
y  tenia  ya  cumplida  una  compañía  de  doscientos  y  cin^ 
cuenta  soldados ,  mandó  que  se  alojase  en  el  lugar  de 
Guevjjar  y  cerca  de  k  sierra  de  Cogollos » y  que  corrie- 
se aquella  comarca  ,  y  hiciese  las  entradas  que  le  pare- 
ciese á  la  parte  de  aquella  sierra  ,  por  donde  sallan  los 
Moros  de  noche  á  llevarse  los  ganados  de  la  vega ,  y  á 
hacer  otros  daños.  Hechas  todas  estas  provisiones  y  otras 
muchas  que  dexamos  de  decir»  se  ordenó  á  Don  Fran- 
dsfx>  de  Solísy  vecino  de  Badajoz » que  por  mandado  de 
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SO  Magestad  servia  el  oficio  de  comisario  y  proveedor 
general,  y  á  Francisco  de  Salablanca»  contador  general 
del  exercito  ,  que  diesen  orden  en  comprar  bastimen* 

tos  ,  armas  y  municiones  ,  y  todas  las  otras  cosas  nece- 
sarias para  la  gente  de  guerra.  Y  se  mando'  pregonar  se- 
gunda vez,  que  todos  los  Moriscos,  que  se  habían  veni- 
do al  Albaycin  de  las  alearías  de  la  sierra  y  de  la  vega, 
se  volviesen  luego  i  sus  casas  so  pena  de  la  vida.  Y  fr* 
nalmente  se  dio  orden  en  todas  las  cosas  necesarias  pa* 
ra  formar  un  exerdto  suficiente  con  que  proseguir  la 
guerra  muy  de  proposito.  Y  porque  los  alzados  no  tu- 
viesen aprovechamiento  de  los  ganados  de  ios  Moris- 
cos de  paces  de  los  lugares  comarcanos  á  Granada,  man* 
dd  retirarlos  todos  á  la  vega.  A  esto  fueron  Don  Alito* 
nio  de  Luna  y  Don  Luis  de  Córdoba  >  cada  uno  por  su 
parte.  Don  Luis  de  Córdoba  retird  los  de  la  sierra  de 
Cogollos  ,  y  envici  á  Gonzalo  Argotc  de  Molina  con 
treinta  arcabuceros  de  á  caballo  ,  con  que  servia  á  su 
costa ,  después  d^  haber  de^iado  la  gente  de  la  milicia  en 
las  galeras ,  como  queda  dicho  ,  y  con  otras  treinta  lan» 
zas  f  i  que  retirase  los  de  los  lugares  de  la  sierra;  y  Don 
Antonio  de  Luna  retiro  los  de  los  lugares  que  caen  í 
.  '  la  parte  del  y  alte  de  Lecrin.  Digamos  agora  lo  que  se 
hacia  en  este  tiempo  hacia  la  pai  te  Jcl  Marques  de  los 
Velez. 


CA- 


Digitized  by  GoOgle 


B£B£LION  D£  GRANADA 


CAPITULO  IX. 

Como  el  Marques  de  los  Vele%  quiso  meter  su  campo  en  la 
AljHixarra  ,  /  hacer  tm  fuerte  en  el  puerto  de  la  Ra'vaha; 
y  como  se  le  estorvó  la  entrada,  y  los  Moros  desbarata^ 
ron  ¡os  soldados  que  hacian  el  fuerte* 

jEíabiendo  estado  el  Marques  de  los  Velez  en  Terque 

muchos  dias  ,  deseoso  de  hacer  algún  buen  efeto  ,  sin 
consultar  á  Don  Juan  de  Austria  su  desinio  ,  hasta  ha- 
ber movido  con  su  campo  de  aquel  alojamiento  ,  cami- 
no la  vuelta  de  Andarax  ,  enviando  delante  á  Don  Juan 
Enriquex  con  k  relación  del  estado  de  los  negocios  de 
]a  guerra  ,  que  su  Magestad  mandaba  que  le  diese  ,  y 
con  aviso  de  su  partida  :  y  para  que  las  escoltas,  que  le 
habían  de  llevar  bastimentos  pudiesen  pasar  con  segu- 
ridad desde  Guadix,  envío  á  Pedro  Arias  de  Avila ,  cor- 
regidor de  aquella  ciudad  ,  orden  que  hiciese  un  fuerte 
en  lo  alto  del  puerto  de  la  Ravaha ,  adonde  pudiesen 
estar  4os  compañías  de  infantería  de  presidio  ,  que  ase- 
gurasen  aquel  paso.  Luego  que  Don  Juan  de  Austria  su- 
po la  mudanza  del  campo  ,  y  el  desinio  que  llevaba, 
con  parecer  del  consejo  despachó  un  correo  á  diligencia 
al  Marques  de  los  Velez  con  orden  »  que  donde  quiera 
que  le  alcanzase  hiciese  alto,  y  no  pasase  adelante,  por* 
que  asi  convenia  al  servicio  de  su  Magestad :  dándole 
á  entender ,  que  si  entraba  por  aquella  parte  en  la  Al- 
puxai  ra  ,  los  enemigos  se  retirarían  á  la  parte  de  Órgi- 
ba  ,  y  darian  sobre  el  campo  de  Don  Juan  de  Mendo- 
za ,  que  estaba  flaco  de  gente ,  y  podria  ser  que  le  des- 
baratasen ;  aunque  no  era  esto  lo  que  daba  cuidado » si* 

no 
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no  por  quitarle  aquella  entrada,  que  con  autoridad  pro< 

pria  quería  hacer.  Finalmente  paró  en  alcanzando  cl 
correo;  y  dexando  el  camino  que  llevaba,  se  fue  á  poner 
en  cl  lugar  de  Verja,  para  estar  mas  cerca  de  su  preten- 
sión »  so  color  de  dar  calor  á  la  ciudad  de  Almería ,  y 
valerse  de  los  panes  que  había  en  aquella  taa  »  y  en  la 
de  Daifas.  Tampoco  hubo  efeto  lo  del  fiierte  ,  porque 
habiendo  enviado  Pedro  Arlas  de  Avila  al  capitán  Gon- 
zalo Hernández  ,  hombre  animoso  ,  nacido  y  criado  en  ^ 
Oran  ,  á  que  le  hiciese  con  tres  compañías  de  infante- 
ría ,  las  dos  de  gente  de  Ubeda  »  cuyos  capitanes  eran 
Jorge  de  Ribera  y  Arnaldos  de  Ortega  ,  y  la  otra  de 
Juan  de  Benavides »  vectho  de  Gtiadlx  ;  y  habiendo  co- 
menzado la  obra ,  y  hecho  algunas  paredes  baxas  á  ma- 
nera de  trincheras,  donde  poderse  encubrir  la  gente,  en 
tres  dias  del  mes  de  Mayo  se  juiuaron  tres  capitanes 
Moros,  el  Hanon  de  Guevi|ar ,  el  Futey  de  Lai^teyra  »y 
el  Zerrea  de  Zu|ar|  y  con  poca  mas  gente  que  la  nue^ 
tra  acometieron  el  fiierte  á  tiempo  que  los  soldados  an- 
daban ocupados  en  dar  priesa  á  h  obra.  Las  centinelas 
tocaron  arma  ,  y  dieron  aviso  como  venían  Moros  ;  y 
Gonzalo  Hernández  sacó  una  manga  de  ciento  y  cin- 
cuenta arcabuceros » y  la  puso  en  el  cuchillo  de  la  sier- 
ra;  y  dexando  orden  á  las  banderas » que  se  pusiesen  en 
esquadron  ftiera  del  fiierte^  pasd  i  reconocer  los  enemi- 
gos con  algunos  soldados.  Venían  repartidos  ,  aunque 
eran  pocos,  en  muchas  partes:  unos  por  el  camino  real, 
hacia  donde  iba  Gonzalo  Hernández  ,  y  otros  por  vere- 
das que  ellos  sabían  acometiendo  á  un  mesmo  tiem- 
po á  los  que  estaban  con  las  banderas »  dando  grandes 
alaridos,  creyeron  que  era  mayor  numero  de  gente.  Juan 
de  Benavides  quiso  que  se  recogiesen  dentro  de  los  vi- 
les 
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Ies  reparos  contra  la  voluntad  de  algunos  soldados  vie- 
jos,  que  decían ,  que  en  ningún  tiempo  se  h  ibia  de  mos- 
trar flaqueza  al  enemigo :  y  fue  asi  ,  que  en  volviendo 
la  cara  y  las  banderas  ai  fuerte  ,  ios  Aioros  ñieron  tan 
prestos, que  entraron  á  las  vueltas  con  ellos ,  y  los  núes* 
tros  se  turbaron  de  manera ,  que  no  hubo  quien  les  hl* 
cíese  rostro.  Mataron  á  Juan  de  Benavides ,  y  al  alférez 
Pcdrosa  ,  que  llevaba  cargo  de  la  compañía  de  Arnal- 
dos  de  Orrega  ,  que  estaba  enfermo  en  Guadix  ;  y  po- 
niéndose los  demás  en  huida  ,  llevaron  tras  de  sí  los  de 
la  manga » sin  que  Gonzalo  Hernández  los  pudiese  de- 
tener :  afrenta  grande  de  nuestra  nación.  Los  Moros  si- 
guieron el  alcance » mataron  ciento  y  setenta  soldados, 
•ganaron  la  bandera  de  Juan  de  Benavides  ;  las  otras  dos 
salvaron  con  harto  trabajo  Feliciano  Chacón  ,  alférez 
de  Jorge  de  Ribera ,  la  suya ,  y  un  negro  libre  la  de  Ar- 
naldos  de  Ortega  ,  que  era  abanderado.  Gonzalo  Her- 
nández se  escapo  milagrosamente»  como  acaece  muchas 
veces  huir  lá  muerte  de  quien  menos  Ja  teme  ,  porque 
atravesando  por  medio  de  los  enemigos»  ninguno  le  pu- 
do ofender.  Toda  la  otra  gente  llegó  á  Guadix  desarma- 
da 9  que  para  aligerar  la  carga  soltaron  los  arcabuces  y 
las  espadas  ,  y  aun  les  pesaban  los  vestidos.  Sabida  esta 
desgracia  en  Granada ,  Don  Juan  de  Austria  quiso  po- 
ner persona  dé  su-  mano  en  Guadix  ,  pareciendole ,  que 
el  corregidor  pudiera  escusar  lo  que  habia  hecho ,  mien- 
tras no  tenia  orden  suya  :  y  proveyó  por  cabo  de  la 
gente  de  guerra  de  aquel  partido  al  capitán  Francisco 
•  de  Molina ,  vecino  de  Ubeda.  Y  porque  no  sucediese  al- 
guna desgracia  á  la  parte  de  ürgiba ,  donde  estaba  Pon 
Joan  de  Mendoza  Sarmiento ,  envid  á  reforzar  aquel 
campo  4  Don  Luis  de .  Córdoba  con  cantidad  de  gente 
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de  a  pie  7  de  ¿  caballo :  el  quaL  partió  de  Granada  lu- 
nes a  trece  de  Junio ,  y  aquel  mismo  día  llego  á  Órgi- 

ba,  donde  estuvo  hasta  que  se  dividió  a^uel  campo  ^  co- 
mo se  dirá  en  su  lugar» 

CAPITULO  X. 

JDe  hs  np9rcihi$mento$  y  prevendonei  que  Abm  Xhn^a 

•    hacia  en  esté  tiempo  en  la  Alpuxurra  \  y  cuino  alzó  • 

íl  li^ar  d€  la  Feza, 

D  e  quaoto  se  hacia  en  Granada  tenia  avisos  Aben 
Umeya  por  Moriscos  del  Albaycin»  que  iban  cada  dia  í 
la  Alpuxarra  :  el  qual  entendiendo  qne  todo  su  nego- 
cio consistía  en  apresurar  el  socorro  de  Berbería  ,  hacia 
grandísima  diligencia  ,  enviando  presentes  á  los  alcav- 
des  y  alíaqujs  ,  que  sabia  que  eran  privados  del  -  Xariíe 
Abdala»  y  de  Aluch  Alí »  gobernador  de  Argel  ^  para  te- 
nerlos gratos  f  y  que  Ies  persuadiesen  a  ello.  Y  aunque 
el  socorro  no  Tenia ,  nt  aun  creo  que  les  pasaba  por 
pensamiento  enviarlo  ,  todavía  no  dcxaban  de  darles 
buenas  esperanzas.  En  Tetuan  se  disimulaba  con  algu- 
nos mercaderes  y  soldados  aventureros  Moros  ,  que  pau- 
saban á  la  Alpujcarra  con  armas  y  municiones ,  y  otrák 
mercaderías  de  sn  provecho  ;  y  Aluch  Ali  decía ,  que 
solamente  aguardaba  quarenta  galeras,  que  el  gran  Tur- 
co  su  señor  le  enviaba  de  levante,  para  con  ellas  y  con 
la  armada  de  Argel  ir  luego  á  socorrerle.  Estas  cosas 
hacia  divulgar  Aben  Umeya  harto  mas  grandes  de  lo 
que  eran,  para  que  los  Moros-alzados  se  animasen  vien- 
do que  el  gran.  Turco  los  socorría ,  y  los  que  no  Uyjssl 
tabai^  se.  alzasea  luego ,  piei  en;la'Alpusarfla  Jio  h^íbia 
.  .  /20jr.  jj.  E  excr- 
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exercito  de-ChristiaDos  que  les  pudiese  ofender  :  dan« 
doles  i  entender  ,  como  era  verdad  »  que  en  Orgiba  hs^^ 
bia  muy  poca  gente  ,  y  que  el  Marques  de  los  Velez  se 

sustentaba  con  sola  la  opinión  de  su  nombre  /habién- 
dosele deshecho  el  campo  ,  y  vucltoscle  la  mayor  par- 
te de  los  soldados  que  tenia  en  Terque.  Finalmente  los 
Alpuxarreños  comenzaron  í  poblar  sus  casas,  y  á  labrar 
de  proposito  los  campos  »  y  salían  á  correr-  la  tierra  en 
quadrillas ,  como  lo  solían  hacer  sus  pasados  antes  que 
aquel  reyno  se  ganase.  Y  en  la  ciudad  de  Uxixar  de  Al- 
bacete vinieron  á  tener  mercado  ,  donde  se  vendían  ar- 
mas »  munidones.,  bastimentos  y  otras  mercaderias ,  en 
tanta  abundancia ,  como  en  la  ciudad  de  Tetuan.  Viea* 
do  pues  Aben  Umeya  la  muchedumbre  de  gentes  «qee 
de  todas  partes  le  acudia ,  yanaglorioso  y  soberbio  con 
el  vano  nombre  de  Rey  de  la  Alpuxarra  ,  tan  odioso  á 
los  oídos  de  los  leales  vasallos  de  su  M^gcstad  ,  quiso 
establecer  de  proposito  un  nuevo  estado  y  proveyendo 
alca}'des  y  oficiales  dé  la  guerra  ,  y  ministros  de  justi* 
cía.  A  Gerónimo  el  Maleh »  alguacil  de  Ferreyra «  encó* 
mendd  el  marquesado  del  Zenete  y  rio  de  Almanzora, 
y  la  frontera  de  Guadix  y  Eaza  ;  á  Diego  López  Aben 
Aboo  ,  que  ya  estaba  sano  de  las  vinzas  ,  el  partido  de 
Poqucyra  y  Ferreyra  ;  á  Miguel  de  Granada  Xaba  la 
frontera  de  Órgiba  ;  á  Aben  Mequenun  el  de  Xérgal^ 
las  taas  de'  Ldchar  y  Marchena  »  sierras  ,  de  Fllábres  y 
^ádor  con  el  rio  de  Almería ;  y  á  Girondlla  y  al  Aen^ 
dati  lo  del  valle  .de  Lecrin  ,  y  la  ftontera  de  Almuñe- 
car  ,  Salobreña  y  Motril  ,  y  á  otros  diferentes  partidos, 
dándoles  patentes  firmadas  de  su  nombre ,  para  que  los 
Moros  les  obedeciesen  ,  y  mandándoles  ,  que  con  toda 
dUagencta  ievant:(ien  i  loa  lugari^, y  ¿  iloi-  que  no  quisie^ 
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sen  obedecer  los  matasen  ,  y  les  confiscasen  los  bienes 
para  su  cámara  ;  y  que  cobrasen  el  quinto  de  todas  las 
presas  que  se  hiciesen  para  los  gastos  de  la  guerra.  Y 
para  de  su  consejo  dexd  i  Pon  Hernando  el  Zaguer ,  al 
Dalay  ,  i  Moxarraf  Calderón  ,  vecino  de  Uxixar-,  y  i 
Hernando  el  Habaqui  ,  que  se  habla  Ido  á  la  sierra  es- 
. tos  días  ,  porque  habiendo  estado  preso  en  Guadix  por 
sospecha  de  rebelión ,  d ,  como  él  nos  dixo  después,  por*- 
que  habia  ido  á  contradecir  las  pre maricas  á  la  corte ;  y 
habiéndole  soltado  en  fiado  el  corregidor  de  aquellaí  ciu- 
dad »  supo  que  le  mandaban  prender  de  nuevo.  Todos 
estos  y  otros  muchos  ,  que  ya  le  acompañaban  ,  daban 
calor  al  nuevo  estado  ,  que  ellos  lUimaban  renovado  y 
reformado  por  Xa  gracia  de  Dios.  Solo  Aben  Farax  faltó 
en  esta  junta ,  que  andaba  huyendo  de  Aben  Umeya; 
temiendo  que  le  mandarla  ahorcar  »  como  en  eíeto  lo 
hiciera ,  si  le  pudiera  haber  á  las  manos  ,  porque  le  al- 
borotó muchas  veces  la  gente  ,  y  hizo  grandes  desafue- 
ros, quiriendo  ser  obedecido  por  gobernador  de  los  Mo- 
ros. Adelante  diremos  en  lo  que  paro  este  traydor ,  por- 
que no  quede  atrás  cosa  que  pertenezca  á  la  historia* 
Juntando  pues  Aben  Umeya  mas  de  cinco  mil  hom- 
bres ,  fue  á  levantar  el  Uigav  de  la  Peza » y  se  llevo  to^ 
dos  los  moradores  á  la  Alpuxarra  ,  la  mayor  parte  de 
ellos  por  fuerza  maniatados  ,  porque  no  querían  levan- 
tarse i  mas  no  esperó  á  combatir  la  fortaleza  »  ni  el  al- 
cayde  salid  de  ella  hasta  que  se  hubo  retirado  el  ene- 
migo. Entonces  acabo  de  llevarse  lo  que  hábia  quedado 
en  las  casas ,  y  se  proveyó  de  muchos  mantenimientos» 
que  no  pudieron  llevar  los  Moriscoi» ,  y  lo  metió  en  la 
fortaleza. 

,   • , .       .  . 
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CAPITULO  XL 

Como  el  Mdlih  Jut  a  Irtfontar  Ja  wilía  d$  IPlñatta^y  Frm^ 
€isco  de  Molina  socorrió  la  fortaleza  con  la  gente 

de  Guadix, 

JEstos  mesmoft  días  fue  Gerónimo  el  Maleh  sobre  la 
villa  de  Fiñana,  pensando  ocupar  aquella  fortaleza»  por 
ser  el  paso  de  las  escoltas  que  iban  con  bastimentos  al 

campo  del  Marques  de  los  Velez  ;  y  llevando  consigo 
los  Moriscos  «Jei  marquesado  del  Zenete  ,  y  otros  mu- 
chos de  la  Alpuxarra  ,  llegó  á  la  hora  que  amanecía  so- 
bre ^lla ;  y  recogiendo  todos  los  vecinos  »  hombres  y 
mugeres  con  sos  bagages  cargados  ,  y  los  ganados  por 
delante  ,  los  envió  la  vuelta  de  la  Alpuxarra.  No  pudo 
ocupar  la  fortaleza  ,  ni  hacer  daño  á  los  Chrístianos, 
porque  no  se  teniendo  por  seguros  entre  sus  vecinos,  se 
hablan  metido  dentro ,  y  la  defendieron  hiriendo  y  ma- 
tando algunos  Moros.  Estaba  una  esquadra  de  soldados 
en  la  iglesia ,  alli  funto ,  que  guardaba  los  bastimentos, 
que  descargaban  Jas  escoltas  que  iban  de  Guadix  »  mien- 
tras  venia  la  gente  de  guerra  que  los  había  de  acompa- 
ñar para  ir  adelante  ;  y  teniendo  los  Moros  mejor  co- 
modidad de  poderla  combatir,  derribaron  una  pared, 
por 'donde  les  podian  entrar  á  pie  llano :  y  asi  fue  nece- 
'sario  que  los  nuestros  la  dexasen  ,  y  se  recogiesen  por 
una  puerta' sÉltá  que  respondía  á  la' fortaleza  ;  y  los  ene- 
migos deseonfiadus  de  poderla  ganar  ,  pusieron  fuego  al 
templo  ,  y  se  volvieron  á  la  sierra.  Había  tenido  aviso 
Francisco  de  Molina  aquel  mesmo  día  en  Guadix ,  co- 
mo el  Malch  iba  sobre  esta  villa  >  y  con  ochocientos  ar- 
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cabuceros  y  dos  estandartes  de  caballos  ,  salid  h?ego  í 

socorrerla  ;  y  caminando  toda  la  noche  ,  llego'  otro  día 
(guando  amanecía  ,  y  hallando  los  Moros  idos,  no  quiso 
seguirlos » porque  le  parecía  que  le  llcvabnn  mucha  ven- 
taja ,  y  dexando  gente  de  guerra  eti  la  i^rtat^^ia  ;  did 
vuelta  á  la  ciudad  de  Guadix.  Después  proveyó  Don 
Juan  de  Austria  al  capitán  Juan  Pérez  de  Vargas ,  como 
queda  diLho  ,  en  ízuarJia  de  ella  con  una  compañía  de 
infantería  ,  y  algunos  caballos:  el  (]ual  la  guardó  míen* 
tras  duro  la  guerra ,  y  saliendo  algunas  veces  de  alU  yká* 
zo  buenos  efetos  por  aquella  comarca. 

■'   '   •  CAT.LT'U>LO:í-XIL-nv.  :i^i  - 

Como  los  hégdves  ¿ie  Gucjar ,  Dñdar  y  Quáitar  se  alza* 
rm^jf'Dofi  Juan  de  Austria  mandó  retirar  ¡os  'vecinas 
de  Pinos  y  de  Monachii  4  la  vega 

1  lugar  de  G ucjar  ene  tres  leguas  á  levante  de  la  ciu- 
dad de  Granada  ,  y  entre  él  y  la  Sierra  ne^  aJa  corren 
las  primeras  aguas  del  rio  Xenil.  Está  repartido  en  tres 
barrios  \  y  eA  ei  4e  en  medio  está  un  pcñdncete-^  donde 
%o\iVí  haber  anrIgüameAte  «m  iastilio.  Cercanle^r ' vi*^ 
das  paffer cierras  alüas  ,  y  queda  metido  ^ en  Una  "hoya; 

)  para  ir  a  el  ,  }  endo  de  Granada,  hay  dos  eamii^os  as-  ' 
peros  y  niu\'  iVaL^osos  :  el  que  sube  á  la  mano  derecha 
por  tel  lugar  de  PiiK^ves  ei  mas  corto  y  mas  áspero  >  y 
ei'Otro  que  ra  por  el  fio  <de  Aguas  blancas  á4a^  mano 
izquierda  V  y  por  los  lugarev'de  Dddar  y  Quéntar » sube 
dando^  vueltas  la  sierra  arriba  á  ta  parte  del  cierzo.  Es- 
tos lugares^  y  los  dcaias  í^uc  cbtáa  cerca  de  ellos  meti- 
:  dos 
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dos  en  las  quebradas  de  las  sierras ,  estuvieron  siempre 
á  la  mira  esperando  lo  que  los  Moriscos  del  Albaycia 

hacían  para  seguir  su  fortuna.  Hubo  algunos  vecinos, 
que  dexando  sus  casas  se  fueron  á  juntar  con  los  alza- 
dos ai  principio  del  rebelión  ,  hallándose  cargados  de 
culpas  9  porque ,  como  queda  dicho ,  alli  se  habian  he* 
cho  las  escalas  para,  escalar  la  fortaleza  de  la  Alhambra, 
y  de-  ellos  eran  la.  nuyor  parte  de  los  que  entraron  a 
pregonar  la  seta  de  Mahoma  en  el  Albaycin  ,  y  estos 
eran  los  que  persuadieron  á  Aben  Umeya  que  fuese  á 
alzar  aquellos  lugares  ;  el  quai  envió  estos  dias  á  Pedro 
de  Mendoza  el  Husceni  con  mucho  numero  de  gente  á 
que  los  levántate.  Sabido  esto, eo  Granada,  Don  Juan 
de  Austria  hizo  dos  provisiones  ,  la  una  fue  «  que  Don 
Antonio  de  I.uiia  con  la  ecntc  de  su  cariro  retirase  los 
Moriscos  de  Monachil  y  Pinos  ,  y  de  los  otros  lugares 
comarcanos »  porque ,  como  ellos  decian ,  no  los  lleva- 
sen los  Moros  á  la  sierra,  y  que. los  llevase  á  la  Zubia 
y  á  Uxixar,  lugares  de  la  vega ,  donde  parecia  que  esta* 
ban  mas  seguros.  La  otra  fíie ,  que  se  reconociese  él  pe- 
ñon  de  Gncjar,  para  vei  si  se  podría  hacer  en  el  algún 
fuerte  donde  poner  presidio  ,  porque  baxaban  por  aque- 
lla parte  los  Moros  ,  y  llegaban  á  correi:  hasta  el  lugar 
de.Cenes^^  una  legua  de  Granada»  y  hacían  mucho  da- 
fio.  A  . esto  quiso  ir  el  personalmente ,  y  mientras  Don 
Antonio  de  Luna  recogía  los  lugares  ,  pasd  con  la  ca» 
balleria  y  un  tercio  de  infantería  hacia  Gucjar  ^  inas  no 
se  efetuó  lo^el  fuerte  por  entonces  ,  porque  Luis  Qui- 
txada  y  el  capitán  Hernando  ide  Oruña  fueron  de  pa- 
recer ,  que  no  se  podría  proveer  ni  socorrer  sin  grandi<* 
sima  dificultad  £  •  causa  de  la  aspereza  del  cimino ,  y 
que  seria»  jnas  la  costa  y  el  embarazo^  que  el  provecho» 
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y  asi  se  volvieron  aquel  mesmo  día  á  Granada.  Don 
Antonio  de  Luna  recogió  la  gente  de  aquellos  lugares 
en  las  iglesias  ,  no  con  pequefio  desorden  de  los  capita- 
nes y  soldados  ,  porque  hicieron  que  los  Moriscos  y  las 
Moriscas  encerrasen  sus  bienes  muebles  en  dos  casas 
grandes ,  so  color  de  que  estarían,  mejor  guardados  para 
quando  se  fuesen  $  7  después »  sin  dexarselo  tomar ,  ca- 
minaron con  ellos  la  vuelta  de  la  vega  ^y  pafti«ndo  en- 
tre SI  el  despojo  y  hubo  muchos  que  escondieron  <Íonce* 
Has  y  muchachos ,  y  se  los  llevaron  por  esclavos  :  raa 
grande  era  la  cudicia  de  nuestra  gente  en  este  tiempo, 
que  quanto  veían  delante  de  los  ojos,  asi  de  amigos,  co- 
mo de  enemigos  j  todo  se  lo  quérian  aprppriar  ;  y  les 
pesaba ,  porqué  no'  Se  'acababá  de  levantar  iodo  el  xtf'' 
no » para  tener  que  captivar  y  robar.  Luego  como  nues« 
tra  gente  salió  de  Guéjar  ,  los  Moros  que  se  hablan  ido 
á  la  Sierra  nevada  baxaron  á  poblar  sus  casas  ,  y  Aben 
Umeya  mandó  á  Pedro  de  Mendoza »  que  se  metiese  en 
el  lugar»  y  le  fortaleciese  y  guardase  ««oorno  lo  hizo,  ba»- 
ta  que  Don  Juan  de  Austria  fue  sobre  el ,  y  lo  gan& 
como'se  dirá  adelante. 

.  . 

CAPITULO  XIIL 

Como  los  Moros  robaron  una  escolta  que  iba  de  Granadá 
á  Gmdix :  y  Fhmeiseo  de  Molina  salió  ^  eüüs  ,  y  hs 

E'  ^"i-'-j  '  ■ 

n  este  mesmo  tiempo  salieron  de  la  Aljiuxarra  dos- 
cientos Moros  ,  y  baxando  por  la  sierra  que  cae  sobre 
el  rio  de  Aguas  blancas »  fueron  á  dar  por  cima  del  lu- 
far  de  laPeza^y  -poruna  punta^de  sierra  1.  que  está  en- 
tre 
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tre  Hiználcuz  y  Guadix.,  llamada  el  Puntal ,  llegaron  á 
la  venta  de  Tejada ,  y  se  pusieron  en  emboscada  en  unas 
quebradas  que  están  allí  cerca  ,  aguardando  que  pasase 

alguna  escolta  de  Christianos  ,  porque  está  en  el  cami- 
no real,  que  va  de  Guadahorruna  á  Guadix.  Y  acertan- 
do á  pasar  Feliciano  Chacón  con  una  esquadra  de  sol- 
dados » y  hasta  quarenta  bagages  cargados  de  bastimcn- 
tm  f  y  una^muger  recien  casada  con  todo  su  axuar,  die- 
ron en  elioi »  y  matamio  ocho  8oldádos.»>  huyeroii  los 
otros »  y  les  tomaron  los  bagages  ,  y  caminaron  la  vuel- 
ta de  la  sierra.  Este  aviso  llego  luego  á  Guadix  ,  y  po- 
niéndose á  caballo  Francisco  de  Molina  con  algunos 
ciudadanos  que  acudierpn ,  salid  en  busca  de  los  Mo- 
ros-, dexándo  orden  qne  b-cábaileria-  y  la  in&nteria  le 
«iguiese ;  y  tomando  el  rastro  por  donde  iban » llego  á 
«alcanzarlos  cerca  de  UPeza  ,  que  se  iban  metiendo  ya 
en  la  sierra  ;  y  aunque  no  llevaba  mas  que  trece  de  í 
caballo,  porque  los  otros  no  hablan  podido  seguirle,  pa- 
-redendole  que  con  ellos  podría  entretenerlos,  mientras 
llegaba  el  golpe  de  la  gente ,  puso  las  piernas  al  caballo, 
y  apellidando  el  nombre  de  los  bienaventurados  San- 
tiago y  Santa  Barbara  ,  que  tenía  por  sus  abogados  ,  los 
acometió  animosamente  ;  mas  hubicrase  de  hallar  bur- 
lado ,  porque  entendiendo  que  los  compañeros  le  se- 
guían 9  quando  volvid  la  cabeza ,  vid  que  solos,  tres  es- 
taban* ¿  su  lado ,  que  era  el  dotor  Fonsecs ,  Hernán  Va- 
lle de  Palacios  y  Juan  del  Castillo.,  vecinos  de  Guadix: 
los  quales  peleando  como  hombres  de  honra  ,  fueron 
todos  tres  heridos  ,  y  les  mataron  dos  caballos  ;  y  los 
mataran  á  ellos ,  sino  fuera  porque  Francisco  de  Mo- 
lina ,  hallándose  armado  de  todas  armas ,  atravesó  por 
4DitdÍD.del  esquadron  de  los  Mom  dos  veces ,  y  rcvolr 
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viendo  sobre  ellos,  los  socorrió,  ayudándose  con  mucho 
valor  los  unos  á  los  otros  ,  y  turbando  á  los  enemigos» 
alancearon  algunos  de  ellos « 7  los  efitretuvieron ,  Irnta* 
canto  que  los  caballos  qué  veniaii  atrás ,  y  los  que  do* 
hablan  querido  acometer v  se  pintaron;  y  haciendo  sus 
entradas  diversas  veces  ,  rompieron  por  el  escuadrón  de 
los  Moros,  y  los  desbarataron  y  pusieron  en  huida.  Mu- 
rieron este  dia  veinte  y  siete  Moros  »  y  fueron  muchos 
heridos ,  y  perdieron  una  bandera  y  los  bagages  que  He* 
yaban  con  toda  la  presa  1  y  de  los  Chrístianos  no  hubo 
ningún  muerto  :  y  con  esta  Vitoria  volvieron  aquella 
tarde  a  la  ciudad  de  Guidix,  donde  fueron  alegremente 
recebidos.  .'     .<  . 

CAPITULO  XIV. 

Qmto  el  Cémñtdadar  nwjf&r  de  CasHUa  •ahtknéh  ék  Ttañs 

con  'Viinte  y  quatro  galeras  cargadas  de  injanteria 
corrió  tormenta a^ortQ  á  J^alamos. 

entras  estas  cosas  se  hacían  en  el  reyno  de  Grana- 
da •  el  Comendador  mayor  de  Castilla » que  en  cumpli- 
miento de  la  orden  de  so  Magestad-  habla  embarcado  á 

gran  priesa  la  infantería  Española  del  tercio  de  Ñapó- 
les ,  y  venía  navegando  hacia  poniente  con  veinte  y 
quatro  galeras ,  llegó  al  puerto  de  la  ciudad  de  Marsella 
en  la  costa  de  Francia  ;  y  partiendo  con  bonanza  de 
alli  t  en  entrando  la  noche  comenzó  á  refresciar  el  vien- 
to Narbones »  y  se  leventó  una  tormenta  de  mar  tan 
grande ,  y  con  tanta  fuerza  de  viento ,  que  las  galeras 
hubieron  de  disparar  cada  una  por  su  cabo.  La  galera 
de  Estefano  de.  Mar. «  Ginoves  ,  envistió  en  medio  del 

lUAT.  JJ.  F  gol- 
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golfo  con  otra  galera  por  un  costado  ,  y  salvándose  la 
envestida  ,  se  abrid  esta  ,  y  se  fue  á  fondo.  Perdióse  to- 
da la  gente  de  esta  galera  ,  y  de  otras  tres  que  dieron  al 
iravés.  Otras  aportaron  á  Serdeña  ,  donde  pasada  la  tas* 
menta  llegó  Don  Alvaro  Bazan » Marques  de  Santacrus, 
con  las  galeras  de  Ñapóles  de  su  cargo  ,  qae  había  que- 
dado para  asegurar  con  ellas  la  costa  de  Italia  :  el  qual 
reparó  ton  brevedad  cinco  galeras  de  las  que  estaban 
destrozadas  de  la  tormenta  ,  y  en  ellas  y  en  las  suyas 
embarco  los  mas  soldados  que  pudo ,  y  navegó  la  vuel- 
ta de  Palamos»  donde  halld  al  Comendador  mayor  con 
su  capitana  y  otras  nueve  galeras ,  que  hablan  seguido 
su  derrota.  Durd  esta  tormenta  tres  días  sin  cesar ,  y  fue 
necesario  aligerar,  hasta  venir  á  echar  los  soldados  las 
armas  y  los  vestidos  a  la  mar;  y  llegd  tan  destrozada  la 
capitana  á  Palamos ,  que  los  Turcos  y  Moros  forzados 
tuvieron  atrevimiento  de  quererse  alzar  con  ella ;  mas^ 
iueroa  sentidos»  7  el  Comendador  mayor  mando  hacer 
justicia  de  los  mas  culpados :  y  proveyendo  i  la  necesi* 
dad  de  los  soldados  ,  lo  mejor  y  mas  brevemente  que 
pudo  ,  partid  la  vuelta  de  Poniente  ,  y  el  Marques  de 
Santacruz  le  dexd  la  infantería  que  traía  de  aquel  ter- 
cio en  sus  galeras » y  se  torno  á  levante.  Traía  el  Co- 
mendador mayor  en  estas  galeras  doce  compañias  de 
toldados  viejos ,  diez  del  tercio  de  Ñapóles ,  una  del  de 
Piamontc  ,  y  otra  del  de  Lombardía.  Los  capitanes  de 
las  del  tercio  de  Ñapóles  eran  el  Maese  de  campo  Don 
Pedro  de  Padilla  ,  Don  Alonso  de  Luzon  »  Pedro  Ber« 
mudez  de  Santis  >  Ruy  Franco  de  Buytron » Pedro  Ra- 
mírez de  Arellano »  i\jitonio  Xuarez »  el  capitán  Mar- 
tínez ,  Alonso  Beltran  de  la  Peña ,  el  Marques  de  Espe- 
jo ,  y  el  capitán  Orejón.  De  estos  diez  capitanes  llega- 
ron 
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ron  á  España  siete »  porque  los  dos  postreros  se  queda- 
ron en  Ñapóles  »  y  enviaron  sus  compañías  con  sus  al- 
fereces;  y  el  capitán  Martínez  se  ahogó  en  la  mar » y  se 
did  su  compañía  á  Carlos  dé  Antillon ,  que  erá  sarjen) 

to  m.íyor  del  tercio.  De  la  de  Piamonte  era  capitán  Mar» 
tin  de  Avila  ,  y  de  la  de  Lombardfa  Don  Luis  Gaytan. 
Demás  de  esta  gente  traía  muchos  caballeros  y  soldados 
ayentureros»  que  venían  á  su  costa ,  por  solo  hallarse- en 
esta  jomada  :  los  quales  habían  llegado  i  tierra  tan  des- 
nudos y  desarmados ,  que  fue  bien  menester  tiempo  y 
diligencia  para  repararlos  ,  y  rehacer  las  compañias  de 
gente ,  armas  y  vestidos.  Siendo  pues  avisado  el  Mar- 
ques de  los  Velez  de  la  venida  de  esta  gente  ,  y  de  la 
calidad  de  ella  » tuvo  tiempo  de  escribir  á  su  Magostad, 
suplicándole  se  la  mandase  dar,  ofreciéndose,  que  con 
ella  y  con  la  que  tenia  en  Verja  darla  fin  al  negocio 
del  rebelión:  y  su  Magestad  le  envió  una  orden,  en  que 
mandaba  ,  que  en  llegando  el  Comendador  mayor  a  sur- 
gir á  la  villa  de  Adra  ,  dexase  toda  aquella  in£uitcrla  en 
tierra',  para  que  la  juntase  con  su  campo  finas  no  hubo 
efeto  esto,  porque  el  Comendador  mayor  Uegd  á  la  pla- 
ya de  Adra  el  primer  dia  del  mes  de  Mayo ,  y  no  se  de* 
teniendo  alli  mas  que  una  sola  hora ,  paso  la  vuelta  de 
Almunecar,  y  á  Velez,  donde  hizo  el  ellro  del  fuerte 
peñón  de  Fregiliana ,  como  diremos  en  su  lugar.  Dexe- 
mosle  ir  navegando ,  y  vamos  á  los  movimientos  que 
hubo,  estos  días  en  la  sierra  de  Bentomiz. 
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CAPITULO  XV. 


Que  trata  la  ^descriftím  de  ¡a  sierra  de  BentmSzi  y 
cmo  hs  Moriscos  de  Caniiles  de  Aceytmo  comenzaron . 
á  levantar  la  tierra,  /  cercaron  la  fortaleza. 


sierra  de  Bentomiz  cae  en  los  términos  de  la  clu- 
clad  ih  Velez ,  y  como  atrás  diximos ,  es  un  brazo  que 
ce  aparta  de  la  Mc^ra.  mayor  por  baso  de  lo»  puertos  de 
Zalia,  y  va  atravesando  hacia  el  mar  mediterráneo.  Tie* 
ne  de  largo  desde  su  principio  hacia  la  mar  ocho  le- 
guas, y  de  ancho  seis,  mas  ó  menos  por  algunas  partes. 
Toda  esta  tierra  es  iragosisima ,  aunque  fértil,  poblada 
de  muchas  arboledas»  abundante  de  fuentes  fifias  y  sa- 
ludables f  de  donde  proceden  muchos  arroyos  de  aguas 
claras,  que  faaxan  acompañados  entre  ks  peñas  y  pie- 
dras de  aquellos  valles;  y  sacándolos  en  acequias  por 
las  laderas ,  riegan  sus  guerras  y  hazas  los  moradores. 
Es  buena  la  cria  del  ganado  en  esta  sierra,  porque  go- 
zan hermosos  pastos^de  verano  y  de  hibierno.  Quando 
cargan  los  fríos  y  las  nieves ,  los  apacientan  por  los  otros 
t^mlnos  de  la  ciudad  de  Veleas ,  qqe  son  espaciosos  y 
muy.  tiemplados  :  los  quales  tienen  á  poniente  la  Xar-  « 
quia  de  Malaga ,  á  levante  la  tierra  de  Almuñecar ,  al 
cierzo  la  de  la  ciudad  de  Alhama  y  villa  de  Archidona, 
y  al  mediodía,  el  mar  mediterráneo  Iberio,  iiay  por 
toda  la  sierra  grándisima  cantidad  de  viñas ,  y  de  la 
tnra  hacen  los  moradores  pasa  de  sol  y  de  lexia,  que 
venden  á  los  mercaderes  septentrionales ,  que  vienen  i  íst 
torre  de  la  mar  de  Vclcz  cada  año  k  cargar  sus  navios, 
y  la  llevan  á  Bretaña,  Inglaterra  y  i  Fiandes,  y  de  alli 
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la  pasan  i  Alemafia,  y  í  Noruega  y  á  otras  partes.  I)^ 
mas  de  esto  la  cosecha  del  trigo  y  de  la  almendra  les 
vale  mucho  dinero  ;  y  cogen  tanto  pan  ,  que  les  bas^ 
ta  para  su  sustento.  La  cria  de  la  seda  es  en  cantidad  ,  y 
tan  fina,  que  iguala  con  la  mejor  que  entra  en  la  Al- 
caycena  de  Granada.  Alcanza  un  cielo  tan  claro  y  tan 
saludable»  que  haciéndola  amenísima,  cria  los  bomhres 
ligeros,  recios  y  de  tan  grande  animo «  que  an^guameo- 
te  los  Reyes  Moros  los  tenían  por  los  ma$  valientes,  mas 
sueltos  y  de  mayor  efeto  que  había  en  el  reyno  de 
Granada»  y  ansí  se  servían  de  ellos  en  todas  las  oca- 
siones importantes.  Tenia  veinte  y  dos  lugares  poblados 
de  gente  rica»  cuyos  nombres  «.comenzando  i  lamparte 
de  k  mar,  son  estos:  Torrox,  Lautin,'Periana,  Algarr 
robo,  Cuhcila  ,  Arenas,  Bcntomíz,  I)a)'maIos,  Ncrj^ 
Competa,  Fragiliana ,  Sayalonga,  Salares,  Curumbíla, 
Batarxix  ,  Arches  ,  Canilles  de  Aibayde ,  Benescakr» 
Sedélla ,  Rubite ,  Canilles  de  Aceytuno  y  Alcaqcia.  £sr 
tá  en  Canilles  de  Aceytuno  una  fortaleza  importante,  y 
el  Marques  de  Gomares,  cuya  es ,  tenia  por  alcayde  de 
ella  á  un  Gonzalo  de  Cárcamo,  hombre  cuidadoso  y  de 
mucha  confianza,  noble  de  los  Careamos  de  Córdoba: 
el  qual  siendo  avisado  del  alzamiento  de  la  Aipuxarra, 
Y  teniendo  la  fortaleza  mal  reparada »  aportillados .  Iqs 
muros  por  muchas  partes,  escribid  luego  al  Marques  de 
Gomares  sobre  ello ;  y  .mientras  le  venia  gente  y  orden 
para  repararla ,  metió  dentra  los  Ghristianos  que  mora- 
ban en  el  lugar  con  sus  mugeres  y  hijos.  El  Marques  le 
envió  sesenta  soldados  v  cantidad  de  munición  ,  v  or- 
den  para  que  hiciese  á  los  Moriscos  que  reparaseaa  los 
muros :  los  quales  lo  hicieron ,  dando  peones  y  bestias 
•que  trabajasen  en  traer  materiales;  poc  manera  que  ^ 
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poco  tiempo  la  puso  en  defensa»  sin  que  hubiese  el  me- 
nor estonro  del  mundo :  porque  había  entre  aquellos 
serranos  muchos  hombres  de  buen  entendimiento ,  que 

disimulando  su  negocio ,  mostraban  estar  llanos  en  el 
cumplimiento  de  las  prematicas  ,  aunque  les  fatigaba 
demasiadamente  lo  de  la  lengua.  Estando  pues  con  mues- 
tra de  pacificación  y  quietud »  parece  que  vino  á  desaso- 
segarlos un  Moro  de  los  que  escaparon  de  las  Guájaras* 
Itemado  Almueden.  Este  tenia  su  muger  captiva  en  po- 
der de  un  Christiano  vecino  de  Canilles  de  Aceytu- 
no;  y  con  deseo  de  verla ,  y  de  tratar  de  su  rescate,  por 
intercesión  de  algunos  amigos  fue  con  una  quadriUa 
4e  Moros  á  un  molino ,  que  estaba  cerca  del  lugar  en  el 
^minade  Sedella  »  encubierte  hacia  k  parte  de  la  sieti- 
tsí  f  donde  le  fiieron  á  ver  los  vecinos  de  aquellos  lu- 
gares ,  unos  por  conocimiento,  y  otros  por  saber  lo  que 
pasaba  en  la  Alpuxarra.  Viniendo  pues  á  tratar  de  ne- 
gocios del  rebelión  ,  el  Moro  que  los  vio  inclinados  £ 
novedad ,  los  persuadió  mucho  á  que  se  alzasen ,  ofre- 
ciéndoles que  haría  con  Aben  Umeya  que  les  enviase 
socorro»  y  aun  se  lo  traerla  él  mismo, si  fuese  menesten 
y  contándoles  £ibulosamente  prósperos  sucesos ,  muer- 
tes de  tantos  Christianos,  como  habían  muerto  los  Mo- 
ros en  Válor  y  en  otras  partes ,  y  grandes  socorros  de 
Berbería,  despertó  los  ánimos  de  aquellas  gentes,  y  los 
alboroto  de  manera ,  que  no  veían  la  hora  de  estar  ya 
con  ellos*  Solo  un  Morisco»  regidor  de  Canilles  de 
Aceyfuno»  llamado  Luis  Méndez,  entre  deseo  y  temor 
les  aconsejé  que  por  ninguna  manera  se  alzasen ,  mien- 
tras el  Albavcin  estuviese  en  pie ,  porque  seria  destruir- 
se; mas  aunque  se  conformaron  con  su  parecer,  no 
^dexa^on  los  mancebos  de  quedar  alborotados*  £staba 
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con  el  Mueden  otro  monfi,  natural  de  Sedella»  llamado 
Andrés  el  Xorayran;  y  deseando  hacer  algún  salto  an- 
tes que  se  fuesen,  preguntaron  donde  podrían  ir  que 

le  hiciesen  á  su  salvo:  los  de  Canilles  le  dixcron  ,  que 
en  la  venta  de  Pedro  Mellado ,  que  estaba  al  pie  del 
puerto  de  Zalla ,  habla  un  ventero  rico ,  que  tenia  mu* 
cho  dinero;  mas  que  seria  menester  ir  cantidad  de  gen* 
te ,  porque  andaba  por  allí  una  quadrilla  de  soldados  de 
Velez,  y  podría  ser  topar  con  ella;  y  ofreciéndosele 
que  le  irian  á  acompañar ,  asi  ellos,  como  los  de  Sedella 
y  de  otros  lugares  convecinos ,  con  acuerdo  que  sola- 
mente entrasen  los  forasteros  en  la  venta  »  se  juntaron 
mas  de  sesenta  hombres  armados  de  ballestas  j  escape*" 
tas.  Y  un  sábado  en  la  noche»  á  veinte  y  tres  dias  del 
mes  de  Abril  de  mil  quinientos  sesenta  y  nueve  aSos, 
fueron  á  emboscarse  entre  unos  cerros  ,  no  muy  le- 
jos de  la  venta ;  y  otro  día  domingo ,  ya  bien  tarde, 
viendo  buena  ocasión  para  hacer  su  salto ,  dexando  l«i 
gente  de  la  tierra  en  atalaya «  basó  el  Xoráyran  con 
veinte  monfis  forasteros  á  dar  en  la  venta;  y  hallando 
las  puertas  abiertas ,  y  á  Pedro  Ruiz  Guerrero » que  asi  se 
llamaba  el  ventero ,  y  á  otro  soldado  llamado  Domin- 
go Lucero  ,  sentados  cii  un  poyo  con  sendos  arcabuces 
en  las  manos ,  creyendo  que  toda  ia  quadrilía  estaba 
dentro » tornaron  á  salirse  fiiera ;  y  los  dos  Christianos 
tuvieron  lugar  de  subirse  á  un  sobrado,  donde  se  hicie* 
fon  fuertes,  llevando  consigo  á  la  ventera  y  i  una  hija 
suya  niña ,  porque  no  pudieron  recoger  i  los.  demás.  Lue- 
go tornaron  los  Moros  á  entrar,  y  á  vuelta  de  ellos  al- 
gunos de  los  de  Canilles  de  Aceytuno  ,  y  pusieron  fuego 
ála  venta,  amenazando  á  los  venteros,  que  si  no  les 
daban,  el  dinero  que  tenían  ,  loa  quemarían  vivos.  La 
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ventera  con  temor  de  la  muerte  baxd  luego »  7  les  álá 
una  arquilla  con  dtn  ducados;  7  teniéndolos  en  su  po- 
der eliXoTa7ran »  echó  mano  de  ella,  7  le  dixo,  que  si 

no  le  daban  también  las  armas,  la  matarían:  la  qual  con 
muchas  lagrimas  las  pidió  á  su  marido;  mas  no  las  qui- 
so dar ,  diciendo ,  que  habia  de  morir  con  ellas  en  las 
manos.  Estando  pues  en  este  debate ,  Uegd  la  quadriUa 
de  Ga^r  Alonso  t  vecino  de  Velez ,  que  andaba  asegu». 
rando  aquel  paso ,  7  comenzando  á  disparar  algunos  ar- 
cabuces contra  los  Moros ,  que  esitaban  en  atalaya ,  tra- 
varon  una  ligera  escaramuza  con  ellos,  que  solamente 
aprovecho  á  que  los  que  estaban  dentro  de  la  venta 
se  saliesen  fuera ,  llevando  robada  lo  que  en  ella  habia. 
Bn  este  tiempo  los  dos  Christiaoos  tuvieron  lugar  de 
salir  al  campo»  el  soldado  tomd  de  la  manó  la  nifia»  7 
la  escoiídid  detras  de  una  mata ,  y  él  se  escapó  lo  me- 
jor que  pudo,  y  lo  mesmo  pudiera  hacer  el  ventero; 
mas  oyd  dar  voces  á  su  muger  ,  que  la  estaban  hiriendo 
los  enemigos  de  Dios  i  7  queriéndola,  favorecer. ,  k  ma-* 
táron  también  á  él :  7  no  les  quedando  mas  que  hacer» 
se  retiraron  á  la  sierra ,  dexando  nueve  personas  muer* 
tas  en  la  venta. -Era  alcalde  mayor  de  Ja  justicia  en  la 
ciudad  de  Velez  el  bachiller  Pedro  Guerra,  vecino  de 
Malaga  :  el  qual  luego  como  supo  lo  que  los  monfis 
habian  hecho  en  la  venta ,  hizo  información  de  este  de- 
lito ;  y  resultando  culpa  contra  muchos  vecinos  de  Ca- 
nilles .de  .Aceytuno,  7  de.  Sedella ,  Salares  7  Curumbila^ 
procedid  contra  ellos;  7  valiéndose  de  la  provisión,  que 
diximos  que  ganaron  los  alcaldes  de  la  Cbancillería  de 
Granada ,  para  que  las  justicias  realengas  pudiesen  en- 
trar á  prender  los  delinqüentes  en  lugares  de  señorío, 
determinó  .de  ir.  i.prendci;  los  de.  Canilles,  de  Aceytuno^ 
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y  llevando  consigo  ai  capitán  Luis  de  Paz  con  los  ca- 
ballos de  su  compañía ,  y  otra  mucha  gente  por  ciudad, 
fue  á  amanecer  entre  dos  albas  sobre^  el  kgar  ^  sin  hA* 
ber  prevenido  al  alcayde  Gonzalo  de  drcamo ,  qiie  tam^ 

bien  era  alcalde  mayor  de  la  justicia  ,  del  negocio  que 
iba  á  hacer.  Teníase  aviso  en  Granada  ,  como  Aben 
Uoicya  enviaba  siete  mil  Moros  hacia  poniente  en  fa- 
vor de  los  de  la  sierra  de  BentomÍE,  Xarqula  y  hoya  de 
Malaga,  para  que  aleasen  todos  aquellos  pueblos ;  y  que 
habla  echado  fama »  que  tenia  cartas  de  Aluch  Ali ,  go« 
bernador  de  Argel  por  el  gran  Turco ,  en  que  prome- 
tía de  venirle  á  socorrer  brevemente.  Y  porque  se  en» 
tendía»  que  para  recebir  los  navios  de  los  Turcos ,  pro- 
cunria  ocupar  alguna  plaza  maritlma,  habla  escrito  Don 
Juan  de  Austria  á  la  ciudad  de  Velez»  que  estuviese  so- 
bre aviso  •  por  ser  aquel  lugar  cómodo  para  la  preten* 
sion  del  enemigo :  y  con  esto  el  cabildo  había  hecho  di- 
ligencia con  los  akaydes  de  los  castillos  de  su  partido» 
y  especialmente  habla  escrito  á  Gonzalo  de  Cárcamo, 
diciendole  ,  como  mandaba  poner  doce  hombres  en  la 
cumbre  de  un  alto  cerro  junto  con  el  castillo  de  Ben- 
romíz » de  donde  se  descubre  la  ciudad  y  la  fortaleza  de 
Canilles  de  Aceytuno  ,  para  que  estuviesen  de  dia  y  dé 
noche  en  centinela.  Y  que  si  acaso  viniesen  'Moros  á 
cercarle,  ó  supiese  que  entraban  por  aquella  parte ,  sien- 
do de  dia  hiciese  tres  ahumadas  en  la  torre  del  home- 
aage,  y  de  noche  tres  fuegos  ;  7  que  en  respondiéndole 
los  del  cerro  *  entendiese  tener  la  ciudad  aviso  para  so- 
correrle. Y  que  siendo  los  Moros  muchos  ,  hiciese  mu- 
chas ahumadas,  d  echase  abaxo  muchos  hachos  ardien- 
do ;  y  que  lo  mesmo  entendiese  que  había  de  hacer  ,  si 
supiese  que  se  levantaba  la  tierra.  Y  él  habia  mandado 
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i  los  Moriscos  ,  que  pusiesen  cada  noche  centinelas  al« 
derredor  del  lugar ,  y  que  si  viesen  venir  algún  golpe 
de'gente^»  le  avisasen  :  los  quales  lo  hacían  con  toda  di- 

llgeticia,  dando  á  entender,  que  les  pesaba  que  viniese 
gente  forastera  á  desasosegarlos.  Llegando  pues  el  licen- 
ciado Pedro  Guerra  con  mas  de  seiscientos  hombres  ,  á 
la  hora  que  diximos ,  con  Intento  de  cercar  el  lugar ,  y 
entrar  á  hacer  sus  prisiones ,  los  que  iban  delante  die- 
ron en  el  cuerpo  de  guardia  de  los  Moriscos  ,  que  esta* 
ba  par  de  á  una  cruz ,  donde  se  juntan  los  caminos  qve 
van  de  Velez  y  de  Granada  ;  y  sospechando  mal  de 
aquella  diligencia  ,  sin  mas  aguardar  dieron  en  ellos  ,  y 
hiriendo  á  uno,  hicieron  ir  huyendo  d  los  demás :  y  no 
parara  él  negocio  en  tan  poco ,  si  el  alcalde  mayor  y  el 
capitán  Luis  de  Paz  ,  y  Beltran  de  Andia  ,  regidor  de 
aquella  ciudad  ,  que  llevaba  cargo  de  la  infantería  ,  no 
detuvieran  la  gente  con  grandísimo  trabajo  de  sus  per- 
sonas, porque  cierto  saquearan  y  destruyeran  el  lugar, 
según  la  indignación  con  que  iban.  £1  alcayde  luego 
que  sintió  el  rebato,  se  puso  en  arma  con  la  poca  gente 
que  tenia  en  la  fortaleza  ,  entendiendo  que  había  Mo- 
ros forasteros  en  la  tierra  ;  y  quando  supo  que  era  la 
justicia  de  Velez ,  procurando  apaciguar  el  pueblo  ,  re- 
quirió' al  alcalde  mayor,  que  no  entrase  dentro,  ni  que- 
brantase la  jurlsdicion  del  Marques  de  Gomares  ,  ni  le 
alborotase  los  vecinos  que  estaban  quietos  ,  haciéndole 
muchas  protestaciones  sobre  ello :  y  con  todo  eso  no 
pudo  acabar  que  dexase  de  entrar  con  alguna  gente  ;  y 
prendiendo  ocho  Moriscos  ,  se  volvió  con  ellos  á  Ve- 
lez. Luego  los  examino'  en  riguroso  tormento  ,  y  de  sus 
coniisiones  resultaron  mucho  numero  de  culpados  ,  asi 
de  Canilles ,  como  de  ceros  lugares  de  la  sierra.  Y  ha-f 
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ciendo  prender  algunos  de  ellos,  y  darles  tormento »  co* 
menzd  á  hacer  justicia.  Y  procedieado  en  el  castigo »  £ 
veinte  y  dos  días  del  mes  de  Mayo  de  aquel  año  envió 

su  requisitoria  al  alca)  de  de  Canilles  de  Aceytuno  ,  pi- 
diéndole ,  que  prendiese  qiutro  Moriscos  que  resulta- 
ban culpados  f  y  los  entregase  á  Alonso  González  En- 
riquez »  vecino  de  Velez ,  que  con  quarenta  soldados  de 
su  quadrÜia  iba  i  traerlos»  £1  qual  los  prendió  luego » y 
se  los  entrqgd » uno  de  los  qwdes  era  aquel  Morisco  rer 
gidor  llamado  Luis  Méndez  ,  que  dixinios  que  se  hall6 
en  la  junta  del  Molinillo  ,  y  otros  viejos  ,  cuya  prisión 
sintieron  tanto  todos  los  vecinos ,  que  algunos  convo- 
caron gente  para,  salirlos  á  quitar  en  el  camino  ;,nias. 
el  cuadrillero:  pusa^tiúita  diUgcncáat  «jque  salió  de  -aque^. 
lias  sierras  con  éllotil  antes  que  llegasea  á  hacer  el  efeto.* 
Estando  pues  la  tierra  alterada  con  estas  prisiones ,  otro 
día  lunes  viniendo  un  soldado  de  hacia  la  ciudad  de 
Velez  con  su  arcabuz. en  el  hoipbroi  le  tiraron  una  sae- 
tada desde  una  mafia »  que  le  coslcroncl^s  dos  faldas  del 
capotillo,  con.  la  saeta  2  7  el  6n  4e9t$tó  fiic^»  que.  do» 
.  Moriscos  de  los  que  andaban  ya  alborotados  •  se  pusie- 
ron en  aquel  paso  aguardando  algún  Christiano  des- 
mandado de  los  que  iban  y  venían  á  Velez ,  para  ma- 
tarle y  quitarle  el  arcabuz ,  y  armarse  el  uno  de  ellos 
con  él.  Mas  no  les  sucedió  como  pensaban'»' porque  e! 
soldado  les  hizo  rostro ,  y  pasó  pof  ellos  sin  que  le  eno- 
jasen ,  y  fue  i  dar  aviso  á  Gonzalo  <le  Cárcamo :  el  qual 
queriendo  reconocer  ,  si  había  gente  de  mal  vivir  en  la 
tierra,  envió  un  cabo  de  esquadra,  llamado  Martin  Nu- 
ñez  ,  con  catorce  arcabuceros ,  niandandok  ,:que  po  sef 
abrgase  mucho ,  por  si  fuese  meriestcr  retirarse  con  tiem- 
po á  la  fortaleza.  Los  soldados  fiieroni  dar  con  un  Mo« 
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risco  mancebo  »  que  estaba  echado  debaxo  de  un  olivo 
con  una  espada  en  la  mano ;  y  caminando  hácia  él ,  se 
levantó, y  subid  huyendo  por  una  loma  arriba ,  que  lla- 
man Embarc  Alahauyz  ,  dando  voces  en  algarcibia  ,  y 
diciendo  :  "Valientes ,  favorecedme."  Luego  salieron  de 
la  hoya  de  una  umbría  mas  de  doscientos  Moros»  y  de- 
lante de  ellos  el  Xorayran ,  y  otro  capitán  llamado  Aben 
Audalla  con  una  bandera  «nueva  de  tafetán  colorado ;  y 
cafgandb  sóbre  los  oue^r^is  ,  loa  fiieron  siguiendo  la 
vuelta  del  lugar.  El  cabo  de  esquadra  y  los  que  guiaron 
tras  de  él  por  trochas  y  veredas  que  sabia  ,  se  salvaron 
en  la  fortaleza  ,  y  quatro  Christianos  que  tomaron  por 
diferente  camino  ;  íueflOn' muertos.  Entrando  pues  los 
lAiMs  de  gdlpe  pDrvlQ&  caUés^  ks  lKfoiriscas^omenflaiXíb 
á  licuar  y  i  dár  Voces- ;í^ieHdo  ^qtie •  ks* «decsan^kis^. men* 
ñ$ ,  que  dexasen  sus  casas  y  caminasen  á  la  sierra  :  y 
muchos  Moriscos  se  defendieron  ,  diciendo,  que  los  de- 
^iasen- estar ,  porque  no  querían  alzarse  ni  ir  á  otra  par- 
tev  iEn  éste  tiemfjd  el  já¿syde  tuyo  «lugar  de  recoger  los 
vecinos  Chrbtianos'^J^qué  estaban  fuera  de  la  íbitakza» 
y  entre  ellos  algunas  casas  de  Moriscos ,  que  aosdieróá 
á  favorecerse  de  él ;  y  echando  fuera  veinte  peones ,  que 
andaban  en  el  reparo  de  ios  muros  ,  se  puso  en  defensa. 
Entendióse  no  haber  sido  cosa  acordada  entre  todos  los 
vecinos  este^  levantamiento »  y  «star  lá  mayor  parte  de 
ellos  ignorantes  dé  él » sino  que  los  ofendidos » juntán- 
dose con  aquellos  hombres  perdidos ,  ló  comenzaron; 
porque  si  otra  cosa  fuera  ,  quando  el  cabo  de  esquadra 
y  los  otros  toldados  entraroiv  huyendo  por  las  calles  del 
lugar ,  perdidos'  todos  de  cansancio  y  sin  aliento  ,  pu- 
dieran matarlos  á  su  salvo  y  tomarles  las  armas :  y  no 
solamente  no  lo  hicieron »  antes,  los*  ayudaron  y  £ivore* 
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cicron  hasta  ponerlos  en  la  fortaleza.  Aun  no  era  bien 
acabado  de  alzar  el  pueblo,  quando  pareció  en  la  plaza 
del  lugar  una  bandera  de  tafetán  colorado  ,  ya  desluci- 
da de  vieja ,  con  unas  lunas  verdes  muy  grandes  ¿  y  des- 
pués se  supo ,  que  la  tenia  guardada  Francisco  deRoxas» 
Morisco  de  aquel  lugar  ,  que  había  sido  de  sus  pasados 
en  tiempo  de  Moros  ,  y  la  habían  traído  en  las  guerras 
de  la  serranía  de  Konda.  Y  al  mesmo  punto  pareció  otr^ 
bandera  blanca  ,  que  pusieron  en  un  pefíon  alto ,  que 
está  sobre  el  logar  i  k  parte  de  Sedella  ^  donde  Uannan 
Hazar  al  Aocab ,  qñe  quiere  decir ,  la  piedra  del  Aguila, 
para  desde  alli  dar  aviso  en  viendo  que  acudia  la  gente 
de  Velez  ;  y  por  bravosidad  se  pusieron  todos  los  man- 
cebos y  gandules  las  mangas  de  las  marlotas  de  las  Mo- 
riscas en  las  cabezas ,  y  tocas  blancas  alderredor  para  pa- 
recer Turcos  ;  y  enviando  las  mugeres  con  los  ninebles 
y  ganados  al  pefion ,  que  está  enchna  del  lugar  de  Se- 
della ;  cercaron  el  castillo ,  y  le  combatieron  todo  aquél 
día  hasta  que  vino  la  noche  ,  defendiéndose  el  alcayde 
valerosamente  con  treinta  y  dos  Christianos  que  tenia 
dentro  ,  los  veinte  soldados  »  y  los  doce  de  los  vecinos 
del  lugar »  porque  los  demás  se  habian  ido.  £ste  mes- 
mo dia  se  alzaron  los  de  Sedella  y  Salares ,  y  se  jun- 
taron. 

CAPITULO  XVX. 

Como  Are*valo  de  Zuazo ,  corregidor  de  Velex,  socorrió  ¡a 
fortaleza  di  CaniUes  de  Aceytuno. 

No  se  descuidó  Gonzalo  de  Cárcamo  en  hacer  ahu- 
madas luego  que  los  Moros  alzaron  el  lugar ;  mas  co- 
mo hacia  el  sol  recio  ,  y  el  dia  muy  claro  ,  no  las  de- 
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terminaron  los  soldados  de  Velez  ,  que  estaban  de  cen- 
tinela en  el  cerro  que  diximos ,  d  por  ventura  estuvie- 
ron descuidadas.  Y  vieado  que  na  le  acudían  con  el 
contraseño ,  las  mugeres  que  se  veían  cercadas  comen- 
zaron á  afligirse ,  y  cotí  muchas  lagrimas  le  pidieron, 
que  enviase  algún  hombre  de  los  que  allí  estaban,  i  dar 
aviso  á  la  ciudad  para  que  les  fuese  socorro  :  y  aun  cilas 
mesnias  rogaron  á  un  Morisco  llamado  Juan  Navarro» 
que  esuba  preso  por  deudas »  que  fuese  á  hacer  aquel 
cfeto ,  prometiéndole  mucha  gratificación  por  ello  :  el 
qual  se  ofirecid  de  ir  y  volver  con  la  respuesta.  Y  el  al* 
cayde  pareciendole  que,  en  caso  que  no  hiciese  lo  que 
prometía ,  se  aventuraba  poco  tener  un  enemigo  mas  en 
el  campo  »  escribió  una  carta  al  cabildo  de  la  ciudad  de 
^'clcz ;  y  encargándole  que  hiciese  el  deber »  porque  ha* 
ria  bien  su  negocio ,  se  la  cosió  en  las  espaldas  en  el 
aforro  del  sayo  :  y  mientras  los  Moros  andaban  embe- 
becidos en  sacar  los  muebles  de  las  casas ,  y  enviar  las 
mugeres  al  fuerte  de  SedcUa  ,  tuvo  lugar  de  echarle  por 
el  postigo  de  la  puerta  de  la  fortaleza  ,  diciendole ,  que 
si  los  Moros  le  preguntasen  algOtdixese,  que  iba  hu* 
yendo.  £1  qual  entrd  corriendo  por  las  calles  del  lu- 
gar ,  como  hombre  que  se  había  soltado  de  la  prisión; 
y  encontrando  tres  Moros  ,  que  le  preguntaron  como 
venia  de  aquella  manera  ,  les  dixo  ,  que  por  amor  de 
Dios  le  favoreciesen  ,  que  iban  los  soldados  tras  de  él. 
Y  con  esto  no  solamente  le  dexaron  pasar,  mas  animan* 
dole  á  pros^lr  su  camina  >  le  encaminaron  á  la  plaza» 
donde  estaba  otro  hermano  suyo  con  la  bandera  de  los 
Moros ,  y  dicícndoles  ,  que  queria  ir  primero  por  una 
ballesta  que  tenia  escondida ,  tomo  por  el  río  de  La- 
guiz  abaxo ,  y  íiie  á  salir  al  camino  de  Vclcz  i  y  avisan- 
do 
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do  á  los  Christíanos  de  los  molinos ,  y  á  otras  persona?, 
como  la  tierra  estaba  alzada  ,  Jltgd  á  la  ciudad  ,  y  di6 
la  carta  á  Arevalo  de  Zuazo  ,  que  habla  venido  allí  de 
Alalaga  á  poner  cobro  en  la  ciudad  por  otra  carta  de 
aviso  que  de  Don  Juan  de  Austria  tenia ,  y  andaba  en- 
tendiendo en  hacer  algunos  reparos ,  donde  se  asegura* 
sen  los  vecinos  dentro  de  los  aportillados  muros.  Ei 
qiial  descando  saber,  si  era  el  levantamiento  de  solos  los 
vecinos,  ó  si  hablan  venido  forasteros  á  levantar  la  tier- 
ra f  antes  que  se  determniase  de  hacer  el  socorro  »  qui*- 
so  enviar  el  proprio  Morisco  á  Gonzalo  de  Cárcamo, 
para  que  le  avisase  qué  gente  era  laque  habia  en  la 
sierra  ;  mas  él  no  se  atrevió  i  ir  aquel  día  ,  porque  ve- 
nia muy  cansado.  Estando  pues  todo  el  cabildo  suspen- 
so ,  por  no  tener  certinidad  de  cosa  tan  importante ,  te- 
mían por  un  cabo  ,  que  si  salla  la  gente  de  guerra  á  ha- 
cer el  socorro  de  Canilles ,  que  está  tres  leguas  grandes 
de  alli ,  podrían  los  Moros  de  los  otros  lugares  de  la 
sierra  acudir  á  la  ciudad  i  tiempo  que  hiciese  algún  efe- 
to;  y  por  otro  deseaban  socorrer  aquella  íortnlcza,  por- 
que no  se  perdiese  delante  de  sus  ojos.  Quiricndo  al  fín 
saber  lo  que  habia  á  trueco  de  esperar  un  dia  mas,  man- 
dó al  concejo  de  Bena  Mocarra »  que  enviase  luego  dos 
Moriscos  de  confianza  con  una  carta  del  corregidor  pa* 
ra  Gonzalo  de  Cárcamo  ,  en  que  le  decia  ,  que  avisase» 
si  los  que  hablan  alzado  el  lugar  eran  los  Moros  que 
se  aguardaban  de  la  Alpuxarra  ,  ó  si  eran  solos  los  ve- 
cinos ,  y  qué  gente  le  parecía  que  seria  menester  para 
socorrerle.  Con  esta  carta  ñieron  dos  Moriscos »  veci- 
nos de  aquel  lugar;  llamados  Hernando  el  ÍZordl  y  otro» 
con  orden  que  llegasen  de  noche  por  la  parte  baxa  de 
la  fortaleza  ,  y  la  diesen  al  alcayde  :  y  para  que  con 

mas 


Digitized  by  Google 


5(S  REBELION  DE  GRANADA 

mas  seguridad  lo  pudiesen  hacer » les  mandaron  que  lié* 
vasen  dos  arcabuces  j  sus  espadas.  Llegando  pues  cérea 

del  hiirar,  por  la  parte  que  les  pareció  que  serian  me- 
nos sentidos ,  dieron  en  el  cuerpo  de  guardia  y  centi- 
nela que  los  moníis  forasteros  teuian  ,  y  aunque  les  ha- 
blaron en  su  lengua  »  y  les  dixeron  que  eran  de  los  al- 
zados »  dándoles  poco  crédito  quisieron  matarlos ,  di- 
ciendo» que  iban  con  algún  engaño;  y  libraran  mal,  si- 
no acertara  á  llegar  allí  un  Moro  del  proprio  lugar  de 
Canilles  ,  llamado  Francisco  Tauz  :  el  qual  conoció  al 
Zordi ,  y  le  abono  ,  diciendo ,  que  era  hombre  de  cré- 
dito » y  que  no  seria  acertado  hacerles  mal ,  porque  por 
la  mesma  razón  no  habria  quien  osase  venirse  á  ellos. 
También  el  Zordi »  hombre  astuto ,  les  dixo  ,  que  los 
de  Bena  Mocarra  los  enviaban  á  saber ,  si  era  verdad 
que  la  sierra  estaba  alzada  ,  porque  querían  hacer  ellos 
lo  mismo  y  si  les  enviaban  alguna  gente  de  socorro  que 
Jes  hiciese  escolta  ,  porque  como  estaban  desarmados» 
tenían  miedo  de  los  de  Velez.  Oyendo  estas  palabras ' 
el  Tauz  ,  comenzó  á  dar  saltos  de  regocijo  ,  preguntán- 
dole muchas  veces  ^  si  era  verdad  lo  que  decia  ;  y  co- 
mo le  afirmase  que  sí,  dixo  ií  los  monfis  ,  que  mejor 
ni  mas  alegre  dia  no  podía  venir  á  los  Moros  ,  que  sa- 
ber que  Bena  Mocarra  se  quería  levantar  ,  porque  no 
quedarla  lugar  en  la  Xarquia  y  hoya  de  Malaga  »  que 
no  hiciese  luego  otro  tanto.  Y  aplacándose  con  esto  los 
forasteros  ,  llevaron  los  dos  Moriscos  á  su  capitán  Xo- 
ra)  ran  :  los  quales  le  dieron  su  recaudo  fingido  ,  que  no 
les  valió  menos  que  las  vidas  ;  y  supieron  decírselo  de 
manera  ,  que  les  dio  crédito  :  y  alegrándose  con  ellos, 
les  mandó  que  volviesen  á  Bena  Mocarra ,  y  dixesen  á 
los  vecinos » que  dentro  de  tres  dias  les  daba  su  palabra 
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de  socorrerlos  con  mas  gente  de  la  que  pensaban.  Quan- 
do  el  Zordi  le  oyó  decir  aquellas  palabras  ,  entendien- 
do que  esperaba  alguna  gente  de  fuera ,  le  replico :  ''Se- 
ñor ,.no  entiendo  que  podrán  aguardar  tanto  ,  porque 
tienen  ya  liada  la  ropa ;  y  si  los  de  Vclez  lo  sienten ,  los 
degoiiuián."  Al  Moro  pareció  bien  lo  que  decia  ,  y  es  - 
tuvo un  rato  suspenso  :  y  luego  dixo  ,  que  se  fuesen  ,  y 
les  dlxesen  ,  que  otro  día  por  la  mañana  les  haria  escol* 
ta  cótt  doscientos  gandules  valientes » que- ninguno  vol- 
vería el  tostro  á  diez  de  los  de  Velez ,  y  que  no  habría 
&lta  en  ello ;  y  que  por  señas  pornia  eri  amaneciendo 
una  bandera  colorada  encima  del  molino,  que  dicen  del 
Poaype ,  para  que  supiese  que  estaba  aguardándolos  ;  y 
luciéndoles  daj:  muy  bien  de  cenar  »  los  despidió  con 
aquella  buena  nueva.  Otro  dia  amanecid  en  el  lugar  un 
silenció  tan  grande,  que  patéela  no  haber  quedado  cria- 
tura  viva  en  el »  y  los  soldados  quisieran  salir  de  la  for- 
taleza á  recoger  lo  que  los  Moriscos  hablan  dexado  en 
las  casas  ;  mas  el  alcayde  ,  recelando  algún  engaño  ,  no 
lo  consintió  ,  por,  mucho  que  le  importunaron  ;  y  en- 
viando otro  Morisco ,  que  se  habla  recogido  con  su  mu* 
ger  y  hljoiá  la  fortaleza » á  que  viese  si  los  enemigos  se 
habían  ido^en  entrado  por.Jai^uerta  4^1  lugar  ^fqe  pre-* 
so  p  Y  llevado  al  Xorayran,  diciendo  que  era -Christia- 
no,  pues  se  habla  recogido  coa  los  Christianos :  el  qual 
mando  que  le  llevasen  al  fuerte  de  Sedella ,  y  que  le  en- 
tregasen al  Cadi ,  que  ya  tenia  puesto  de  su  mano  para 
exé¿ucton  de  la  justicia.  Quiri^odo  pues  cumplir  la  pa-; 
labra  que.habiA  dado  í  lo^^de  Bena  Mocarra;  envi^'den 
lante  su  bandera  colorada  "Cion  diez  Moros  á  que  la  pu- 
siesen en  el  viso  de  Pax  Alaviz  ,  sobre  una  piedra  que 
llaman  Haxar  Alabracana  ,  que  quiere  d^.cir  ,  la  piedra 
:  TOM.  II.  H  *  de 
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de  la  Cornicabra  ,  lugar  alto  y  relevado »  adonde  se  po- 
día devisar  muy  bien  ;  y  recogiendo  mas  de  quinientos 
Moros»  baxd  luego  á  juntarse  con  ellos,  para  en  TÍnien* 
do  la  noche  ir  á  emboscarse  sobre  el  molino  del  Poay- 

pe,  como  había  dicho.  Dcxd  en  el  lugar  á  un  Moro  lla- 
mado Alonso  Montical ,  con  otro  golpe  de  gente  del 
pueblo ,  y  de  Sedella  y  de  otras  partes  ,  que  hablan  acu* 
dido  alli ,  sabiendo  que  Canilles  se  habia  alzado » coa 
orden » que  no  cesase  de  combatir  los  cercados  mien- 
tras iba  á  hacer  el  efeto  de  Bena  Mocarra  y  volvía.  Este 
combate  fue  muy  recio  ,  y  duro  mas  de  dos  horas ,  de- 
fendiéndose el  akaydc  y  los  que  con  él  estaban  valero- 
samente ,  y  al  £n  se  retiraron  ios  Moros  de  él  con  da- 
ño ,  dos  horas  antes  del  medio  dia.  Habíanse  tardado  el 
Zordi  y  su  compañero  mas  de  lo  que  quisieran  en  He- 
var  la  nueva  de  lo  que  pasaba  a  la  ciudad  de  Velez»  d^ 
teniéndolos  la  importunidad  de  los  Moros  que  acudían 
á  certificarse  de  ellos  ,  si  era  verdad  que  se  querían  al- 
zar los  de  £ena  Mocarra ,  porque  era  grande  el  conten- 
to que  todos  tenían  de  ello  ,  y  estaba  el  corregidor  con 
cuidado»  sospechando  si  los  hablan  muerto  ,  ó  si  se  ha- 
blan quedado  con  los  Moros.  Y  haciendo  llamar  al  Mo- 
risco ,  que  habia  llevado  la  carta  del  alcayde  ,  le  did 
otra  del  tenor  de  la  que  le  hablan  dado  ,  y  le  encargó 
mucho  ,  que  procurase  darla  con  toda  brevedad ,  y  vol- 
ver luego  con  la  respuesta.  £1  qual  llego  al  tiempo  que 
los  Moros  se  retiraban  del  combate ;  y  poniéndose  de- 
trae de  un  olivó  ,  algo  ^tdnátí  4e  la  fortUczá  ,  hizo 
señal  cotí  la  capa ,  para  que  le  aseglarasen  'hasta  llegar  i 
eUa  :  y  el  alcayde  íe  entendió,  y  le  aseguro,  mandando 
poner  los  arcabuceros  hacia  aquella  parte  ,  de  manera 
que  pudo  llegar  seguro  á  un  lienzo  del  muro  $  donde  es* 
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taba  una  ventana  grande ;  y  subiéndole  con  una  soga 
arriba ,  el  alcayde  leyó  la  carta  que  llevaba  ,  y  luego  le 
envió  con  otxa  en  respuesta  de  ella ,  avisando  á  Areva- 
io  de  Zuazo ,  que  no  habia  mas  Moros  que  los  de  la 

tierra  ,  y  pocos  forasteros  con  ellos  hasta  aquel  punto. 
Mas  ya  quando  el  Morisco  llegó  á  la  presa  del  rio  de 
Velez  ,  le  encontró  que  iba  á  hacer  el  socorro  con  mas 
de  quinientos  hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo  ,  porque 
los  dos  Moriscos  de  Bena  Mocarra  babian  llegado ,  y 
dadole  cuenta  muy  particular  de  lo  que  pasaba«  Descu- 
brieron nuestra  gente  los  cercados  y  los  cercadores  á  un 
mcsmo  tiempo,  y  abatiendo  los  Moros  la  bandera  blan- 
ca ,  que  tenian  puesta  en  la  pena  del  Aguila ,  el  Mon- 
tical  y  los  que  con  el  estaban  dexaron  el  cerco ,  y  sa« 
lieron  huyendo  la  vuelta  de  la  sierra  ;  y  el  Xorayran  se 
volyitf  al  puerto  de  Sedella ,  y  de  alli  se  fíie  á  meter  en 
el  peñón ,  por  manera ,  que  quando  el  socorro  llegó ,  ya 
no  habia  Moros  con  quien  pelear  ;  mas  pudicrase  hacer 
mucho  efeto  ,  si  los  siguieran  ,  porque  iban  todos  des- 
baratados y  perdidos  de  miedo.  Un  escudero  llamado 
Diego  Moreno  con  otros  compañeros  se  adelanttf ,  y 
pasd  buen  rato ;  mas  el  corregidor  le  mandó  que  se  re- 
tirase ,  contento  con  haber  socorrido  la  fortaleza :  y  ha- 
ciendo  sacar  cien  mugeres  y  niños  ,  que  habia  dentro, 
dexó  veinte  soldados  al  alcayde ,  y  volvió  aquella  no- 
che á  Yekz  f  y  los  Moros  se  metieron  en  su  íuerte. 
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CAPITULO  XVIL 


Cc/m  Compita  y  hs' otros  b^ares  de-  la  sUrraidif  Bm^ 
toni%  Si  alzaron,  y  se  recorrieron  al  fuirti peñón 

Alzad  os  ios  vecinos  de  Canilles  de  Acey tuno ,  Sede- 
üa  y  SaiareS',  los.  de  Competa  jr  de  los  otros  lugares 
de  la  sierra  de  Bentómíz  hicieron  k>  mismo »  movidos 
por  Martin  Alguacil ,  vecino  de  Competa ,  hombre  no- 
ble y  de  nuiclia  autoridad  er.ne  ellos,  por  ser  cl  prin- 
cipal del  linage  de  los  Algiiacrles  ,  que  en  tiempo  de 
Moros  tuvieron  mando  en  aquella  tierra.  £ste  Moris« 
co  daba  á  entender  que  era  buen  Chrisriano»  y  mujr 
servidor  de  su  Magestad  ;  y  con  este  nombre  se  hacia 
confianza  de  él ,  y  se  le  encomei^daba  el  repartimiento 
de  Ja  larda  que  pagaban  los  Moriscos  Je  aquel  partido, 
y  el  Presidente  I'^on  Pedro  de  Deza  les  habla  cometi- 
do á  el ,  y  á  l^ernardiao  de  Rey  na ,  regidoi  de  Velez, 
que  también  era  de  su  nación ,  y  tenia  cargo  de  repar- 
tir k  farda  en  la  Xarquia  de  Malaga-,  que  distribuye- 
sen los  mantos  y  ssfyas*  de  la  limosna  de  su  Magestad 
entre  las  viudas  y  mugeres  pobres,  encargándoles  que 
animasen  aquellos  pueblos  á  que  dexasen  el  trage  y  ha- 
bito Morisco,  y  se  coníormasen  con  las  prematicas.  Los 
quales  en  esto  hablan  hecho  buen  oficio ,  y  se  tenia  en- 
tendido ,  que  por  respeto  de  Martin  Alguacil  estaba  la 
sierra  de  Bentómíz  en  pie  :  el  qual  habla  venido  aque- 
llos días  á  Vclez,  y  de  su  propria  autoridad  habla  hecho 
un  protcxto  ante  la  justicia,  diciendo,  que  era  buen 
Chrlstiano ,  y  que  protestaba  de  vivir  y  morir  en  la  fe 
,  i : >  de 
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de  Jesu-Cvhristo,  y  de  servir  bien  y  fielmente,  como  leal 
iVasalio  de  su  Magestad  en  todo  io  que  se  le  mandase. 
Masf  era  coa  engaño,  porque  supo  que  la  ciudad  trata- 
ba de'  tfaer  algunos  vecinos  de  k»  principies  de  Jt 
sierra ,  y  detenerlos  para  qiie  los  otros  no  se  alzasen  ;  y 
sabiendo  que  habia  de  ser  él  uno  de  ellos ,  hizo  aque* 
lia  diligencia  para  poderse  descabuUir:  y  así  íuc,  que 
se  torno  luego  á  Competa ;  y  enviandolc  después  á  lia- 
luar  Arevalo  de  Zuazo,  para  animarle  á  jque  persevera- 
se en  lealtad ,  y  lo  procurase  con  los  yecin'os ,  no  quiso 
ir,  y  trató  de  levantar  la.tierra;  y  juntando  los. vecinos  ' 
de  Competa  y  de  .otros  pueblos  jcamarjsanos»  les  hizo 
un  razonamiento  de  esta  manera  :  "Hermanós  y  ami- 
gos ,  que  pensabades  estar  libres  de  los  trabajos  de  esta 
malaventura-,  que  los  Alpuxarreños  han  mo\ ido,  bien 
veis  el  pago  que  se  nos  da  en  premio  de  nuestra  lealtad, 
pues  por  un  desatino  que  liicieroQ4p$  monfis. forasteros 
en  compañía  de  algunos  mozos Üvianosy'de  poco,etítei)- 
dimicnto,  en  la  venta  de  Pero. Mellado ,  quiere  la  jusr 
ticia  de  Velez  destruirnos  á  todos,  no  se  contentando 
con  haber  hecho  morir  muchos  de  nuestros  amigos  y 
parientes»  que. sabemos»  que  ni  fueron  ea^e^o,  |)i  aun 
lo  .supieron,  hiriendo  que  se  condenasen  tUos.  mesmos 
con  crueleSi  invenciones  de  formentosfi  y  como  .si- 109 
pesase  de  ver ,  que  estando  toda  la  nación  Morisca  albo- 
rotada,  solo  nosotros  estemos  quicios  en  nuestras  casas, 
veis  aqui  una  carta  en  que  me  envía. á  llamar  el  conegi- 

dor.  Yo  entiendo  que  es  para  p/end^^fP^O'^i*^^'''^^ 
rir ,  porque, no  tiene  otro  negocio  copmígo,  ni  yo[c<>n  ¿L 
También  envía  á  llamar  a  Hernandior  ei  Parra :  Ja  muer- 
te  es  cierta:  yo  pienso  emplearla  donde'  i  lo  men9S  no 
quede  sin  vejig^o^^;>  d^fen4ijé<»do  Qjuestra  Jjber|ad^  Si 
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muriésemos  peleando ,  la  madre  tierra  recibirá  lo  que 
.proiuxo ;  y  ai  que  faltare  sepultura  que  le  escoada ,  no 
le  faltará  cielo  que  le  cubra.  No  quiera  Dio«  que  se  di« 
§a ,  que  los  hoiñbres  de  Bentomiz  no  osaron  morir  por 
fuf  patria'.  Aben  Umeya  está  poderoso:  ha  tenido  mii« 
chas  Vitorias  contra  los  Chrístianos :  vienele  gente  de 
Africa  en  socorro :  el  gran  señor  de  los  Turcos  le  ha 
prometido  su  favor  :  espéralo  por  momentos.  Toda  Ber- 
bería se  i|iueve  á  defendernos.  Venga  pnes ,  señoreemos 
á  todos ;  jr  démosle  obediencia » que  los  Christianos  por 
Moros  declarados  nos  tienen ,  y  no  demos  lugar  á  que 
rompiendo  la  equidad  de  las  leyes,  executen  solamente 
el  rigor,  llevándonos  á  la  horca  uno  á  uno."  Hasta  aquí 
dixo  Martin  Alguacil:  y  loando  todos  su  parecer,  le  res- 
pondieron »  que  demasiada  paciencia  habla  sido  la  qué 
hablan  tenido»  sujetos  á  tantos  agravios  como  se  les  ha- 
blan  hecho.  Y  sin  mas  aguardar  tomaron  las  armas  que 
-tenían  escondidas ,  y  ataviandole  á  él  con  ricos  almay* 
zares  de  seda  y  oro,  como  i  hombre  santo,  le  pusieron 
sobre  una  muía  blanca,  y  llegaron  todos  á  besarle  la 
mano  y  la  ropa.  £1  qual  declaró  luego  su  corazón  con 
las  manos  puestas  j  los  ojos  fixos  en  el  cielo » diciendo: 
"Bendito  y- loado  seáis  vos»  sei|i»r*  que  me  dexastes  ver 
este  dia.**  Alli  nombraron  capitanes  particulares  de  ca^^ 
xia  lugar.  Y  pareciendoks  que  estarían  mejor  todos  jun- 
tos en  el  peñón  de  Fregiliana  ,  que  era  muy  fuerte,  y 
cerca  de  la  mar »  enviaron  á  decir  á  los  del  fíierte  de  Se* 
della.  que  se  -vinieien  á  Juntar  con  ellos.  Los  quales; 
confiados  en  lá  vAÉa  cfevócion  que  tenían  con  los  se* 
pulcros  de  quatro  Morabitos ,  que  decían  estar  enterra- 
dos en  la  Rabita  de  Canilles  de  Aceytuno,  que  está 
junto  al  fuerte ,  no  querían  desamparar  el  sitio »  hasta 

que 
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que  enviandoles  gente  y  bagages,  los  obligaron  á  no 
hacer  otra  cosa  contra  la  voluntad  de  un  Moro  viejo, 
llamado  el  Jorf oh  de  Leymon ,  que  les*  decía ,  .que  por 
ninguna  cósalo  desasen»  porque  eni:lagar  diqhosordo» 
dr  habían  tenido  mmprc^felices  sucesos  los  Mofx»s  cób 
la  protección  de  aquellos  santos;  y  que  esto  se  hallabá 
por  sus  escrituras.  El  qual  viendo  que  no  le  aprovecha* 
ban  sus  amonestaciones ,  y  que  holgaban  mas  de  obede-^ 
cer  á  la  voluntad  de  Martán  Alguacil  ,  did  tmtis  'voces 
sobre  el|o»  que  vino  á  perder  el  juicio^  )r  jdntasmle^U 
habla  y  el  sentido.  Habiéndose  pues  fuótado  tbdt>9  én 
Competa,  nombraron  por  su  caudillo  y  capitán  generala 
Hernando  el  Darra ,  que  tenia  entre  ellos  opinión  de 
muy  noble-,  porque  sus  pasados  en  tiempo  de  Mpros 
eran  alcaydes  y  alguaciles  de  Fregiliana.  Noinbi^nA 
tres  alíaquís  para  consejeros  en  las  cosas  temporales  y 
de  religión  ,  uno  de  Sedella,  y  otro  de  Salares,  y  el  ter- 
cero de  Daymalos.  No  hicieron  daño  estas  gentes  en  los 
Christianos  sus  vecinos,  porque  con  la  sospecha'  que  se 
tenia,  se  habían  puesto  todos  en  cobro.;  y  los.benefic:ii^- 
dos,  que  habían  quedado  entre  ellos,  los  enviaron  á  Ve* 
lez ,  entre  ios  quales  fue  uno  Christoval  de  Frias  ^ibe» 
aefidado  de  Competa  :  el  qual  se  había  metido  :  eL  Ja 
torre  de  la  iglesia  con  otros  tres  d  quatro  Chrástianos^ 
Y  Martin  Alguacil,  quiricndosc  desculpar  de  aqiiel  he- 
cho con  los  de  Vclez ,  y  darles  á  entender  que  el  levan- 
tamiento habla  sido  contra  su  voluntad  ,  forzados  de 
los  Moros  forasteras,  y>q«e  había  mbdios.  en  la  tierra^  « 
^a  que  la  'ciudadvno  isalieifl  áxllos'  hasta  ponerse  en 
cobro,  hizo  pasarla  géute  alderredei^de  la  ipiles» ,1»^ 
ciendoles  mudar  las  armas  y  los  vestidos,  porque  parecie* 
sen  muchos.  Y  quando  hubo  hecho  esto  tres  6  q^iatro 
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veces  ^'llegándose  k  la  torre « llamo  al  beaeficú  lo »  y  le 
dixo»  que  estuviese  de  buen  animo ,  porque  no  :x»nsen« 
tiría  que  .se  le  hkiese  agravio  á  el  ni  á  los  qu  con  éí 

estaban:  que  se  fuesen  á  Vclez  seguramente  ,  y  dixcsea 
a  los.  ciudadanos ,  que  Gironcilio  con  gente  Drastera 
labia  levantado  iü  tierra  ,  y  que  á  los  de  Bent(  miz  les 
pesaba  mucho  •  porque  siendo  buenos  Christiani  s  y  lea-« 
leá  servidores  de  su  Magescad ».  no  qubieran  qu  d  de  su 
parre  kubiera  noyjodad  i  y  que  les  'Certificasen  que  na 
les  harían  daño  á  ellos 'oirá  sus  cosas,  antes  ]>rocurar 
rian  todo  su  bien  como  amigos  y  vecinos.  Y  candóles 
algunos  hombres  armados,  que  los  acompaña&m »  los 
envid  á  la  ciudad  de  Yelez«  y  él  con  todas  las  muge* 
res^  ganados  7  ropa  se  fiie  í  meter  en  el  fu<Mrte  de 
FrcgiUana*' 

CAPITULO  XVIII. 

ComAre*valp  de  Zuazo  juntó  lamente  de  su  corre^imientoi 
'ffiu  contrÁ  los  alzados- Je  la  sierra  de  BentoikÍTU :  y  la  \ 
descrip^n  del  feñon  de  Fregiliana. 

C^uando  el  beneficiado  Christoval  de  Frías  se  vió  en 
Vclez  ,  dio  muchas  gracias  á  Dios  por  haberle  librado 
del  peligro  en  que  se  iiabia^  visto ;  y  hallando  M  ciodad 
alborotada ,  qué  se  andaba  la  gente  aprestando  para  sa- 
lir aquella  noche  i  la  sierra ,  no  teniendo  aun  perdido 
el  miedo ,  exageraba  las*  fuerzas  de  los  alzados  mucho 
mas  de  lo  que  eran  ,  diciendo  ,  que  estaba  la  tierra  llena 
de  Moros  ¿orasteros.  Y  aunque  alL^unos  de  los  compañe- 
ros que  Tenian  con  él » deshacian  aquel  temor  ,  afirman- 
do que  la  gente  que  había  jasado  alderredOr  .de  la 
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iglesia  tantas  veces  estando  eüos  dentro,  eran  unos  mis- 
mos hombres»  que  hablan  conócido  muchos  de  ellos; 
y  que  el  astuto  Moro  lo  habja:  hecho  de  industria  r 
ra  que  la  ciudad  encondiese  que  habla  veaídoles  socoro 

ro  de  la  Alpuxarra.  El  corregidor  suspendió'  la  salida 
por  aquella  noche,  no  se  determinando  á  quien  daria 
mas  crédito.  Mas  otro  día  luego  siguiente »  haciendo 
instancia  ia  ciudad  sobre  ello»  y  habiendo  venido  dos 
compañins  de  la  ciudad  dé  Malaga-,  cuyos  capitanes 
eran  Don  Pedro  de  Coalla ,  .7  Itenondo  Duarte  de 
Barrientos,  con  esta  gente  y  la  de  la  ciudad»  que  eran 
otros  ochocientos  infantes  y  cien  caballos ,  y  capitanes 
de  la  infantería  ,  Alonso  Zapata ,  Beitran  de  Andia, 
Marcos  de  la  Barrera  y  Juan  ^oreno  de  Villalobos,  y 
:de  k-  cdMlleria  JUiis  de  Paz ,  los  unos  7  Jos  otros  rei» 
gidores  de  aquellas  ciudades  *•  partid  de  la  ciudad  de 
Velez  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Mayo  de  esie 
año,  y  aquella  noche  fue  ai  lugar  de  Torrox,  que  es- 
tá en  la  marina  ,  donde  despunta  la  sierra  de  Bentoraiz 
en  la  mar^  y  los  Moriscos  de  este  lugar  se  habían  neco- 
gido  con, su  ropa,  iñugeres  7  hijos  en  la  Iglesia.»*  di- 
ciendo ,  que  eran  Christianos.:  7  quando  Ticcon.  asomar 
las  banderas  con  tanto  numero  de  gente ,  quisieron 'mbi» 
terse  en  el  castillo;  y  no  los  quiriendó  acoger  los  Chris*- 
ríanos  que  habia  dentro,  caminaron  la  vuelta  de  la 
^erra ,  y  se  tueron  á  juntar  con  los  alzados.  Nuestra 
feñte.  se  alojó  aquella  «oche  en  Torrox,  y  allijile-* 
;gaffon  ciento  7  sesenta  ¡aoMados  de.  Ataniñecar ,  q|s¿» 
según  ellos  dedan,  habuuiirs^Mdo.icobtar  qnh  niafiada 
de  ganado  que  les  llevaban  los  Moros ;  y  alargáronse 
tanto,  que  no  se  atrevían  á  volver  por  temor  de  algu* 

na  embüs<;ad4»  Oup.  dia.bi^íi.  4«  .mañana :pa«tio  Arc- 
zoM.  lu  I  va* 
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valo  de  Zuazo  la  vuelta  del  peñón  de  Fregiliana ,  que 
estaba  legua  y  media  de  allí ;  y  llegó  al  píe  de  él  á  las 
diez  horas  del  día  poc  la  parte  de  una-  fuente  p  que  lla- 
man del  álamo ,  qiie.  cte  entre  poniente  y-  mediodía» 
donde  ésti  un  llano  espacioso  para  poderse  revolver  la 
leaballerla.  AUi-  hallaron  algunos  bagages ,  ropa  y  bastí-* 
mentos ,  que  no  habían  tenido  lugar  de  poderlo  subir 
arriba  los  Moros  ,  que  iban  á  meterse  en  el  fuerte ;  de 
donde ;se  entendió,  que  &i  los  de  Velez  no  se  detuvieran 
tanto  en  salir»  los  alcanzáran' fuera  del pefi(m,y  con  qual- 
quier  numero  .de  gente  sé  pudiera  hacer  mucho  efeto* 
Éste  peñón  esti' entre  d^Iugar  de  Competa  y  la  mar;  tie^ 
ne  á  levante  el  rio  de  Chillar,  que  corre  por  asperísimas 
quebradas  de  sierras ;  á  poniente  el  de  Lautin  ,  que  con 
igual  aspereza  se  va  á  meter  en  la  mar ;  á  tramontana 
hace  la  sierra  de  Bentomfz  una  quebrada  muy  hond^» 
de  dónde  cómienza  i  subir  el  peñón  en  mucha  altura; 
y  al  medicKiia  liruclve  i  baxar  con  otra  descendida  muy 
áspera,  que  se  parte  en  dos  lomas:  la  una  va  ehtrc  le- 
vante y  mediodía  á  dar  al  lugar  de  Fregiliana ,  y  la  otra 
mas  á  poniente  al  castillo  de  Nerja »  y  quedando  el  pe- 
ñon  muoho  mas  altp  que  ellas ,  sin  padrastro  que  de 
fungona  porte  le  señoree,  tiene  ]as«entradas  tan  fragosas 
de:¿i%os  y  de  peñas*'tiiíádas »  que  poca  gente  puesta  ar<* 
riba  las  puede  defender  á  qualquier  numeroso  exercito. 
Por  la  parte  del  rio  de  Chillar  se  saca  una  acequia  de 
agua  con  que  se  regaban  las  tierras  y  hazas  de  Fregi- 
Itaoa « que  estaba  en'csto  iliempo' despoblada  »  y  pasa  la 
acequia  ali'pie  del  -pe&oñVqiie  era  la  ocasión  principal 
que*  los  áiovitf  i  mieierse  alli^  porque  no  se'ks  podia 
quitar  el  agua  sin  grandísima  dificultad:  y  la  fuente  del 
álamo  que  ^stá  á^scoua  parte,  entre  poniente  y  medio- 
'L/  '  dia. 
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dia ,  les  caía  algo  arredrada.  £n  lo  ako  del  peñón  se  ha* 

ce  un  espacioso  ámbito  no  muy  llano ,  ni  muy  áspero, 
JüíiJc  pudieran  caber  todos  los  moradores  de  la  sierra 
de  Bentomíz ,  y  mayor  numero ,  si  lo  hubiera.  Los  Mo- 
ros pues  habiéndose  retirado  á  lo  alto»  se  pusieron  en 
defensa »  encendiendo  que  los  Christíanos  como  hom* 
bres  de  guerra  asentarían  su  campo » y  después  harían 
su  requerimiento ;  y  según  nos  certiñcaron  algunos  de 
ellos,  estuvieron  tan  desconformes  y  confusos,  quando 
vieron  ir  tanto  numero  de  gente ,  que  la  mayor  parte 
quería  darse  á  partido :  y  por  ventura  se  rindieran  to* 
dos  9  Y  no  coacira  tanta  sangre  Christiana  como  costd« 
Estando  pues  Areralo  .de  Zuaxo  tratando  de  lo  que  se 
debía  hacer ,  una  -manga  de  soldados  que  había  enviado 
á  reconocer,  se  alargaron  mas  de  lo  que  convenia  la 
cuesta  del  peñón  arriba  escaramuzando  con  algunos  Mo- 
Tos,  que  les  salieron  al  encuentro :  los  quales  fueron  lue- 
go redorándose  hacia  lo  alto ,  peleando  tan  tibiamente^ 
que  parecía  ceder  la  entrada  á  los  nuestros.  A  este  tiem* 
po  Arevalo  de  Zuazo  hizo  caminar  la  demás  gente  ,  y 
comenzaron  á  pelear,  siguiendo  á  los  que  se  retiraban; 
mas  luego  acudieron  hacia  aquella  parte  los  caudillos, 
que  se  hablan  puesto  á  hacer  su  consejo ,  quando  vieron 
ir  los  Christianos  á  ellos ,  y  el  Parra  vistoso  delante  de 
todos  con  un  palo  en  la  mano*  dando  grandesTOces»  y 
muchos  palos  i  los  que  se  iban  retirando.  Entre  miedo 
y  vergüenza  los  hizo  volver  sobre  los  nuestros ,  que  to- 
davía porfiaban  por  ir  adelante,  con  tan  peligrosa  como 
inconsiderada  determinación,  porque  estaban  mas  de 
tres  mil  Moros  puestos  en  ala  á  la  parte  alta  j  7  aunque 
había  entre  ellos  pocos  escopeteros  y  ballesteros,  tenían 
muchos  honderos ,  y  arrojaban  canta  piedra »  que  pare- 
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cía  estar  sobre  nuestra  gente  una  nube  de  granizo; y  era 
tan  grande  el  cnizido  de  las  hondas ,  que  semejaba  una 

hermosa  salva  de  arcabucería  :  y  las  piedras  veniaíi  con 
tanta  furia,  que  aun  las  armas  ofensivas  eran  \yoco  reparo 
contra  ellas.  Vimos  una  rodela  que  paso  un  Moro  este 
día  con  una  piedra,  teniéndola  un  soldado  embrazada,  y 
estaba  una  guija  larga  tan  gruesa  como  el  puño  metida 
por  ella  que  pasaba  la  mitad  de  la  otra  parte.  Acudien- 
do pues  gente  de  lin  cabo  y  de- otro,  cargaron  los  ene- 
migos de  manera,  que  se  hubieron  de  retirar  los  nues- 
tros sin  orden  ,  dexando  algunos  banderas  en  peligro  de 
perderse ;  y  sin  duda  se  perdieran  las  de  Aioxiso  Zapata 
y  Juan  Moreno  de  Villalobos»  si  ellos  proprios  no  las 
iocórrierail  y 'retir&ran  peleando,  y  resistiendo  el  Impe- 
tu de  los  enemigos.  Valia  mudioá  nuestra  iníinteria 
no  osar  salir  los  Moros  de  ia  aspereza  de  su  peñón  por 
miedo  de  la  cahalleria,  que  veían  estar  puesta  en  esqua- 
dron.y  esperando  que  baxasen  á  lugar  donde  poderse, 
aproTcchar  de  ellos ,  porque  pelearon  determinadamen-  ' 
te. hasta  Uegar  átlas  espadasj  y  aunqiie  ntoieron  mu- 
chos de  arcabuzazos ,  baxando  descubiertos  i  la  ofensa 
de  nuestra  arcabucería  ,  que  les  tiraba  de  mampues- 
to ;  todavía  mataron  tilos  veinte  Christianos ,  y  hi- 
rieron mas  de  ciento  y  cincuenta;  y  hicieran  mayor 
daño,  si  tuvieran  armas, y  osaran  s^uir  el  alcance.  Rcti-* 
xada  la  gente  t  y  curados  los  heridos,  Arevalo  de  Zuazo 
mandó  tocar  i.  recoger ,  y  sin  intentar  mas  la  fortuna 
de^Ia  empresa,  volvió-  aquella  noche  bien  tárde  á  Ve-, 
kz  con  poco  contento  »  y  mutiiu  deseo  de  castigar  k 
aquellos  barbaros.      :.I  i.    ;  .      .  .      •  ' 
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CAPITULO  XIX, 


Como  hm  aviso  H  Marques  de  ios  Vekz,  ' én^  Vetja, 
.jMf  Aten  Umeya  iba  sobre  él;  y  se  apercibto^'^ 

Jfdra  es£erarle, 

£f$taba  el  Marques  de  los  Velez  con  un  pequeño  cam- 
pa en  Verja»  porque,  como  atrás  queda  dicho,  se  le  ha« 
bia  ido  la  mayor  parré  de  la  gente  v  unos  por  ir  i  poner 

en  cobro  lo  que  habían  ganado ,  y  otros  no  pudiendo 
sufrir  el  trabajo,  y  la  grande  necesidad  que  alli  se  pasa- 
ba, y  como  era  hombre  cuidadoso, de  su  cargo ,  procu- 
raba siempre  saber  lo  que  el  endoilgo  hacia ,  y  habiendo 
algunos  días  que  no  tenia  nueva  cierta  de  el ,  fue  avi« 
sado  como  en  la  cumbre  de  un  cerro»  cerca  del  alofa-» 
miento  ,  se  veía  cada  noche  un  luego,  que  parecía  ser 
señal  que  los  Moros  hacían  ;  y  mandando  á  un  quadri- 
llero,  llamado  Francisco  de  Cervantes »  que  con  veinte 
soldados  de  su  quadrilla  fiiese  de  parte  de  noche  á  ver 
lo  que  era ,  puso  tanr  buiena  diligencia»  que  le  traxo'  pre* 
so  un  Moro  espía  de  Aben  Umeya ,  que  según  lo  que 
después  se  entendió,  hacia  de  noche  aquel  fliego,  y  de 
dia  se  escondia  en  el  cañón  de  la  chimenea  de  una  casa 
en  Palias.  Traído  este.  Aípro  i  Verja  ^  el  Marques  le 
mandd  dar  tormento, y  confesó  como  Aben  Umeya 
habia  juntado  toda  la  gente  de  guerra  de  la  Alpuxarra 
en  el  lugar  de  Valor,  y  que  habia  hecho  reseña  general, 
y  pasaban  de  diez  mil  Moros  los  que  tenia  ¡unrcs, 
mucha  parte  de  ellos  armados  de  arcabuces  y  balli^tasfi 
y  que  tenia  acordado  de  dar  con  toda  aquella  gente  una 
dorada  en  V^rja :  porque  habiendo  enviado  á  decir  á 
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los  Moriscos  del  Albaycín  de  Granada  y  de  la  Vega, 

y  á  los  del  rio  de  Almaiizoia  ,  que  como  se  sufría  ver  1 
su  Rey  con  las  armas  en  las  mnnos  por  su  libertad,  y 
es^arsé  eüos  quedos ,  teniendo  obligación  de  ser  ios  pri« 
meros';  y  que  si  no  se  alzaban  luego*  habla  de>dar  or- 
den como  los  Cbristiános  los  destruyesen  á  todos  ?  le 
habían  respondido ,  que  mientras  el  Marques  de  los 
Velez  estuviese  con  campo  formado  cii  la  Alpuxarra, 
no  osarian  determiiurse;  y  que  quando  le  tuviese  muer- 
to o  preso,  ellos  se  ievanrariaiu  X  que  en  tanto  que  se 
aprestaba  para  hacer  aquella  jornada,  quiriendo  saber  si 
el  campo  ie  mudaba  de  Ver/a ,  tenia  puesta  aqtíella  es*- 
pía,  y  la  señal' -de  que  se  estaba  todavía  quedo ,  eran 
aquellos  fiiegos  que  hacia  cada  noche.  Habían  prendido 
los  Moros  aquellos  dias  cinco  espías  de  nuestro  cam- 
po»  y  el  Marques  de  los  Velez  estaba  muy  con  cuida- 
do » '  teniendo  por  ruin  señal  la  demasiada  diligen« 
cía  que  poniail/;  y. viendo  la  corífision  del  Moro » en- 
tendió ,  que  sin  duda  decía  verdad,  y  que  daiiati  orden 
en /algún  acometimiento.  Y  deseando  tener  mas  certi- 
dumbre de  lo  que  tanto  convenia  Síaber ,  el  capitán  To- 
mas de  Herrera ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  gente  de  á  ca- 
ballo de  Adra»  después  de- la  muerte  de*  Diego  Gasea» 
salió  de  parte  de  noche  .con  algunos  compañeros »  y 
prendió  tres  Moros  ,  y  los  traxo  maniatados  al  campo. 
El  Marques  de  los  Velez  se  lo  agradeció  mucho  ,  y 
mandando  al  licenciado  Navas  de  Puebla,  su  auditor 
general»  que  les  diese  tormento»  los  dos  de  ellos  no 
quisieron  coñfe$ar  nada ;  y  el  tercero  declaro  ser  verdad 
ló¡  tjub'  <]á  espía  había  dicho » y  dixo*  que  le  ahorcasen» 
si  Aben  Umcya  no  venia  á  dar  sobre  el  campo  dentro 
de  tres  ó  quatro  dias»  y  que  traerla  consigo  toda  la  gen- 
te 
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te  que  tenia  recogida  en  Valor»  repartida  én  tres  man* 

gas ;  y  con  la  una  acometería  el  lugar  por  lo  llano ,  para 
tirar  la  caballería  hacia  aqiiella^  parte  ,  y  poder  acome- 
ter mas  á  su  salvo  con  las  otras  dos  los  alojamientos, 
porque  de  esta  manera  entendía  dividir  á  los  Christia- 
nos ,  para  que  en  ninguna  parte  fuesen  poderosos ,  ni  le 
Teasdesen:  y  que  todos  los  Moros  que  venian  con  él 
era  gente  escogida  ,  que  el  mas  mozo  pasaba  de  vi?inte 
años  ,  y  el  mayor  no  llegaba  á  quarciua.  Estas  confe- 
siones acrecentaron  el  cuidado  al  Marques  de  los  ^'e- 
lez ,  y  mucho  mas  un  dia  que  llegaron-  los  Moros  á  cor- 
rer á  Verja ,  y  se  llevaron  ciertos  bagages  de  mozos» 
qu0  andaban  haciendo  kierba  para  los  eal»llos;'>cosa»qli;ie 
hasta  entonces  no  hablan  osado  acometer ,  entendiendo 
que  su  venida  era  ensayo  para  ver,  si  la  gentie  acudia  de 
golpe  al  rebato,  y  que  tanto  trecho  se  alargaba  la  caba- 
lleria  de  la  infantería*  Quíriendo  pues- hacer  reseña  ;  iy 
^ef  los 'Soldados  que  tenia-»  sin  qne  sp  enténdkse'piáya 
«1  fin  que  se  hacia  ,>tnandci'qiie  <[sallesea  caballos  yitiii- 
£inte$  como  por  via  de  regocijo  á  escaramuzar  al  tatii'* 
po ;  y  después  siendo  bien  tarde  hizo  llamar  á  Don  Juan 
Enriquez  ,  que  ya  había  vuclro  de  Granada ,  y  á  Pon 
Diego  ,  Don  Juan  y  Don  Francisco  Faxardo  #'7  <á»Don 
J>iego  de  ¿ejnra » y  i  otros  caballeros  y  'capitanes  qoe 
interrenian  en  su  consejo  ;  y  quando  los  turo  juntos  en 
su  posada  i  anduvo  un  gran  rato  paseándose  por  un  apo* 
sentó  ^n  decirles  nada  ,  no  saÍMendo  que  se  hacer.  Con- 
sideraba ,  que  si  publicaba  la  venida  de  Aben  Üroeya, 
serle  iria  la  mayor  parte  de  la  gente  que  alli  tenia  ,  que 
no  llegaban  á  dos  mil  y^quinientos'homtnres  de  á  pie  y 
de  a  caballo^  SI  lo  encubría,  temía  que  le  hallarla  el  ene* 
migo  dcsapercebido.  Y  al  fin  habiendo  estado  vacilando 

en 
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•en  stt  entendimiento  » les  dixo  de  esta  manera ;  ''Pen- 
sarán ,  sefSores ,  que  lo  que  se  ha  hecho  hoy  ha  sido  por 

regocijo  ,  pues  quiero  qac  sepan ,  que  fue  para  enten- 
der qué  soldados  tenemos ,  porque  no  he  querido  hacer 
muestra  general »  y  hallo. in£iinteria  muy  ruin  »  y  caba- 
llos pocos »  y  no  muy  buenos.  Sin  i^Ita  iun  de  dar  loa 
Moros  esta  noche  en  nuestro  alojamiento:  vean  lo  que 
les  parece  que  hagamos:  que  demás  de  ser  la  gente  de 
« la  calidad  que  digo  ,  ya  habernos  visto  el  sitio  en  que 
estamos  :  no  es  fuerte  ,  ni  seguro,  ni  lo  podemos  defen- 
•  der.  Si  nos  vamos  de  aquí  perdernos  hemos » y  si  espera- 
mos» también."  Y  repitiendo  estas  ultimas  palabras  mu- 
chas, veces » Don  Juan  £ariquex  le  respondió  •  que  pues 
sabia  quan  poco  .fiierte  era  aquel  sitio «  cdmo  .no  iñbia 
mandado  hacer  un  reducto  en  él,  y  fortificadole  en  un 
mes  que  habia  que  estaba  alli  alojado?  A  lo  qual  res- 
pondió el  Marques  muy  enojado :  *'  A  eso  no  puedo  de- 
i  cir  nada  ,  hasta  que  estotro  se  haya  acabado  con  bien,  ó 
•con  maL**  Y  pasando  la  platica  adelante,  se  tomd  .reso« 
.lucibn.,  .que  el  mejor  remedio  en  tanta  brevedad  seria 
mandar  ,  que  los  soldados  se  recogiesen  á  sus  banderas, 
i  y  estuviesen  con  las  armas  para  las  manos  ,  porque  no 
/los  tomasen  los  enemigos  descuidados.  Este  consejo  pa- 
reció bien  al  Marques  ;  mas  no  quiso  que  se  publicase 
el  fin  para  que  lo  hacia,  sino  que  se  les  dixese,que  qu^ 
ria  mudarse  á  otro  alojamiento  cerca  de  aquel » en  un  ai- 
.tto  llano ,  apacible  para  los  caballos.  Con  este  acuerdo 
mandó  al  capitán  RodrigO.de  Mora  ,  que  servia  el  ofi- 
cio de  sargento  mayor,  que  hiciese  tocar  á  recoger  ,  y 
que  pusiese  la  geot^  toda  en  sus  ordenan^a^  «  Y'  hiciese 
cargar  los  bagaes. ,  dici^ndoles,  que  pora  mudar  alojar 
mieotp.  Xpor  otra  parte  dixp  a  los  del  concejo ,  que  se- 
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cretamente  avisasen  á  ios  cnpítanés  del  intento ,  porque 
no  se  descuidasen  •  y  estuviesen  aperccbidos  con  los  sol- 
dados.  Hubo  algunos  que  dieron  el  aviso  tan  diferente 
délo  que  se  había  tratado»  que  solamente  dixeron»  que 
aunque  viesen  tocar  las  caxfls',  no  se  alborotasen  ,  por¿ 
que  no  era  para  mas  que  recoger  la  gente  ,  cosa  que 
hubiera  de  costarles  -1  todos  caro.  Finalmente  el  Mar- 
ques hizo  reibrzar  los  cuerpos  de  guardia ,  doblar  las 
oentinelas ,  y  poner  gente  de  á  caballo  á  lo  largo ,  pera 
^ue  pudiesen  avisár  con  tiempo  r y  con<  las  armas  acues- 
tas ,  que  siempre  las  traía  i  prueba  de  arcafata¿  i  y  el  ca^^ 
bailo  ensillado  y  enfrenado  ,  estuvo  lo  que  faltaba  de  la 
noche  aguardando,  al  enemigo.         >  ' 

■    '    1  .  ^  -I   ÍV-  •/ 

*     CAPITULO   JtXV'/     ^  ^ 

CmnoAbiñUni^a  acmmtíó  el  campo-M  Marines  dé  ios 

.  .íi     Vdez*  en  Verja,  _<■.:.■'.  * 

H -  '.  ■  '  ■ '  :  ■  ■  '  • 
abian  partido  aquella  tarde  de  Uxixar  Aben  Ume<¿ 
jta  y  Don  Hernando  el  Zaguer ,  y  Géronimd  el  Maleh 
y  Aben  Méquenun  >  y'  Juan  Girondllo  y  otros  muchos 
capitanes  Moros »  con  mas  4e  diez  mil  hombres ;  y  Ue^ 
gando  cerca  de  Vérja  á  tiempo  qué  los  atambores  del 
campo  tocaban  á  recoger  ,  aunque  sospecharon  que  ha- 
bían sido  sentidos  ,  no  por  eso  dexaron  de  proseguir  su 
camino.  Llevaban  delante  muchos  Moros  con  las  cami<- 
sas  vestidas  sobre  los  sayos^ ,  i  manera  de  encamisada^ 
para  conocerse  en,  la  escuridad^  de  la  noche.  Luego  se^ 
guian  al  pie  de  dos  mil  hombres*,  «ntre  los  qtiále^  ibali 
muchos  Berberiscos  con  guirnaldas  de  flores  en  las  cá^ 
bezas ,  porque  hablan  jurado  de  vencer  6  morir  Muxe* 
lu  K  he- 
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hedines « que  quiere  decir  mártires  por  la  ley  de  Maho» 
ma.  Estos  desventiirados  engañados  del  demonio  ,  que 

lio  temen  la  muerte,  con  vana  esperanza  de  gloria  eter- 
na se  meten  en  grandes  peligros  de  la  vida  ,  y  llegaron 
tan  determinadamente  á  nuestras  centinelas »  que  no  lea 
dieron  lugar  i  retirarse  con  tiempo ,  y  entraron  todos 
revueltos  en  el  lugar ,  los  unos  tocando  arma  ,  y  los 
otros  dando  el  asalto ,  con  tanta  furia  de  escopetería  ,  y 
tan  grandes  voces  y  alaridos  á  su  usanza ,  que  atronaban 
todos  aqjueUos  campos.  Su  entrada  fue  por  el  quartel 
donde  estaba  el  capitán  Barrionuevo ,  vecino  de  Chin- 
chilla^  con  una  compañía  de  los  Manchegos  de  los  lu* 
gares  reducidos ,  que  fiieron  del  marquesado  de  Villena; 
y  no  hallando  la  defensa ,  que  íuera  razón  que  hubiera 
en  gente  prevenida  ,  pasaron  tan  adelante ,  que  apenas 
se  pudo  el  Marques  de  los  Velez  poner  á  caballo  para 
salir  .á  la  plaza  de  armas » que  estaba  junto  con  su  posa* 
da  ,  quando  ya  estaban  bien  cerca  de  él  En  este  tiem« 
po  hubiera  cíe  ser  dañoso  el  consejo  del  Marques ,  por- 
que los  soldados  se  embarazaban  con  io&  bagages  ^y  los 
bagages  embarazaban  las  calles :  y  si  los  enemigos  acer- 
taran á  entrar  por  la  puerta  por  donde  iban  á  salir ,  ma* 
tiran  mucha,  gente  »  y  pudiera  ser  que  desbaratáran  el 
campo.  Pasado  pues  el  primer  Impetu  del  temor  »  que 
los  habia  hecho  retirar  á  los  cuerpos  de  guardia  ,  los 
caballeros  Faxardos  ,  y  los  capitanes  Gualtero  ,  Mora  y 
León  ,  que  tenian  á  cargo  la  inianteria  ,  con  hasta  qui- 
|iientos  soldados ,  resistieron  ;  y  acudiendoles  la  gentes 
qap  9m  no .  se  habiaf  acabado  .de  recóger  a  las  banderas» 
pelearon  valerosamente  con  los  porfiados  enemigos,  que 
trabajaban  por  salir  con  la  vitoria  ,  y  matando  muchos 
dp  ellos»  los. hicieron  detener.  Estaba  á  todo  esto  que- 
♦*jí  ,  "  .  '    '  do 
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do  el  Marques  de  los  Velez  en  la  plaza  con  la  caballe- 
ría sin  hacer  acometimiento  ,  esperando  ver  buena  oca- 
sión para  poder  salir  »  porque  tenia  puesta  su  conñanza 
en  ella  •  y  no  quiso  oponerla  al  primer  Impetu  de  los 
enemigos.  Y  Aben  Umeya  viendo  lo  que  le  importaba 
salir  con  la  Vitoria  ,  enviaba  siempre  gente  de  refresco: 
la  qual ,  aunque  no  era  tan  furiosa  como  la  primera,  su 
gran  numero  suplía  la  furia  ,  y  eran  tantas  las  pelotas 
y  saetas  que  caían  sobre  los  alojamientos ,  que  no  había 
parte  segura  en  todo  el  lugar.  Creciendo  pues  los  ani« 
inos  con  las  nuevas  fuerzas ,  la  pelea  se  renovó  de  ma« 
ñera ,  que  el  Marques  de  los  Yelez  hubo  de  acudir  en 
persona  á  favorecer  á  los  suyos  ,  dexando  á  Don  Fran- 
cisco Faxardo  en  la  plaza  con  un  esquadron  de  iníaa- 
teria  ¿  y  saliendo  por  un  portillo »  que  hizo  romper  en 
una  tapia»  porque  la  calle  estaba  tan  llena  de  bagages» 
que  no  podia» 'pasar  los  caballos  «¡acomfetid  por  dos  vah- 
ees á  envestir  con  los  enemigos.  Mas  Don  Juan  Enri- 
quez  se  le  puso  delante ,  dicicndole  ,  que  se  acordase  de 
lo  que  la  espía  habla  dicho  r  y  detuviese  ,  hasta  ver  si 
por  lo  llano  acudía  mayor  golpe  de  gente  ;  el  qual  en- 
vid  ¿  Don  Alonso  HiA>iz  Yenegas  á  que  reconociese',  si 
liatía  alguna  *  polvareda  -  6  señal  de '  mas .  Moros  alderre- 
dor  del  lugar.  A  este  tiempo  ya  nuestra  gente  llevaba 
lo  mejor  de  la  pelea  ,  y  los  Moros  se  ponían  en  huiú^; 
j  dando.su  proprio  desbarate  mayor  osadía  á  los  soldad- 
dos  9,  los  acabaron  de  romper :  ]r<sígu«ndo  a  Don  Die^ 
fp  Fakardo ,  ya  de  di^  claro ,  fiienm  tn»  4é  ellos  por  laft 
guerras  ,  hasta  llegar  á  unas  puntas  qué  baxan  de  Sierra 
nevada.  Don  Juan  Faxardo  subid  por  la  sierra  arriba 
con  quinientos  arcabuceros ,  y  el  capitán  León  fue  con 
.otros  doscientos  Jpoc' el  camino  de  DalMS.  Quedaron  ata- 
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fados  dentro  del  lugar  en  una  calle  sin  salida  sesenta  y 

seis  de  los  Muxehedincs ,  y  alli  fueron  todos  muertos. 
Murieron  este  dia  mil  y  quinientos  Moros  ,  y  perdie- 
ron áhz  banderas » y  algunos  caballos  y  yeguas  que  lle- 
vaban con  sillas  y  frenos ,  y  muchos  bagages  cargados 
de  hastimentos.  £>e  loa  nuestsos  murieron  veinte  y  dos 
soldados  y  dos  escuderos  ,  y  hubo  muchos  heridos»  Fue 
de  mucha  importancia  este  buen  suceso  ,  porque  si  el 
enemigo  saliera  de  alli  con  opinión  ,  no  quedara  Mo- 
risco que  no  se  alzara  en  todo  el  reyno  de  Granada, 
Los  que  escaparon  huyendo  por  las  sierras  ,  llegaron  i 
la  taa  de  Andaras  tan  cansados  y  fiiitos  4c  aliento ,  que 
si  el  Marques  de  los  Velez  no  detuviera  la  gente  que 
los  seguía,  pudieran  degollarlos  con  facilidad;  mas  no  les 
consintió  pasar  adelante  ,  temiendo  siempre  que  Aben 
jUmeya  baria  algún  acometimiento  por  otra  parte »  y  re- 
cogiendo toda  la  gente  se  volvió  á  su:i|loíamientOw  Fue 
luego  avisado  ,  que  ciertos  soldados  ,  quando  los  Moros 
acometierpn  el  lugar  ,  se  hablan  metido  en  unas  torres 
mientras  los  compañeros  peleaban  ;  y  haciéndolos  traer 
ante  si«  les  preguntó,,  de  qué  compañías  eran 2  y  dicien- 
dole  f  que  de  la  de  la-M^cha  ,  nd  poco  temerosos  qtie 
los  mandaría  castigar  V  se  íid  ,>y.ks  dixo  de  esta  mane^ 
ra  :  *'No  me  marabillo  que  los  que  no  conocéis  la  con- 
dición de  los  Moros  ,  ni  os  habéis  visto  con  ellos  ,  te- 
máis sus  gritos  y  algazaras  ;  mas  pues  sois  Españoles, 
y  i\,o  osXalta  otra  cosa  para  ser  s6ldados ,  sino  liaber 
tratado  con  Moroa  ».ia  peniteoda  que -os  quiero  dar  por 
el  descuido  que  habéis  tenido  es  ,  que  recojáis  todos  los 
cuerpos  muertos  ,  y  los  amontonéis  y  queméis  ,  porque 
de  esta  manera  perderéis  el  miedo  que  tenéis  cobrado." 
Y  mandando  al  auditor  Navas  de  Puebla  que  áiese  con 
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ellos, juntaron  mil quatrocicntos  noventa  y  quatro  cuer- 
pos de  Moros  muertos ,  y  los  quemaron.  Quemó  ram- 
bka  el  auditor  noTenta  Modos  ,  que  se  hicieron  fuertes 
en  unat  casas  de  molinos  ñieta  del  lugar.  Y  porqáe  el 
campo  no  estaba  7a  bien  eñ  aquel  alojamiento  »  donde 
se  padecía  tanta  necesidad  de  vituallas  ,  se  pasó  i  la  vi« 
lia  de  Adra  ocho  días  después  de  la  vitoria.  Alli  se  en- 
tretuvo muchos  días  con  el  trigo  que  los  soldados  traían 
del  campo  de  Dalias hasta  que  «después  se  le  envió  ma$ 
gente  ,  y  se  le  díá  orden  paia  entrar  en  la  Alj^uxarr% 
que  no  file  poca  parte  para  dio  este  suceso» 

CAPITULO    XXL  i: 

i  i 

Como  Don  Antonio  de  Luna  fue  sobre  el  lugar  de  las  Al* 
Indkuhs ,  estando  de  paces,  forque  recetaban  Moros 

de  guerra» 

Hac  ian  los  Moros  tantos  daños  en  este  tiempo  I  la 
parte  de  Granada  ,  Loja  y  Albania  ,  captivando  ,  ma- 
tando y  robando  los.  Christianos »  que  no  habia  ya  cosa 
■segura  en  todas  aquellas  comarcas ;  y  de  ordinario  se 
ponían  los  de  los  lugares  del  Valle  á  esperar  en  el  barf 
raneo  de  Acequia  las  escoltar  que  iban  con  bastimentót 
a  los  presidios  de  Tabláte  y  de  órgiba  :  y  algunas  veces 
mataban  los  soldados  y  bagageros,  y  se  las  llevaban  ,  no 
embargante' que  decían  estar  reducidos.  Y  por  que  se 
«ntendiá^que  se  hallaban  en  ello  mtfchos  de  los  tco^ 
.iios'  del  Jngar  de  las  Albufiiielas ;  'quo  estaba  de  paces  í  y 
que  alli  sé  acogían  los  otros  ,  tomando  Don  Juan  de 
Austria  el  parecer  del  Presidente  Don  Pedro  de  Deza, 
deteimind  que  se  hiciese  castigo  exemplar  en  ellos  ,  di- 
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ciendo  ,  que  si  famas  había  sido  guerra  gobernada  con 

severidad ,  en  esta  era  necesario  y  muy  conviniente  re- 
ducir la  disciplina  militar  á  su  antigua  costumbre  ,  para 
que  los  demás  pueblos  temiesen.  Consultado  pues  con 
so  Magestad  ,  se  mando  á  Don  Antonio  de  Luna  ,  que 
con  la  gente  de  á  pie  y  de  i  caballo ,  que  estaba  alojada 
en  las  alearías  de  la  vega ,  y  con  las  cien  knzas  de  £cí« 
ja ,  del  cargo  de  Tcllo  González  de  Aguilar ,  fuese  á  ha- 
cer el  efeto  del  castigo  que  se  pretendía  :  y  porque  el 
alguacil  Bartolomé  de  Santa  María  había  servido  coa 
avisos  ciertos  y  de  importancia » y  era  justo  que  lie* 
▼ase  igual  pena  que  los  malos,  envió  al  beneficiado  Oje- 
da  ,  que  era  grande  amigo  suyo  ,  y  con  la  gente  á  que 
mirase  por  él.  Llego  Don  Antonio  de  Luna  al  Padul 
el  primer,  día  del  mes  de.  Junio  ,  y  allí  supo  como  un 
dia  antes  se  habia  pregonado  en  las  Albuñuelas  ,  que 
ningún  vecino  recogiese  Moro  forastero ,  y  que  los  que 
habia  en  el  lugar  se  saliesen  luego  fiiera ;  y  pareciendo» 
le  que  debían  de  estar  avisados  ,  no  quiso  partir  aquel 
dia  ,  hasta  dar  noticia  a  Don  Juan  de  Austria  :  el  qual 
le  envió  á  mandar »  que  sin  embargo  executase  lo  acor- 
dado«  Con  esta  segunda  orden  partió  del  alojanüentQ  de 
{larte.  de  jnoche  i  llevando  consigo  a  Don  Luis  de  Car^ 
dona  ,  hijo  mayor  del  Duque  de  Soma.  T  encontrando 
^n  el  camino  quatro  Moriscos ,  que  venían  de  las  Al- 
buñuelas al  Padúl  con  las  cargas  de  pan ,  que  daban  ca« 
da  semana  de  contribución  para  la  gente  de  guerraL  de 
4quel  presidio ;  I0S1  mando  alancear ;  y. sia  detjfctarse  por 
$ó  adelante ,  y  dio  sobre  el  t>arrlo  del  fugar  principal, 
siendo  ya  de  día.  Lope,  famoso  monfi ,  que  estaba  den- 
tro con  gente  de  guerra ,  tuvo  lugar  de  huir  á  la  sierra; 
y  quedándose  ia  mayor  parte  de  los  :^ecinos  disimula- 
da- 
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damente  en  sus  casas  ,  como  hombres  que  les  parecía 
no  haber  cometido  delito  »  y  que  bastarla  para  su.  dis* 
culpa  haber  echado  fuera  los  Morosr  forasteros  ,  en.  siii"* 
tiendo  el  estruendo  de  Icís  soldados  ,  que  entraban  fu» 
riosos  por  las  calles  ,  salieron  algunos  á  dar  su  descargo; 
mas  asi  ellos  como  los  demás  fueron  muertos,  sin  que 
el  beneficiado  Ojeda  tuviese  tiempo  de  poder  guaiiecer 
i  su  amigo  el  alguaciL  La  gente  inútil  huyá  k  vuelta 
lie  la  sidra  »  pensando  poderse  salyarihácia  aquella  par*^ 
te ;  mas  Tello  González  de  Aguilar  ,  que  iba  de  van* 
guardia  con  los  caballos  ,  los  atajó  por  una  ladera  arri- 
ba ,  y  hizo  volver  hacia  abaxo  mas  de  mil  y  quinien* 
tas  mugeres,  y  gran  cantidad  de  bagagcs.»  que.  todo  ello 
tIbo  á  poder  de  la  infimteria.  .Y  hubleraae  de  perder  el 
en  e^te  alcance »  porque  yendo  k  sierra  arriba  se  le  me- 
tió el  caballo  entre  dos  peñas  en  una  angostura  tan  gran- 
de ,  que  ni  lo  pudo  revolver  ni  pasar  adelante ,  y  le 
ñic  necesario  apearse  ,  y  dexarlo  ;  mas  luego  acudieron 
do&  escuderos  de  su  compañia ,  y  no  lo  pudiendo  s^car^ 
lo  dcspeSaron  por  nn  barranco  abaxo ;  y  dando  sobre 
im  montón  de  arena  que  tenift  recogida  la  corriente  del 
agua ,  se  manctf  de  un  brazo ,  y  todavía  banaron  por  él, 
y  se  lo  llevaron  manco  como  estaba ,  no  quiriendo  que 
en  ningún  tiempo  se  dixese  ,  que  los  Moros  habían  to- 
mado el  caballo  de  su  capitán.  Este  dia  un  animoso 
Adoro  se  hizo  fuerte  en  su  casa  con  una  balksta  en  las 
manos ,  j  por  k  ventanilk  de  un  aposento  matd  al 
nbanderado  de  la  compañk  de  Don  Pedro  de  Pineda, 
que  con  la  bandera  entraba  á  buscar  que  robar  ;  y  lo 
mismo  hizo  á  otros  dos  soldados ,  que  quisieron  retirar 
á  cobrar  la  bandera.  A  esto  acudió  luego  Don  Pedro  de 
Pineda « y  ua  soldado  de  su  compañk  llamado  Zayas» 
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Tecino  de  Sevilla  y  se  lanzó  animosamente  con  el  Moro 
cubierto  de  una  rodela  y  una  celada ,  que  le  ñie  bien 

provechosa  ;  y  como- el  Moro  errase  su  tiro  ,  2a)'as  le 
atravesó  de  una  estocada  :  y  el  Moro  pasado  de  parte  á 
parte  cerró  con  él »  y  bregando  le  quitó  una  daga  que 
llevaba  en  la  cinta,  y  le  hirió  con  ella  sobre  la  celada 
tan  reciamente!,  que  se  la  hendió;  y  le  matara  j  sino  fiie- 
ra  por  etía.  Más  al  fin  ,4io  pudiendo  resistir  el  desmayo 
de  la  muerte ,  cedió ;  y  cayendo  en  el  suelo  ,  le  cortó 
el  soldado  la  cabeza  ,  y  el  capitán  retiró  su  bandera. 
Hecho  esto  Ios-capitanas  y  soldados  quisieran  saquear 
hs  casasi  pfidtque  estaban  llenas  de  noluchas  riquezas,  que 
hablan  traido.de ¡otros  lugms  á  causa  de  estar  aquel 
de  paces  ,  y  nO' les  <pártcia  que  era  bien  dexarlas  á  los 
enemigos.  Mas  Don  Antonio  de  Luna  no  lo  consintió, 
diciendo ,  que  tenia  aviso  que  venian  de  las  Guájaras 
mas  de  seis  mil  Moips  á  las  ahumadas  <  y  que  no  con- 
venía detenerse  ;  yiaunque  hbbp  hartos  requerimientos 
góbre  ello,  se  hubieron  de  quedar- las  casas  llenas.  Yol* 
vio  nuestra  gente  áquel  dia  al  Paddl ,  que  está  dos  le- 
guas de  alli ,  con  rtias  de  mil  y  quinientas  almas  capti* 
.vasi,  y  graa  cantidad  de  bagages  y  de  ganados  de  toda 
.suerte.  £stá  «presa. inándó  Don  Juan  de  Austria  que  se 
repartiese  entre  loi  soldiulos  -,  dando  las  Moras  por  es« 
clavas ;  y  dió  libertad  á  la  muger  y  hijas  y  sobrinas  de 
Bartolomé  de  Santa  María  ,  pagando  por  ellas  á  los  que 
les  habían  cabido  por  suerte  seiscientos  ducados  de  la 
hacienda  de  su  Magestad ;  y  demás  de  esto  les  dió  licen- 
cia para  que  pudiesen  vivir  en  Granada  i  d  donde  qui^ 
sicsen  en  aquel  reyno. 
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CAPITULO  XXlt 

CoT}w  el  Comendador  mayor  de  Castilla,  llegó  a  la  playa 
de  VeJez, ;  y  a'visaJo  del  suceso  del  pemn  de  Freg tirana , 
determinó  de  hacer  la  empresa  por  ju  persQm  cm  U 

¿ente  que  Uevateu 

1  Comendador  mayor  de*  Castilla  llegó  i  Adra  l 
primero  de  Mayo,  j  no  se  deteniendo  a  11  i  mas  de  una 
hora »  paso  con  veinte  y  cinco  galeras  que  llevaba  á  la 
ciudad  de  Almuuecar,  donde  &ie  avisado  de  todo  lo  que 
había  sucedido  á  nnestra  gente  m  el  pefioa  ide<;Finegi-< 
liana  en  la  sierra  de  Bentamik;  Y  navegando^  káda  b 
playa  de  Velez ,  llego  á  la  torre  de  la  mar ,  que  está  po- 
co mas  de  media  legua  de  la  ciudad,  á  tiempo  que  Arc- 
valo  de  Zuazo  estaba  con  harto  cuidado  de  deshacer  los 
Jáoros  que  allí  se  habian  Juncado-:  el  quai  acudid  «luq^O  . 
que  vid  las  galeras»  á  la  matinal  Y  como  d  Comenda- 
dor mayor ,  deseoso  de  saber  en  particular  lo  que  había 
pasado,  y  el  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  aquel 
partido,  enviase  una  fragata  á  tierra  ,  Arevalo  de  Zua^ 
Zo  se  metió  luego  >enxUa ,  y  fue  4  verse  con  él  á  la  ga* 
'  lera  real,  donde  trataron  del.iiegotío,  y' de  lo  mucho 
que  convenia  deshacer  aqutílos  liforos ,  antes  qoe  se  hfc 
ciesen  mas  fuertes  con  socorros  forasteros  «  expugnando 
aquel  peñón  ,  donde  estaba  recogida  la  gente  y  riqueza 
de  la  sierra  de  Bentomíz.  El  Comendador  mayor»  qué 
pinguna  cosa  deseaba  mas  que  emplear  aquellos  sol-t 
dados  tan  aventajados  donde  pidiiesen  ser*  de  proveého^ 
dixo,  que  holgará  de  tomar  la  empresa  por  su  persona; 
mas  que  no  tr^u  ordcu  paca. ello,  ni  venia  proveído 
TOJii.  lu  L  de 
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de  bastimentos ,  ni  de  las  otras  cosas  necesarias ;  y  que 
le  parecia,  segua  la  cantidad  de  enemigos  le  decian  que 
había  juntos  en  sitio  tan  fuerte ,  que  sería  menester 
mayor  niunéro  de  gente,  y  una  provisión  muy  de  pfo« 
pósito.  Mas  al  fin  satisfizo  á  todas  estas  dificultades  su 
buen  deseo,  y  entender  del  corregidor  la  cantidad  de 
caballos  y  peones  que  se  podrían  juntar  de  su  corregi- 
miento ,  y  la  provisión  de  bagages  y  bastimentos  que 
k  podtia.IiajBeíi  en  éL  Solo  fiiltaba  la  orden  :^  y  mientras 
se  aprestaban  las  otras  cosas»  envid  por  la  posta  i  Don 
Miguel  de  Moneada,  caballero  Catalán,  su  primo,  á  Gra- 
nada »  á  que  informase  á  Don  Juan  de  Austria  de  aquel 
negocio  ,  y  se  la  pidiese.  Partido  Don  Miguel  de  Moa* 
cada^  inimdd  el>£)omendador  mayor  desembarcar  la  gea* 
t€.  i  y  haciendo  rescfia ,  hallo  que  tenia  dos  mil  y  seis- 
cientos soldados  de  los  de  Italia ,  y  quatrocientos  de  los 
ordinarios  de  las  galeras.  Y  por  no  perder  tiempo, 
mientras  le  venia  la  orden  de  Don  Juan  de  Austria, 
envió  á  Don  Martin,  de  Fadilla ,  que  después  fue  adc¡-^ 
kntado'  de  Castilla ,  y  general  de  las  galeras  de  España» 
con  doscientos  arcabimros  de  los  de  Velez ,  y  sesenta 
caballos  á  reconocer  el  fuerte ,  y  á  ver  si  andaban  los 
Moros  desmandados  fuera  de  él ,  de  quien  poder  tomar 
lengua.  Don  Miguel  de  Moneada  llegó  á  Granada»  y  hi- 
celadon:en:el  consejo  del  negocio  á  que  iba ;  y  con 
orden  que  el  Comencbdor  mayor  hiciese  la  jornada» 
volvió  con  la  mes  nía  diligencia  &  la  ciudad  de  Veles.  Y 
Liego  envío  el  consejo  á  mandar  á  Don  Gómez  de  Fi» 
gueroa,  corregidor  de  JLoja,  Aihama  y  Alcalá  la  Real» 
y  áL  licenciado  Soto,  alcalde  mayor  de  Archidona»  que 
con  el  mayor  numero  de  peones  7  caballos  que'  pudie* 
sen  iccoger  en  sus  gobemacipnes » fiiesea  i  juntarse  con 
:  '   .(  ♦  el, 
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el  ,  entendiendo  que  sería  menester  mas  fuerza  de  gen- 
te de  la  que  tenia  para  hacer  aquel  efcto ;  mas  quando 
llegaron  ¿le  ya  tar(¿ » por  mucha  priesa  que  se  dieronJ 

.    CAFITÜIO  XXIIL 

Como  ^/  Comendador  mayor  juntó  toda  la  gente  en  Tor^ 
rox  i  y  de  aiii  jue  á  pontr  su  camjfa  sotrt  el  ¡emn  • 
^  .  di  Fteg^ana.  ' ' 

Juistando  pues  apercibido  todo  lo  necesario  para  la 

jornada ,  á  seis  del  mes  de  Junio  del  ano  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  nueve  partid  Arevalo  de  Zuazo  ide; 
Veiez  con  dos  mil  y  quinientos  infantes^  j  quatrociea^ 
tos  caballos  de  las  dos  ciudades  de  i  su  ton^iiniéntoy 
7  fbe  á  poner  su  campo  cerca,  del  lugar:  de  Torrox  .^n 
un  sitio  fuerte  cerca  del  rio.  El  mesmo  diaisalttf  en 
tierra  el  Comendador  mavor  de  Castilla ,  y  acompaña- 
do de  Don  Juan  de  Cárdenas,  que  agora  es  Conde  de 
Miranda ,  y  de  Don  Pedr^  de  Padilla ,  y  de- Don  Juan 
de  Zanoguera»  y  de  otros  caballeros  y  capitanes ,  áie  á 
reconocer  al  fiierte » y  de  vuelta  vid  la  gente  de  las  ciu¿  * 
dades,  que  le  di6  mucho  contento  verla  tan  bien  en 
orden.  Aquella  noche  se  volvió  á  las  galeras ,  y  otro  dia 
desembarcó  su  infantería  en  la  playa  del  castillo  de 
Torroic.  Y  puestos  los  unos  y  los  otros  en  -sus  ordenan- 
zas, caminaron  los  dos  campos  apartado  el  uno  del  otro 
Ja  vuelta  de  los  enealigos.  £1  Cbmendador  mayor  fue  if 
poner  su  campo  en  la  fuente  del  álamo,  y  el  corregidor 
de  la  otra  parte,  donde  llaman  la  fuente  del  acebuchal, 
en  una  umbría  que  cae  entre  cierzo  y  levante ,  cerca 
del  puerto  blanoo.  Capitanes  de  la  in£ioteria  de  Malaga 
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eran  Hernán  Duairte  de  Barrientes ,  Don  Pedro  de  Coa* 

Ua,  Gómez  Vazqucs,  Luis  de  Baldivia  ,  y  el  jurado 
Pedro  de  Villalobos ;  y  de  la  de  Velez  Antonio  Pérez, 
Marcos  de  la  Barrera  y  Francisco  de  Villalobos;  y  de 
la  caballería  Luis  de  Pa2{  7  sárgentós  'maryores  el  Ca« 
pitan  fierengel  Cáncer  de  Omos  y  Martin  de  Andía» 
vecinos  de  Velez.  Don  Martin  de  Padilla  reconoció  el 
peñón  ,  y  refirió  que  era  inuy  fu  erre ,  y  que  no  se  po- 
di  ia  subir  á  él  sin  grandísimo  trabajo  y  peligro.  Y  aun- 
que al  Comendador  mayor  le  pareció  lo  mesmo ,  su 
mucüia  prudencia:  y  gran  valor  le  hizo  dar  á  entender 
i  los  soldados » que  Jiabla  menos  dificuliad  de  la  que 
parecía,  dicüemtoles,  que* no  hábia.oosa  tan  áspera,  don- 
dé  la  virtud  y  el  esfuerzo  del  buen  soldado  no  hiciese 
camino.  Era  el  siiio ,  que  el  corregidor  tenia  ,  áspero  y 
poco  seguro ;  mas  convenía  mucho  tenerle  ocupado* 
por  ser  aquella  la  entrada,  por  donde  podía  ser  socorri- 
do .el  enemigo.idé  la  geúte  de  la  Alpoxorfa^T  para  ver 
cómóse'llabia  alojado  el  campo,  y  dar  orden  en  lo  que 
se  habia  de  hacer ,  pasó  luego  el  Comendador  allá  ,  y 
Vuelco  á  su  alojamiento,  estuvieron  aquella  noche  todos 
puestos  en  arma ,  sin  que  hubiese  cosa  notable.  Otro  día 
lie  mañana  se  trabaron  dos  escaramuzas  » la  una  coa  la 
gente  06  Velez*  Malaga » defendiéndose  á  los  Moros  el 
agua  'del  acequia ,  y  la  otra  con  Don  Miguel  de  Mon« 
cada ,  que  fue  á  reconocer  el  peñón  por  la  parte  de  le- 
vante con  setecientos  arcabuceros  ,  y  cincuenta  caba- 
llos. £1  qual  andubo  al  pie  de  el  hasta  llegar  á  la  loma 
de  Fregiliana »  y  subió  tanto  por  ella  escaramuzando 
pon  algunos  Moros » que  Uegd  á  desabrir  el  llano  que 
se  hace  en  la  cumbre  del  peñón ,  y  vid  tantas  tiendas  y 
chozan  de  rama ,  que  parecía  estar  junto  en  aquel  sitio 
,     .  í  US 
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un  cxcrciro  numeroso  de  gente.  En  estas  escaramuzas 
murieron  algunos  Moros  •  y  se  retiraron  ios  Christianos 
i  sus  alojamientos  sin  daño.  Estando  apercibidos  los 
animos^y  las  atinas  para  él  asalto  tan  deseado  de  niies^ 
tra  gente ,  la  víspera  de  San  Bernabé  en  la  noche  díd 
orden  el  Comendador  mayor  á  los  capitanes  de  lo  que 
cada  uno  había  de  hacer.  Por  la  loma  de  los  Pinillos, 
que  cae  entre  poniente  y  mediodía,  donde  primero 
había  estado  Arevalo  de  Zosmo,  mando  que  fuese  Don 
Pedro  de  Padilla  ccm  tres  mangás  de  «infiaoiteria  de  su 
tercio  f  reforzadas  á  manera  de  esquadrones.  Por  la 
otra  que  llaman  de  Fregilsana  ,  que  cae  á  la  mano 
derecha  ,  Don  Juan  de  Cárdenas,  hermano  de  Don 
Pedro  de  Zuñíga,  Conde  de  Miranda,  á  quien  después 
sucedió  en- el  estado,  con  quatrocientos  aventureros,  y 
alguna  gente  de  Italia«  Don  Martin  de  Padilla»  que  ago* 
ra  es  Adelantado  de  Castilla  y  Conde  de  Santa  Gadea» 
por  otra  lomiUa  que  se  kace  eiitre  estas  dos  con  tres- 
cientos soldados  de  los  de  galera ,  y  alguno  de  Malaga 
y  Velez  ,  y  una  compafiia  de  los  del  tercio  de  Ñapó- 
les;  y  por  la  parte  de  puerto  blanco ,  hácia  la  umbría 
que  diximos » mandó  que  subiese  la  gente  de  las  dos 
ciudades ,  que  estaba  alojada  báda  aquella  parte  por 
ist  loma  que  dicen  de  Cknica.  Y  porque  el  asalto  hMz 
de  ser  á  un  mesmo  tiempo,  y  no  se  descubrían  los  unos 
á  ios  otros,  les  ordeno,  que  llegando  á  sus  puestos  hi- 
ciesen ahumadas ,  y  que  no  se  moviesen  íiasta  oír  tirar 
una  pieza  de  Milleria  xie  su  quartek.  Bn  el  siguiente 
m^itulp  diremos  cono^  je  combatid  y  gandí  et  berte.. 
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CAPITULO  XXIV. 

Cmo  Si  €mbétíiá  ganó  por  /tuna  de  armas  //  fiurí» 

ii  Fre¿Haáa* 


\^uando  estuvo  la  gente  apercebida ,  y  puesta  en  sus 
lugares ,  para  en  oyendo  la  señal  dar  el  asalto ,  los  sol- 
dados de  Italia,  que  ibaD  ooo  Don  Pedro  de  Padilla, 
quiriendo  llevarse  la  honra ,  y  el  premio  y  la  ▼itoria» 
se  anticiparon,  y  comenzaron  í  subir  animosamente  por 
el  cerro  arriba;  mas  presto  fueron  pocos  los  que  que- 
daron libres  de  muertes,  o'  de  heridas,  porque  los  Mo- 
ros lo»  aguardaron  metidos  detras  de  sus  reparos ,  y 
tirando  muchas  saetas  y  piedras,  aunque  pocas. eseopel:as» 
porque  no  las  tenían ,  los  tuvieron  arredrados  con  da- 
ño. Y  aun  se  comenzaron  á  retirar,  quando  el  Comen- 
dador mayor  ,  viendo  la  desorden  ,  mandó  dar  la  señal 
del  asalto ,  para  que  no  se  acabasen  de  perder  aquellos 
soldados  atrevidos.  Lo  qual  se  hizo  con  tanta  furia  y 
presteza »  que  daba  bien  á  encender  nuestra  gente  el  de- 
seo que  tenia  de  llegar  á  las  manos  con  los  barbaros 
infieles 9  subiendo  por  laderas  tan.  ásperas.  y«  firagosai^ 
que  aun  huyendo  temieran  otros  de  ir  por  ellas.  Hubo 
muchos  que  antes  de  llegar  arriba  iban  vencidos 'del 
cansancio,  que  les  doblaba  la  necesidad  de  ir&e  apartan- 
do y  encubriendo  de  las  peñas  y  piedras  que  los  cue- 
ncos echaban  rodando  sobre' eUos^^que  no  eta»  4  nw^ 
ñor  peligro.  A.  este:  se  les  -juntaha  .otro,  inconvénieiite 
muy  grande,  y  era ,  que  la  loma  por  donde  subían  no 
tenia  buena  arremetida;  y  los  Moros  industriosamente 
hablan  arrancado  las  matas ,  y  cortado  los  estribos  que 
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hacían  las  pefias,  porque  no  hallasen  los  soldados  don^ 
de  estribar  con  Jos  pies,  ni  de  que  asir  con  las  manos. 
Mas  aunque  estas  dificultades  aguaban  el  impeto  de  los 

animosos  veteranos ,  muchos  las  vencieron  con  valor 
proprio  ,  hasta  llegar  á  pegarse  con  los  reparos  de  los 
enemigos.  Allí  se  trabó  una  peka  harto  reñida  y  por* 
fiada  de  entrambas  partes,  no  se  oyendo  mas' que  un 
horrible  estruendo  de  armas,  y  los  dolorosos  gemido» 
de  los  que  caían  con  desigualdad  de  las  partes ,  por  ser 
-  el  sitio  mas  favorable  á  los  Moros  que  a  los  nuestros. 
Ya  comenzaban  a  salir  del  fuerte  animosos  barbaros, 
que  con  pronta  ligereza  herían  y  mataban  Christianos» 
y  miestra  gente  se  retiraba  para  tomarse  £  rehacer,  yien^ 
do  que  se  peleaba  con  adversa  fortuna ,  quando  las 
compañías  de  las  ciudades  de  Malaga  y  Velez ,  en  oyen- 
do la  arcabucería ,  comenzando  a  subir  por  la  loma  ,  ó 
cuchillo  de  Conca,  donde  habia  ima  lari^a  leeua  de 
cuesta,  vinieron  á  conseguir  la  deseada  vitoria,  ayuda- 
dos  de  la  dcsordea  de  los  soldados  de  Italia.  £nraban 
confiados  los  enemigois  de  la  natural  fortaleza,  que  sin 
artificio  de  hombres  tenia  el  pefíon  por  aquella  parte, 
atajando  la  entrada  una  peña  tajada  tan  sin  camino  ni 
vereda,  que  parcela  imposible  poderla  hollar  hombre 
humano ;  y  de  esta  causa  habla  acudido  el  golpe  de  la 
gente  hácia  dónde  les  pareció  haber  mas  necesidad  de 
resistencia.  Iba  la  infantería  repartida  por  tres  partes, 
anos  por  la  loma  de  Puerto  bhuico,  otros  por  la-mes» 
ma  «mbria,  y  el  mayor  golpe  de  gente  por  el  cuchi- 
llo »  que  dixe  de  Conca ,  y  el  corregidor  con  los  caba* 
líos  de  retaguardia  :  solos  doscientos  soldados  queda- 
ron de  guardia  de  los  alojamientos.  Llegando  pues  los 
ddanlerofi  4  k  pcfia  qoe  diximos  >  aunque  haUáron  al<# 
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guna  resistencia ,  comenzaron  á  subir  á  gatas»  y  como 
mejor  podían,  ayudándose  uno»  i  otros»  no  sin  muertes 
de  algunos  animosos»  que  señalaron  con  su  sangre  el  ca* 

mino  por  donde  habían  de  ir  los  compañeros.  Gonzalo 
de  Bozmcdiano,  vecino  de  Velez,  alzo  arriba  una  to- 
baja blanca  en  la  punta  de  la  espada,  y  los  altereces 
I&mando  de  Caraveo »  vecino  de  Malaga »  y  Gaspar 
.  Zerezo»  vecino  de  Velez,  cada  uno  por  su  parte  fiierool 
los  primeros  que  arbolaron  sus  banderas  y  las  campea- 
ron sobre  el  fuerte  ,  acompañados  de  sus  capitanes  y 
soldados,  que  animosamente  vencieron  la  dificultad  de 
la  subida  ,  y  la  ofensa  de  los  enemigos,  siendo  bien  ser- 
vidos ide  piedras  y  saetas  por  aquella  parte»  y  ñieron 
ocupando  tanto  espacio  del  fuerte ,  que  la  otra  gente, 
tuvo  lugar  de  subir  arriba.  Luego  subieron  los  trompe- 
tas á  pie,  y  comenzaron  á  tocar  el  son  de  vitoria ,  con 
que  se  acobardaron  y  perdieron  el  animo  los  enemigos», 
y  lo  cobraron  los  esforzados  del  tercio  de  Ñapóles»  que 
liabian  ^tornado  á  renovar^  el  asalto  »  y  les  iba  tan  mal 
en'  él  como  en  el  primero ,  y  el  Comendador  mayor 
los  mandaba  ya  retirar.  Cobrando  pues  nuevo  aliento, 
no  de  otra  manera  ,  que  si  entonces  se  comenzara  la 
peka»  de  doscientos  Moros  d  mas ,  quc;  liabian  salido  á 
diarks  carga,  ninguno  volvió  al  fuerte,  que  todos  los 
pasaron  á  cuchillo ;  y  hallando  desocupada  lá  entrada» 
cargaron  ¿  los  otros  de  manera ,  que'  arrojándose  |>or 
aquellos  despeñaderos  abaxo  ,  pusieron  su  esperanza  en 
lós  pies,  buscando  lo  mas  fragoso  de  la  "sierra,  donde  po 
cierse  guarecer  huyendo.  £1.  mayor  golpe  de  los  eoepit^ 
gos  fue  á  dar  á  dos  cañadas  que  caen »  la  una  cerca  de 
la  loma  de  Fregiliana»  y  la  otra  háda  Puerto  blanco» 
donde  los  aibalfos»  jq^  llevaba  Are^vaio  de  Zuazo»  die:? 
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ron  en  ellos,  j  mataron  muchos:  otros  acudieron  á  otras 
partes  t  que  tamtden  cayeron  en  manos  de  la  in&nteria. 
Finalmente  de  quatromQ  Moros,  que  había  en  el  pe- 
ñon  ,  murieron  los  dos  mil :  los  otros  pudieron  irse  á  la 
Alpuxarra ,  y  muchos  de  ellos  tan  heridos  ,  que  murie- 
ron en  el  camino.  Hubo  algunas  Moras  que  pelearon 
como  esforzados  varones ,  ayudando  á  sus  maridos « her- 
manos  y  hijos  :  y  quando  vieron  el  fuerte  perdido  »  se 
despeñaron  por  las  peñas  mas  agrias,  quiriendo  mas  mo- 
rir hechas  pedazos  ,  que  venir  en  poder  ác  Christianos. 
A  otras  no  les  falto  animo  para  ponerse  en  cobro  con 
sus  hijos  en  los  hombros »  saltando  como  cabras  de  pe* 
fia  en  peña.  Fueron  captivas  tres  mil  almas » y  el  des* 
po/o  de  seda  »  oro ,  plata  y  aljófar  valió  mucho  precio* 
Tomdse  gran  cantidad  de  ganado  mayor  y  menor ,  tri- 
go ,  cebada  y  otros  bastimentos  que  tenían  recogidos 
en  el  fuerte  ,  en  tanta  cantidad ,  que  pudieran  sustentar- 
se con  ello  muchos  días.  No  hubieron  los  nuestros  la 
Yitoriasin  sangre»  porque  murieron  en  los  asaltos  mas 
de  quatrocientos  hombres ,  y  entre  ellos  Don  Pedro  de 
Sandoval ,  sobrino  del  Obispo  de  Osma  ;  y  hubo  mas 
de  ochocientos  heridos  ,  \a  mayor  parte  de  ellos  solda- 
dos de  Italia  ,  y  casi  todos  los  capitanes  ,  y  entre  ellos 
X>on  Juan  de  Cárdenas ,  Don  Antonio  Luzon  ,  Don 
I^uis  Gaytan.,  Carlos  de  Antillon  y  otros  caballeros.  Ga- 
nado el  fuerte ,  y  saqueado  lo  que  había  en  él ,  el  Co- 
mendador mayor  se  estuvo  quedo  en  su  alojamiento 
aquella  noche ,  dexando  encargadas  las  esclavas  y  el  des- 
pojo que  alli  habia  al  capitán  Don  Alonso  Luzon.  Y 
el  siguiente  día ,  habiendo  hecho  desbaratar  los  reparos» 
y  destruir  los  bastimentos  y  las  otras  cosas  que  no  se 
podían  llevar  ,  y  dado  orden  en  curar  los  heridos  »  ca- 
TúM.  ii.  M  mi- 
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minó  la  vuelta  de  Torrox  ,  y  de  alli  se  embarcó  para 
Malaga ,  donde  iiie  bien  recebido»  y  los  ciudadanos  con 
mucha  caridad  y  amor  recogieron  los  caballeros  y  sol- 
dados ,  y  los  acariciaron  y  hicieron  curar ,  que  lo  ha- 
bian  bien  menester  ,  según  el  trabajo  que  habían  pasa- 
do en  la  mar  y  en  la  tierra.  Arevalo  de  Zuazo  con  la 
gente  de  su  corregimiento  se  fue  á  Velez  «  y  los  solda- 
dos que  quedaron  sanos  fueron  bien  aprovechados  :  y 
lo  fueran  todos » si  el  repartimiento  de  las  esclavas  »que 
cupieron  6  los  soldados  del  tercio  de  Ñapóles,  se  hicie* 
ra  luego ;  mas  dilatóse  algunos  meses ,  hasta  que  se  con- 
sumieron, como  se  suelen  consumir  las  cosas  de  comu- 
nidad :  y  quando  vino  á  darse  alguna  parte  ,  ya  los  que 
la  hablan  de  haber  eran  muertos  6  idos«  No  era  bien 
acabado  de  ganar  el  fuerte  de  Fregiliana*  quando  la  gen- 
te de  Loja ,  Alhama »  Alcalá  la  Real  y  Archidona ,  que 
serian  ochocientos  hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo,  lle- 
garon á  la  sierra  de  Bentomíz ,  y  viendo  que  no  había 
que  hacer » la  pasearon  muy  á  su  voluntad  ^  y  recogie^ 
ron  los  ganados  que  pudieron  haber  en  loa.  campos  ;  7 
de  las  casas  de  los  Moros  sacaron  muchos  silos  de  ropa 
y  joyas,  que  habían  dexado  escondido,  quando  se  subie- 
ron al  peñón :  y  no  con  menor  despojo  que  los  que  ha- 
bían combatido  ,  se  volvieron  á  sus  casas. 

CAPITULO  XXV» 

.  Como  Aben  Umeya  etrvió  a  lewanfar  los  lugares  del  rio  de 
Almanzora ;  /  la  descripción  de  aquella  tierra» 

Sjo  de  Almanzora  quiere  decir  rio  de  la  vitoria.  Tie- 
ne principio  de  una  fuente,  que  nace  en  el  camino  que 
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ya  de  Canilles  de  Baza  á  Serón  •  llamada  Fuencallente, 

y  corriendo  por  un  valle  lleno  de  arboledas,  va  á  dar  á 
la  villa  de  Tíjola  ,  dexando  en  los  cerros  de  la  mano 
derecha  algo  apartadas  del  rio  á  Serón  ,  el  Déyre.,  Ba- 
yarca  ,  Lúcar ,  Sierro ,  Sofloy,  Almuña ,  Purchena ,  que 
tiene  titulo  de  ciudad  »  OIdk »  Finíx ,  Lanteyra  »  Can- 
toria  ,  Líxar ,  Codbar ,  Errax  ,  el  Borx  ,  Alboleas  ,  Sii- 
fura,  d  Súrgcna  ,  Overa ,  las  Cuevas ,  Lubrfn  ,  Urriccal, 
Ante,  Vedar»  Serena,  Teresea,  Cabrera,  Benitagia,  Al- 
banchez:  y  en  la  torre  de  Montroy»  una  legua  ,  á  po- 
niente de  la  ciudad  de  Vera ,  se  mete  en  el  mar  medi- 
terráneo. En  las  sierras  que  son  á  levante  de  el ,  yendo 
hácia  la  mar,  están  Lucus  ,  Somontin,  Partaloba  ,  Cod- 
bar ,  Oria  ,  Albdx ,  Velez  el  Rubio  ,  y  Velez  el  Blanco. 
Tiene  á  poniente  la  sierra  de  Bacáres  ,  y  la  de  Filábres» 
cuyo  lugar  principal  se  llama  Tahalí.  Los  otros  son  Se- 
nes ,  Chercos  ,  Alcudia  »  Álhabra  »  Benalguacil  el  alto» 
Benalguacil  el  baxo  ,  Benicanon  ,  Senimina  ,  Xenecít, 
Castro  ,  Ulela  de  Castro  ,  y  Ulela  del  Campo.*  Y  á  tra- 
montana la  hoya  y  comarca  de  Baza ,  donde  están  las 
villas  de  Canilles ,  Benamaurel  >  Zujar »  Freyla »  CtUlar» 
Guescar ,  Castilleja  ,  Orce  ,  Galera ,  Cortes  y  otros.  A 
levante  tiene  las  sierras  de  los  Velez  y  de  Moxacar.  Y  á 
inediodia  el  mar  mediterráneo.  Toda  esta  tierra  es  abun- 
dante de  pan  y  de  legumbres ;  crian  los  moradores  mu- 
cha seda  y  muy  buena  ,  y  tienen  muchos  ganados.  £n 
las  laderas  de  las  sierras  de  una  parte  y  otra  del  rio  hay 
hermosas  arboledas  de  guertas  ,que  se  riegan  con  el  agua 
de  las  fuentes  que  nacen  de  ellas  ,  y  corren  á  dar  al  rio 
principal :  y  las  frutas  todas  son  tempranas  y  muy  sa- 
brosas. La  mayor  parte  de  las  villas  tienen  castillos  an« 
tiguos  puestos  en  sitios  fuertes  por  naturaleza ,  y  algu- 
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nos  son  de  calidad ,  que  con  poco  trabajo  se  podrían 
hacer  inexpugnables.  Quisieron  los  rebeldes  levantar  to- 
dos los  pueblos  de  este  rio  ,  quando  levantaron  á  Xér- 
gal ;  y  por  temor  del  Marques  de  los  Velez ,  que  ,  como 
atrás  diximos ,  entraba  por  aquella  parteólo  dexaron  de 
hacer.  Este  miedo  les  duró  todo  el  tiempo  que  estuvo 
alojado  en  Terque.  Y  como  después  salid  el  Marques  de 
Mondcjar  de  la  Alpuxarra  ,  y  el  Marques  de  los  Velez 
se  recogió  en  Verja  ,  y  después  en  Adra ;  acudiendo  los 
Moros  por  las  sierras  de  Xergal  y  de  Bacáres  ,  comen-* 
zaron  á  hacer  algunos  saltos  en  el  rio  de  Almanzora. 
De  aquí  tomd  atrevimiento  Aben  Umeya  de  enviar  á 
levantar  aquella  tierra  ;  y  aiidandclo  tratando,  un  Mo^ 
ro  de  los  que  estaban  con  él  fue  al  lugar  de  Aimuña  ,  y 
quiriendo  consolar  á  la  muger  y  hijas  de  Gerónimo  el 
Maleh ,  que  las  tenia  captivas  el  alcayde  Diego  Ramí- 
rez ,  les  dixo »  que  estuviesen  de  buen  animo  ,  porque 
dentro  de  quince  dias  tendrían  libertad  ,  y  que  el  pro- 
prio  Maleh  venia  con  mucha  gente  á  levantar  aquellos 
pueblos.  Había  hecho  Diego  Ramírez  muy  buen  trata- 
miento á  estas  Moriscas  ,  y  teníalas  recogidas  en  casa 
de  un  Morisco  amigo  suyo  ;  y  quiriendo  gratificarle  la 
buena  obra ,  le  dixeron  lo  que  el  Moro  les  habia  dicho» 
para  que  se  inisicbc  con  tiempo  en  cobro.  El  qual  en- 
vío' luego  iiu  correo  á  Don  Juan  de  Austria  ,  suplicán- 
dole que  enviase  alguna  gente  de  guerra,  con  que  poder 
asegurar  aquella  tierra  antes  que  los  Moros  entrasen  en 
ella  »  porque  de  otra  manera  se  perdería.  Y  como  esto 
no  se  pudo  hacer  tan  presto  como  ia  necesidad  pedia ,  i 
doce  dias  del  mes  de  Junio  de  este  año  de  mil  quinien- 
tos sesenta  y  nueve  baxaron  de  la  Alpuxarra  el  Gorrí 
de  Andar ax  9  y  el  Peiigui  de  ^¿rgal » y  con  ellos  el  Ma- 
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leh  y  otros  capitanes  Moros  con  mas  de  quatro  mil 
hombres  de  pelea  ;  y  dando  primero  en  Purchena  ,  se 
hubieran  de  perder  los  Christianós  que  alli  habla ,  si  el 
bachiller  Román »  beneficiado  de  Macada  ,  que  venia 
de  captivcrio  de  la  Alpuxarra  ,  y  habla  llegado  la  no- 
che antes,  no  les  avisara  como  dexaba  junta  aquella  gen- 
te para  venir  á  amanecer  sobre  ellos.  Los  quales  vien- 
do que  en  la  fortaleza  no  babia  alcayde  ni  gente  de 
guerra ,  aunque  de  sitio  era  muy  iiierte ,  no  osaron  me- 
terse dentro  ;  y  dejándola  desamparada  ,  se  íiieron  hu« 
yendo  á  Oria  ,  y  á  Vera  ,  y  á  otras  partes.  Por  manera 
que  quando  llegaron  los  Moros,  habia  solas  tres  horas 
que  se  habían  salido  de  la  ciudad »  y  solamente  hlcie- 
ron  que  los  Moriscos, que  moraban  en  ella,  se  rebelasen; 
y  i  los  que  no  querían  hacerlo  »  les  daban  muchos  pa- 
los ,  y  los  llevaban  consigo  maniatados.  Hubo  tres  Mo- 
riscos de  los  principales  ,  que  por  no  alzarse  dexaron 
sus  mugeres  y  hijos  :  los  dos  de  ciios  se  metieron  en 
Oria  ,  y  el  uno  en  Cantoria  :  los  otros  todos  ,  qual  de 
grado ,  qual  por  fuerza »  se  fueron  con  sus  mugeres  y  hi- 
jos á  la  Alpuxarra.  Los  Moros  robaron  y  destruyeron 
la  iglesia  ;  luego  saquearon  las  casas  de  los  Christianós, 
y  mataron  una  muger  vieja  ,  que  no  habia  querido  irse 
con  los  demás ;  y  no  quiriendo  dexar  aquella  fortaleza 
desamparada ,  por  ser  de  la  calidad  que  era  ,  metieron 
gente  de  guerra  dentro  para  sustentarla  :  y  de  la  madel'a 
de  los  techos  de  la  iglesia ,  que  desbarataron  ,  hicieron 
aposentos  y  reparos  en  ella  ,  y  levantaron  una  torre  de 
tapiería  hacia  aquella  parte.  Hecho  esto  pasaron  á  Olió- 
la y  á  los  otros  lugares ,  y  levantando  los  Moriscos  de 
ellos ,  saquearon  y  destruyeron  las  iglesias  y  las  casa» 
de  los- Christianós ;  mas  no  mataron  ninguno »  porqué 
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se  habían  puesto  todos  en  cobro  con  el  aviso  de  la  mu» 
gcr  y  hijas  del  Malch.  Los  Moriscos  de  Serón  estuvie- 
ron tres  dias  que  no  se  alzaron  ,  porque  los  entretuvo 
Diego  de  Mirones ,  vecino  de  Madrid  ,  que  tenia  la  te* 
nencia  de  aquel  castillo  por  el  Marques  de  Viilena ,  cu«* 
ya  es  aquella  villa.  £1  qual  habiendo  enviado  su  muger 
y  hijos  á  Castilla  con  los  soldados  que  tenia  de  guarni- 
ción ,  y  con  los  vecinos  Christianos  que  vivían  en  aquel 
lugar  ,  que  por  todos  serian  ciento  y  treinta  hombres, 
se  velaba  con  mucho  cuidado ;  y  quando  supo  que  los 
Moros  andaban  alzando  los  lugares  del  rio ,  recogió  to-  ' 
das  las  mugeres  Christianas  en  el  castillo.  Estando  pues 
los  alcaydes  Moros  en  el  rio  ,  le  enviaron  á  decir  ,  que 
por  tenerle  buena  voluntad,  y  pesarles  de  su  trabajo,  le 
aconsejaban  ,  que  les  entregase  aquella  fortaleza  :  y  que 
si  esto  hacia ,  le  dexarian  ir  con  toda  la  gente  que  tenia 
dentro ,  y  le  acompañarían  hasta  ponerle  en  lugar  se* 
guro  cerca  de  Baza  ;  mas  que  sino  lo  hacia  ,  supiese  que 
no  podían  dexar  de  pasar  él  y  los  que  con  el  estaban 
por  el  rigor  de  la  muerte.  Diego  de  Mirones  recibió  la 
cmbaxada  con  alegre  semblante ,  y  hizo  dar  de  comer 
.  á  dos  Moros  que  la  llevaban  »  y  sendos  pares  de  alpar- 
gates que  le  pidieron.  Y  después  les  respondió  ,  que  ¿1 
agradecía  mucho  á  los  alcaydes  la  voluntad  que  mostra^ 
ban  á  sus  cosas ;  mas  que  el  castillo  le  tenia  por  el  Mar- 
ques de  Viilena  ,  á  quien  habla  escrito  para  ver  lo  que 
mandaba  que  hiciese  de  ¿1 :  y  que  venida  la  resolución, 
que  seria  muy  en  breve ,  podría  responderles  con  mas 
certidumbre.  Vueltos  los  dos  Moros  con  la  respuesta, 
los  alcaydes  entendieron  que  era  dilación  ,  y  dende  á 
dos  dias  el  Maleh  y  el  Hanon  fueron  con  todo  el  golpe 
de  la  gente  sobré  él ;  y  alzando  los  Moriscos  de  la  villa, 
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le  tuvieron  cercado  doce  días.  Y  al  Im  viendo  que  se 
les  defendía ,  y  que  no  tenían  artlUeria  con  que  poderle 
batir  f  ni  se  podía  ganar  á  batalla  de  manos » leranta- 
ron  d  cerco » y  fueren  sobre  Tahalí ,  lugar  de  Don  En- 
rique Enriquez  ;  y  alzándose  los  Moriscos  del  lugar, 
cercaron  y  combatieron  el  castillo ,  donde  estaba  Don 
Alvaro  de  Luna  »  vecino  de  Baza  »  con  cincuenta  sol-^ 
dados.  Lo  primero  que  hicieron  íiie  acometer  el  reduc' 
to ,  ó  rebellín ;  y  picándole ,  hicimn  un  portillo ,  y  en* 
traron  dentro ,  y  sacaron  dos  caballos  que  estaban  en 
una  caballeriza.  Luego  enviaron  á  requerir  ai  alcayde 
que  se  rindiese  ,  diciendo  ,  que  por  ser  aquel  lugar  de 
Don  Enrique  Enriquez  harian  todo  buen  tratamiento 
á  los  que  estaban  dentro  con  él»  y  los  dexarian  ir  libre- 
mente con  sus  armas  y  bienes  muebles  donde  quisiesen* 
T  aunque  sobre  esto  hubo  demandas  y  respuestas  ,  es- 
tando  el  alcayde  suspenso  entre  temor  y  esperanza  ,  al 
fin  acepto  el  partido  ^  con  que  le  diesen  solos  dos  dias 
de  termino ,  y  los  Moros  alzaron  el  cerco.  Esto  hizo 
Pon  Alvaro  de  Luna  contra  la  voluntad  de  un  Moris- 
co Ikmado  Juan  Alguacil  y  de  un  hijo  suyo ,  de  los 
mas  ricos  de  aquel  lugar  » que  se  habían  recogido  con 
él  en  el  castillo  :  los  quales  le  requirieron  ,  que  no  lo 
rindiese ,  porque  ellos  se  ofrecían  á  defenderle  con  la 
gente  que  alli  había  ;  mas  no  le  pudieron  convencer, 
antes  se  enojó  con  ellos »  y  los  metió  en  una  mazmor- 
ra :  y  dentro  del  termina  que  los  alcaydes  le  habían  da- 
do salía  de  el  con  todos  los  soldados  y  cincO'  mugeres 
vesddas  en  habito  de  hombres  ,  y  se  fue  i  la  ciudad  de 
Almería.  Los  Moros  entraron  en  el  castillo ,  y  hallando 
en  la  mazmorra  aquellos  dos  Moriscos ,  los  sacaron  fue- 
ra ,  y  k»  ahorcaron  luego ,  no  sin  grandísima  nota  del 
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que  los  había dexado  alli.  Certificáronnos  personas,  que 
dixeron  haberse  hallado  presentes ,  que  murieron  Chris- 
tianos »  diciendo  t  que  morian  por  no  ser  traydores  í 
Dios  ni  al  Rey.  Ganado  el  castUló  de  Tahalí»  los  Mo^ 
ros  pasaron  á  Cantoría  ,  y  teniendo  cercada  aquella  vi- 
lla solo  un  dia ,  se  les  dio  ,  porque  eran  todos  los  veci- 
nos Moriscos.  Y  por  esta  orden  fueron  levantando  to- 
dos los  otros  lugares  del  rio,  excepto  á  Oria,  las  Cuevas 
y  Serón  »  que  se  defendieron  los  castillos  por  entonces;. 

CAPITULO  XXVL 

Como  los  Moros  'volvieron  á  cercar  el  castillo  de  Serón» 
y  yendo  á  socorrerle  Don  Alonso  de  Carvajal ,  se  le 
mandó  que  no  fuese se  vohf^  á  su  viüa 

de  JSdar» 

^^uiriendo  pues  Aben  Umeya  acabar  de  ocupar  todos 
los  lugares  del  rio  de  Almanzora  »  para  hacer  la  guerra 
por  aquella  parte ,  recogid  el  mayor  numero  de  gente 
que  pudo  ,  y  se  fue  á  poner  en  la  sierra  de  Bacáres  ,  y 

desde  alli  envió  un  alcayde  llamado  el  Aíeccbc  sobre  el 
castillo  de  Serón  :  el  qual  le  cercó  con  cinco  mil  Mo- 
ros á  diez  dias  del  mes  de  Junio  de  este  año  con  gran- 
des regocijos  y  algazaras*  £1  alcayde  Diego  de  Mirones 
envtd  luego  un  soldado  á  Baza ,  para  que  desde  alli  se 
diese  aviso  á  su  Magestad  y  á  Don  Juan  de  Austria  del 
estado  en  que  estaba.  El  qual  salió  de  parte  de  noche, 
y  pudo  hacer  el  efeto  a  que  iba ,  sin  que  los  Moros  se 
lo  estorvasen.  Mas  ya  en  este  tiempo  Don  Juan  de  Aus- 
tria sabia  por  algunas  espías  ,  ¿orno  los  Moros  se  apres* 
taban  para  ir  sobre  el  castillo  ,  y  se  habla  tratado  del 
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remedio ,  y  tomadose  resolución  en  el  consejo  en  que 
convendría  que  fiiese  £  socorrerle  suficiente  numero  de 
gente ,  por  si  fuese  menester  pelear  con  el  enemigo  en 

campaña  ;  y  porque  no  la  había  de  ordenanza ,  que  pu- 
diese ir  con  la  brevedad  que  el  negocio  requería  ,  acor- 
daron de  cometerlo  á  Don  Alonso  de  Carvajal ,  señor 
de  Jódar ,  encargándole ,  que  júntase  el  mayor  nuihero 
de  geate  que  pudiese?  de  «as- deudas ,  amigos  y  vasallos, 
y 'hiciese  aquel  socorro. 'Este  acuerdo  habla  sido  muy 
acertado,  si  otra  provisión  no  lo  iiítcnompicra :  porque 
su  Magestad  siendo  . avisado  dei  ca  co»  escribió  aquelio& 
meamos- dias  al  Marques  de  los  Velez.que  procurase  so* 
eairer  aquella  fuerza  »  paredeodole^^.  que  por  tener  sq 
enmpo  junto  en  Adra  »  nadie  Id  podría*  hacer  <on  nm 
brevedad.  El  aviso  de  esta  orden  llego  á  Don  Juan  de 
Austria  a  tiempo  que  Don  Alonso  de  Carvajal  iba  la 
vuelta  de  Baza  con  mil  y  quinientos  arcabuceros  ,  y 
ciento  y  cincuenta  caballoii>,  y  mócliois' caballeros  y  íhi* 
josdalgo  de  Ubeda  y  deSaeia .rí>migbs  y  allegadqs  do 
su  casa.  Y  casi  á  un  mesmo  tlenripo,  estando  un  idia  Don 
Juan  de  Austria  con  los  del  consejo  ,  le  llego  un  correo 
con  carta  del  Marques  de  los  Velez ,  en  que  decia  ,  que 
habiéndole  su  Magestad  cometido  el  socorro  del  Gasti*<* 
lio  deSeroñ^.y  vléiido  quan  mal  lo.'^podia  hacera  por 
k  discaricia  que  había*  desde  Adra  ,  le  liabia  parecido 
que  podría  ir  á  hacerlo  en  su  lugar  una  de  tres  perso- 
nas ,  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  Maldonado  ,  corre- 
gidor de  Gsanada  y.Don  Luis  de  Córdoba  ,  o  Don  Ko*> 
drigo  de'iBenai^idss ,  fon  mil  y  quinietitos  infimteS' ,  j 
trcscieiitDa  ddxUlos ,  que  cra^mmiero  mificiente  y  nece¿ 
sario'para  aquel  efetoi  Esta  earta  puso  en  conÁision  í 
los  del  consejo  por  el  ioconviniente  que  traía  ¿  y  estu- 
xojtf.  //•  N  vie« 
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YÍeron  suspensos,  no  bc  üeterminaiiJo,  si  pasarla  adelan- 
te Don  Alonso  de  Carvajal  con  la  orden  que  llevaba  de 
Don  Juan  de  Austria »  o  si  se  le  mandaría  que  parase. 
Luis  Quixada  decía ,  que  no  se  debía  hacer  otra  provir 
sien  sobre  la  que  su  Magestad  babia  hecho  en  el  Mar« 
ques  de  los  Velez  ;  el  Presidente  porñaba  ,  que  la  que  ' 
Don  Juan  de  Austria  habia  hecho  en  Don  Alonso  de 
Carvajal,  pues  el  consejo  supremo  no  provey^era  lo  con^ 
trario ,  si  supiera  lo  que  él  tenia  proveído»  era  la  que  se 
hahia  de  guardar «  porque  tenia  poder  y  facultad  pata 
poderlo  hacer ,  como  capitán  general :  mayormente  que 
se  habia  de  mirar  el  inconviniente  que  se  presentaba  de 
perder  aquel  castillo  con  qualquiera  dilación  ,  ponien- 
do exemplo  en  que  en  tiempo  del  £mperador  Don  Car- 
ios  » habiendo  él  meámo  proyeido  la  plaza  de  maese  de 
campo  del  tercio  de  Napoks ,  que  estaba  vaca  ,  en  un 
cabalforo  particular ,  teniéndola  proveída  el  Visorey 
Don  Pedro  de  Toledo  en  otro  ,  se  habia  determina- 
do que  la  provisión  del  Visorey  se  habia  de  cumplir, 
pues  siendo  capitán  general  habia  podido  proveerla.  De 
este  parecer  fiieron  la  mayor  parte  del  consejo «  mas 
Don  Juan  de  Austria     arrimó  á  lo  que  Luís  Quizada 
decta,  y  se  resolvid  en  que  Don  Alonso  de*  Carvajal  sé 
volviese  ,  porque  llego  luego  otra  carta  del  Marques  de 
los  Velez  ,  avisando  ,  como  por  parecerle  que  habia  di- 
ficultad en  ir  á  hacer  aquel  socorro  uno  de  los  tres  ca- 
balleros que  habia  se&ilado  •  lo  habia  oometicb  á  Don 
Enrique  Enriques  su;  cufiado  ,  que  estaba  más  i  la  má* 
no  en' Baza.  Toda  esta  diligencia  que  el  Marques  de  lo» 
Velez  hacia ,  se  entendió  que  era  para  deshacer  la  pro- 
visión de  Don  Alonso  de  Carvajal  ,  de  que  ya  estaba 
avisad^  »  ^uiriendo  enviar  pcfsona  de  si  mano*  £>ra  el 
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Marques  de  los  Velez  valeroso  7  esforzado  caballero »  y 
muy  discreto  1  mas  no  se  podía  determinar  qual  era  en 
él  mayor  extremo  ,  su  esfuerzo  ,  yalentfa  y  discreción, 

d  la  arrogancia  y  ambición  de  honra ,  acompañada  de 
aspereza  de  condición ,  á  que  demasiadamente  era  incli- 
nado*. Volviendo  pues  á  nuestra  historia  ,  Don  Joan  de 
Austria  escribid  luego  i  Don  Alonso  de  Carvajal»  man- 
dándole f  que  en  el  lugar  que  Je  alcanzase  aquella  carta» 
parase ,  y  se  volviese  á  su  casa ,  y  agradeciese  de  su  par* 
te  á  la  gente  que  llevaba  la  voluntad  con  que  se  habían 
movido  á  hacer  aqueiU  jomada  :  la  qual  conven  i  a  que 
parase  por  algunos  respetos  que  habla  parecido  al  con* 
sejo ;  y  alcanzándole  el  correo  en  Cnliar ,  una  legua  an* 
tes  de  llegar  á  Baza  t  se  volvid  bien  desgustado«  por  nó 
dexarle  llegar  á  hacer  el  efeto  para  que  habia  salido. 
Dexemos  agora  el  socorro  de  este  castillo  ,  que  hubo 
hartas  controversias  en  él  por  encontrarse  las  dos  pro- 
visiones ,  y  vamos  í  echar  los  Moriscos  del  Albaycin 
de  Granada,  cosa  en  que  hacian  grandísima  instancia  el 
Presidente  y  el  Duque  de  Sesa,  paredendoles  que  aqub- 
Ila  gente  no  era  de  provecho  ,  y  podría  ser  muy  daño- 
sa y  teniéndola  en  la  ciudad. 


Cómo  Si  sacaron  los  Morissos  M  Alba^ein  de  Granada, 

y  los  metieron  la  tierra  adentro. 


odas  las  ocupaciones  del  consejo  eran  estos  días  en 
tratar  de  la  orden  que  se  temía  para  echar  los  Moris* 
eos  del  Albaycin » viendo  que  los  negodos  de  la  guerra 
ibaa  cada  lUa  empeorándose :  porque  los  Mofos  ya  ao 


CAPITULO   XX  VIL 


Na 


al- 
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alzaban  los  pueblos  para  sacar  gente  »  como  lo  habían 
hecho  hasta  alUt  sino  para  defenderlos,  poniendo  el  ani- 
moi  j  la  confianza  en  mayores  cosas   lo  qual  pareda 

causár  la  remisión  que  había  de  nuestra  parte  ,  no  se 
acabando  de  resoKer  en  cosa  de  quantas  se  trataban.  Al 
ñn  vino  orden  de  su  Magestad  para  que  con  el  menor 
escándalo  que  ser  pudiese  se  metiesen  la  tíerrayadentro 
poáoi  iosu  Moriscos  dé.ioiíanada  y  MI  AUiayciA»  que  fiie- 
sex^  de  edad  de  dtcz  aSo$  amba  »,.yjde  cSssenta  abaxos.y 
qiie  los  llevasen  á  los  lugares  de  la  Andalpcía ,  y  á  otros 
pueblos  comarcanos  fuera  de  aquel  reyno  ,  y  los  entre- 
gasen por  sus  nominas  4  las  justicias  para  que  tüviesea 
cuenta,  úon  ellos  V  y  que  para  que  esto,  se  hiciose^sin  al- 
boroto •  sie  les  diese  d  entender  como  .Ibs'.apartjÜHUi  de 
peligro  por  su  bien  y  quietud  ,  y  que  allanada  la  tierra 
se  ternia  cuenta  con  ellos  ,  y  serian  remunerados  los 
que  hubiesen  sido  leales.  Tomado  pues  acuerdo  de  la 
manera  que  esto  se  habla  de  hacer  ,  la  .víspera  de  San 
Juan  de  Junio  Don  Juan  de  Austria  mandd  apercebir 
la  gente  de  gilerra  que^  habla  enla  ciiidad  y  en  los  lu* 
gares  de  la  vega.  Luego  se  echo  bando  general ,  que  to* 
dos  los  Moriscos  y  Mudejares ,  que  moraban  en  la  ciu- 
dad de  Granada,  y  en  su  Albaycín  y  Alcazaba  ,  asi  ve- 
cinos como .  forasteros  ,  se  .recogiesen  á  sus  parroquias: 
los  quales  con  harto  miedo ,  como  personas  que  sabían 
muy  bien  .la  pena  .en  que  hablan  incurrido  ,  y  temían 
que  los  enceri;aban  para  hacer  algún  castigo  éxemplar 
en  ellos  ,  no  pudiendo  hacer  otra  cosa  ,  obedecieron.  Y 
viéndolos  tan  afligidos  el  padre  Albotodo  ,  fue  al  Presi- 
dente Don  Pedro  .de  Deza><y  le  dio  parte  del  temor  y 
aflicción  con  qUe.  e$tgba&  ^queJllas  geotues :  el  qnal  le  di* 
<x»  ^quct£4<K^  4e  ^n.  putc  4itecú:lf»  i  que  temiesen* 
-lí.  \v:  por- 
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porque  él  les  aseguraba  las  vidas;  y  que  si  para  ello  qui- 
siesen una  cédula  firmada  de  su  nombre »  se  la  darla.  .El 
qual  escribid  luego  la  cédula  ,  7  se  la  did  que  la  firma- 
je ,  7  se  la  firmó  por  sola/Wgürarlos.  Y  con.,  esto-  tó^ 
ptíüÑm  algún  consuelo  ,  porque  entendieron  ,  que  sien^ 
do  clérigo  no  los  engañarla ;  aunque  lo  que  mas  los  ase- 
guro fue  la  palabra  que  Don  Juan  de  Austria  les  did,  es- 
tando ya  encerrados  en  las  iglesias ,  en  nombre  de 
Afagestad ,  diciendo  ,  que  kis  tomaba  debaxo  del  ampa- 
ro 7  seguro  Real,  7  les  certificaba,. que  no  les  seria  Iw- 
cho  daño ;  y  que  sacarlos  de  Granada  era  para  desviar- 
los  del  peligro  en  que  estaban  puestos  entre  la  gente  de 
guerra.  También  Don  Alonso  de  Gi  añada  Venegas  les 
certifico  ,  que  lo  que  se  hacia  era  para  su  bien.  Y  con 
esto  se  aseguraron  los  hombres  de  buen  entendimieiito, 
7  estos  tales  aseguraron  á  -los  demás.  Estuvieron  aque- 
lia  noche  con  algunas  compañías  de  infantaria  de  guar- 
dia en  las  puertas  de  las  iglesias.  Y  otro  día  de- mañana, 
estando  apercebida  y  puesta  en  sus  esquadroncs  toda  la 
gente  de  guerra  ,  en  el  llano  que  se  hace  enire  la  puerta 
de  Elvira  y  el  hospital  Real ,  Don  Juan  de  Austria ,  el 
Duque  4evSesa ,  el  Marques  de  Mondejar ,  Luis  Quisa* 
4^  f  ^;el*  licenciado  Birviesca  de  M uDat<>n«s>  «cada*  uno 
por  su  ^paite ,  porque  no  hubiese  algún  escándalo  1  los 
•   cacaron  de  alli  ,y  llevándolos  recogidos  en  medio  de  las 
ordenanzas  de  los  arcabuceros  ,  los  fueron  encerrando 
poco  á  poco  en  el  hospital  real ,  donde  estaba  Francis- 
^UiGutierrez  de  Cuellar.>*cabaUcfOi  del  babito^di^  Saá^ 
ikígot,  j  kc^issntfi  dc  comedor  mayor  de  cuentas^. que 
'por  mandado  dé  su  Magestád  *  había  venido  aquel,  dia  á 
Granada  ,  y  con  él  algunos  contadores  y  escribanos,  to- 

ii^i:^  por  i9Qm9ria  los  nombres  y  edades  de.  los  que 

en- 
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encerraban « para  que  hubiese  cuenta  y  razón  con  los 

que  iban  y  quedaban  ,  y  se  pudiesen  entregar  por  SUS 
listas  á  los  corregidores  de  los  partidos  donde  habían 
^.4e  ir.  Fue  un  miserable  espectáculo  yer  tantos  hombres 
de  todas  edades » las  cabezas  bazas ,  las  manos  cruzadas» 
y  los  rostros  ba&ados  de  lagrimas  i  con  semblante  dolo* 
roso  7  triste ,  viendo  que  dexaban  sus  regaladas  casas, 
sus  familias  ,  su  patria  ,  su  naturaleza  ,  sus  haciendas,  y 
tanto  bien  como  tenian ,  y  aun  no  sabían  cierto  lo  que 
se  haría  de  sus  cabezas*  Éxemplo  grande  para  que  los 
subditos  entiendan  ,  quan  bien  les  está  ser  leales  vasa- 
llos á  sus  Reyes  y  señores  naturales ,  pues  al  fin  son 
ellos  los  que  los  han  de  amparar  y  defender ;  y  por  el 
contrario  nadie  se  paga  del  traydor.  Con  toda  quanta 
diligencia  pusieron  Don  Juan  de  Austria  y  los  del  con- 
sejo en  recoger  los  Moriscos  sin  escándalo  ,  este  dia  se 
ofirecld  ocasión  con  que  los  hubieran  de  matar  i  todos» 
y  ilie ,  que  Don  Alonso  de  Arellano ,  uno  de  los  cap!*» 
tañes  de  in6interta  de  Sevilla  ,  quiriendd  hacer  una  in- 
vención á  diferencia  de  las  otras  compañías  ,  puso  un 
crucifixo  en  una  hasta  de  una  lanza  cubierto  con  un 
velo  negro*  y  le  hizo  llevar  delante  de  su  compañía;  y 
«viniendo  por  la  calle  Elvira  con  los  Moriscos  d^  dos 
•IMurrocluias  en  medio  de  los  soldados »  viendo  los  des« 
venturados  aquella  insignia  ,  entendieron  que  los  lleva- 
ban á  matar  ;  y  aun  las  Moriscas  que  iban  llorando  tras 
de  ellos  creyeron  lo  mesmo  :  una  de  las  quales  vimos 
dar  grandes  voces  mesándose  los  cabellos  ,  y  diciendo, 
en  aljamia :  desventurados  de  vosotros  »  qoe  os  lle- 
van como  corderos  al  degolladero  í  quinto  mejor  os  fiie* 
ra  morir  en  las  casas  donde  nacistes?**  Llegando  pues  con 
este  núedo  á  la  puerta  dd  hospital  Real » sucedió  •  que 

un 
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un  barrachel  de  campaña  llamado  Velasco  did  un  palo 
( tin  Morisco  mancebo  algo  fiUto  de  juicio ,  que  lleva** 
ba  medio  ladrillo  debaxo  del  brazo :  el  qual  se  lo  tiro» 

y  le  hendió  una  oreja.  A  esto  acudieron  luego  los  ala- 
barderos de  la  guardia  ,  y  matando  al  Morisco  ,  no  pa- 
rara allí  el  negocio »  porque  los  mataran  los  soldados  á 
todos  f  creyendo  que  era  Don  Juan  de  Austria  el  heri- 
do •  que  it»  vestido  de  las  mismas  colores  que  el  Ve« 
lasoo  9  si  el  valeroso  Principe  no  acudiera  á  detener  k 
gente  metiéndose  en  medio ,  y  diciendo  á  voces :  "  Qué 
es  esto ,  soldados  ?  Vosotros  no  veis  que  si  á  Dios  des- 
place la  maldad  del  infiel  •  por  mas  ofendido  se  tiene 
de  aquellos  que  profesan  su  ley ,  porque  están  mas  obli- 
gados í  guardar  verdad  á  todo  geom  de  gentes  >  prin» 
dpalmente  en  cosas  de  confianza,  liirad  pues  lo  que  ha- 
céis ,  no  quebrantéis  el  seguro  que  les  he  dado ,  porque 
hasta  agora  no  hay  cosa  que  lo  pueda  innovar  ;  y  si  la 
justicia  de  Dios  tardare  ,  no  disimulará  el  exemplo  de 
au  castigo."  Con  estas  y  otras  razones  de  ruego  y  amo- 
aazas  los  ^qncigud.  Y  porque  no  fsc  alborotase  la  ciu- 
dad ,  y  matasen  los  Moriscos  que  veí<ian  por  las  calles^ 
nandd  i  Don  Frandsco  de  S0I&  y  á-  mí ,  que  nos  fiie-  y 
sernos  á  poner  en  las  puertas  de  la  ciudad  ,  y  no  dexa* 
sernos  entrar  á  nadie  dentro.  Y  demás  de  esto  dixo  al 
barrachel  que  se  fuese  luego  á  curar  ,  y  dixese  >  que  no 
le  había  herido  nadie » sino  que  su  mesmo  caballo  le 
inbia  dado  una  cabezada»  Finalmente!  se  quiefó  el  nfSr 
gocio » y  fiieroB  encerrados  todos  los  Moriscos  en  aquel 
hospital ,  que  es  un  ediñcio  muy  suntuoso  y  muy  gran- 
de ,  que  la  Catholica  Reyna  Doña  Isabel  mando  hacer 
poco  después  de  haber  ganado  aquella  ciudad  para  curar 
cB&nnos  do  todas  enáermedades  •  7  recofer^tos  lo^os» 

^    '  7 
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y  de  allí  ios  llevo  la  geote  de  guerra  á  los  lugares  de  la 
'Andalucía  ,  dexando  por  entonces  ,  demás  de  los  mu* 
'  chachos  y  viejos  /muchosi  o6dalefr  que  eran  menester 
en  la  ciudad ,  y  otros  que  tuvieroti  &vor.  Quedaroii  támk 

bien  los  Mudejares ,  porque  alegaban  no  deber  ser  ellos 
tratados  igiulmente  que  los  Moriscos ,  por  haber  veni- 
do en  vasallage  del  pueblo  Christiano  en  su  prosperi- 
dad ,  y  no  opr.etos  de  necesidad  c<»áno  ellos ,  y  haber 
aeryido  sus*  antepasado»  en,  las  gúcrrasi  i  los  'Princtpci 
Christlanos  en  tiempo' que  pudleratr  servir  á*  los- Reyes 
Moros  :  y  asi  se  disimuló  con  ellos  por  entonces.  He- 
cho esto  comenzó  á  sentirse  mas  seguridad  en  la  ciu- 
dad ,  aunque  quedó  grandísima  lastima  i,  1ds¿  que  ha- 
biendo visto  la  proiepecidád  ,  k  policía  ,  y  el  |KgaIo  de 
las  casas,  carménes  y  gtiertás,donde-los> Moriscos  te'niñi 
todas  sus  Yecreaciones  y  pasatiempos  ,  y  desde  á  pocos 
días  lo  vieron  todo  asolido  y  destruido  ,  y  tan  mal  pa- 
rado ,  que  parecía  biea  estar  «rtijcta  aquella  felicísima 
ciudad  á  %ÁÍ  4estruicioni ,  para  qu6'  se  entienda  que-  las 
cosas  mas  esplendidas  y  floridas  entre  la  gente  están 
mas  aparejadas  á  los  golpes  de  fortuna.  Tenían  los  del 
Alhaycin  cierto  prbnostico  ,  que ,  se^n  nos  dlxeron  al-^ 
gunos  de  ellos ,  les  Jccia,  que  verni  i  tiempo  en  que  ve- 
rían haxar  pór  la  cuesta  de  la  Alciz.ib  i  un  arroyo  de 
sangre  morisca  ,  que  cubrirla  una  gran  piedra  que  esta-* 
ba  á  un  lado  de  aquella  calle  junto  al  pilar  de  la  Mer^ 
ced.  Y  pudieron  decir  que  se  les  cumplió  este  db'r  por- 
que pór- toda  aquella  coesta  ahaxo  vimos  haxar  tantos^ 
Moriscos  »  que  cubrieron  la  calle  y  la  piedra  ;  y  si'tMeti 
se  considera,  ellos  eran  la  verdadera  sangre  que  su  pro- 
nostico decia.  jDexemoslos  pues  con  su  mala  yenrura^ 
que  los  que  quedan  irán  presto  tras  de-eilos ;  f  wlva- 
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mos  ú  rio  de  Álmanzora ,  donde  dexamos  cercadp  el 
castillo  de  Serón. 

CAPITULO    XXVUL     '      ^  * 

Como  Don  Enriqut  Hnriquez  envió  á  Don  Antonio  En* 
riquiz  >  su  hermano ,  en  socorro  del  castük  de  Serón, 
y  ht  Marossh  desbaratarcet.  i 

E '      .     ^       '  •  l    ,        *    »      #  í 

n  este  tiempo  los  Moros  apretaban  reciamente  á  lo$ 
Christianos  que  tenían  cercados  en  el  castillo  de  Se- 
rón. Y  Don  Juan  de  Austria  siendo  avisado ,  que  Doa 
Enrique  Enriques  esuba  mal  <  di^uesto »  y  <jpM  no 
podía  ir  á  bacer. aquel  socorro  por  sd  i>efsoin:^  pomo 
el  Marques  de  los  Velez  decía ,  acórdd  de'  euTÍar*  á 
ello  á  Don  Luis  de  Córdoba  ,  uno  de  ios  tres  caba- 
lleros que  habla  señalado  al  principio  ;  y  mientras 
se  aparejaba  la  gente  que  había  de  ir ,  y  se  daba  orden 
en  las  cosas  necesarias  para  la  jornada,  en^ió  delante 
al  capitán  Antonio  Mor^o.  Bl  quat^  ado}edd 'en '  Bm; 
de  cuya  causa  se  procedid  en  el  sobón»  mas  lenta  y  es* 
paciosamente  de  lo  que  convenía,  y  sucedieron  los  in- 
convenientes que  adelante  diremos:  porque  viéndose  el 
alcayde  Diego  de  Mirones  en  grandísimo  trabajo  por 
la  falta  de  agua  para,  tanta  gente  .cpmo  tenia  denM^ 
i  culpa  de  los  mesmos  soldados  y  vecinos  >  que  por 
ocupane'en  robar  las  casas  del  lugar ,  quando  se  fíieroii 
los  Moriscos,  no  habían  querido 'henchir,  el  algibe,  que 
les  ñiera  de  mas  provecho,  que  los  viles  despojos  que 
metieron  en  el  castillo  »  hizo  que  se  descolgasen  por  d 
muro  de.  parte  de  noche  tres-  soldados  graodes  arabi**' 
gos :  y  les  mandd » que  >  lo  mas  encubiertamente  qub* 
.  tta¿ix.  O  pu- 
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pudiesen » pasasen,  por  el  campo  de  ios  enemigos  cada 
uno  por  su  parte ,  y  fuesen  á  dar  aviso  á  la  ciudad  de 
Baza  del  estado  en  que  le  dexaban » y  dlxesen  á  Don 
Enrique  Enriquez  que  le  jenviase  sOcdrrd  ;  y  que  de 
vuelta  procurasen  traer  alguna  pólvora  acuestas ,  como 
mejor  pudiesen;  avisándoles,  que  quando  tornasen,  si 
viesen  que  no  podían  llegar  al  castillo  con  seguridad» 
hiciesen  una  aliumada  de  dia.en  el  cerro  del  Xavea»  que 
está  dos  leguas  de  Serón  á  la  parte  de  Baza ;  y  si  les  res- 
pondieseor  á  ella  desde  k^torre  del  bomenage,  llegasen; 
y  sino, se  volviesen. Salieron  estos  tres  soldados  del  cas- 
tillo ,  de  la  manera  que  hemos  dicho  ,  día  de  San  Pedro 
á  veintie  y  nucy/s  de  Junio ,  y  fueron  tan  venturosos, 
que  pasaron  por  medio  del  caúipo  de  loe  Moros  sin 
ser. conocidos»  y  Ikgaíroáá  Baza»  y  dieron^ sirvecaádo  ¿ 
Don  Enrique.  £1  qual  no  fiie  i  hacer  el  socorro  por  es- 
tar enfermo,  ni  lo  envió  por  entonces,  porque  no  tenia 
cantidad  de  gente  para  ello ,  y  estaba  aguardando  que 
le.vioiese  de  fuera;  y  haciendo  dar  á  cada  uno  de  ellos 
^,Z(irron'  de  pólvora  ^  lol  jdespídló.  Mandándoles ,  que 
dwsen  al  alcayde  Mirones,  que  con  mucha  brevedad  le 
socorrfcria ,  y  que  se  entretuviese  lo  mejor  que  pudiese. 
Sucedió  pues  que  los  Moriscos,  que  moraban  dentro  la 
ciudad  de  Baza  ,  vieron  los  tres  soldados,  y  supieron  lo 
que  iban  á  tratar  ,  porque  tenían  espías  dentro  de  la  ca- 
sa del  proprio  Don  Enrique.  Y  pora  dar  aviso  ¿  los 
Moros ,  toiiiaroa  las.  sefias  .de  dios  »  y  despaobaroq  un 
Morisco  a!  aloayde  .Meé&e ,  aTmndble ,  que^sr^acudie* 
sen '  al  campo,  tuviese,  cuenta  con  prenderlos.  El  qual 
dsd  de  un  ardid  de  guerra  que  le  pudiera  aprovechar, 
y  fue  mandar  que  algunos.  Moros  aljamiados  se  llegasen 

al  castillo  f  y  dízesea  como  los  tres  Christianos  que  ha- 
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bian  eñvhdo  &  Baza  eran  muertos,  y  diesen  kts  pro<- 

prias  señas  que  tenían ,  y  les  persuadiesen  á  que  se  rin- 
diesen, pues  ya  no  tenían  remedio  sino  que  se  habían 
.  de  perder.  Ma&  los»  cercados  entendieron  luego  que  nó 
era  verdad  lo  que  decían ,  porque  los  soldados  hablan 
hecho  la  ahumada  que  s¿  les  había '  mandado  en  el 
cerro  del  Xavea ,  y  no  les  había  respondido ,  y  enten- 
dieron claramente,  que  se  hablan  vuelta  £  Baza  confor-» 
me  á  la  orden  que  llevaban,  antes  tomaron  alguna  ma- 
nera de  consuelo,  por  entender  que  habrían  pasado  4 
dar  su  recaudo.  No  mucho  después  Don  Enrique  acor- 
dd.  de  mviar  el  socorroi^n  .Don  ^ABtonío  £nríquez» 
SQ'lieiiiiaiio,  aunque  file  muy  Aico^rporque  no  líevó 
mas  de  quinientos  arcabuceros  y  sesenta  cábaílos ,  cor 
orden  que  entrase  por  el  paraje  de  Lucar,  que  cae  tres 
leguas  de  Serón  en  el  mesmo  rio.  Con  esta  gente  llego 
Don  Antonio  Enriques  £  Lucar ,  y  hallando  solas  las 
mugeres  en  las  casas  »  y  doce  Moros'  que  se  habían  htf 
cfao  fiierties  en  el  castillo,  no  quiso  detenerse  en  com-' 
batirle  ,  antes  viendo  que  hacían  grandes  ahumadas, 
apellidando  la  tierra,  y  entendiendo  que  se  juntaría  mu- 
cha gente  contra  él,  dió  vuelta  hacia  Baza  sin  llegar  á 
Serón:  y  no  se  engañó  mucho ,  porque  el  Mecebtt^Con 
toda  su  gente  acudid  luego  i  £n  ahumadas.  Y  estando 
en  el  cortijo  del  Xauca ,  que  i  penas  acababan  de  llegar 
á  él ,  dieron  sobre  ellos ;  y  hallándolos  desapercebidos, 
con  improviso  acometimiento  los  desbarataron  ;  y  ma- 
tando mas  de  doscientos  soldados »  pidieron  ios  demás 
en  huida  ,*  y  cargados  de  armas  y  despojos*  volvieron 
aquel  día  á  Serón »  haciendo  grandes  alegrías  por  la  vl- 
toria.  Luego  envid  el  Mecebe  un  recaudo  i  Mirones, 
diciendo»  que  no  porfíase  mas  en  su  vana  defensa ,  que 

O  a  le 
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le  liabia  de  aprovechar  poco,  porque  le  hada  tíbet,  co- 
mo todos  los  Christianos ,  que  iban  á  socorrerle ,  eran 

pjüertos ,  y  ofreciéndole  qualquicr  partido  que  pidiese^ 
tí  determinaba  de  entregarle  aquel  castillo. 

CAPITULO  XXIX. 

♦  ¥ 

Como  Diego  de  Mirones- salió  á  buscar  socorro,  y  fue  jfreso: 
/  /oj  cercados  rindieron  el  castillo  de  Serón. 

Entendiendo  pues  los  cercados  que  debía  de  haber  al« 
guna  rota.de  nuestra  parte ,  porquería  pólvora»  con  qu<» 
los  Moros  tiraban,  era  de  meior  respuesta,  que  la  con  que 

habian  tirado  hasta  allí  -,  así  por  esto  ,  como  por  ver  los 
grandes  regocijos  que  por  todo  el  campo  hacían ,  co- 
menzaron á  desmayar ;  7  estando  en  gran  confusión, 
vieron  asoniari'cincuenta  jde  á  caballa»  qué  Don  Enri-^ 
qué  enviaba  í  que  diese»  vjstaTal  castillo  desde  lejos  pch 
ra  entretener  á  los  cercados  en  esperanza  ,  mientras  lle- 
gaba Don  Luis  de  Córdoba  con  la  gente  que  iba  de 
Granada:  porque  tenia  aviso  que  le  enviaba  Don  Juan 
4eftAustriaráiliaiCl»r  . aquel  socorré.  £$tos  caballos  los  pu* 
dieron  eattá^offiiconfasion^, porque,  cosbo  dieron  kie** 
go  k  vuelta^  sin  llegar  «1  castillo,  entendieron  que  iban 
huyendo.  Creciendo  pues  cada  hora  el  temor,  y  la  falta 
del  agua  que  los  aquejaba  mucho,  Diego  de  Mirones  de- 
terminó de  salir  en  persona  con  treinta  arcabuceros  de 
parte  de  i^oche ,  y  rompiendo  por  tftedio  delxaaipo  de 
los  eileinigos  ir  á  buscar,  socorro,  antes  que  la  gónte  pe-^ 
reciesc  ¿c  sed.  Con  este  acuerdo  salió ,  y  arcabuzeando- 
se  con  los  Moros ,  paso  por  todos  ellos  sin  perder  honir 

bree  }!.|^iKÍer;tfis^; en  a^vo  cw  m^cha  faciljidad>«  si;U>s 
' ;  4  n  sol- 


Digitized  by  Google 


soldados^que  iban  muertos  de  sed,  no  se  detuvieran  tan- 
to en  el  rio  bebiendo,  que  los  Moros  tuvieron  lugar  de 
alcanzarlos :  los  quales  tomándoles  los  pasos  por  dl&* 
rentes  p«rte$»  siguiendo  el<ifastro  <ie  las  cuerdas  que 
^  llevaban  encendidas »  dieron  con  catorce  de  ellos,  y  los 
mataron :  Jos  otros  diez  y  seis  pudieron  salvarse  con  la 
escuridad  de  la  noche,  y  llegaron  otro  día  á  Baza.  Die- 
go de  Mirones »  que  iba  á  caballo ,  anduvo  toda  la  bq** 
che  perdido  de  un  barranco  en  otro  con  un  solo  mo* 
zo ,  que  le  pudo  seguir.  T  como  no  era  pratlco  en  la 
tierra»  después  de  cansado  de  dar  vueltas,  dexd  ir  el 
caballo  por  donde  quiso ;  y  quando  creyó  estar  cerca 
de  Canilles  ,  en  la  hoya  de  Baza  ,  se  hallo  en  las  viñas 
de  5eron ,  porque  como  el  caballo  habla  sido  criado  en 
aquel  lugar ,  volvió  á  la  querencia.  Y  descubriéndole 
los  Moros  que  estaban  en  las  atalayas ,  baxaron  iél,f 
le  tomaron  los  pasos:  y  al  fin  no  scpudiendo  menear  ya 
el  caballo  de  cansado ,  le  prendieron.  Con  esta  prisión 
fueron  ios  enemigos  muy  alegres,  porque  entendieron 
que  se  les  entregarían  luego  los  cercados;  y  llevándole  á 
la  tienda  del  Mecebe,  donde  estaba  también  el  Maleh, 
que  Babia  venido  aquellos  dias  al  campo,  trataron  con  él, 
que  SI  hacia  que  los  Christianos  rindiesen  el  castillo,  les 
darian  libertad  á  él  y  á  quantos  habia  dentro  chicos  y 
grandes ,  hombres  y  juugeres ,  con  que  dexasen  las  ar- 
mas f  j  no  llevasen  consigo  mas  de  cada  ocho  reales:  y 
entre*  ru^o  y  amenazas  le  dixer4)n  ,  que  si  ho^lo  ha** 
cían  ,le  darían  cruelisima . muerte,  f  l^iendose  Biiego  de 
Mirones  preso,  y  sabiendo  el  trabajo  que  habia  dentro 
del  castillo  ,  y  quan  mal  se  podía  ya  sustentar ,  creyen- 
do que  los  Moros  cumplirian  su  palabra ,  tuvo  este  me- 
dio por  razonable.  Y  llevándole  maniatiado  á  una  casa 
í.  *  jun- 
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junto  á  la  puerta  del  castillo ,  llamó  á  González  su  es- 
cribano» y  a  otros  Christianos  por  sus  nombres «  y  les 
did  cuenta  de  su  desviéotura  les  rogó  qiie  saliese- imo 
de ;  ellos  debaxo  de  seguro  á  tratar  de  partido ,  porque 

los  alcaydes  le  hacían  tal,  que  le  parecía  que  no  era  de 
desechar.  Luego  salid  el  escribano,  y  con  él  otros  tres 
Christianos »  que  lucieron  sus  capitulaciones  con  los  al* 
caydes  de  la  manera  que  diximos » con  .aquellas  condit 
cioiiés.  Y  &  once  de  Julia  de  este  afto  de  mil  quinientos 
sesenta  y  nueve  entregaron  el  castillo  á  los  Moros;  mas 
los  enemigos  de  Dios  no  les  guardaron  nada  de  quanto 
les  prometieron ,  porque  tomaron  las  mugeres  y  niños 
p!6r  esdavos,  y  mataron  cruelmente,  todos  los  hombres^ 
y  entre t ellos  dos.  clérigos  óé  misa,  y  quatro  mugeres 
viejas.  Y  como  diicesé  un  Moro;  vecino  de  Seron^al  Ma- 
leh,  que  como  permitía  que  se  hiciese  un  tan  mal  he- 
cho como  aquel,  mostró  una  carta  de  Aben  Umeya, 
por  la  quai  le  mandaba,  que*  no  diese  vida  á  Christiano 
que  pasase  de  doce  años ;  y  que  luego  le  enviase  i  Die« 
jgo  de  Mirones  y  á  todas  las  mugeres  á  Bacáres.  Mata<* 
ron  este  dia  ciento  y  cincuenta  Christianos ,  y  fueron 
captivas  ochenta  mugeres.  Otro  dia  siguiente  llegaron  á 
vista  de  Serón  Don  Antonio  Enriquez,  y  el  capitán  An- 
tonio Moreno,  que  llevaban  la  vanguardia  del  socorro;  y 
hallando  las  calles  llenas  de  cuerpos  de  Christianos  muer* 
tos,  y  el  castillo  ocupado  de  Moros ,  se  volvieron.  Y  lo 
mismo  hizo  Don  Luis  de  Córdoba  desde  d  camino^ 
quando  supo  que  era.  perdido  Serón.  ^  -  /  > 
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CAPITULO  XXX, 

Cotno  Don  Juan  de  Austria  mandó  frwter  de  gente  las 
fw/fakzoi  de  ks  Velezy  Oria,  y  encmmd&  aquel 
jparMo  4  Dm  Juan  de  Haro. 

C 

Oiendo  cl  casríllo  de  Serón  perdido  ,  los  Moros  queda- 
ron por  señores  de  todos  ios  lugares  del  rio  de  AI  man- 
Mra.  Y  como  las  villas  de  los  Velcz  y  ^^^^  estuviesen 
«n  peligro,  por  haber  en  ellas  muchos  Moriscos  y  po-, 
eos  Cbristianos ,  y  la-  fortaleza  de  Velez  el  Blanco* 
donde  estaban  te  hijas  ddl  Marques*  denlos  Velez,  sn«l 
proveída  de  gente  que  la  pudiese  defender,  y  faha 
de  agua  ,  porque  un  algibe  que  había  dentro  ,  no  la  de- 
tenia ,  que  estaba  hendido ,  el  Presidente  Don  Pedro 
de  Deza  pidió  con  mucha  instancia  á  Don  Juan  de  Aus- 
tria mandase 'proveer  aquellas  villas  ;  de  i  manera  qué 
d  enemigo  no  hiciese  algún  daño  ció  ellas ,  estando  co- 
mo estaba  el  Marques  de  los  Velez  iñetido  en  la  Alpu- 
xarra ,  donde  no  podia  socorrerlas  ,  porque  podría  ser 
que  fuese  sobre  ellas  para  ocuparlas  ,  y  alzar  aquellos 
Idorxscos ;  ó  á  lo  menos ,  quando  otra  cosa  no  pudiese 
hacer»  sacarle  de  la  Alpuxarra  llamándole  hácia  aquella 
parte  r  cosa  que  serla  dé  mucho  Incotoviemente.  A  esto 
proveyó  luego  Dón  Juan  de  Austria,  que  se  escribieie  al 
licenciado  Pedro  dci  Odio,  alcalde  de  corte  de  la  Audien- 
cia Real  ,  que  estaba  en  la  ciudad  de  Lorca ,  haciendo 
justicia  sobre  un  deliro,  que  con  toda  brevedad  proveye- 
se aquellas  villas  de  gente»  bastimentos  y  municiones,  y 
de  todas  las  otras  cosas  necesarias  para 'su.  defensa.  Y  se 
envid  orden  i  Don  Juan  de  ^aro ,  capitán  denlos  cabá«* 

líos 
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líos  deí  Marques  del  Carpió ,  que  yenia  de  camino  bSdz 
Granada ,  que  con  su  compañía  se  metiese  en  Velez  el 

Blanco ,  y  tuviese  cuidado  de  guardur  aquel  partido, 
procurando  que  los  Moros  no  hiciesen  dañg  en  él.  Pe- 
dro del  Odio  envió  solos  quarenta  soldados  con  Diego 
Ramírez,  alcayde  de  Almufia,  porque  .no  pudo  sacar 
mas  gente  de  Lorca :  con  los  quales ,  y  con  otros  sesen- 
ta arcabuceros  que  envió  la  ciudad  de  Murcia  ,  se  metió 
en  la  fortaleza  de  Oria;  y  pareciendole  no  estar  alli 
muy  seguro »  sacó  cantidad  de  munición  de .  pólvora» 
cuerda  y  plomo ,  y  muchas  esclavas  Moras,  que  el  Mar» 
qúes  de  los  Velez  tenia  dentro ,  y  lo  Uevd  todo  á  Ve-* 
iesa  el  Blanco.  Y  con  esta  gente ,  y  la  que  Don  Juan  de 
Haro  llevo  ,  se  aseguraron  aquellas  villas  por  entonces, 
que  no  estaban  en  poco  peligro  ,  si  los  Moros  fueran  so- 
bre ellas  antes  que  este  socorro  les  llegara,  porque  el  Ma« 
kh  con  mas  de  tres  mü  hombres  intentd  de  ocupar  la  for- 
taleza de  Oria  $  y  hallando  resistencia  en  los  soldados» 
I  que  habla  dentro ,  alzd  el  lugar,  y  se  Ilevd  todos  los  vé* 
cino$  Moriscos  á  la  sierra ,  día  de  señor  Santiago  de  es- 
te año  de  mil  quinientos  sesenta  y  nueve. 

CAEITUtO,  XXXI.. 

Como  Aben  Umeya  escribió  d  Don  Juan  de  Austria  y  ji" 

■    áundoU  que  le  rescatase  a  su  padre  y  hermano  que 
►  ,  •    .  '  .  ^ ,  estaban  presos  en  Qrmada^.     ,  . 

Xlabif  ndó  AbeA  Umeya  apodetadMe  <fe  las  fertalete 
<kl  rio  de  Almanzora ,  dexd  por  general  de  -  aquel  par^ 

tido  al  Maleh ,  y  se  fue  al  Lauxár  de  Andarax  ,  y  desde 

alU  ^avio  Ja  .gente  á  sus  pauido^ » j  yanaglocioso  coa 
I   1  aquel 
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aquel  siiceso ,  acordd  que  seria  bibn  ttátar  'dé  h  liber- 
tad de  su  padre  y  de  su  hermano,  que ,  cómo  diximos, 
estaban  todavía  presos  en  la  cárcel  de  la  Ghancií loria  de 
Crjranada.  Para  cstp  despachó  ua  -moyuelo  'Cbri$tiaB% 
qué  iiatía  «ido  pcesq'eii'^eétftt',  tu»  «áviasy  un» 
para  Dóá.  Juan  de  Austria»  otra  para  Don  "Lilia  de 
Córdoba,  y  la  tercera  para  d  Marques  de  los  Velcz  :  en 
la  qual  le  rogaba ,  que  encaminase  aquel  mozo  á'  Gra- 
nada con  iei.despaciip  que  Uevába.'  Y  porque  ló^  Morosr 
BDt  leiiiclcsén  algún  msil  en  el  camino»  k  did  uii  pasa- 
forte,  «n:  arábigo ,  que  traducido  en  romance  decía  de 
esta  manera :  MCon  el  nombre  de  Dios  misericordioso 
y  piadoso.  Del  estado  alto  ensalzado ,  y  renovado  por 
la  gracia  de  Dios ,  el  Rey  Muley  Mahamate  Aben  Umc^ 
ya  ,  baga  Dios  con  él  dicbosa^la  gente  añi^ida  )r  atribuí 
bda  del  poniente.  Sepan  todos  qike  este  mozo  es  Chris^ 
tiano  de  los  de  Serón ,  y  va  á  la  ciudad  de  Granada  con 
negocios  mios,  tocantes  al  bien  de  los  Mores  y  délos 
Christianos  ,  como  e$  costumbre  tratarse  entre  los  Re- 
yes. Todos  ios  que  le  vieren  y  encontraren ,  dexenle  pa^ 
sar  libremente  y  seguir  su  camino ;  y  ayúdenle » y  denle 
todo  finror  '«^par»  que  lo  cumpk  >  porque  el  que  lo  con^ 
fccnrloi-hidete ,  y  le  estorvarev'ó  pvendlere  i  coiidenárse 
ba  en  perdimiento  de  la  cabeza/'  Y  ab^xo  decía  :  **  Es- 
cribiólo, por  mandado  del  Rey,  Aben  Chapela."  Y  ala 
mano  izquierda  debaxo.de  ios  renglones  estaban  unas 
ktras  grandes «  que  parecían  de  su  mano  ,  que  deciani 
'^Eito.esrTerdad!',  witandoi  lostR^es  Mords^^e  4AIt 
cá  «  que  no  acostumbran  firmar  sus  t\oíi%bres  úno  '^p6^ 
aquellas  palabras  por  mas  grandeza.  Llorado  el  mozo 
con  el  despacha. ¿.  la  Calahorra •>  el  Marques  de  los  Ve* 
kzia>^ncaniia¿i  :fiiwaib  •  y  ü  te  íu¿  derecho  á  lá 
t.   avjr.//.  P  for- 
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fortaleza  de  la  Albambra  ,  y  lo  dio  al  Marques  de  Moiv> 
de|ar ,  y  le  dixa » como  Abm  Umeya  le  enviaba  i.  sola 
]l¿ray  .aqoelfas.caitasi » y  que  para  aqueLefeto  .le  bkltam 
<)4do  libertad  $  mas  que  oo  sabía.  lo  que  se  contenia  en 
ollas.  Y.  el  Marques  llevando  consigo  al  mozo  se  fue  lue- 
go á  Don  Juan  de  Austria ,  y  juntándose  los  del  conse- 
jo »  alguoos  quisieran  que  el  proprío  mensagero  entrara 
áicUr  sutrecwdc>^jgfta».4L{kiifKfiK^  Miifia4 
Ipne^vdja^  ,  que  no  conv<Atsb4k  .]a  laatocldad  'de  Don 
Juan  de  Austria  dar  audiencia  á  la  embaxada  de  un  he* 
rege  y  traydor  ,  que  estaba  con  las  armas  en  las  manos, 
sino  que  se  cometiese  á  uno  de  los  que  alli  estaban ,  que 
ili^  las  cartas  *  y^eitamínase  aquel  mozo ,  y  hicieie  d|Btr 
py^retacion- di  CMse^^  ODmetieíDdcweiQ  pues  al  pro¿ 
ffiQ  licwclAlorOMLttSatonto^abrld  lis  cartas,  y  lo  qiie  se 
contenia  en  la  que  venia  para  Don  Juan  de  Austria  era; 
"Que  habia  sabido  que  habia  dado  tormento  á  Don  An- 
tpíiip^de  Valor  su  padr^,  y,á  Donfrancísco  sn  .hermano: 
i^/quale^  no  tenían  culpa  dc; lo  que  A  hacia  ry  quelaf 
cgusa  de  aqvel  levantamiento  sokiñeote  habia  sido  por 
los  ^avips  que  los  ministros  de  justicia  habian  hechos 
que  le  rogaba  mucho  mandase  hacerles  buen  tratamiento, 
porque  de  otra  ínanera  mataría  quantos  Christianos  te-; 
ni^  en.  su  poder  ;  y  que  quiriendoselos  dar  <por,  rescate, 
4  prueque  »4afia  och^nta^captíyos  por  ellosv3<y  si  fuese 
menester  dar  algunos  de  los  que  estahan  jen  fierbern, 
luiría  .traer  para  aquel  tSeto » aunque  estuviesen  en 
podt^r^  del  gniti  Tnrío,-*  Esto  se  conicnia  en  la  carta  de 
¡Don  Juan  de  Austria  :  y  en  k  de  Don  Luis  de  Córdoba 
solamente  le  encomendaba  ,  que  tratase  ^quel  negocio 
GpnDon  Juan  de:AuBtria.  Haciendo,  pues 'lebcibn  en  el 
cpnsejp  díftjo  queae  iSDi^t^nia  ar.lasicavtas ,  se  acordó» 
*  'í  que 
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qae'ne  se  fe  mpondioíe^  sino  que  el  proprib  Don  An- 
tonio de  Valor  le  escribiese  ,  certificándole  como  se  les 
hacía  buen  tratamiento,  y  que  no  se  les  habia  dado  tor- 
mento » y  la  qUe  ihas  Í  M  le~¿paréciesé ,  Aconsejándole 
como  pflKÍf€  que  se  apartase  de  aquella  liviandad  en  que 
abdaba;  Lo  qual  se  hizo  asi ,  y  dadei  á  f^ocos  '«&s  tor« 
no  á  escrebir  otra  carta  en  respuesta  de  la  de  su  padre 
por  la  via  de  Guéjar  ,  y  la  encamino  al  alcavde  Xoay- 
bi  ,  que  estaba  de  guarnición       aquel  presidio»  con 
otra  para  él ,  que  decia  de  esta  manera :  **Los  loores 
Dios  del  estado  grande*  véntinroso » reimVado  ^»ór  Mil- 
ley  Mahamete  Afaea  Umeya ,  que  -Dios  ]ia|a:¥Ílbrio60S 
salud  en  Dios  ,  y  su  gracia  y  bendición  ,  que  desea  i  so 
especial  amigo  el  alcayde  Xoaybl  de  Guéjar,  Hermano 
mió  ,  lo  que  os  ruego  es  ,  que  enviéis  luego  á  Granada 
esta  caru,que  os  sera  dada  escrita  en  castdlanory  guar* 
daos  no  akeb«ias  alearía  ningona  hasta  que  Teng^vci» 
puesta  de  elia^  qoe  desiNies^^  esto  yo  os  dai^oedendé 
lo  que  habéis  de  hacer,  Y  por  Dios  os  encargo  seáis 
hombre  de  secreto,  que  presto  iré  á  veros  ,  y  proveeré 
todo  lo  que  os  cumpliere.  La  salud  y  bendición  de  Dios 
seft  sobre  vos.**  Hasta  aqui  decia  la  carta  del'4dcaydd 
Xoaybit  ia -quid  iiallaiim  originalnieiite^en  lu  p«tela| 
quando  después  Bon^Juan  dr<Austria  gand  eLlugar^ds 
Guéjar  ;  y  según  parecé »  el  traydbr  no  envh$  Ü  otra  á 
Granada,  antes  la  debió  de  abrir , y  visto  lo  que  se  con* 
tenia,  la  guardó  para  calumniarle  con  ella.  Y  asi  parece 
que  los  Moros,  genfíe  sospechosa , téimndiendo-  que  trá^ 
tAbmtdeLauidhfiov.se  'indlgiiaron'«ntra.Av'|ítiiuadi^ 
ptm  algunorf  o&ntidos«  ^ue  lo.atxMMñecian  ¡pm  Jas  enieb 
dades  que  habia  hecho  en  los  hombres  mas  principa^ 
les  de  &u^  oadon  i  y  de  secreto  comenzaron  a  irauiíf 
•  í.:/  Pa  fe 


Digiii^uü  L/y  Google 


Mtf  ItBBBZJOK  ]»  OltáKABA 

Ib  k  Jiiuerte:  7  al. fin  se  ladtenm»  cono'ie  dicica 

$y  lugar.  ... 

^  ,     ;  .  .  ,  t  ■  ...... 

CAPITULO   XXXIL  .  . 

lí  J  « 

.        r  '  '    •    •.        *  '  •  ...  ,  "  í'í 

*      r  -  r  •  . 

Cmo^Abm  Vmeya  juntó  m  €ámfo  m,  Andarax  pára 

'/iebre  Almería  \  y  como  Don  Garda  de  yuia  Roel  dio 
iobíc  Gufcija  ,  y  k  desbarató  el  desitm   '  "i.  ; 

cl'caiilitiilo  treinta  y  seis  del  quinto  libro  diximoSf 
comb  Don  Gáreia  de  Vtlla- Roel  hizo  ahorcar  á  Fran- 
cisco Xopcz,  alguacil  de  Tavernas  ,  luego  que  volvió 
al'cango  ác  la  gente  de  guerra  de  Almería:  porque  se 
temió  qué  el  Marques  de  los  Velez  enviaba  por  él  á  rue- 
go de  nnos  Moriscos  deudos  sujos,  que  andaban  de  pt* 
€er,fy  habían  hecho  que  se  veduxese  otro  Moro  no  me- 
IDOS  valeroso  que  él,  llamado  Alonso  López  ,  con  un  hi» 
jo  snyo  que  se  decia  Pedro  López  ,  que  andaban  estos 
dias  en  nuestro  campo ,  y  después  huyeron  á  la  sierra;^y 
juntando  numero  de  Moros »  hicieron;  gtandes  dañot  i 
IdsXhcistianQS^-corriendo  k  tierra ,  y  ca|>cÍ!rando'y  ma» 
fahdo  mucha  gente.  Fortáleciefon  lií  teteHlorde  T^rer* 
ñas»  ]^  lo  isustentaron  hasta  que  Don  Juan^  de  Austria 
ÓGupd  Us  fortalezas  del  rio  de  Aimanzora  y  como  diré* 
mos  adekate.  Los  qnales  hacian>  instancia  ,  pidiendo  á 
áübettXJiBeyáquefiiese*sbbre  Alinerk,  fiieilitandole.aqae¿ 
Ikíeflíffesii  con  •decir,  ^qué^rno'.habm'gaitv- de  guerra 
dentro  su  ñc  i  ente  para^xlefenderla ,  en  especial  habiendo 
tiintO'  numero  de  Moriscos*  de  los  muros  adentro  ,  con 
quiémdios  tenían  sus  inteligencias.  Y  no  se  encaban, 
I)orqiie4Kir>éÍ-iiifli;  devMacso  {tasado  Jiabk-.  podido  ^ 
ü  ,  Mar* 
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Marques  de  los  Vekz  á  Don  García  de  Villa  Roel  .su 
compañía  de  caballos  para  cierto  efeto ,  y  le  liabia  en* 
yndo  í  Juaa  dé  las  Eras  su  aUerez  coa  ticiuta  escude* 
fos  escogidos  f  y  una  compañía  de  in&nter!a  del  capitán 

Bcrnardiao  de  Quesada  ,  y  no  le  habla  vuelto  mas  la 
gente  ,  y  la  que  quedaba  era  poca  ,  y  la  ciudad  estaba 
como  cercada;  y  era  tan  molestada  de  ios  enemigos, que 
00  osabaa  aalir  de  los  nuiros ,  especialmente  que  tenian 
«?ispr  cómo  Aben  Uneyarhabiai  tratado  de  sacarlo8<pon 
una  parte  ;  y  teniéndolos  arredrados  de  los  muros  ,  dar 
el  por  otra ,  y  atajarlos  fuera  de  la  ciudad.  Y  aun  lo  ha- 
bía ya  Intentando  dos  veces ,  enviando  mas  de  mil  Mo- 
ros de  parte  de  noche  á  que  se  metiesen  en  las  guertass 
los  quales  se  Herraron  los  JMorisoos  die  paces  que  niof»¿ 
ban  e0  ellas ,  7  mataron  .algunos  que  no  quisieran  ir 
con  ellos.  Finalmente  Aben  Vmeya  con  determinación 
de  poner  cerco  sobre  Almería  ,  y  ocupar  aquel  puerro 
tan  importante  para  recebir  los  navios  de  Africa  ,  junto 
mucho  numero  de  gente  en  Andaraje.  X  siendo  avisado 
de  ello  Don  García  de  Villa  Roel  por  sus  espiás »  aun* 
que  no  con  certidumbre  de  lo  que  quería  bacer ,  por* 
que  unos  le  decían  que  la  junta  era  para  dar  sobre  Al* 
mcría  ,  otros  sobre  Adra.  Para  entender  el  desinio  que 
tenia  ,  d  interromperseie  ,  si  pudiese^  salid  de  Almería 
á  veinte  y  tres  de  Julio  con  doscientos  arcabuceros  7 
treinta  caballos ;  7  sin  declarar  lo  que  iba  á  Jiacer ,  poH^ 
que  loa  Moriscos  de  la  ciudad  no  lo  sintiesen  ,  7  die¿ 
aen  aviso  á  sus  parientes,  caminó  aqucl  dia  la  vnúta  dc 
Indx  ,  que  está  á  levante  de  Almería,  y  quando  anoche- 
cía hizo  alto  ;  y  recogiendo  la  gente ,  les  dixo  el  fin  pa- 
ra que  los  habia  sacado  de  la  ciudad,  y  como  iban  á 
dar  * -sobre  Guéci ja » donde  sabia  .que  estaiiáa  Mocos  de 
'  guer- 
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guerra ,  y  esperaba  ea  Dios  hacer  algún  buen  e&to.  £s« 
ti  d  lugar  de  Guécija  quatro  leguas  de  Andaras ,  don* 
de  tenia  Alien  Umeya  recogida  su  gente^  y  db  esta  cau-^ 
sa  quisieran  algunos  de  los  que  iban  con  Don  García  de 
Villa  Roel ,  que  se  dexára  la  empresa  para  mejor  oca- 
sión »  quando  el  campo  del  enemigo  estuviese  mas  apar* 
fado ;  mas  él  los  persuadió  de  manera,  que  hubieron  de 
pros^ir  su  camino.  Y  Yolvlendo  sobie  d  norte,  camii 
narpn  toda  aquella  noche  con  grandísimo  trábaf o  »  por- 
que demás  de  ser  el  camino  áspero  y  muy  fragoso  ,  ha- 
cía grande  escuridad;  y  al  reir  del  alba  fueron  á  dar  so- 
bre el  lugar ;  y  quedándose  i  la  parte  de  fuera  Don  Gar- 
da de  Villa  Roel  con  den  arcabuceros  7  quince  caba^» 
Uo8  puestos  m  su  esquadron,  Don  Christoi^d  de  Bmm* 
▼ides  su  hermano  acomedid  con  los  demás  d  lugar  :  y 
matando  muchos  Moros ,  salid  de  la  otra  parte  con  al- 
gunos soldados  siguiendo  á  los  que  se  subian  huyendo  í 
U  sierra*  A  este  tiempo  Don  García  de  Villa  Roe!  man*» 
66  tocar  í  recoger  «porque  se  desmandaban  mucho  ye»* 
do  cebados  en  los  enemigos ,  y  sabia  que  estando  Aben 
Umeya  tan  cerca ,  no  dexaria  de  acudir  á  las  ahumadas 
que  hacían  por  las  sierras.  Habiéndose  pues  recogido 
nuestra  gente ,  dio  vuelta  hacia  Almería  con  ciento  y 
treinu  ñdaras  y  .muchos  bagages  cargados  de  ropa.  No 
tardo  mucho,  en  llegar  el  socorro  que  enviaba  Aben 
Umeya ;  y  en  d  barranco  que  dicen  dd  Rráon  ,  dos 
leguas  y  media  de  Almería  »  los  Moros  mas  ligeros  al- 
canzaron la  retaguardia,  donde  iban  Don  Garcia  y  Don 
Christovd  de  Benavides  ,.y  otros  caballeros  y  soldados 
de  honra :  los  quales  se  pusieron  en.  embosada  detñs 
de  un  cerro  ,  aguardando  á  que  los  enemigos  se  acerca* 
sea  para  darks  un  Santiago  i  mas  ellos  se  desviaron ,  y 
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tomaron  lo  alto  de  una  loma  sobre  mano  izquierda ,  7 
desde  aUi' comenzaron  i  escopetear  á  nuestra  gente.  Ve* 

nía  delante  de  todos  un  Moro  animando  á  los  otros ,  y 
dando  grandes  roces  que  acometiesen  sin  miedo  :  al 
qual  derribo  un  soldado  de  un  arcabuzazo ,  j  muerto 
aquel  todos  los  demás  aflojaron  ,  7  se  fueron  quedando 
por  aquellos  cerros ;  7  no  siendo  los  Cbristianos  mas  se- 
^uidos,  prosiguieron  su  camino  con  toda  la  presa,  y-en-» 
traron  en  Almería  una  hora  antes  de  medio  día.  De  esta 
jornada  se  consiguió  mucho  e^o  9  porque  Aben  Ume* 
7a  mudó  parecer ,  entendiendo  que  le  hablan  mentido 
los  Moriscos  de  Álmeria ,  y  que  liahia  en  la  dudad  mas 
gente  y  mejor  flecando  del  que  le  liabian  &Am,  T  que*? 
dd  tan  enojado  con  ellos  de  alíi  adelante «  que  hacia 
matar  quantos  le  venían  &  las  manos  con  sola  informa* 
clon  de  que  los  hubiesen  visto  hablar  con  Don  Gar- 
da de  Villa  Rod ,  creyendo  que  eran  espias:  7  en  po« 
eo  tlempo  ftltaroo  veinte  7  tres  Moriscos  de  la  dudad 
y  su  tierra  ,  que  hizo  morir  cruelislma mente.  A  unos 
hacia  enterrar  hasta  la  cinta  ,  y  tirarles  con  las  ballestas; 
¿  otros  desquartizaban  vivos ;  y  á  uno  hizo  aserrar  por 
medio  con  una  sierra.  Y  líie  tanto  el  miedo  que  de  allí 
adelante  tuvieron ,  que  muchos,  ddnron  d  ofido » y  si» 
ao  era  con  giande  interés ,  note  hallaba  quien  quisiese 
ser  espía. 
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De  una  entrada  que  Den  Antonio  de  Luna  hizo  en  el  valle 
di  JLecrin  ,  donde  nutrió  el  capitcui  Céspedes  :  y  de  algw 
nos,  recuentros  que  hubo  estos  dias  con  los  enemigos 
áia  forte  de  Sedobreña. 

XXablanse  vuelto  los  vecinos  de  Pinillos  del  VaUe  á 
fiis  casas  estos  dias ,  y  como  hubiese  entre  ellos  algunoi 
Moros  de  guerra  que  hacían  daño ,  Don  Juan  de  Austria 
mandó  i  Don  Antonio  de  Luna ,  que  con  las  compa* 
fiia$  que€8tabaD  alojadas  en  la « v«ga  de  Granada  y  j  to^ 
mando  de  camino  alguna  gente  de  la  que  estaba  en  d 
presidio  de Tabláte, fuese  á  dar  una  alborada  sobre  aquel 
lugar  :  el  quai  recogió  tres  mil  y  doscientos  infantes ,  y 
ciento  y  veinte  caballos ,  con  que  Uegd  á  Tabláte  la 
vispera.de  señor  Santiaga  Y  porque  no  hallo  alli  ai  car 
pican  Céspedes »  cabo  y  gobernador  del  presidio ,  que 
era  ido  á  uno  de  los  lugares  reducidos  alli  cerca  »  dextf 
orden  al  capitán  Juan  Díaz  de  Orea  ,  que  en  viniendo 
le  dixese,  que  dos  horas  antes  que  amaneciese  enviase 
dos  compañías  de  infantería  de  tres  que  allí  tenia  por  el 
camino  desecho  de  Pinillo» » y  ñiesen  á  amanecer  sobre 
el  lugar,  porque  lo  mesmo  haria  el  con  todaJt  otra 
gente.  Y  porque  entendió  que  los  Moros,  que  le  habían 
visto  llegar,  estaban  sobre  aviso,  para  desmentir  las  es* 
pías,  acordó  de  volverse  por  donde  había  venido  ,  para 
que  entendiesen  que  era  escolta  que  había  traído  basti* 
mentos «  y  se  volvía  á  Granada  ;  y  se  ñie  á  emboscar 
aquella  noche  en  lo  de  Beznar  ,  hasta  que  vid  que  le 
quedába  de  la  noche  el  tiempo  que  había  menester  para 
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ir  a  amanecer  sobre  Pimlios.  Apenas  se  habla  vuelto 
Don  Antonio  de  Luna»  qoando  el  capitán  Céspedes  vi* 
no  á  Tabláte,  y  vista  la  ovden  que  liabia  4^xado ,  quiso 

ir  él  con  la  gente ,  no  embargante  que  algunos  amigos 
le  aconsejaron  que  no  hiciese  la  jornada  ,  pues  no  tenia 
orden  de  Don  Juan  de  Austria  para  ello » ni  estaban  bien 
él  y  Don  Antonio  de  Luna.  Otro  dia  de  mañana  ,  que 
file  la  fiesta  del  señor  Santiago  á  .vseinte  7  cinco  de  Ju* 
lio  arreirtiel  alba  » se  halló  toda  nuestra  gente  sobre  el 
lugar  de  Pinillos  ;  mas  no  se  pudo  hacer  el  cfcto ,  por- 
que estaban  los  Moros  avisados ,  y  habían  subidose  con 
sus  mugeres  y  hijos  á  las  sierras.  Y  viendo  que  habla 
ei^ado  el  tiro  Don  Antonio  de  Luna  •  di6  vuelta  hácia 
los  lugares  de  las  Albuñuelas  y  Sakures  ;  y.  llegando  i 
Restaval ,  que  todos  estos  pueblos  están  juntos  ,  ordeno 
al  capitán  Céspedes,  que  fuese  por  el  camino  arriba,  que 
sube  hácia  las  Albuñuelas ,  con  doscientos  arcabuceros , 
y  con  él  Franclisco  de  Arroyo  con' los  soldados  de  la 
qtiadfiUa  ide  Pedro  de  Vilches  ;  y  «1  con  toda  la  Otra 
gente  pasd  al  lugar  de  Salares »  í  fin  de  cercar  aquellos 
dos  lugares  á  un  tiempo.  Llegando  pues  el  capitán  Cés- 
pedes á  lo  alto  de  la  sierra  ,  que  está  entre  Restaval  y 
las  Albuñuelas  »  vid  estar  un  golpe  de  Moros  en  un  cer- 
ro redondo  qué  está  i  la  manó  izquierda  en  .medio  de 
un  llano»  y  á  las  espaldas  de  ¿Ltenian  las  mugeres ,  ba- 
gages  y  ganados  en  el  valle  de  la  sierra  ,  que  está  sobre 
Restaval.  Dexando  pues  el  camino  que  llevaba  ,  y  en- 
derezando hácia  ellos  » los  tiradores  comenzaron  á  tra- 
bar escaianuiza ;  y  á  la  primera  rociada  le  dieron  un  es- 
copetazo pbr  los  pechos »  que  le  pasd  un  peto  fuerte 
que  llevaba  ,  y  le  derribo  muerto  en  tierra.  Acudieron 
tantos  Moros  de      que  andaban  derramados  por  aque- 
xoií.  II.  Q  lias 
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lias  sierras  sobre  los  Christianos  que  con  él  iban  ,  que 
hubieron  de  retirarse  desordenadameme,  dexando  muer- 
XQ6  algunos  soldados  » y  entre  ellos  uno  llamado  Nam 
yaez  de  Ximena » que  peleo  éste  día  ^tno  buen  £spa« 
Sol  al  lado  de  su  capitán  por  retirarle.  No  pudo  Don 
Antonio  de  Luna  socorrerlos,  hallándose  de  la  otra  par- 
te de  un  barranco  que  se  hace  entre  los  dos  cerros ;  y  la 
caballería  que  estaba  abaxo  en  el  rio  con  Don  Alvaró 
de  Luna. su  hijo  se  rmrd  luego  desbaratada.  Algunos 
dixerpo  que  I>oa  Antonio  de  Luna  no  había  querido 
socorrer  al  capitán  Céspedes ;  mas  no  se  debe  presumir 
semejante  crueldad  en  caballero  Christiano  ,  ni  aunque 
lé  socorriera  llegara  á  tiempo  de  poderle  salvar  la  vida, 
porque  ie; mataron  luego  como  comenzó  la  escaramu- 
za ;  antes  se  entendió  luber  sido  causa  de  su  muerte  sñ 
.'demasiado: animo ,  y  quererse  meter  donde  estaban  los 
^Moros  de  todo  el  valle,  por  rentura  con  deseo  de  hacer 
.^Igun  efeto  importante.  Finalmente  Don  Antonio  de 
Xuna  no  quiso  pasar  el  barranco ,  que  estaba  entre  él  y 
el  cerro  de  la  escaramuza :  el  qual  habiendo  saqueado  á 
«Salares,  juntó  los- capitanes  á  consqo  para  ver  lo  que  se 
'}kztU  i:y  después  de  haber  dado  y  tomado  gran  rato  sor 
^e  elloy  vleadb'que  el  numero  de  los  l^ros  erecta^  se 
íue  retirando  la  vuelta  del  Padul  por  diferente  camino 
del  que  habia  llevado  ,  quedando  el  capitán  Lázaro  de 
JBredia,  esforzado  mancebo,  de  retaguardia  con  su  com- 
.pañta  para  recoger  la  gente  que  venia  medio  desbarata- 
ba» Los^Moros  siguieron  el  alcance  todo  lo  que  les-dii^ 
M  la  as^eiiszaídd  lá -tierra  ^  que  tk¿<mróti  pasar  adelaii- 
tc  por  miedo  de  los  caballos  ;  y  volviendo  'a.  Salares, 
.mataron  algunos  soldados  que  se  habían  quedado  sa- 
^ueandoias-  casas.  £1  alférez  de  Ccipedcs-se  hizo  fuerte  en 
i  *  .  A      :  la 
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la  iglesia  con  tres  soldados ,  y  se  defendió  allí  tres  días, 
hasta  que  les  pusieron  fuego ,  y  los  quemaron  dentro, 
^iamcnte  llevaron  los  escuderos:  algún  ganado  que  to^ 
paroa  desmandado  »  y  cantidad  de  bagages  y  ropa  que 
sacaron  del  lugar  ,  y  seis  Moras  captivas.  £1  suceso  de 
este  dia  puso  aiayor  animo  á  los  alzados» y  luego  la  se- 
mana siguiente  ,  yendo  el  alférez  Moriz  con  la  infan- 
tería de  la  ciudad  de  Xnudlio » cuyo  capitán  era  Juan 
de  Chavea  de  OreUana»  acompañanda  una  escolta  que 
iba  del.Baddl  ¿  Tablate ,  el  Macox  envid  trescientos  es- 
copeteros á  esperarla  en  el  barranco  de  Talara ;  y  salien- 
do de  una  emboscada  ,  en  que  se  había  metido  ,  la  des- 
barataron » y  mataron  al  alférez  y  á  todos  los  soldados 
que  iban  con  ella«  Maa  luego  envió  Don  Juan  de  Aus- 
tria otra  mas,S  recaudo  con  el  capitán  Iñigo  de  Arro* 
yo  Santistevan  ,  y  Pedro  de  Vilches  Pie  de  palo  :  los? 
quales  dexando  el  paso  de  Talara  ,  donde  se  entendía 
que  estarían  ios  Moros,  fueron  de  parte  de  noche  á  pa- 
sar por  otro  paso  ma$  arriba»  que  llaman  de .io&  noga- 
les;  y  los  burlaron  de  manera »  que  quanda  eia  de  dia 
estaban  de  la  otra  parte  del  barranco  »  y  llegaron^  segu- 
ramente á  Tabláte  ,  donde  quedo  la  mitad  del  bastimen- 
to, y  la  otra  mitad  llevo  el  capitán  Gaspar  de  Alarcon^ 
que  vino  por  ello  desde  Órgiba.  No  mucho  después  se 
mandó  sacar  el  presidio  de  Tabiate  »  y  se  paso  á  Ace^ 
quia,  lugar  mas  conviniente  para  la  seguridad  del  cft* 
mino  «  y  de  las  escoltas^  'i  ^ 

Habdanse  juntado  algunas  veces  los  Moros  del  valle 
de  Lecrin  y  de  las  Guájaras ,  y  llevadolos  Gironcillo'á 
correr  hacia  lo  de  Motrü  y  ^aiobreña;  y  saliendo  á  ello$ 
los  caballos»  aunque  pocos» Ies  habían  hecho  mucho  da-* 
ño.  Juntando  pues  el  Moro  seiscientos  tiradores  estos 

Qa<  días. 
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dias ,  fue  &  emboscarse  detras  del  cerro  que  llaman  del 
hacht)  cerca  de  Salobreña  ;  y  andando  unos  Chrístianos 
desmandados  en  el  campo  ,  salió  á  ellos  ,  y  mató  uno» 
y  hirió  oiro :  los  demás  volvieron  huyendo  á  la  villa. 
Y  como  las  centinelas  tocasen  ^  rebato ,  Don  Diego  Ra«» 
mirez  de  Haro  .hiao  disparar  una  culebrina  para  dar  avi* 
so  en  Motril ,  que  está  una  legua  de  alli,  y  es  todo  t¡er« 
ra  llana.  Y  saliendo  Don  Luis  de  Baldivia  con  sesenta 
caballos  de  su  compañía  ,  y  de  la  de  los  contiosos  de 
Arjona  ,  que  estaban  con  él  de  guarnición  en  aquella 
viUa ,  fue  en. busca  de  los  enánigos :  los  quales  en  sin- 
tiendo disparar  la  pieza  de  artillo'la  se  hablan  retirado 
hacia  la  sierra ;  y  alcanzándolos  en  las  cuestas  de  Ter- 
may  ,  que  están  á  poniente  de  Salobreña  ,  andando  pe- 
leando con  ellos ,  salió  Don  Diego  Ramírez  con  solos 
siete  caballos  que  tenia  consigo  ;  y  acometiéndolos  ani* 
mosamente » los  desbarataron » y  hicieron  huir.  Y  pasan- 
do los  capitanes  hasta  jünto  á  Itrabo ,  pusieron  foego  á 
los  panes ,  y  quemaron  todos  aquellos  montes  ;  y  como 
no  llevaban  infantería  para  combatir  el  lugar  ,  se  vol- 
vieron á  sus  presidios.  Sucedió  aquel  dia  que  un  Moro 
de  á  pie  se  abrazó  con  un  escudero » y  derribándole  del 
^abíiUo  ^  se  lo  quitó  i  y  subió  en  él  para  llevárselo ;  mas 
0tro  escudero  de  Motril «  llamado  Diego  Pérez  Trevi- 
ño  ,  viendo  que  se  iba  con  el  caballo  del  Chrístia no»' ar- 
remetió con  el  suvo  contra  él ;  y  alcanzándole ,  le  echó 
mano  de  los  cabezones,  y  el  Moro  asió  de  él  tan  recio, 
^tte  entrambos  vinieron  al  suelo  ;  y  bregando  un  buen 
lato  »,aMlñ  mató  Treviño  al  Moro  ¿  y  cobró  el  caballo» 
y  lo  volvió  á  dar  á  su  dueño. 
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Como  su  Magestad  mando  refor'zar  el  campo  del  Aíar* 
^Uis  di  los  Vil^z  ,  y  se  le  ordenó  ^ue  aüamse 

U  Aipuxarra» 

£!stabase  todavía  él  campo  del  Marques  de  los  Velez 

en  Adra  sin  hacer  cfeto  ,  porque  tenia  muy  poca  gente^' 
y  gran  falta  de  bastimentos  ,  por  haber  consumido  ya- 
el  trigo  y  cebada  que  había  hallado  en  eLcampo<  de  Dari 
Itts ;  y  deseoso  de  salir  de  alli ,  pedia  que  le  engrosa- 
sen el  campo ,  proveyéndole  de  gente  ,  y  de  todas  las 
otras  cosas  necesarias  con  que  poder  deshacer  al  enemirt 
go,y  allanar  la  tierra.  Y  habiéndose  platicado  largamen- 
te sobre  su  comisión  en  el  consejo  de  su  Magestad  y  se 
tomd  resolución  en  que  se  pusiese  luego  por  la  obra, 
no  siendo  tiempo  de  poderse  dilatar  mas  el  negocio.  Or- 
denóse al '  Comendador  -  mayor  de  Cástilk ,  que  con  las 
galeras  que  traía  á  su  orden  llevase  al  campo  del  Mar- 
ques de  los  Velez  los  soldados  piaticos  de  Italia  ;  y  la 
gente  que  Don  Juan  de  Mendoza  tenia  en  Órgiba  ^  que 
irla-  i  embarcarse  .á  ia.  playa  de  Motril ;  y  cmco^cpm-*. 
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pañias  que  iban  á  orden  del  Marques  de  la  Favara  ,  las 
quatro  de  la  ciudad  de  Córdoba ,  cuyos  capitanes  eran 

Don  Francisco  de  Simancas  ,  Cosme  de  Armen  ta  ,  Don 
Pedro  de  Accvedo  y  Don  Diego  de  Argote  ,  y  la  otra 
suya  ;  y  á  Don  Sancho  de  Leyva  f  que  fuese  á  traer  mil 
Catalanes ,  que  estaban  hechos  en  Tortosa » cuyo  cabo 
era  un  caballero  del  habito  de  Santiago»  de  aquella  na* 
cion  ,  llamado  Antic  Sarríera.  Al  capitán  Francisco  de 
Molina  se  mandó, que  entregase  la  gente  de  guerra,  que 
tenia  en  Guadix,  á  Don  Rodrigo  de  Benavides,  herma- 
no del  Conde  de  Santístevan  ,  y  que  con  mil  infantes  y 
•  cincuenta  caballos»  que  se  le  darían  en  Granada,  se  fuese 
»mefer.en  Órgiba  ;  y  que  Don  Litis  de  .  Córdoba  » ge- 
neral de  la  caballeria ,  que  alli  estaba »  se  viniese  á  Gra-* 
nada  :  todo  lo  qual  se  puso  luego  por  la  obra.  El  Co- 
mendador mayor  llevo  los  soldados  viejos  ,  y  toda  la 
otra  gente  á  la  villa  de  Adra »  y  hizo  tres  viages  desde 
Motcil  cargado  de  bastimentos  ,  mmiictoiies.y  bágages; 
y  Don  Sancho  de  Leyva  llevó  el  tercia  de  los  Cátala* 
nc^.  Los  proveedores  de  Granada  y  Malaga  aprestaron 
mucha  cantidad  de  bastimentos  :  el  de  Granada  los  en- 
vió á  Órgiba  ,  y  el  de  Malaga  por  mar  á  Adra.  Sola- 
mente se  dexd  de  poner  bastimento  :en  ia  Calahorra,- 
aosa'que  el  Marques,  de  los  Velez. pedia  .coo  instancia, 
entendiendo  que  nd  seria  menester ,  ó  por  los  fines  que 
al  consejo  pareció ,  que ,  según  lo  que  después  sucedió, 
fuera  de  grande  importancia  ,  y  fue  de  mucho  daño  no 
haberlos  pue$to  aili.  Xampoo^isei  le  proveyeron  todos 
les  bágages  que  pedía  ^  porque  se  hablan,  con  grandisi*- 
ttía,  dificultad',  i  causa  de  quelos  bagageroi^  les  huían»/ 
muchos  los  desjarretaban  ,  6  los  dexaban  .morir  de  ham- 
bre ,  por  no  servir  con  ellos  :  tantos^  eran  los  cohechos» 
•  I.-'  ro- 
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robos  y  malos  tratamientos ,  que  los  alguaciles  y  comi- 
sarios les  hacían.  Habla  opiniones  diferentes  en  el  con- 
sejo de  Granada  en  este  tiempo  sobre  la  ord^il  ^tie  se 
liabia  de  dar  al  Marque^  de  lo»'- V>éle¿.  AtgUíroe  qttérittot 
que  pasase' á  Vera ,  para  lasegurar  la  Sospecha*  que  habla 
de  los  Moriscos  de  los  reynos  de  Murcia  y  Valencia ,  y 
de  toda  aquella  costa  ,  y  allanar  lo  del  ría  de  Alman- 
zora  :  otros  que  se  estuviese  quedo  en  Adr^  ,  y  saliese 
de  allí  á  hacer  los  efetos  necesarios  pani/aliaiian  Id- Al^ 
puxarra  •  y  deshacer  al  eneniigo.  Y  estafui6  un  dia*  tra-^ 
tanda  sobre  %Ilo  Doir  Juan*  de  AtkStria,  di  toque  le  pafc^ 
cia  que  no  podria  ser  bien  proveído  el  campo  eft  Adra^ 
porque  por  tierra  era  muy  largo  el  camrno>  para  las  cs¿ 
coiras ,  habiendid  de  ir  desde^Grana^Ja^  áf'Órgiba  ,(y  dds^ 
de  allí  á  Aldra  ;  y  por  mar  tampoco  había  séguridaddé 
poder  enviar  los  navios ,  por  los  inciertos  temporales  i  y 
cfoie  le  pareoá  debía- poherseteQ  fwne^donde  esnumie^i 
mas  cerca 'del  eneínigo  ,  y  ftiese  pfoyciíío^  con  menoá 
dificultad  ;  y  que  sciia  bien  que  se  pusiese  en  Uxixar  de 
la  Alpuxarra ,  lugar  puesto  entre  las  t^as  ,  y  en  buen 
comedio  para  salir  á  conseguir  el  efeto  que  se  preten* 
día  «  cosa  que  ««e  podía  hacer'  nmy  mal'd^de  Vera ,  poi^ 
estar iá'  tr»niano«  Y  estandto  tod¿ix  de<  este  tacuesdo.^  al 
Marques  de  Mond^ar  «e>le  representó  un  inconvínien- 
te,  á  su  parecer  grande,  y  era,  que  para  pasar  de  Adra 
á  Uxixar  se  había  de  ir  forzosamente  á  Verja  ,  y  entre 
Verja  y  Uxixar  iiabia  un  paso  ,  por  donde  de  ^necesidad 
se^paaaba  la  sierra  por  tinaif^ña  honRiada  v  qucno^po* 
día  ir. manque ua  faoaiifaretía9ide.€tf6j:]r^si'iei ponían 
allí  los  enemigos  ,  que  hablan  de  acudir  &•  ks  'ahuTmadas 
en  viendo  marchar  el  campo  ,  podrían  reccbir  mucho- 
daüo  los  ChiístÍ4Uios»«£sta  iüáciiltad  tuTX>  algo  (Suspen- 
sos 
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80S  i  los  del  copscjo»  entcndieado  que  no  Itíibu  otro 

mino  por  donde  poder  ir ,  sino  aquel ;  y  mandando  ve- 
nir los  adalides  alli  delante  de  ellos ,  se  iníoi  marón  muy 
particularmente ,  sí  había  otra  parte  por  donde  se  pu« 
diese  ir » quiriendo  desechar  el  paso  que  el  Marques  de 
Mondejar  decía.  Los  quales  dixeron » que  rodeando  una 
legua  se  podía  escusar,  yendo  á  dar  á  ¿acaynena »  y  de 
alli  á  Uxixar  ¡  aunque  también  habla  otro  mal  paso  en 
un  barranco  ,  que  los  Moros  llamaban  Haudar  el  Bacar, 
que  quiere  decir  el  arroyo  de  las  vacas  ,  dificultoso ,  no 
tanto  como  el  de  la  peña  horadada.  Finalmente  se  coa* 
üluyd  aquel  consejo  con  que  se  escribiese  al  Marques  de 
los  Víeiez  ,  que  tomase  el  camino  que  los*  adalides  de* 
cian  ,  y  se  fuese  á  poner  en  Uxixar  ,  no  perdiendo  el 
tiempo  ni  la  ocasión  en  ío  que  se  habia  de  hacer ,  por- 
que en  lo  que  tocaba  á  las  provisiones  se  harkn  las  di«> 
Ugéncias  posibles  ,para  proveerle.  £n  el  stgiiíefite,€api<« 
tuIadíremo&Jo'^veiejiuoedio 

.    CAPITULO  11. 

Como  el  Marines  de  ¡os  Velez,  partió  con  su  cam$o  di 
i.  Adta  $.y  .cmo  ¡os  Maros  U  saUmm  ai  camino  *  y.,hs  ' 
áisharato^y  fosómUxkcar.' 

c 

diendo  avisado  el  Marques  de  los  Velez  donde  habla 
de  ir ,  y  el  camino  que  habia  de  llevar  ,  y  teniendo 
aprestadast  todas  las  cosas  paca  la  partida,  manddi  dar 
, cinco  radobey  á  la  gente  de  guerra;  y.  haciendo  cargar 
todos  los  basirimentos  y  las  municiones  que  pudieron  ir 
en  los  bagagcs ,  partid  de  la  villa  de  Adra  á  veinte  y 
seis  días  del  mes  de  Julio  de  mü  (^uiuiexiius  sesenta 

7 


Digitized  by  Google 


IIBRO  SEPTIMO.  129 

ynuete  aSoi » con.  doce  mil  infantes  y  quatrocientos 
jabalíos.  U^vaba  su  campo  puesto  en  orídenanza»  repar- 
.tida  la  infantería  en  trea  esquadrones,  el  uno  á  vista 

del  otro.  La  vanguardia  llevaba  el  Marques  de  la  Favara: 
de  batalla  iban  Don  Pedro  de  Padilla, y  Don  Juan  de 
Mendoza,  y  Don  Juan  Faxardo,  k  cuyo  cargo  estaba  la 
infantería  que  el  Marques  de  los  Velez  tenia  eo  Adra ;  j 
de  retaguardia  Ántic  Sarriera:  el  b^age  iba  en  medio,  y 
el  Marques  de  los  Velez  detras  de  todo  el  campo  con  h 
caballería.  Aquella  tarde  llegaron  al  kigar  de  Verja «  don- 
de  estuvo  tres  dias  alojado  el  campo ;  y  habiéndose  in- 
formado muy  bien  el  Marques  de  los  Velez  del  cami- 
no que  se  habia  de  tomar»  para  buir  el  paso  de  peña 
horadada*  partid  otro  dia  de  mafiana  la  vuelta  de  Uzl* 
zar  por  el  camino  de  Lucaynena,  llevando  la  mesma 
orden  que  quando  salid  de  Adra ,  excepto  que  los  ter> 
cios  iban  trocados.  De  vanguardia  iba  Don  Juan  de 
Mendoza ,  luego  el  Marques  de  la  Favara  ;  seguíale  el 
Marques  de  los  Velez  con  la  caballería*  y  detras  de  el 
Antic  Sarriera  7  Don  Jtian  Faxardo ;  y  de  retaguardia 
de  todos  Don  Pedro  de  Padilla.  Tenia  ya  aviso  Aben 
Umeya  del  poderoso  exercko  que  se  aparejaba  contra 
€í ,  y  hizo  tres  provisiones.  A  Hernando  el  Habaqiii 
cnvid  con  cartas  á  Argel,  para  que  procurase  traerle  al- 
gún socorro ;  á  Don  Hernando  ei  Zaguer  hizo  ir  á  re- 
coger el  mayor  numero  de  gente  que  pudiese  en  los 
partidos  de  Almería»  rio  de  Almanzora»  y  sierras  de 
Ba2a  y  Filibres  ;  y  i  Pedso  de  Mendoza  d  Hosceyn, 
con  cinco  mil  hombres »  mandó  que  defendiese  la  entra- 
da de  la  Alpuxarra  á  nuestro  campo ,  aunque  el  pro- 
prío  Hosceyn  nos  dixo  después »  que  no  llevaba  orden 
de  pelear ,  sifüo.dQ  espantar » porque  tenían  acordado  de 
^jr.  ü.  R  no 
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no  pelear  hasta  tener  toda  la  gente  junta.  Caminando 
pues  nuestros  esquadrones  po^o  i  poco-»  llevando  sus 
jDiangas  de  arcabucería  soekaft  i  los  lados,  j  algunoft 
caballos  y  peones  descubriendo  delante  ,  á  las  ocho  W 

ras  de  la  mañana  los  descubridores 'llegaron  á  unas  ver- 
tientes de  sierras  que  están  á  la  mano  derecha  del  pa- 
so de  las  vacas ,  donde  descubrieron  los  Moros  que  cs« 
taban  derramados  por  aquellos  cerros  haciendo  grandes 
algazaras.  Don  Juan  de  Mendoza  prosiguid  su  camino, 
y  Uegd  i  un  llano  que  se  hace  junto  sd  barranco ,  y  alli 
hizo  alto  ,  tomando  por  frente  á  ios  enemigos  :  los  qua- 
Ies  comenzaron  á  deshonrar  á  los  soldados ,  diciendo  y 
haciendo  las  deshonestidades  que  semejantes  barbaros- 
acostumbran.  Metiéronse  algunos  soldados  en  ei  barran- 
co, con  deseio  de  árcabuzearse  con  ellos,  á-  tienipo  que 
el  Marques  de  los  Velez  asomaba  por  un  cerro  con  la 
caballeria  :  el  qual  viendo  trabada  la  escaramuza  sin  or- 
den suya,  envió  á  mandar  á  Don  Juan  de  Mendoza  que 
parase ,  y.  pasando  á  la  vanguardia  le  reprehendió ,  di- 
ciendo, que  habia  sido  atrevimiento ,  con  el  qual  pu^ 
diera  poner  el  campo  en  condición  de  perderse.  T  mos« 
trando  estar  enojado  con  el,  mandd  á  Don  Juan  Fa- 
xardo  que  pasase  adelante  con  dos  mil  infantes ,  y  que 
acometiendo  á  los  enemigos,  procurase  echarlos  de  aque- 
llos lugares :  y  por  otra  parte  envió  á  Don  Juan  Enri- 
quez  con  algunos  caballos  el  barranco  arriba  i  buscar 
paso  por  donde  pudiese  pasar  la  caballeria.  Los  Moros 
comenzaron  á  remolinar,  y  dende  un  poco  se  ñieron 
retirando ;  mas  luego  dieron*  vuelta ,  mostrando  querer 
hacer  algún  acometimiento ,  como  gente  que  presúmia 
defender  aquel  paso ;  y  quando  vieron  subir  otra  man- 
fa  de  arcabuceros*  7  entre  .ellos  cabalkria  que  los.iba: 
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cercando »  no  osando  aguardar ,  dieron  luego  k  líuir.  A 
este  tiempo  los  soldados  delanteros  comenzaron  á  Ha- 

mar  Ja  caballería  para  que  los  siguiese,  y  el  Marques 
de  los  Velez  dex^ndo  sobre  el  barranco  á  Don  Juan 
£niiquez  con  las  banderas  d^los  Catal^n<^  y  del  ter- 
cio de  Ñapóles»  ppsd»  7  fbe  en  su  segulmii^atQ,  Iban  ya 
los  Moros  huyendo  por  aquellos  cerros  la  Tuelta  de 
Liicaynena,  3^  no  osando  aguardar  en  ninguna  parte, 
pasaron  á  üxixar  y  á  Valor,  dondip  estaba  Aben  Ume)  a, 
dexando  muertos  mas  de  cincuenta  de  ellos,  que  pudo 
nuestra  gente  alcanzar  ;  y  mataranse  muchos  mas ,  si  no 
fuera  el  Mpalor  que  hacia  tan  grande «  que  desmayaba 
los  hombres^y  los  caballos;  y  hubo  algunos  soldados  que 
peredeton  dé  «ed  eH  d,  alcance.  Aquella  noche  se  alo* 
¡6  nuestro  cámpo  en  Lucaynena ,  tan  desordenadamen- 
te ,  que  el  Marques  de  los  Velez,  viendo  la  mala  orden 
del  alojamiento ,  se  apeo  fuera  del  lugar  al  pie  de  una 
encina.  A  este  tiempo  Don  Juan  Enriquez ,  que  vid  el 
paso  del  barranco  desembarazado »  hizo  pasar  la  infim- 
teria  adelante » y  se  quedo  con  los  caballos  de  resguardo 
mientras  pasaba  el  bagage ,  por  si  acudiesen  enemigos; 
y  fue  bien  que  no  los  hubiese  según  el  embarazo  y 
la  confusión  grande  que  hubo  ,  porque  cayendo  los  ba- 
gages  cargados  unos  sobre  otros  en  el  barranco ,  murie- 
ron' muchos ;  y  siendo  necesario  poner  cobro  en  la  mu*- 
niciob  y  bastimentos  que  llevaban  ^  se  detuvieron  tan* 
ió »  que  sobrevino  la  noche ;  y  juntándose  los  capitanes 

á  consejo ,  acordaron  de  quedarse  allí  hasta  otro  día ,  y 
enviaron  dos  escuderos  que  avisasen  al  Marques  de  los 
Velez,  para  que  mandáse  poner  dos  d  tres  compañías 
de  guardia. en  el  camino,  qiie  hiciesen  escolta  á  los  ba- 
gages  que  iban  «viando  poco  i  poco ;  mas-ao  hubo  esh 
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to  efeto ,  porque  los  escuderos  no  ic  hallaron  aquella 
noche»  por  haberse  apeado  de  la  manera  que  diximos. 

Otro  día  los  capitanes  hicieron  cargar  los  bagages ,  y 
los  aviaron  lo  mejor  que  pudieron  ,  no  con  pequeño 
trabajo ,  haciendo  que  los  escuderos  llevasen  la  pólvora» 
plomo  •  y  cuerda  y  pelotas  de  los  bagages ,  que  queda* 
ban  muertos»  delante  en  loa  arzonies  de  los  oiballos» 
porque  no  se  quedase  allí  aquella  munición.  Recogida 
toda  la  gente  partid  el  Marques  del  alojamiento  de  Lu- 
caynena,,  y  fue  aquel  día  á  Uxixar ,  y  se  metió  dentro  á 
vista  de  k)s  enemigos ,  que  estaban  puestos  en  ala  por 
las  laderas  de  las  sierras :  los  quales  se  retiraron  luego  i 
Yáior  sin  hacer  acometimiento.  £st9:mesma  noche  Ue* 
gd  Don  Hernando  el  Zaguer  con  mucha  gcfite  que  tnái 
recogida  de  los  lugares  por  donde  había  andado ;  y 
quando  vio  nuestro  campo  en  Uxixar ,  y  supo  quan 
poca  defensa  había  hecho  el  Uosceyn  en  el  paso  que 
había  ida  á  defender ,  7  que  tampoco  habÍ9  osado  acó-, 
meter  el  segundo  dia » desconfiado  del  negocio  de  la 
guerra,  dixo  que  no  era  ya  tiempo  de  aguardar  mas» 
y  se  fue  la  vuelta  de  Murtas ;  y  en  un  lugar  llainado 
Meclna  de  Tedel  murió  de  enfermedad  dentro  de  qua- 
tro  días.  Estuvo  el  Marques  de  los  Velez  en  Uxixar  dos 
dias »  y  siendo  avisado  que  Aben  Umeya  había  juntado 
la  gente  de  la  Alpuxarra  en  Valor ,  y  que  estsiíba  con 
determinación  de  pelear ,  paredendole  que  no  habla 
mas  que  aguardar  para  deshacerle  ,  quiso  informarse  del 
camino  que  podría  llevar ,  para  que  la  caballería  áiese 
superiori  y  pudiese  executar  el  alcance.  Y  como  las  guias 
le  dixeseq  que  de  ninguna  manera  se  podría  ir  por  tier- 
ra llana ,  sino  era  rodeando  una  jornada  ,  y  haciendo 
noche  en  el  camino  en  paite  donde  no  habla  agua. 
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quiso  ir  el  en  persona  á  reconocerlo;  y  parcciendole 
que  eL  camino  derecho »  que  va  por  el  rio  arriba ,  no 
era  tan  dificukoto  como  éstím  Jal  fu¡aa,.afiQ^.de.k 
porcIeabusGa4dcaa»%«L;.  i  . 

CAPITULO  IIL 

m 

Como  imstro  fompo  fue  m  tusca  Jelfnm^o^/jAStm 

Xlabiendo  reconocido  el  Marques  de  los  Velez  el  ca- 

mino,  y  determinado  de  ir  por  el,  á  tres  días  del  mes  de 
Agosto  ,  después  de  haber  oído  misa ,  y  encomendadon 
se  todos  ios  £ek&  ¿Dios»  comenzó  á  marchar  con  to«' 
do  su  campo  en  la  niesma  ^orden  que  haUa  Tenido  has- 
ta allí.  Llevaba  la  YanguanUa  Doa  Pedro  de  Padilla 
con  los  soldados  viejos  de  su  tercio»  y  la  mayor  parte 
de  la  gente  del  tercio  de  los  pardillos  mezclados  unos 
con  otros.  Luego  seguía  el  Marques  de  los  Vekz  con  la 
caballeria»  armado  de  unas  armas  negras  de  la  color 
del  acero »  y  una  celada  en  la  cabeza  llena  de  plumagett» 
ceñida  con  una  banda  rom  9  qne  daba  una  lazada  muy 
grande  atrás »  y  una  gnma.kitta  en  la  mano  mas  reda 
que  krga.  El  caballo  era  de  cdor  vayo  encubertado  á 
la  bastarda  con  muchas  plumas  encima  de  la  testera  :  el 
qual  iba  poniéndose  con  tanta  furia  ,  lozaneandose  y 
moriiiendo  el  espumoso  hreno  con  los  dientes »  que  se* 
ñoreando  aqueUca  campos  repsesentalMt  bien  la.  pompa 
y  ftrocidad  del  capitán  general  qué  llevaba  encima.  'Dt^ 
tras  de  la  caballeria  iba  el  bagage ,  y  en  la  batalla  el 
"   Marques  de  la  Favara  con  sus  compañías ,  y  algunas  del 
reyno  de  Murcia »  y  de  retaguardia  Antic  ¿arriera  con 
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los  Catalanes  ,  y  luego  Don  Juan  de  Mendoza.  Todos 
estos  esquadrones  Ueraban  sus  mangas  de  arcabuceros  á 
los  lados  y-ocupMut^  las  ltdms  y  las  cumbres  de  los  cer* 
*  ros  »  de  donde  pareda  que  ÍQ§  WíMaigtfs  podrían  baceir 
daño :  y  de  esta  manera  caminaban  poco  á  poco ,  guar* 
dando  sus  ordenanzas  por  el  río  arriba.  Habíase  puesto 
el  enemigo  con  toda  su  gente  en  la  ladera  de  un  cerro 
queestá.,por  baxo*  de  Válor  con  ias  banderas  tendidas»), 
tocando  los  atabalejos  y '.las.dulzajrnas  con  tanta  armo- 
nía, que  atronaban  aquellos  valles;  y  en  un  cerriUo-que 
esti  i  oiballero  del  rio  y  def  camino  ,  por  donde  for* 
zosamente  había  de  pasar  nuestra  gente  ,  tenia  puestos 
quinientos  escopeteros  ^escogidos,  que  defendiesen  aquel 
pasoi  Llegando  pues  nuestra  vanguardia  ¿  este  cerrillo^ 
Doá  Pecbo  díe  £adil|a  f  ^tros  caballeros  sos  amigoSf 
que  se  hablan  apeado  de  los  caballos ,  y  puestose  en  la 
primera  hilera  de  la  vanguardia  ,  acometieron  animosa- 
mente a  los  enemigos  :  los  quales  esperaron  y  resistie- 
ron ^como  si  fuera  gente  de  ordenanza ;  y  de  tal  mane* 
ra  pelearon ,  que  hubieron  bien  menester  los  nuestros 
las  manos  un  buen  rato.  Mas  al  fin  se  valieron  tan  bien 
de  diast  que  les  entraron  »  matando  mas  de  dosdento» 
Moros ;  aunque  murieron  también  de  los  nuestros  trein- 
ta Christianos.  Y  flie  bien  menester  que  les  acudiese  la 
caballería  t  porque  andaba  Aben  Umeya  vistoso  delante 
de  todos  en  un  caballo  blanco  con  una  aljuba  de  grana 
vestida » y  un  turbante-  turquesco  en  la  cabeza »  discur- 
riendo de  un  cabo* i  otro ,  animando  su  gente,  y  diciefl' 
do  :  "Que  fuesen  adelante  ,  y  peleando  animosamente 
tomasen  venganza  de  sus  enemigos :  que  no  temiesen  el 
vano  nombre  del  Marques  de  los  Velez  ,  porque  en  los 
mayores  trabajos  acudía  Dios  á  los  suyo»;  y  quaodo  les 

L  fia- 


Digitized  by  Google 


tlBRO  SErTIMO.  1*55 

fiiltase  i  no  les  podrk  üütar  una  honrosa  muerte  con  las 
armas  en  las  manos  ^^ue  les  estaba  nvejor  que  vivir  des4 
honrádos^i^or  etra  partea}  MarqueftideáosiVelezv^uüi» 
di)  ^lie  los  de'k^anguafdk  pedian'-cdjdlem^eiiiixrio 

en  mano ,  mando  á  Dondiego  Faxardo  su  hijo,  que  pa- 
sase con  los  caballos  adelante:  el  qual  pasó  por  una  ace- 
quia á  la  mano  izquierda  del  rio^  yendo  un  caballo  tras 
de  otro »  porque  siendo  el  paso  Angosto ,  no  de^i'at^ 
seli  ía^  hileras  de  fti  úi&fitaria.'Siguídro]|le?ÁDoii  Cmil 
ñimo  deGuzifian  con  'algunofc  caballos  dé'  Cordo5a  ,  y 
Don  Martin  de  Ávila  con  los  de  Xerez  de  la  Frontera, 
y  subieron  por  la  halda  del  cerro  ,  y  fueron  á  salir  con 
harto  trabajo  á  unas  viñas  que  estaban  ^  m^dia  ladera^  j 
por  allí  acometieron  i  los  ««nemigbs-:  los  iqqakswicn* 
dolos  subir  por  dénde  jamas  pensaitm  qtte  pudEeseá  cor» 
tét  caballos ,  comenzaroti  i  desmayar ,  y  teniéndose  por 
perdidos  ,  dexaron  el  sitio  y  el  Itígar ,  y  se  pusieron  to- 
dos en  huida.  Viendo  pues  Aben  Umeyá  d  desbarate 
de  su  gente,  y  que  no  podía  hacerlos  detener,  vol?ienr 
do  también  él  ia&  espaldas  ,  llegd  á  un  barranco ,  ^on^ 
de  se  hada  una  quebrada  de  peñas  entre  Yálor  y  Meci- 
na ;  y  apeándose  del  cábaUo-,  k  Uzo  deqarretar ,  y  >se 
'embrefid^n  las'  siefrfts  Cón  solos sels^  Moros  que 
guieron  ,  dcxando  ahorcados  á  Diego  de  Mirones  ,  al- 
cayde  de  Serón ,  y  á  un  alguacil  de  la  sierra  de  Filábrcs 
llamado  Juan  Alguacil ,  que  llevaba  preso  ,  porque  no 
quería  ser  contra  ntiestn*  santa  ^fe  v'p^a  'Con  aquel  <es¿ 
pectaculo  entreten'er^nuesttá  geaten  Los  oaballosisubijs 
i^n  bueA  rato  por  la  tíettA  arflbi*>'fli«lstá  leftcaraniar  i 
los  enemigos  en  lo  mas  alto  de  ella ,  donde  fio  eran  ya 
de  provecho.  La  infantería  llegó  cerca  de  Valor  ,  y  pa- 
sando de  largo  ^  íáe  sigoienda^  alcance  hasia  eá  px^ 
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prio  bammco » donde  Aben  Umeya  llabia  hecho  dcsjar« 
rejtar  el  cafadlo^  que  estaba  casi  una  legua  mas  arriba,  f 

allí  se  alojo  aquella  noche  por  haber  ag.ua ,  y  leña  de 
chaparros  en  abundancia.  Al  Marques  de  los  Velez  le 
reventó  el  caballo  al  subir  de  la  cuesta ,  y  tomando  otro 
subid  á  mano  derecha ,  y  Uegd  al  (merto  de  Loth  coa 
Dan  Alvaro  Bazan»  Marques  de  Santacruz«  y  Don  Jor- 
ge Vique  y  otros  caballeros ,  y  obra  de  cincuenta  caba- 
Uos;  Y  siendo  ya  las  cinco  horas  ,  d  mas ,  paso  la  sierra, 
y  se  fue  á  la  fortaleza  de  la  Calahorra ,  no  le  pareciendo 
que. seria  acertado  volver  de  noche  con  los  caballos  can* 
sados  por  donde. andaban  j|os  enemigos ;  6 »  como  des-* 
pues  4ecia  »  porque  ^n  el  campo  no  habla  bastimentos 
mas  qaé  para  aquella  noche  ,  y  para  otro  dia ,  quando 
mucho  ¿  y  especialmente  les  faltaba  á  los  Catalanes ,  que 
por  no  llevar  las  raciones  acuestas ,  se  habían  dexado  la 
mitad  de  ellas  en  Adra  ;  y  quiso  ir  á  dar  orden  en  el 
skesfttcho  de  los  que  hallase  ea  aquella  fortaleza ;  y  no 
los!  habiendo » temediar  con  su  presencia  como  se  lleva* 
sen  de  otra  parte:  y  como  no  halld  ningunos  que  po- 
der llevar,  despachó  luego  á  la  hora  á  Guadix  ,  y  á  Ba- 
za   y  á  Granada  ,  para  que  con  brevedad  le  proveye- 
sen de  algunos.  Otro  dia  de  mañana  fueron  el  Obispo 
de  Gnadis  y  Don  Rodrigo  de  Beaavides  á  visitarle,  y 
le  llevaron  mas  de  doscientos  bagages  cargados  de  pan 
y  de  vizcocho ,  con  que  volvió  aquel  mesmo  dia  al  cam- 
.po,  que  haUó  alojado  en  Valor  ,  donde  se  detuvo  dos 
dias  aguardando  otras  escoltas.  Y  como  vid  que  no  ve«* 
ifiian »  ni  tenia  nueva  quis.  Riesen  «  dexao4o  puesto  iiie« 
go  á  las  casas  que  Aben  Umeya  tenia  ea  aquel  lugar » se 
file  á  poner  en  lo  mas  alto  del  puerto  de  Loth.  En  este 
alojamiento  $§  .^Q9iQn^jiroA  íi.  ir  los  moldados  sin  orden, 
f  .  .  £  que 
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que  no  fue  posible  detenerlos  en  viendo  la  tierra  liana; 
j  desde  alli  fueron  £  Giiadlx  los  Marqtieses  de  Santa- 
cruz  ,  y  de  la  Favara  ,  y  otros  caballeros.  Enfermó  mu- 
cha gente  con  los  ayres  delgados  de  la  sierra ;  y  fue  tan- 
to lo  que  aquejó  la  hambre  á  los  que  quedaban  »  que 
fue  necesario  basar^con  todo  el  campo  á  la  Calahorra» 
confiado  en  que,  con  las  vituallas  que  traerían  vianderoi; 
se  podría  entretener,  mientras  le  proveían  los  ministros 
de  su  Magostad.  Puesto  el  campo  en  la  Calahorra  ,  co- 
menzaron á  irse  los  soldados  mas  de  veras  ,  pudiéndolo 
hacer  mejor.  Y  aunque  Don  Juan  de  Austria  envió  lue« 
go  ai  licenciado  Pero  López  de  Mesa »  alcalde  de  la 
Chancillería  de  la  ciudad  de  Granada  >  á  que  le  prove* 
yese  de  bastimentos  con  diligencia  desde  la  ciudad  de 
Guadix  ,  no  se  pudo  enviar  tanta  cantidad  junta ,  que 
bastase  á  suplir  la  necesidad  presente :  y  asi  se  estuvo 
en  aquel  alojamiento  muchos  días ,  consumiendo  poco  á 
poco  los  bastimentos  de  aquella  comarca ,  sin  hacer  efe- 
to.  Estando  pues  el  ]^iarques  de  los  Velez  en  la  Cala- 
'  horra  ,  Don  Enrique  Enríquez  su  cuñado  falleció  en 
Baza  de  enfermedad,  y  Don  Juan  de  Austria  envió  en 
su  lugar  á  Don  Antonio  de  Luna  c6ñ  mil  infantes  y 
doscientos  caballos  \  el  qual  estuvo  en  aquella  ciudad 
desde  catorce  dias  del  mes  de  Agosto  hasta  quince  del 
mes  de  Noviembre  ;  y  en  la  vega  de  Granada  quedó 
en  su  cargo  Don  García  Manrique  ,  hijo  del  Marques 
de  Aguilar.  Vamos  á  lo  que  Hernando  el  Habaqiií  ne- 
goció en  la  ciudad  de  Argel  con  Aluch  Alí  sobre  el  so> 
corro  que  Aben  Umeya  le  pedia. 
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.  -     :CAPÍT.ÜI.O  IV. 

Como  Herfiando  el  Habaqui  paso  á  Berbería  por  socorro; 
y  como  Aben  Umeja  se  rehizo  con  los  socorros  que  le 
wmknm  de  Argel  y  de  otras  fortes, 

artio  Hernando  el  Habaqui  de  España  i  tres  días 

del  mes  de  Agosto ,  el  proprio  día  que  Aben  Umeya  fue 
desbaratado  'en  Valor  ;  y  llegando  á  Argel  dentro  de 
ocho,,  días  y  hizo  instancia  con  Aluch  Alí  pora  que  le 
diese  socorro  de  navios  y  gente  %  poniéndole  por  Inter* 
cesores  algunos  Morabitos  que  le  movie^n  á  ello  por 
via  de  religión  :  el  qual  mando  pregonar,  que  todos  los 
Turcos  y  Moros  que  quisiesen  pasar  á  socorrer  á  los 
Andaluces  ,  que  asi  llaman  en  Africa  á  los  Moros  del 
reyno  dd  Granada  ».  la  pudiesen,  hacer  libremente.  Mas 
después  vieiido  que  á  la  ,£inia.de  este  .socorro,  babia  acu- 
dido mucha  y  miíy  buena  gente  ,  acordó  que  sería  me- 
jor llevarla  consigo  al  reyno  de  Túnez  :  y  asi  lo  hizo, 
dexando  indulto  en  Argel ,  para  que  todosi.los  delia- 
qüentes  qué  andaban  huidos  por  delitos ,  y  quisiesen  ir 
á  España  en  favor  d&los  Moros  Andaluces ,  íiaeseo  per* 
donados.  De  «stas  gentts  tecofió  Hernando  el  Haba-» 
qui  quatrocientos  escopeteros  debaxo  la  condura  de  un 
Turco  sedicioso  y  malo  llamado  Hosccyn  ;  y  embarcán- 
dose con  ellos,  ea  ocho  fustas.,  donde  metieron  algunos 
particulares  'mucha.c4ntldad.deiiirfliia8  ^  municiones  pa* 
ra  vendérselas  á  los  Moros  ,  vino  con  todo  ello  á  la 
Alpuxarra.  Con  este  socorro  ,  y  con  el  de  otras  fustas» 
que  vinieron  también  de  Tetuan  con  armas  y  municio- 
nes ,  que  traían  mercaderes  Moros  y  Judíos »  ios  ene- 
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migos  de  Dios  tomaron  animo  para  proseguir  en  su  mal- 
dad ,  y  se  hicieroa  mas  fuertes  ,  no  habiendo  en  toda 
la'AIpuxarra  exercito  de  Christianos  que  poder  temer. 
Luego  tornd  Aben  Umeyíi  i  proveer  sus  fronteras  ,  y 
los  Moros  habiéndose  recogido  á  sus  pueblos  ,  sembra- 
ban sus  panes»  y  labraban  sus  heredades»  y  criaban  la 
seda » como  si  estuvieran  ya  seguros  y  muy  de  reposo 
en  sus  casas.  £1  Hosccyn  hinchendoíos  át  esperanza, 
con  decirles  que  Aluch  Alí  fe  enviaba  por  mandado  del 
gran  Turco  á  que  viese  la  disposición  y  calidad  de  la 
tierra ,  y  el  numero  de  gente  Morisca  que  había  en  ella 
para  poder  tomar  armas,  quiso  ver  los  ríos  de  Alman- 
zora  y  Almería ,  y  la  sierra  de  FUábres »  y  todos  los  lu« 
gares  de  la  AJpuxarra  t  y  despües  entro  secretamente  eh 
la  ciudad  de  Granada  ,  y  en  la  de  Guadix ,  y  en  la  de 
Baza ,  V  las  reconoció.  Y  siendo  informado  de  todo  lo 
que  quiso  saber  de  los  moradores  de  ellas ,  diciendo  que 
deseaba  tener  alas  para  ir  volando  á  dar  cuenta  de  ló 
que  liabia  visto  al  gran -laureo  ta  S4(ñor ,  para  que  luegó 
les  enviase  su  poderosa  armada  de  sotíorf o  ;  se  tórn<$  i 
Berbería  cargado  de  preseas,  joyas  y  captivos  que  le  die- 
ron en  aquellos  partidos  donde  anduvo.  Vamos  á  lo  que 
se  hacia  en  este  tiempo  á  la  parte  del  valle  de  Lecrin; 
y  como :  los  MoNm  fueron  sobré  elt  iB^ar  del  Paddl  pa« 
ra  alearle  ,  y  desbaratar  «I  prelidio^  que-alii  hahÜ  fáu 
seguridad  délas  escoltas.  -  ^ 
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CAPITULO  V. 

Como  los  Moros  del  nkiUi  de  Lecrm  cotnbaturoH  el  fuerte 
qm  los  nuestros  tenían  hecho  en  el  Paáúl  ,y  quemaron  * 

farte  de  las  casas  del  ¿u¿ar, 

CfOñ  la  nueva  del  socorro  de  Africa  tornaron  los  al- 
zados á  su  v(ina  porfia :  y  los  Moriscos  del  I^adúl ,  que 
ya  no  podían  sufrir  la' costil  ordinaria ,  y  las  molestias  y 

vexacioncs  Jo  la  gente  de  guerra  que  tenia  alojada  en 
sus  casas  ,  teniendo  aviso  que  andaban  dando  orden  de 
irlos  á  levantar  ,  y  gobernándose  por  algunos  hombres 
de  buep  entendimienta  que  Jiabi^  entre  ellos ;  deterjni- 
i^qrori  de  pedif  Ucencia  á.  t>on  Juan  de  Austria 'para'  irse 
á  Castilla  con  sus  múgeres  y  hijos.  Y  andando  en  esto, 
les  aconsejó  un  clérigo  beneficiado  del  lugar  de  Gojar, 
que  pidiesen  que  los  dexase  ir  á  poblar  aquel  lugar ,  que 
estaba  despoblado^  y  los  ipoi'adores  de  él  se  hablan  ido 
i  la.  sierra  lo  qusl  l^n  fue  lui^o  concedido ,  y  con  mu- 
cha brevedad  toiudaron  sus  casas  á  Gojar.  No-  eran  bien 
idos  del  lugar  ,  quando  los  Moros  del  valle  de  Lecrin, 
y  de  las  Cuajaras ,  y  de  otros  lugares  comarcanos  se  jun- 
taron :  y  siendo  axas  de  dos  mil  hombres  de  pelea  » en 
qpfi^  tobin  mMicImt  es<:(ipetero6  ¡y  bdlesleros  »-  tletermi- 
naron  de  ir  á  dar  una  madrugada  sobre  el  ^addl  ,'y  de» 
gollando  los  Christianos  que  estaban  en  él  de  presidio, 
llevarse  los  Moriscos  á  la  sierra.  Con  esta  determina- 
ción partieron  de  las  Albuñuelas  á  veinte  y  un  dias  del 
mes  de  Agosto  de  este  año  de  mil  quinientos  sesenta  y 
nueve;  y  caminando  toda  aquella  noche» fueron  la  vuel- 
ta de  Granada  para  engañar  Jas  centinelas ,  y  poder  to- 
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mar  i  los  nuestros  descuidados  :  y  volvieron  luego  por 
el  camino  real ,  que  va  desde  aquella  ciudad  al  Paddl, 

puestos  en  su  ordenanza,  y  caminando  poco  á  poco, 
como  lo  solian  hacer  las  compañías  que  iban  acompa- 
Jñando  alguna  escolta.  De  esta  manera  llegaron  al  escla- 
recer del  dia  cerca  del  lugar  ;  y  como  la  centinela,  que 
estaba  puesta  en  lo  alto  de  la  torre  de  la  iglesia,  los  des- 
cubrid, aunque  toco  la  campana  á  rebato  ,  diciendo  que 
por  el  camino  de  Granada  venían  muchos  Moros  ,  no 
por  eso  se  alteraron  los  soldados  »  ni  se  pusieron  en  ar- 
ma ;  antes  hubo  algunos  que  le  dixeron »  que  debia  de 
estar  borracho  ;  que  como  podía  ser  que  viniesen  Mo- 
ros de  hacia  Granada.  Estando  pues  en  esto ,  asomaron 
por  un  viso ,  donde  estaba  un  humilladero ,  no  muy  le- 
jos de  las  casas ,  con  once  banderas  tendidas  j  y  acome- 
tiendo el  lugar  con  grande  Ímpetu »  antes  que  los  nues- 
tros se  acabasen  de  recoger  á  un  fuerte  que  tenian  he- 
cho alderredor  de  la  iglesia »  mataron  treinta  y  seis  sol** 
dados ,  y  tomaron  treinta  caballos  de  una  compañía  de 
gente  de  Córdoba  que  estaba  allí  de  presidio  ,  cuyo  ca- 
pitán era  Don  Alonso  de  Valdelomar  ;  y  saqueando  la 
mayor  parte  de  las  casas ,  se  llevaron  hartos  despojos  y 
dineros.  T  con  la  misma  fiiria  acometieron  el  fiierte,  ere* 
yendo  hallar  poca  defensa  en  el ;  mas  el  capitán  Pedro 
de  Redroban  ,  vecino  del  Corral  de  Almaguer  ,  que  es- 
taba alli  por  gobernador,  y  Don  Juan  Chacón  ,  vecino 
de  Antequera »  que  por  mandado  de  Don  Juan  de  Aus* 
tria  se.habia  metido  en  aquel  presidio  con  ciento  y  cin* 
cuenta  soldados  de  su  compañía  dos  diiis;habiáv  y  otros 
dos  capitanes,  llamados  Pedro  de  Vilches,  vecino- de  la 
ciudad  de  Jaén  ,  y  Juan  de  Chaves  de  Orellana  ,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Truxiilo,  que  después  de  la  rota  del 
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barranco  de  Acequia  habla  vuelto  á  rehacer  su  compa- 
ñía » se  defendieron  valerosamente  ,  7  matando  buena 
(cant^iad  de  Moros,  los  arredraron  de  sí.  Los  quales  vien^ 
do  que  eran  poderosos  para  entrarlos  S  batalla  de  ma- 
nos enviaron  mas  de  quinientos  hombres  á  traer  de  las 
viñas  cantidad  de  rama  ,  espinos  y  p3j^*y  pusieron  fue- 
go á  todas  las  casas  del  lugar  ,  creyendo  poder  cambien 
quemar  la&que  estaban  dentro  del  ñiertec  7  estando  las 
unas  y  las  otrai  cubiertas  de  llamas  y  de  hnmo  ,  no  ce- 
saban de  dar  asaltos  por  doiuie  entendian  poder  tener 
entrada  ,  horadando  las  casas  y  las  paredes  por  muchas 
partes.  Lo  qual  todo  resistia  el  notable  valor  y  esfuerzo 
de  los  capitanes  y  soldados  ,  no  sin  gran  daño  de  los 
enemigos.  Habia  una  casa  grande  ñiera  del  pueblo»  don- 
de vivia  un  Vizcayno  ,  natural  de  Vergara ,  llamado 
Martin  Pérez  de  Aroztigui  :  el  qual  habiendo  llevado 
su  muger  y  lüjos  á  Granada ,  acertó  á  hallarse  aquella 
noche  en  su  casa  con  quatro  mozos  Christianos  y  tres 
Moriscos  amigos  suyos  ,  de  los  que  se  habían  ido  á  vi« 
vir  á  Gojar  ,  que  se  quisieron  recoger  con  el  ;  y  como 
el  acometimiento  de  los  Moros  fue  tan  de  improviso 
por  aquella  parte ,  no  teniendo  lugar  de  recogerse  den- 
tro del  fuerte  ,  se  fortaleció  en  la  casa  ,  atrancando  las 
puertas 'Con  maderos  y  piedras.  Y  vi^idose  en  mianifies* 
to  peligro  9  porque  no  había  dentro  mas  que  una  sola 
escopeta  ,  dixo  á  los  Moriscos  que  tenia  consigo  ,  que 
hablasen  á  los  Moros  ,  y  les  rogasen,  que  no  le  hiciesen 
daño  en  la  persona  ni  en  la  hacienda  ,  pues  sabían  que 
era  su  amigo,  y  los  habia  favorecido  siempre  en  sus  ne- 
gocios en  tiempo  de  paz.  Los  quales  respondieiÍMi ,  que 
asi  era  verdad ».  y  que  les  diese  el  dinero  y  la  escopeta, 
sí  quería  que  le  desasen  ir  libremente  á  Granada ;  mas 
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A  no  lo  ^itiso  hacer  /  diciendo ,  que  dineros  no  los  te* 
nia ,  yrque  la  escopeta  había  de  Ir  juntamente  con  la 

cabeza.  Entonces  los  enemigos  combatieron  la  casa  ,  y 
poniéndole  fuego  á  todas  partes  ,  procuraron  también 
hacer  un  portillo  con  picos  y  hazadones  en  una  pared 
que  tesponáh  al  campo.  No  faltó  animo  á  Martin  Pe* 
téz  ^fí  defenderse  ^  viéndose  combatido  del  fuego  ,  y 
de  lis  escopetas  y  ballestas  ,  que  no  le  daban  lugar  dd 
poderse  asomar  á  tirar  piedras  desde  las  ventanas;  y  acu- 
diendo á  la  mayor  necesidad,  hizo  echar  agua  en  la  puer- 
ta de  la  casa  que  ardia  :  y  echando  grandes  piedras  al 
peso  jde  la  pared  ,  donde  los  Moros  hacían  el  agujero/ 
procuraba  también  ofenderlos  con  la  escopeta  »  porque 
hasta  entonces  no  lo  había '  osado  %acer%  creyendo  po- 
derlos entretener  con  buenas  palabras  mientras  llegaba 
el  socorro.  Finalmente  se  díd  tan  buena  maña  ,  que  no 
hizo  tiro  que  no  derribase  Moro  ,  por.  manera ,  que 
quando  tuvo  muertos  siete  de  los  que  mas  ahincaban  el 
combate ,  los  otros  tuvieron  por  bien  de  retirarse  afue- 
ra. A  este  tiempo  ,  habiendo  ya  mas  de  quatro  horas 
que  duraba  la  pelea  en  el  fuerte  y  en  la  casa  ,  la  atala- 
ya que  los  enemigos  tenian  puesta  á  I2  parte  de  Grana- 
dla les  avisó  como  venia  gente  de  á  caballo ,  y  sin  ha- 
cer mas  efeto  del  que  hemos  dicho  se  retiraron  la  vuel- 
ta del  valle.  Habia  salido  del  Padúl  un  escudero  de  loa 
de  Córdoba,  quando  los  Moros  llegaron ,  y  pasando  por 
medio  de  ellos,  había  ido  á  dar  rebato  á  Don  García 
Manrique  ,  que  estaba  en  Otura ,  alearía  de  la  vega  de 
Granada  ;  y  pasando  á  la  ciudad  ,  habia  también  dado 
aviso  á  Don  Juan  de  Austria.  Y  la  gente  que  los  Mo- 
ros descubrieron  ,  eran  sesenta  caballos  ««que  se>  babiaa 
adelantado  con  DoB:Garcia.Maiiriqik  :  los  quales  juni> 
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tandose  con  once  escuderos  que  hablan  quedado  en  el 
Padúl  f  se  pusieron  en  su  seguimiento  ,  y  akneearon  al- 
gunos que  quedaron  atrás  desmandados.  También  acu- 
dió al  socorro  el  Duque  de  Sesa  desde  Granada  con  mu« 

cha  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo ;  pero  llego'  tarde  ,  á 
t  tiempo  que  ya  llevaban  los  Moros  mas  de  una  legua  de 
ventaja:  y  proveyendo  la  plaza  de  gente,  que  la  había 
bien  menester »  porque  habían  sido  muertos  cincuenta 
soldados ,  y  muchos  mas  heridos ,  lod  á  los  capitanes  lo 
bien  que  se  hablan  defendido  de  tanto  numero  de  gen- 
te, y  de  una  violencia  tan  grande  del  fuego  ,  que  era  lo 
que  mas  se  temía ,  y  aquella  nociie  volvió  á  Granada. 

CAPITULO   YL  • 

De  las  platicas  que  hubo  sobre  la  salida  que  el  Marques 
di  ios  V^lez  hizo  á  la  Calahorra  :  y  como  el  Marques 
de  Mondejar  fue  llamado  d  corte, 

■ 

^^unque  el  Marques  de  los  Velez  desbarató  £  Aben 
Umeya  en  V&lor  de  la  manera  que  hemos  dicho  ,  algu- 
nos contemplativos  no  le  atribuían  gloria  entera  de  la 
Vitoria  por  salir  como  salió  á  la  Calahorra  dexandole 
en  la  Alpuxarra,  donde  con  facilidad  pudo  tornar  á  jun- 
tar gente , y  rehacerse,  especialmente  viendo  que  no  ha« 
bia  vuelto  á  entrar  luego  para  acabarle  de  deshacer.  Y 
como  en  los  consejos  suele  siempre  haber  humordi  dr* 
versos  ,  y  aficiones  particulares  que  despiertan  los  jui- 
cios delicados  á  dar  justas  causas  y  sospechas  do  su  des- 
acuerdo t  formando  queja  de  lo  que  por  ventura  podría 
merecer  loor » estando  sanas  y  conformes  las  voluntades» 
no  faltaba  quien  deda  ;  que  les  enemigos  habían  sido 
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menos  de  los  que. habla  escrito  i  que  se  Je  había  dado 
mas  gente  al  doble  de  la  con  que  ie  habla  ofrecido  á 

allanar  Ja  tierra  ;  que  había  perdido  Ocasión;  por  salir  do 
la  Alpuxarra  antes  de  tiempo  :  que  la  salida  había  sido 
mas  para  dar  á  entender  que  se  podia  hollar  la  Alpu- 
xarra con  caballos  ,  cosa  que  se  habla  dificultado  en  el 
consejo  de  Don  Juan  de  Austria  algunas  Tcees »  que  por 
necesidad'  de  bastfmimtosr  9  y  que  hábi^dó  constimídáí 
un  campo  tan  numeroso  ,  se  estaba  en  el  alojamiento 
consumiendo  los  bastimentos  y  la  gente  que  le  había 
quedado  sin  hacer  efeto.  JBstas  cosas  aguaban  ia  vitoria 
al  Marques  de  los  Velez-:  el  qual  se  quejaba  ,  que  quaí- 
renta  días  .antes  que^partiese  ^e  Adra»  hábia  avisado  al 
cpnséfo  de  Granada  ,  que  le  pusiesen" bastimentó  y  mu^ 
niciones  cn  la  Calahorra  ,  porque  entendía  acudir  hacía 
aquella  parte  ,  y  proveerse  de  allí  :  y  por  no  lo  haber 
hecho,  le  habia  sido  necesario  sacar  la  gente  á  parte  don- 
de pereciese  de  hambre  ;  ni  menos  le  proveían  para  po« 
dcr  salir  de  donde  estaba  t  de  cuya  cauM  se  le  iban 
da  dta  los  soldados ,  y  cargaba  la  culpa  de  todo  ello  al 
Marques  de  Mondejar ,  y  al  Duque  de  Sesa  ,  y  á  Luis 
Quixada  ,  entendiendo  que  le  hacian  poca  amistad  :  el 
Marques  de  Mondejar  por  pasiones  antiguas  ,  renova- 
dos por  razón  del  cai|;o  y  preeminencia  en  que  se  ha« 
bia  metido  :  eí  Duque  de  Sesa  por  tenerle  por  su  ene^ 
migo ,  aunque  era  su  sobrino ;  y  Luis  Quixada  ,  según 
A  deda  ,  por '  ser  su  emulo  y  enTidioso  de  su  felicidad» 
y  que  habia  acriminadole  la  entrada  en  el  reyno  dé 
Granada  sin  orden  de  su  Magestad.  Y  porque  nuestro 
oficio  no  es  condenar  ni  asolver  estas  cosas »  sino  apun- 
tarlas para  los  que  esta-  historia  leyeren  ,  solamente  di» 
«emos  como  su-Mlgestad»  Principe  dttcrecislmo  1  ylstos 
•  T  los 
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los  cargos  que  por  yia  de  .justiácadon  m  daban  unos  á 
otros,  dixo»  que  aunque iio  era  tanto  ei  daño  dé  los 
Moros,  com^.  He  habia  dicto,  liabia  sido  importante 
cosa  deibarataríos  y  esparcirles ;  y  dende  á  pocos  dias 
para  mejor  se  informar ,  mando  al  Marques  de  Monde- 
jar  por  carta  de  tres  de  Setiembre,  que  fuese  luego  á  la 
corte ,  y  que .  el  consejo  enviase  relación  de  todos  los 
bastimentos  y,  mlihiciones  que  se  habían  llevado  i  la 
Calahorra.  £1  qual  partid  de  Ccanada  á  doce  dias  de  di* 
cho  mes ,  y  Uegado  á  la  villa  de  Madrid  satisfizo  al  ne- 
gocio para  que  había  sido  llamado:  y  su  Magestad  le 
mando  ir  con  él  á  la  ciudad.de  Córdoba,  donde  habia 
llamado  4  cortesa  X^iVM  QQ  volvió  mas.  al  rey  no  de  Gra^ 
nada porque  Je  prpye}^  por  Visorey  de  Valencia ,  y 
después  le  envió  por  Yisorey  de  Ñapóles. 

.  CAPITULO  VIL 

Cmo  W  capitán  Francisco  ,áe  Molma  se  fortaleció  en  Al* 

kacite  de  Orgibaiy  de  una  -esanramuza  que  hubo  con 
'  '  los  Moros  sobredi  qfidtar  el  4tgm* 

metido  Francisco  de  Molina  en  Órgiba 
de  presidio,  con  la  gente  que  diximos,  luego  comenzó 
á  fortalecerse  en  Albaicete>  lugar  principal  de  aquella  taa» 
atajándole  de  manera  que  se  pudiese  defender  con  menos 
ge/ate;  y  porque  tenia  orden  de  Donjuán  de  Austria  pa» 
ra,  meter  la  torre  y  la  iglesia  en  el  reducto  que  hiciese,  a 
causa  de  que  se  habían  de  encerrar  dentro  cantidad  de 
bastimentos  y  municiones  que  estuviesen  de  respeto, 
Y  no  se.  podia  hacer  la  fortificación  tan  aventajadamente 
como  ^:onveniatpor.  tener  muchos  padiastros  que  se* 
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¿oreaban  desde  fuera  la  plaza  j  d  muro ,  ñie  necesa- 
rio que  se  hicieséa  dos  murallas  dd  tapia » la  una  á  la 
parte  de  fuera»  y  la  otra  i  la  de  dentro»  para  que  en-' 
tre  ellas  pudiesen  estar  los  soldados  encubiertos ,  y  al- 
gunas trincheas  por  donde  pudiesen  atravesar  de  una 
parte  á  otra.  Y  porque  no  habia  agua  dentro  del  lugar, 
ni  se  podia  hallar  en  pozos  í  cincuenta  ni  á  sesenta  bra- 
zas» habiéndose  de  [Mroveer  necesariamente  de  una  ace* 
quia  que  los  Moi:oa  podían  quitar  £  todá^  horas »  mandd 
cavar  unos  hoyos  muy  grandes  alderredor  del  miu^ 
donde  echarla ,  para  tenerlos  llenos ,  si  acaso  le  cercasen. 
Qui riendo  pues  Aben  Umeya  ir  sobre  este  presidio ,  el 
proprio  dia  que  se  acabaron  de  hacer  los-  hoyos ,  envid 
once  banderas  de -Moros  que  quitasen  ¿1  agúa  de  lá  ace^* 
quia»  y  procurasen  tomar  algún  prisionero  dé  quien  sa- 
ber la  gente  que  habia  quedado  dentro ,  y  en  que  tér- 
minos estaba  la  fortificación  :  los  quales  llegaron  cerca 
del  lugar,  y  quitaron  luego  el  ai^na ,  pudiéndolo  hacer 
fácilmente,  porque  se  tomaba  á  media  legua  de  allí. 
Francisco  de  Molida  pues  sospechando  el  desinio  del 
enemigo ,  y  viendo  ir  las  banderas  hácia  d  tomadero  de 
la  acequia,  envid  al  capitán  Diego  NuSez,  vecino  de 
Granada,  con  doscientos  arcabuceros  a  que  se  pusiese 
sobre  el  tomadero  del  agua,  y  se  la  defendiese  de  ma- 
nera ,  que  no  dexase  de  ir  su  camino  :  el  qual  procurd 
de  hacerlo  asi;  mas  eran  los  Moros  tantos»  que  no  se 
atrevió  i  pasar  de  unas  peñas,  donde  estuvo  arcabu- 
ceándose con  ellos  gran  rato.  Entendiendo  esto  Francis- 
co de  Molina,  envió  luego  al  capitán  Lorenzo  de  Avila 
con  otro  golpe  de  gente,  y  después  pareciendole  que  to- 
do era  poco  para  arrancar  á  los  enemigos  de  donde  se 
hablan  puesto ,  dexando  encomendado  el  fiierte  á  Don 
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Gabriel  de  Montalvo ,  vecino  de  Granada ,  que  era  ca- 
pitán de  iaíanteria  y  sargeato  mayor  de  aquel  presidio» 
salid  el  coa  den  arcabuceros  y  piqueros  »  y  veinte  ca- 
ballos ,  y  llegando  cerca  de  las  peñas » halló  que  los  dos 
capitanes  estaban  peleando  con  los  Moro» :  los  quaícs 
viendo  venir  ac]ucl  socorro  cargaron  de  manera  ,  que 
matan  Jo  algunos,  ios  arredraron  de  sí ,  tanto  que  tuvie- 
ron, lugar  de  volver  la  acequia  hacia  el  lugar » y  estu- 
vieron guardando  el  tomadero/ basta  4]ue  fiie  de  noche» 
escaramuzando  siempre  con  ellos.  A  esta  hora  Francis* 
co  de  Molina  se  retiró ;  y  porque  entendiesen  los  Mo- 
tos que  todavía  se  estaba  quedo ,  y  no  osasen  baxar  á 
quití^r  otra  vez  el  agua,  hizo  ó^nax  muchos  cabos  de 
cuerdiis  csncendidas.á  los  soldador  entre  las  matas ,  y  al- 
derredor de  las  peñas}  y  con  este  zsadiá  de  guerra  los 
entretuvo  burlados  tirando  toda  la  noche  á  los  fuegos; 
y  el  a?ua  conio  á  los  fosos  hasta  que  se  hincheron:  y 
como  lúe.  de.  día ,  I05  enemigos  entendieron  el  engaño ,  y 
tornando  á  quitar  jel  agua,  se  fueron  la  vuelta  de  la  sierra 
sin  hacer  otto  e&to.  Francisco  de  Molina  quiricndo  ver 
51  los  hoyos  detenían  algunos  días  el  agua ,  hallo  que 
se  secaron  á  segundo  dia :  entonces  saco'  una  parte  del 
fuerte  mas  á  fiiera  hasta  un  barranco  ,  que  cae  sobre  el 
rio «  y  desde  alU  hizo  un  camino  cubierto  á  manera  de 
trinchea,  por  donde  los  soldados  pudiesen  ir  á  tomar 
agua »  sin  que  los  enemigos  se  lo  estorvasen :  y  con  es- 
to aseguró  aquella  plaza  por  entonces* 
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Como  Abm  Umeya  alzó  ti  lugar  de  las  Cueoas ,  y  fu$ 

á  Létcdr  d  V^ra  ;  /  como  Lorca  morriá  aquella 

ciudad^ 

JEstaba  por  alcalde  mayor  en  la  ciudad  de  Lorca  el 
dotor  Matías  de  Guerta  Sarmiento,  natural  de  la  ciudad 
de  CIguenza  :  el  qual  debaxo  de  profesión  de  letras  era 

también  soldado ,  y  había  estado  muchos  días  en  Oran, 
en  tiempo  que  era  allí  capít<m  general  Don  Alonso  de 
Córdoba,  Conde  de  Alcaudcte ,  y  tenia  pr ática  y  expe* 
ríencia  en  cosas  de  gnerra.  Y  deseando  conservar  los  lu- 
gares de  su  jurisdicion ,  y  saber  el  desinio  de  los  ene- 
migos ,  enviaba  algunas  espías  al  rio  de  Almanzora ;  y 
puso  tan  buena  diligencia  en  esto,  y  en  prender  las  de 
los  enemigos,  que  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Setiem- 
bre de  este  año  le  vinieron  á  las  manos  dos  espías  de 
Aben  Umeya,  y  dándoles  tormento,  confesaron  como  se 
quedaba  aprestando  para  ir  á  ocupar  la  ciudad  de  Vera, 
donde  tenia  pensado  esperar  el  socorro  de  Berbería ,  por 
ser  plaza  á  su  proposito  para  aquel  efeto ;  y  que  seria  su 
venida  sin  íaUa  a  la  entrada  de  la  luna  de  Otubre,  que 
era  al  ün  de  Setiembre ,  con  toda  la  gente  que  pudiese 
juntar ,  y  que  los  Moriscos  de  las  villas  de  los  Velez  se 
hablan  ofrecido  de  enviarle  encubiertamente  bastimen* 
tos.  Y  demás  de  esto  declararon  quién  habían  sido  los 
Moros  que  hablan  captivado  aquellos  dias  ciertos  Chris:- 
tianos  de  María  y  de  Caravaca ,  y  de  los  otros  lugares 
sus  comarcanos.  Estas  confisiones  envió  luego  á  Don 
Juan  de  Austria,  y  al  Marques  de  ios  Velez,  y  ai  Co- 

men- 
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mendador  mayor,  que  todavía  andaba  por  la  costa  con 
las  galeras,  para  que  estuviesen  todos  apercebidos,  si  fue* 
se  menester  hacer  algún  socorro  por  mar  d  por  tierra. 
Aviso  también  á  la  ciudad  de  Vera  con  tres  de  á  caba- 
llo que  estuviesen  sobre  aviso,  porque  sin  duda  irían 
los  Moros  á  cercarla ,  y  envió  al  cabildo  el  traslado  de 
las  confesiones  de  las  dos  espías  t  ofreciéndose  que  so- 
correría con  la  gente  de  Lorca  siempre  que  fiiese  me- 
nester. Y  para  tener  aviso  cierto ,  y  poder  acudir  con 
tiempo ,  hizo  poner  atalayas  que  se  descubriesen  unas  á 
otras  desde  Lorca  á  Moxácar,  y  los  de  Moxácar  hicie- 
ron lo  mismo  hasta  Vera ,  para  que  de  día  con  ahuma- 
das, y  de  noche  con  almenaras  de  fuego ,  se  correspon- 
diesen y  avisasen,  quando  llegase  el  enemigo:  advirticn- 
doles ,  que  en  el  punto  enviasen  tres  de  á  caballo  con 
toda  diligencia  con  el  aviso ,  por  si  acaso  faltase  alguna 
atalaya.  Y  para  ver  como  correspondían,  á  veinte  y  tres 
de  Setiembre  se  hizo  el  ensayo  y  prueba  de  las  ahuma- 
das de  día ,  y  de  las  almenaras  de  noche :  las  quales  pa* 
saron  de  mano  en  mano  des  Je  Vera  á  aMoxácar,  y  al  eo^ 
mo  de  Gali,  y  al  cerro  de  en  medio,  y  al  cerro  gordo,  y 
á  la  torre  de  Alfonsi  de  Lorca.  No  se  engañaron  los 
Christianos  en  hacer  esta  diligencia,  porque  Aben  Ume»* 
ya,  viendo  que  el  Marques  de  los  Velez  se  estaba  quedo 
en  la  Calahorra ,  y  que  no  habiá  campo  que  le  pudiese 
enojar,  deseando  ocupar  la  ciudad  deYera  en  aquella 
ocasión,  baxó  con  cinco  mil  hombres  al  rio  de  Alman- 
zora,  y  juntando  con  ellos  mas  de  otros  cinco  mil  de 
aquellos  logareis,  fue  sobre  k  villa  de  las  Cuevas,  que 
es  del  Marques  de  los  Velez ,  y  haciendo  que  se  alzasen 
los  vecinos,  que  eran  todos  Moriscos,  en  venganza  de 
las  casas  que  le  habia  hecho  quemar  en  Valor  ^  le  hizo 

des- 
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destruir  y  talar  una  hermosa  guerta  que  allí  tenia ;  y  no 
pudiendo  tomar  el  castillo,  porque  lo  defendían  los 
Christianos  que  se  habían  metido  dentro  t  paso  á  la  ciu^ 
dad  de  Vera ,  y  el  día  de  San  Mateo  •  á  yeinte  y  quatro 

de  Setiembre,  puso  su  campo  sobre  Vera  la  vieja,  y  Jes- 
de  alli  hizo  una  gran  salva  de  arcabucería  contra  la  ciu- 
dad de  Vera  la  nueva ,  que  está  á  la  parte  de  abaxo.  Era 
alcalde  mayor  de  esta  ciudad  el  licenciado  Méndez  Par- 
do :  el  qual  salió  d  reconocer  el  campo  con  treinta  de 
6  caballo;  y  habiendo  escaramuzado  un  rato  con  los  ene- 
migos,  se  retiro  á  la  ciudad,  y  dio  luego  aviso  á  las 
ciudades  de  Lorca  y  Murcia  por  las  atalayas ,  y  con 
gente  de  á  caballo»  como  estaba  tratado.  Quiriendo  pues 
Aben  Umeya  poner  temor  á  los  ciudadanos,  plantó  dos 
pecezuelas  de  artillería  de  bronce  que  llevaba»  y  co* 
menzó  i  batir  un  lienzo  de  muro  viejo ,  tirando  asi«* 

mesmo  á  las  casas  que  se  descubrían  por  acjiiella  parre; 
mas  hicgo  reventó  la  una  de  ellas ,  y  un  arcabucero  hi- 
rió desde  una  tronera  al  artillero  que  tiraba  la  otra ,  y 
paró  la  batería.  En  este  tiempo  las  atalayas  daban  príe* 
aa  con  las  ahumadas  que  se  alcanzaban  unas  i  otras ;  y 
estando  la  gente  de  Lorca  en  el  fermon ,  poco  antes  de 
medio  día ,  llegó  la  guardia  de  la  atalaya  de  la  torre  del 
iVUonsin  con  el  aviso  al  alcalde  mayor :  el  qual  sospe- 
chando lo  que  debía  ser ,  hizo  luego  tocar  á  rebato  ,  y 
haciendo  alarde  de  la  gente  de  la  ciudad »  proveyó  de 
armas  a  los  que  no  las  tenían ;  y  juntando  i  cabildo » se 
nombraron  por  capitanes  de  la  in&nteria  Juan  Navarro 
de  Alava  ,  y  Alonso  de*  Ortega  Salazar ;  y  de  los  ca- 
ballos Diego  Mateo  Xerez ,  todos  regidores.  Y  estando 
haciendo  el  nombramiento  ,  Uegd  un  escudero  de  \  era, 
que  habla  corrido  nueve  leguas  ^  á  dar  aviso  como  ha«. 
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bian  llegado  domingo  de  mañana  mas  de  doce  mil 
Moros,  y  como  tiraban  con  dos. piezas  de  artillería  a 
h  ciudad  9  pidiendo  que  fuese  luego  el  socorro.  Y  sien- 
do todos  de  conformidad  que  se  hiciese  asi »  entre  las 
dos  y  las  tres  de  la  tarde  se  juntaron  en  el  campo ,  que 
dicen  de  nuestra  Señora  de  Gracia ,  novecientos  y  se- 
tenta y  dos  infantes ,  y  ochenta  caballos  muy  bien  en 
orden ;  y  antes  que  partiesen  de  allí ,  envío  el  alcalde 
mayor  sus  cartas  requisitorias  y  notificatorias  á  la  ciu- 
dad de  Murcia »  y  á  las  yiUas  de  Zehegln »  Caravaca, 
Calasparra ,  Moratalla ,  Sevilla  ,  Alhama  y  alumbres  del 
Almazarrón,  avisándoles  como  iba  á  socorrer  á  Vera 
con  la  gente  de  Lorca ,  y  requiriendoles  de  parte  de 
su  Magestad  que  hiciesen  lo  mesmo.  Y  prosiguiendo  su 
camino  anduvo  toda  aquella  noche » y  al  amanecer  en:* 
trd  en  la  ciudad  de  Vera »  que  son  nueve  l^uas  de  ca« 
mino.  Mas  quando  él  llego ,  los  Moros  habían  tenido 
flvíso  del  socorro  que  iba  ,  y  estando  para  picar  el  mu- 
ro ,  porque  no  tenían  ya  con  que  batir ,  habían  dexa- 
do  la  obca»  y  retiradose  hacía  las  Cuevas.  Juntandosp 
pues  la  gente  de  Lorca  con  la  de  Vera ,  fueron  en  sti 
scgLiimiento  hasta  el  rio  de  las  Cuevas.  De  allí  se  vol« 
vieron  los  de  Lorca ,  porque  les  pareció'  que  no  con- 
venía ir  mas  adelante  con  tan  poca  gente ,  siendo  tan. 
grande  el  numero  de  los  enemigos;  y  habiendo  conse- 
guido el  efeto  que  se  pretendía ,  que  era  descercar  i 
Vera»  y  en  el  camino  encontraron  la  gente  de  Murcia 
que  iba  al  socorro »  y  eran  tres  mil  in&ntes  y  trescien- 
tos caballos.  Y  juntándose  los  alcaldes-  ihayores  y  capi- 
tanes á  consejo  sobre  si  seria  bien  ir  todos  en  seguimien- 
to del  enemigo  ,  aunque  hubo  algunos  que  decían  ,  que 
Ao  había  paia  qué ,  pues  Vera  estaba  descocada ,  ios 

mas 
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mas  votos  fueron  de  parecer  que  le  siguiesen,  porque 
no  hiciese  daño  en  otra  parte.  Y  estando  con  esta  de- 
terminadoQ,  nació  eneren, «líos  una-  diferencia  honrosa: 
Jos  de  Lora  decían^»  ^l»'fBnÉú€CÍM  fot  {tfivilegid 
Mitiqtmiino  llevar- k  giiem  éú  refáo  ácGrsauiáá 
la  vanguardia  ,  yendo  hacia  el  enemigo ,  y  la  retaguar- 
dia á  la  retirada ;  y  los  de  Murcia  querian  llevarla  ellos, 
por  ser  cabeza  de  rey  no  y  de  aquel  corregimiento »  y 
sobre  ello  hubicraa  át  llegar  i  las  armas;  y  ideado  esté 
loa  alcaldes  mayores  mtidamn  parecer,  y  res^giendo  aii 
gente  se  Tohaeroii  á  las  ciudades.  Aben  Umeya  tomó  I 
Purchena,  y  de  alli  al  Lau^  d^  ^d^ax,  y  dXYiÓ  la 

gente  á  SUS  partidos. 
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CAPITULO 

Como  tmos  soldados  que  se  iban  sin  orden  de!  campo  del 
Mar^uis  de  los  VeU%  hirieron  á  Dw  Diego  Faxarda,  * 


•tira 


tan  grande  el*  desgasto  que  nuestra  gente  tenia  eü 

▼erse  acorralada  en  ci  alojamiento  de  la  Calahorra  sin 
salir  á  hacer  efeto ,  que  no  había  reparo  que  bastase  á 
detener  los  soldados ;  y  ^un  los  mesmos  capitanes  ,  por 
rentura  holgaban  que  se  les  deshiciesen  las  compañías; 
por  tener  ocasión  de  salir  de  alli ,  so  color  de  tornarlas 
i  rehacer :  y  ansí  había  muchas  banderas  que  no  habían 
quedado  diez  hombres  con  ellas.  El  Marques  de  los  Vc- 
lez  hacia  sus  diligencias ,  y  no  le  pareciendo  tener  su- 
ficiente numero  de  gente»  ni  la  provisión  de  vituallas 
que  había-  menester  para  volrer  á  entrar  en  la  Alpuxar* 
ra ,  de  nect^dad  hobia  de  estarse  .quedo  -gastando  las 
^  jojr.  //,  V  que 
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que  el  lioenc&idó  Pero  López  de  Mesa  k  entiaba*  de 

un  día  para  otro  desde  Guadix.  Culpábanle  mucho  de 
remiso,  y  no  ios  que  sabían. que  cosa  era  gobernar  exer- 
iUtps  9  y./av<en^urarlos  ta»  a  CQSíai  fie:  la  autoridad  y  re* 
potación  de  ios  cajútaaes-  generales.  Escanda -pues  no 
con  pequ^o  cuidado  y  congoja  »  en  yer  que  se  le  iba 
cada  día  deshaciendo  mas  el  campo ,  y  que  apenas  tenia 
de  quien  poder  fiar  las  rondas  y  centinelas  ,  que  cada 
goi^he  'auúsd^ba  poner  ^dobladas  i  mas  para  guardar  que 
}a  gente  no  se'fbesc*^  que  por  temor  del  enemigó^fiie 
avisado  que  tenían  concertado  de  irse  juntos  mas  de 
quatrocientos  soldados  ;  y  encomendando  i  Don'Ro- 

'  drigo  de  Benavides  ,  que  iiabia  venido  de  Guadix  coa 
la  compañía  de  caballos  del  Duque  de  Osuna  ,  y  á  Don 
Diego  FaxardosB  hija  con  un  estandarte  de  caballos  de 
Córdoba  y  que  estaba  á  cargo  de  Don  Gerónimo  de  Guz*  * 
man  i-k  ronda  de  la  noche  en  que  le  habían  dicho  qué 
se  tenian  d^  ir  ,  sucedió  que  andando  rondando  Don 
Diego  Faxardo  ,  y  con  él  Don  Gerónimo  de  Guzman, 
Y  el  capitán  Castellanos ,  comisario  de  la  caballería  »  ai 
quarto  de  la  modorra  sintieron  salir  gente  por  hacia 
^onde  Don  Rodrigo  de  Benavides  andaba ,  que  era  á  la 
parte  de  levante  del  lugar ;  y  volviendo  el  capitán  Cas- 
tellanos por  los  escuderos  de  Córdoba  »  que  habían  que- 
dado en  el  cuerpo  de  guardia ,  fueron  los  dos  hacia  don- 
de estaba  otra  compañía  de  caballos  de  Osuna ,  y  lla« 
mandólos »  acudid  también  I>on  Rodrigo  de  Benavidest 
y  {notos  se  metieron,  por  Ips  soldados  fugitivos »  que 
iban  atropellados  sin  orde^  ,  y  hicieron  volver  muchos 
de  ellos  á  sus  alojamientos.  Otros  que  no  quisieron  de- 
xar  de  proseguir  su  camino  ,  subieron  por  un  gecro  arrí- 
ba»  que  cae  háci^i  aquella |^te  de  levantety  i  paso  lar- 
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go  procuraron  tomar  lo  alto  y  mas  agrio  de  él ,  donde 
lo6  caballos  no  pudiesen  aprovechar^  de  ellos.  Los  ca-» 
pitanes  áe  pusiéron  en,su;seguiaii6nto.^  y  llegando*  cerot' 

tan  fta  como  eni- 

sen  á  sus  quarrelcs ,  porque  él  les  daba  su  palabra,  que 
no  Ies  seria  hecho  mal  ni  daño  por  aquella  salida.  Masj 
ellos  nole.quisieroa'DÍi£  nicespónder^  pFosigukmio  siem^ 
fsóor  su  iumilnQ  á  iá>n»qda»ijoa  li»  msclns  de  Josuantabii-» 
Qtíf  encendidas.  Be  yeá  ^to  té  9sftó  nnicho>  Don  Ro* 
drigo  de  Bemmdes «  j  llamando  í  voces  á  Don  Diega 
]paxardo  ,  paca  que  los  soldados  le  conociesen  y  temie- 
sen ,  dixoi:  "Corramós  ^^eñor  Don  Diego  r  pofi  esta  la- 
dera ataiarlosihenios ,  y.  cerrando  coa  ello»  cayga*  e)  que 
capcre^que  de  ésm  ¿anehi'se  han.  dé  tratar  esto»  be-; 
Hados  traydores*"  Estas  palabras  indignaron  i  los  derer- 
minados,  sddados  do  tal  manera,  qué  cómo  liombvcs 
agraviados:  de  ellas  respondieron,  que  el  que  las  de- 
cía ,  y  los  que  con  él  iban  eran  los  traydorcs  y  malos 
caballeros ,  y  que  se  hiciesen  adelante ,  verían  como  les 
iba*  De^aquestS  ' desacato  se  enojdDon  Rodrigo  de  Be^ 
mirides ;  7  aonqoeno'.cran  mas  de  catorce  de  ácabaW 
Uo  los  qné  estabanifiitlos  paiivpoder^mmeter ,  'porqte 
los  otros  4e  hablan  ¿quedado  nróy  atrasf,  hizo  con  Don» 
Diego  Faxiirdü  que  los  acometiesen  ,  Apellidando  Dóh 
Rodrigo  de  Benavides  el  nombre  de  señor  Santiago  ;  7 
pasando  por.  i^los^los  que -estaban  á  la  parte*  aka  9  pa*C 
fiBcidndbles  qiie,  las  traillan  'como  4.Mom  ,'diq>ararbsi 
siÉl. aecabueess. Dóh' Diego?  Foof do* ^se  fué!.met&nd6  a 
media  ladera  ,  yendo  par  de  él  Don  Gerónimo  de  Guz- 
man  ,  y  un  escudero  de  Córdoba  ;  y  alli  le  dieron  un 
arcabuzazo  9  que  le  pasó  la  rodela  acerada  que  llevaba 
^  V  2  por 
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por  junto  á  la  embrazadura  ,  y  le  qucbrd  un  dedo  de  la 
ma/io  izquierda » y  paso  la  bala  á  la  tetilla  derecha » don- 
óte paro.  Fue  tan  grande  él  golpe»  que  el  caballo  cáyid^' 
y  echií  p6ri;tíim  dc  U  Gabczft.iá, Don  Diego  Faxanlo 
médio  'aturdido  ;  y  apeándose  Don 'Genmimo  deGin^^' 
man  y  el  escudero  ,  le  alzaron  del  sucio.  jEra  Don  Die- 
go Faxardo  esforzado  caballero  ,  afable  y  muy  amigo 
de  moldados»  y  viéndose  herido  de  tan  mak  manera  «  pi» 
dió.suicoddla  pwa  va  A  estabft^fMndáj^y  qoando  Tsá 
el  agujeró  que  iiabia  hecho  la  bak*»  entendió  que  ie  ha» 
bian  muerto  :  y  sintiendo  en  n  un  estimulo  de  virtuo* 
$a  congoja  ,  que  no  le  dexaba  descansar  en  otra  cosa» 
éixQ  f  que  le  llegaba  al  alma  que  Christianos  le  hubie« 
8ei|.  |niMo  en  aquel  estado  ;  y  subiendo  lo.  mejor  que 
pudo  en  su  cabaUé»  se  yoItíó  ¿  la  Calahorra»-  £ncon* 
trole'  en  el  camino  el  Marques  «fe  los  Velez ,  que  habla 
salida  con  toda  la  caballería  en  oyendo  tocar  al  arma: 
el  qual  viéndole  de  aquella  manera  recibid  tanta  alte- 
isacioA  /  que  no  le  pudo  hablar  ;  y  mandando  á  DoO' 
JuanFazacdo  su  hermano  •  y  á  Don  Rodrigo  de  Bena- 
vides  ;  que  también  ae  habla  Tueko  •  -que  diesen  orden 
de  atajar  aquellos  soldados  por  tres  6  quatro  partes  con 
caballos  y  infantes >  se  subid  á  la  fortaleza.  Los  solda« 
dos  se  fueron ,  que  no  bastó  nada  á  detenerlos ,  y  de 
allí  adelante  se  iiieron  otros  muchos :  por  manera  que 
vino  i  quedar  aquel  campo»  en  que  había  doos  mil  hom* 
bres ,  en  '  menos  de  tres  mil «  la  mayor  íMute  de  cllo^ 
del  tercio  que  llamaban  de  los  Pardillos,  y  del  de  Don 
Pedro.de  Padilla  ,  que  como  gente  obligada ,  y  de  ocdc- 

isanza  viaja i  tuTÍeroA  mas  ^ubmúcsM**  -  -  *  • 
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•A^ndaba  en  el  valle  de  Lecrín  el  Anacoz  con  mas  de 
mil  hombres  haciendo  daño  en  las  escoltas  que  iban  de 
Granada  á  Órgiba :  d  qual  habla  muerto  los  doscientbt^ 
soldados  de  Ja  compela  de  Juan  «le  Chaves  de  OrdbH 
na  y  que  dfaumos »  entre  Acequia  y  Lanzaron ,  y  hecbot 
otros  muchos  daños  en  la  vega ,  y  en  lo  de  Alhama.  Y 
quiricndo  el  consejo  refrenar  la  insolencia  de  aquel  he-' 
legc  ,  mandaron  llamar  á  Pedro  de  Yilches  ,  por.  sobre* 
ttonüve  Pie  de  palo  ,  porqtle  tenia  una  pierna  oortadft 
4e  Ja  rodilla  para  abaso»  y  en  s»  liigar  otra  de  inadera» 
]K>nDbre  platico  en  toda  aquella  comarca »  y  nny  ani« 
moso.  Y  preguntándole ,  qué  orden  se  podría  tener  pa^.. 
m  hacer  una  emboscada  al  Anacoz  ,  dlxo  ,  que  le  dexa- 
sen  ir  á  él  de  parte  de  noche  á  las  Albuñuelas  y  á  Sala- 
m«  donde  se  recogían  aquellos  Moros  t  y  que -les  darlo 
un  atma » y  se  TOidrja  retirando  i  la  mafiana  entreten 
Alendólos  t  hasta  s^caHoeideídial  al  da.»  pocque^de  ñor* 
che  era  cieho  que  no  saldrían  ,  y  que^Sestuviesel  la«  'C»* 
balleria  metida  en  emboscada  en.  los  llanos  que  caen 
entre  la  laguna  del  Padtíl  y  Durcal ,  y  que  él  se  los  poni 
dria  en  las  «oaoos^de  manera  que  ios  pudlesed  aiancear 
á3tikiotL  £ste  coín^  paieciid^  Uen  ¿Don  Jüan>kie.iAHS^ 
ana  y  iilea  del  cons^fo:  y  Inégo  sb  manddJhfibiriGmif 
eiatManrique  que  apercibic»'k  genilé  de*I»  Ve^i;  y 
desando  ir  delante  á  Pedro  de  Yilches  ,  se  pusiese  él  «q 
emboscarla  ron  lacqhailfKia^ieaeliiigar  qiip.  V  señalaséé 
ti}-.i*  el 
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el  qual  partió  de  Otura  con  cien  caballos  y  quatrocíen- 
tos  arcabuceros ,  de  los  que  estaban  alojados  en  hs  alca- 
rías  de  k  vega ,  llevando  consigo  á  Tello  González  de 
AgiiUar^cad  üsjáén  lanzas  de  £€i|a^  que  fiiejpara  aquel 
e&to  desde  Granada  ^  y  se  fiielron  á  meter  antes  que 
amaneciese  en  onas  guerras,  que  estíin  por  baxo  del  Iw- 
raneo  dci  rio  de  Diircal.  Pedro  de  Vikhes  se  fue  dere- 
cho á  los  lugares  de  las  Albuñuelas  y  Salares  con  los 
soldados  de  las  quadrillas ,  y  ellos  se  estuvieron  jqueáos^ 
e9p¿rs(Ddo  á  que  Vlniiase  huyendo  de  los  enemigos ,  co* 
mo  habla  dkho.  Lo  qual  se  hizo  con  tanto  recato,  que 
las  centinelas  que  tenían  poestas  los  Moros  hicia  aque- 
lla parte  no  lo  sintieron ,  y  las  nuestras  las  veían  á  eüas. 
Pedro  de  Vilches  tocó  su  arn-rfa  al  amanecer  del  día:  lue- 
go, comenzaron,  las  allomadas  ,  y  los  Moros  salieron  á 
éi  con  grande  grita:  hizo  un  poco  de  resistencia,  y  dan- 
do á  entmder  que  tenia  miedo  oomcneó  á  retirarse 
con  orden  hacia  la  emboscada.  Lós^  Moros  fueron  cre« 

ciendo  cada  hora  en  tanto  numero  ,  que  cubrían  aque* 
líos  cerros ;  y  apretaron  tanto  á  Pedro  de  Vilches  ,  que 
quando  llegó  cerca  del  socorro,  ya ie  habían  muerto  dos 
toldados^  y  hendo  algunos  :  y  venian  tan  cec^  de  cl^ 
qoe  file  Jieaes^rio  que» Don  Gantía  Manrique  vlenda 
TOiir .  te'viKltas.  Moros  y  Chrístsanoa  saliese  i  ellos^ 
sin  .aguardar  qiic  baxascn  todos  á  lo  llano  ,  como  esta* 
ba  acordado ;  y  matando  seis  Turcos ,  que  venian  delan- 
te de.  üodos ,  y  mas  4e  doscientos  Moros  ,  el.Anacoz 
«on^todos.ids  denlas  ST'piisieron  en  brida  »  metiéndose 
fmlos  J&tóanoo&Tí  dcsfpeiederot'del  rioi  donde' no  :pii« 
diefoO''lo6'cal>aUo6  seguirlos  ,  ni'la  gente  de  á  pié^  que 
no  íllegO'  á  tiempo  de  poderlos  alcanzar.  Mas  adelante 
Uesrd  IsL  pen&j^  isijs.nuidaáes ,  porque  sicnda^preso  ,  le 
h  man- 
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niandd  justiciar  el  Du^ue  de  Arcós  en  Granada.  Gana- 
ron los  nuestros  en  esta  vitoria  tres  banderas  ,  y  para 
regocijar  la  ciudad  entraron  por  elk  arrastrándolas  ¿  y^ 
tievando  los  escuderos  las  cabeiiAs  y  jJi^  maoos-^de 
Moros  ea  ios  hierros  de  tas  lanz^i  fiMndo  pueattodopi 
m^y  contentos  en  Granada  con  este  süceso,  solo  el  aaín 
moso  Vilches  se  quejaba  de  Don  Garda  ^  Manrique di«i 
ckndo  ,  que  por  haber  salido  la  caballeria  tan  presto  á 
favorecerle  ,  no  habian  alanceado  aquel  dia  todost  aque^ 
Uos  Moros ;  y  como  le  dixese  el  Presidenta'»  que;<si  bap 
bia  salido  antes  de  tiempo «  habla  sido  porque  no  le  m» 
tasen  los  Moros  á  él  *  siendo  hombre  impedido  f  y  tra* 
yendolos  tan  cerca  i  bs  espaldas ,  le  respondió ;  muy 
enojado  :  *'Bien  entiendo  yo  ,  señor,  que  lo  hizo  por 
eso  ;  mas  qué  iba  en  ello  que  matasen  un  hombre  como 
yo  ,  á  trueco  de  alancear  dos  mil  Moros  Respuesta 
de  hombre  leal ,  que  no  estimaba  la  vida  por  el  serví» 
€Ío  de  Dios  y  de  su  Rey. 

CAPITULO  XL 

De  úl^uttfis  prensiones  que  su  Magestad  Híta  isSofi  dias 
para  ti  bnm  despacho  d^iajtNftai     :>  :  .1 

ZO'  su  Magestad  estos  días  dos  provisiones  muy 

importantes  para  la  brevedad  que  se  pretendía  en  esta 
guerra  ,  con  parecer  de  Don  Juan  de  Austria  y  de  los 
consejeros  que  quedaron,  cerca  de  su  per^or^i  ¿Sij^unf 
tüc  'fnaodar>  que  acabasen  de  sacav  hM  Morisico»  qu^  har 
bíin  qoolada  ea  GcaiMida>.y:lotineticaei<  la'ti<ffra  «den* 
tro,  flor  sospechi  que  de  ellos  se  tenia  que  daban, avip 
a  Aben  Umeya.  de  todo  lo  que  se  iiacia  t^niciiido 
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sus  inteligencias  con  los  que  andaban  lerantados  t  j  It 
otra  mandar  que  se  publicase  la  guerra  á  fuego  y  á  san- 
gre» cosa  que  aun  hasta  este  tiempo  no  se  había  publi- 
cado 9  porque'  soHmieme  se  trataba  en  el  supremo  con-* 
eqo  de  guena  nombre  de  castigo- en  lót  rebeldes^ 
áo  Ies  qiiirlendo  dar  Otra  autoridad ;  y  aun  se  ofiendian 
con  muy  justa  razón  los  señores  del  reyno  de  que  lla- 
masen Rev,  ni  aun  tirano  á  Aben  Umeya ,  á  quien  me* 
jor  quadraba  el  nooibre  de  trayrdor  ,  pues  lo  era  contra 
Su  Kcy  y  señor  natural,  y  dentr<>  de  stt  proprio  reyno. 
Concedirf  ansimesmo  campo  franco  i  todos  los  Chris* 
t!ano$  que  sirHesen  debaxo  de  b^dera  ó  estandarte ,  y 
que  aprehendiesen  en  sí  todos  los  bienes  muebles  ,  di- 
neros ,  joyas  y  ganados  que  tomasen  á  los  enemigos ;  y 
que  no  pagasen  quinto  ni  otra  cosa  alguna  de  las  perso* 
ñas  que  captivasen  »  haciéndoles  de  todo  ello  gracia  y 
merced  por  «esta  vez  y  presente  ocasión ,  para  animar 
la  gente  ,  que  andaba  ya  muy  desgustada  ,  i  que  sirvie* 
sen  voluntariamente,  sin  que  fuese  menester  otro  rigor, 
porque  estaban  escandalizados  los  pueblos  de  la  Anda- 
lucía de  oir  las  quejas  que  daban  los  soldados  ,  que  se 
Iban  hii3rendo  del  campo  -del  Marques  de  los  Velez.  Y 
para  que  mejor  stf  fftidieaen.entender  con  la  paga  ordi* 
naria ,  les  mandd  acrecentar  el  sueldo  í  respeto  de  co- 
mo se  acostumbraba  pagar  la  gente  de  guerra  en  Italia, 
que  es  quatro  escudos  de  oro  cada  mes  al  coselete  y  al 
arcabucero ,  y  tres  al  piquero ,  que  llaman  pica  seca.  Y 
f^qué  los  cabildos^»  eoncejofe  y^^seAores  >  á  quien  se  man- 
úá  qu^  rehitieseia  te  compaftiaa  oon  que  'sendan ,  y  las 
Hcfecefftasén '4  mayor  numeroV^aban  ya  muy  gasta- 
dos ,  no  les  bastando  los  proprios  ni  las  sisas  ,  que  con 
licencia  del  consejo  R^ai  ediaban- sobre  los  bastimen- 
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tos  para  pagar  la  gente  ,  ordeno  ,  que  desde  el  primero 
día  del  mes  de  Noviembre  luego  siguiente  se  pagase  to^ 
da  la  ¿i]£uiteria  dbl.  dinero  de  su  Real  haaienda'  7  yípxi 
los  cabildos  ,  concejos  j  señores  pagasen  solamente  la 
gente  de  á  caballo.  Lo  qual  todo  se  publico  en  la  cíu-^ 
dad  de  Granada  por  bando  general  á  diez  y  nueve  de 
Otubre  de  este  año  de  mil  quinientos,  sesenta  y  nueve: 
y  luego  se  enviaron  traslados  autórioEadqs  á  todas  las 
ciudad^  y  señores  de.la  Andáluda  y  rey  no  de  Grana* 
da ,  para  que  se  supiese  en  todas  partes  las  gracias  y  mer* 
cedes  que  su  Magestad  hacia  á  la  gente  de  guerra.  De- 
xemos  agora  el  provecho  que  resulto  de  estas  provisio- 
nes y  que  fue  muy  grande  ,  y  digamos  como  Aben  Ume- 
ya  pago  la  pena  de  sus  orimenes  y  maldades  por  mano 
de  los  propriós  rebeldes»  que  le  ordenaron  la  muerte. 

CAPITULO  XII. 

Coma  los  Moros  mataron  d  Aben  Umeya  ,  y  nomtrarom 
én  su  ¡mar  á  Dhgo  Lfifi%  Abm  Aboo* 

IS^ientras  estas  provisiones  se  hacían  do  mestra  par- 
te, Diego  Alguacil,  vecino  de  Albacete  de  UxilCaf ,  y 
otros  deudos  suyos  enemigos  de  Aben  Umeya  ,  que  an- 
daban ausentes  de  él ,  por  miedo  que  los  mandarla  ma- 
tar 9  trataban  de  darle  ellos  la  muerte  ,  por  librarse  de  * 
aquel  témór ,  y  tomar  yenganaa  de  la»  crueldades  quie 
habla  usado  coá-  los'  naturdes  de  la  tierra  v  y  espeeial« 
mente  con  Miguel  de  Roxas  su  suegro ,  y  Rafael  de  Ar- 
cos ,  y  con  otros  alguaciles  y  hombres  principales  de 
aquella  taa  ,  y  de  la  de  Jubiles  ,  que  habla  hecho  morir 
por  consejo  dé  Jos  capitanes  de  los  monfis  que  traía  coih 
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sigo  :  y  al  fin  vinieron  á  tomar  venganza  de  él ,  ma- 
tándole por  sus  proprias  manos  ,  como  agora  diremos. 
Entre  otras  cosas  que  Aben  Umeya  habla  hecho  ,  de 
que  se  sentía  muy  agraviado  J>iego  Alguacil ,  era  haber- 
se llevado  de  ITxixar  una  prima  suya  viuda  ,  con  quien 
estaba  amancebado  ,  y  traerla  consigo  por  amiga  con- 
tra su  voluntad  ;  aunque  otros  entendieron  ,  que  la  cau- 
sa del  enojo  que  tenia  con  él  no  eran  zelos  »  sino  puur 
to  de  honra  ,  afrentado  de  que.aesído  muger  principal» 
que  podía  casar  con  ella  ,  la  traía  por  manceba.  Mas  de 
esto  nos  desengañd  después  el  tiempo  ,  quando  la  vie- 
ron casada  á  ley  de  maldición  con  el  proprio  Diego  AI- 
giracil  en  Tetuan  seis  años  después  de  aquesta  guerra. 
Finaimente  ,  sea  como  áiere  y  él  tuvo  buena  ocasión  pa- 
ra conseguir  el  e&to  que  deseaba »  siendo  la  mesma  Mo- 
ra la  secretarla  de  su  enemigo  »  y  d  instrumento  de  su 
mal.  Era  ya  Aben  Umeya  estrañamente  aborrecido,  y 
casi  tenido  por  sospechoso  en  toda  la  Alpuxarra  ,  des- 
pués que  se  supo  lo  que  había  escrito  á  Don  Juan  de 
Austria  ,  y  al  aicayde  Xoaybi  de  Guejar ,  entendiendo 
que  andaba  en  tratos  para  entregar  la  tierra  á  los  Chris- 
tianos  ,  procuwido  idamente  su  particular  seguridad  y 
-aprovechamiento,  y  por  ventura  tenia  aquel  deseo  ;  mas 
era  ían  pusilanimo  ,  y  hallábase  tan  cargado  de  culpas, 
que  no  se  osaba  fiar  ,  teniendo  por  cierto  ,  que  la  culpa 
del  rebelión  habia  de  ser  atribuida  á  pocos  ,  y  necesaria- 
risenfic  castigado  el  ^e^Jiubiese^idotieabeza  dcM ;  y  cor 
4no  bpmbre  querteola'^potfa^seguridait  de  su  pecsona',  t¡e^ 
4iia  eti  tLauxár '  de  ~ Andarax  ,  dónde  !se  hábia  recogido 
después  de  la  jornada  de  Vera  ,  Jos  caudillos  y  capita- 
nes mas  amigos  con  dos  mil  Moros  que  repartían  la 
gu^dia^^ada.nocbe  por.su,ru^da}>  y  tampoco  se.  descui- 
*:  ',\  .......  "da- 
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daban  de  día  ,  teniendo  barreadas  las  calles  del  lugar  de 
manera ,  que  nadie  pudiese  entrar  en  él  sin  ser  visto  d 
sentido.  Y  porque  no  se  fiaba  de  los  Turcos ,  ni  estaba 
bien  con  ellos » d  por  ventura  no  tenia  con  que  pagar* 
el  sueldo  mientras-  estuviesen  ociosos  ,  por  apartaN 
los  de  sí  los  h.íbia  cnviaJo  1  la  frontera  de  Órgiba  á  or- 
den de  Aben  Aboo.  Sucedió  pues,  que  como  estos  hom- 
bres viciosos  eran  todos  cosarios ,  ladrones  y  homici* 
da$ » donde  quiera  que  llegaban  hadan  muchos  insultos 
7  deshonestidades  y.  forzando  mugetes,  y  robando  las  ha^ 
clendas  í  los  Moros  de  la  tierra.  Y  como  fuesen  muchas 
quejas  de  ellos  á  Aben  Umeya  ,  escribió  sobre  ello  á 
Aben  Aboo ,  encargándole  que  lo  remediase  :  el  qual  le 
r^pondid  ,  que  los  Turcos  no  hacian  agravio  á  nadie; 
7  que  &i  alguna  d^rdén  hiciesen  »  él  la  castigaría.  So* 
bre  esto  fueron  y  vinieron  correos  de  una  parte  i  otra; 
y  ^si  de  lo  que  se  trataba  ,  como  de  la  indignación 
que  Aben  Umeya  tenia  contra  los  Turcos  ,  avisaba  por 
momentos  la  Mora  á  Diego  Alguacil.  Y  de  aquí  tuvo 
principio  la  traycion  que  le  urdid »  revolviéndole  con 
ellos»  para  que  viniesen  á  descomponerle  y  matarle,  co- 
mo lo  hicieron ,  porque  quirlendo  estos  diai  ir  i  alzar 
los  Moriscos  que  vivían  en  Motril ,  y  saquear  la  villa, 
sin  dar  á  entender  su  dcsínio  á  Aben  Aboo  ,  le  envid 
á  decir  que  recogiese  los  Turcos  ,  y  camínase  con  ellos 
la  vuelta  de  las  Albuñuelas ,  y  que  en  el  camino  le  al- 
canzaría otro  correo  coa  .  la  orden  de  lo  que  habla  de 
hacer.  Y  como  estos  correos  pasaban  forzosamente  por 
Uxixar,  y  la  Mora  msah^  i  Diego  Alguacil  de  los  des- 
pachos que  llevaban  ,  saliendo  á  esperar  en  el  camino 
ai  postrero  en  compañía  de  Diego  de  Arcos  y  de  otros 
SUS  amigos,  le  mataron  »  y  le  quitaron  la  carta  que  lle- 
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vaba  ;  y  contrahaciéndola  Diego  de  Arcos  ,  que  habia 
servido  de  secretario  á  Aben  Úmeya  ,  y  firn^ado  algu- 
nas veces  por  él  *  como  decía  que  volviese  luego  con 
los  Turcos  i  dar  sobre  Motril ,  puso  que  los  llevase  i 

Mccijia  Je  Bombaron  ;  y  que  después  de  tenerlos  aloja- 
dos de  manera  que  no  se  pudiesen  juntar  con  la  gente 
de  la  tierra  ,  y  con  cien  hombres  que  llevaba  Diego 
Alguacil  »,los  desarmase  ,  y  hiciese  degollar  á  todos  :  y 
que  lo  mesrido:  hiciese-de  Diego  Alguacil ,  después  que 
se  hubiese  aprovechado  dtf<i£l/  Esta  carra  enviaron  luego 
á  Aben  Aboo  con  personsf  de  recaudo  :  el  qual  mara- 
billaio  de  tan  i^ran  novedad  ,  entendió'  que  sin  duda 
era  verdad  lo  que  se  decía  ,  que  Aben  Umeya  andaba 
en  ' eraros  para 'entfegar  la<ciernu  - Y  .estando  suspenso  sin 
poderse  détermihar  ewlo  qúe  hariat  ^-Dlego  Alguacil» 
que  había  medido  ¿1  camino  y  el  tiempo ,  llego  con  los 
cien  hombres  á  su  puerta  ;  y  hallándole  alborotado  ,  le 
dixo  ,  coino  Aben  Umeya  le  habia  enviado  á  mandar 
que  fuese  con  aquella  gente  á  hallarse  en  la  muerte  de 
los  Tuhcbs';^inas  'qiie  no  pensaba  intervenir  en  «semejan-^ 
te  crueldad  ,  por  ser  personas  que  habían  venido  á 
vorecer  á  los  Moros ,  y  puesto  las  vidas  por  su  liber- 
tad :  anrcs  cansado  de  servir  im  hombre  ingrato  ,  vo- 
iunrario  ,  de  quien  no  se  podía  esperar  otra  mejor  paga, 
pehfuba  avisarlos  de  c^Uo',  para  que  mirasen  por  sí.  Y 
tandole  diciendo:  esta^  palabras ;  acertó  á  pasar  por  de* 
lánts  de  la  puerta  donde  estaban  Husceyn ,  capitán  Tur- 
co ;  y  como  Díég'O  Alguacil' quisiese  .hablarle  ,  Abení 
Abbo  se  adelanto  ,  porqué  no  le  previniese  ,  tciniendó 
qnc^de  matai'ian  los  i  urces,  o  por  ventura  quiriendo  ga- 
nar élaq  aellas  gracias  ;  y  llamándole  á  él  y  á  Caracax 
su  hennono  »  Jes^nmtrQ  lá  puta :  los  quales  avisaron 
-ii-r  i  X  lue- 
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Inego  á  Nebcl »  y  á  Alí  arráez  ,  y  á  Mahamete  arráez» 
y  á  el  Hascefi  y  y  £  otros  alca}^des  Turcos.  Y  alborotan- 
dose  todos  ¿ntre  temor  y'  saña ,  comenzaron  á  brávear 

cargando  las  escopetas ,  y  diciendo  ,  que  aquello  mere- 
cían los  que  hablan  dexadu  sus  casas,  sus  mugeres  y  sus 
hijos  por  venirlos  á  socorrer?  Y  apenas  podía  Aben  Áboo 
apaciguarlos ,  diciendoles  estuviesen  seguros ,  porque  no 
se  les  baria  el  menor  agravio  del  mundo,  Diego  Al- 
guacil viendo  los  Turcos  alterados  ,  y  su  negocio  bien' 
encaminado  ,  para  acreditarle  mas  saco  una  Mcrba  que 
llaman  haxiz  ,  que  los  Turcos  acosiumbran  á  comer 
quando  han  de  pelear  ,  porque  los  hace  borrachos  y  ale- 
gres y  soñolientos  ;  y  dixo  que- se  la  habiá  enviado' 
Aben  Umeya  pata  que  se  la  diese  escalplo  cenando  á  iú» 
capitanes ,  porque  se  adormeciesen ,  y  pudiesen  matarlos 
aquella  noche.  Tratóse  alli  que  no  convenia  que  rey- 
iiasc  aquel  hombre  cruel,  que  mataba  toda  la  gente  no- 
ble ,  sino  que  le  matasen  á  él ,  y  criasen  otro  Rey.  Die-J 
go  AlguacÜ  decia  que  lo  fuese  el  Husceyn ,  d  Carac^x; 
mas  ellos ,  aunque  apróbabsln  lo  de  la;muerte  >  úú' 
quisieron  aceptar  la  oferta  diciendo  ,  qiie  Aluch  Alí  los 
habia  enviado  ,  no  á  ser  Reyes  ,  sino  á  favorecer  al  Rey 
de  los  Andaluces  ,  y  que  lo  mas  acertado  era  poner  el 
gobierno  en  manos  de  alguno  de  los  naturales  de  la  tier- 
ra f  que  fuese  hombre  de  linage  ,  de  quien  se  tuviesé 
confianza  que  procurarla  el  bien  de  los  Moros »  mien-' 
tras  venia  aprobación  del  reyno  de  Argel.  Esto  parecid 
i  todos 'bien  ,  y  sin  perder  tleiApo  nombraron  ¿  Aben 
Ab<>o  harto  contra  su  voluntad  ,  á  lo  que  mostrd  al  prin-* 
cipio.  Mas  al  ñn  acepto'  d  cargo  y  honra  que  le  daban,- 
con  que  le  prometieron  de  matar  luego  á  Aben  Ümeya, 
y  de  í>render  todos  los  alcaydes  y  hombres  principales- 
,  .  que 
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que  tenia  por  amigos  ,  y  de  no  soltarlos  hasta  qué  llana- 
mente fuese  obedecido.  Era  Cara€«x  hombre  e»caadaio* 
so  7  malo »  y  por  muchos  delitos  que  había  cometida 
andaba  desterrado  de  Argel,  quando  su  hermano  d  Hus- 
ceyn  vino  con  el  socorro  que  traxo  el  Habaqui ;  y  po- 
niendo luego  por  obra  lo  que  Aben  Aboo  pedia  ,  hizo 
primerameixte  que  todos  los  que  alli  estaban  le  obede- 
ciesen por  gobernador  de  los  Moros  por  tre$  meses,  mien- 
tras venia  aprobación  de  Argel.  Luego  se  puso  can  ca« 
Buino  la  vuelta  de  Andaras  con  doscientos  Turcos  y 
otros  tantos  Moros,  y  con  él  Aben  Aboo  ,  y  Diego  Al- 
guacil, y  Diego  de  Roxas  con  los  cien  Moros  que  lle- 
vaban. Y  llegando  á  media  noche  al  Lauxár  ,  aseguro 
las  guardas  con  decirles ,  que  eran  Turcos  que  iban  á 
hablar  con  el  Rey ;  y  dexandolos  pasar ,  llegaron  á  la 
posada  de  Aben  Umeya  «  y  haciendo  pedazos  las  puer- 
tas ,  entraron  dentro  ;  y  hallándole  que  salía  á  la  puerta 
con  una  ballesta  armada  en  la  mano  ,  le  prendieron. 
Algunos  dicen  que  estaba  acostado  durmiendo  entre  dos 
mugeres » y  que  la  una  era  aquella  prima  de  Diego  Al- 
guacil ,  y  que  ella  mesma  se  abrazd  con  él  hasta  que 
Uqraron  á  prenderle.  No  se  como  puede  ser  esto  ,  por- 
que había  sido  avisado  á  prima  noche  ,  y  tenia  dos  ca- 
ballos ensillados  y  eníieiiados  para  irse  ,  y  por  no  de- 
xar  una  zambra  ,  en  que  esruvieron  gran  rato  de  la  no- 
che f  no  habia  querido  decir  nada  ;  y  después  cansado  de  ' 
festejar  se  habia  ido  á  su  posada  » donde  tenia  veinte  y 
quatro  escopetearos » y  mas  de  trescientos  Moros  de  guar? 
dia  alderredor  del  lugar  para  caminar  antes  que  ama- 
neciese. Sea  como  fuere  ,  i^nguno  de  los  que  con  él  es- 
taban le  acudió  la  hora  que  le  vieron  preso ;  y  atándole 
las  manos  cofk  un  cordel  Aben  Aboo  y  Dí^q  Algua- 
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cil ,  le  likieroft  luego  cargo  de  sus  culpas ,  y  le  mostra- 
ron la  carta  ;  y  conocicDiio  la  firma ,  dixo  ,  que  su  ene- 
migo la  había  hecho ,  y  que  no  era  suya ;  y  les  protesto 
de  parte  d^  Mahoma  y  del  gran  Turco,  que  no  proce- 
diesen contra  él,  sino  que  le  tuviesen  preso»  porque  no 
eran  ellos  'sus' jufeces  ,  ni  tenían  autoridad  de  juzgarle, 
y  que  era  buen  Moro  ,  y  do  tenía  trato  con  los  Chris- 
tlanos  ;  y  envío  á  llamar  al  Habaqui  para  justificar  su 
negocio.  Mas  la  razón  tuvo  poca  fuerza  entre  aquella 
gente  barbara  indignada ,  y  llena  de  cudida  ,  porque  le 
saquearon  la  casa  ;  y  metiéndole  en  un  palacio»  Diego 
Alguacil' y  Diego  de  Arcos  se  encerraron  cón  ¿1  so.co^ 
lor  de  guardarle ,  porque  no  se  les  fuese  ;  y  antes  que 
amaneciese  ,  echándole  un  cordel  á  la  garganta,  le  aho- 
garon ,  tirando  uno  de  una  parte  y  otro  de  otra.  Dicen 
que  él  mesoio  se  puso  el  cordel  como  le  hiciese  menos 
mal »  concertó  la  ropa  ,  cubrid     cabeza ,  y  que  dixo 
que  iba  bien  Vengado  ,  y  que  era  Christiano.  De  esta 
manera  dio  fin  aquel  desventurado  á  su  desconcertada 
vida  t  y  k  su  nuevo  y  temerario  estado  ,  en  conformi- 
dad de  Moros  y  de  Christianos,  Hubo  algunos  que  afir- 
maron haberle  oído  decir  muchos  días  antes,  que  io  traía 
desasosegado'  un  sueiío  que.  liabia  soñado  tres  tiochefc 
arfeo  ,  parectendole  que  unos  kombres.  estrangeros^le 
prendían  ,  y  le  entregaban  á  otros  que  le  ahogaban  con 
su  propria  toca  ,  y  que  por  esta  causa  andaba  imagina- 
tivo ,  y  se  recelaba  de  los  Turcos.  De  donde  se  puede 
colegir  ,  que  el  espíritu  del  hombre  en  las  cosas  que  te<* 
me  «  el  bervocique  le  eleva  á  la  contemplación  de  eUaíi» 
le  hace  pronosticar  en  futuro  parte  de  su  suceso »  por- 
que como  los  cuidados  <JeI  día  hacen  que  el  espíritu  en* 
tre  sueños  este  de  noche  imagiuaado  muchas  wosas,  q.ue 
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después  vemos  puestas  en  efeto ,  por  razón  de  una  sim- 
pttía  natural ,  i  <)tte  la  naturaleza  obedece  :  ansí  en  iii- 
turo  la  fnesnia:  simpitia  ,  que  está  obediente  &  las  in- 
fluencias celestiales  ,  Bace  afifiiiar ,  no  por  fe   sino  por 

temor ,  parte  de  lo  que  se  teme.  Y  no  hay  duda  sino 
que  Aben  Umeya  tenia  entera  noticia  do  los  Reyes  Mo- 
ros, á  quien  los  Turcos  hablan  favorecido  al  principio 
en  Afrloa  para  ppócrlos  en  estado;  y  despties  los  habiaii; 
ellos  mesmos  muerto,  y  quedadose  con  todo  lo  que  lesr 
habian  -ayudado  á  ganar,  y  estaba  con  teñior  de  que  ha- 
rían otro  tanto  de  él.  Volviendo  \mi^s  i  nuestra  histo- 
ria ,  orro  dia  de  mañana  le  sacaron  muerto,  y  le  enter-^ 
raron  en  un  muladar  con  el  desprecio  que  merecían  sus 
maldades;  saqueáronle  la  casa«  cobró -Diego  Alguacil  su 
prima  •  j  los  otros  alcaides  repartieron  entre  sí  las  otras 
mugeres :  y-  dando  el  gobierno  y  mando  á  Aben  Aboo 
con  teripíno  limitado  de  tres  meses  ,  envío  por  confir- 
mación de  su  elección  al  gobernador  de  Argel ,  como  á 
persona  que  estaba  en  lugar  del  gran  Turco.  A  esto  fue 
Mahaméte  Ben  Daud «  de  quien  al  principio  de  esta  his» 
toria  hicimos  mención,  coaisn  presente, de  Christianos 
capci^s  y  de  cosas  de  la  tierra.  Y  rrtó^  >mucho  después 
Daud  le  envió  el  despacho , y  se  quedo  alia,  que  no  oso 
volver  mas  á  España.  De  alli  adelante  se  Intituló  el  he- 
rege  »  Muiey  Abdala  Aben  Aboo »  Rey  de  los  Andalu- 
ces; y  puso  en  su  band^  unas  letras  que  decían :  **No 
pudefdesear  mas ,  ñi  contentarme  jCOOí-meR05.'''Los  Toft 
eos  prendieron  todos  tos  alcáydes  qiie^  no-  querían  obe-»* 
decG ríe  ,  y  hicieron  que  le  diesen  obediencia  ,  sino  fue 
Aben  Aíequenun  ,  hijo  de  Puertocarrero  ,  que  se  aparto 
con  quatrocientos  Moros  en  ei  rio  de  Almería ,  y  á  la 
p^rte- de  Alniuñecar. OirondUo ,  llamado  por  otro  n 
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bre  el  Archidonl.  Nombro  Aben  Aboo  por  general  de 
los  ríos  lie  Almería  ,  Boloduy  ,  Almanzora  »  y  sierra  de 
Baza  y  Fílábres ,  y  tierra  del  marquesado  del  Zenete ,  i 
Gerónimo  el  Maleh.  Al  Xoaybl  y  al  Hasceya  de  Gué- 
;ar  encargo  el  partido  de  Sierra  nevada  ,  tierra  de  Ve« 
Icz  ,  Alpuxarra ,  7  valle  y  sierra  de  Granada ,  con  pa- 
tentes que  les  obedeciesen  todos  los  otros  capitanes.  Y 
deade  á  poco  tiempo  despacho  al  aicayde  Hosceyn,  Tur* 
co  9  con  segundo  presente  para  el  gobernador  de  Argel» 
y  para  el  Mesti  de  Costantinopia  *  encargándole  ,  que 
por  via  de  religión  encomendase  sus  negocios  al  grao 
Turco  ,  para  que  le  mandase  dar  socorro  de  gente  ,  ar- 
mas y  municiones  ,  mientras  baxaba  su  poderosa  arma- 
da i  y  ordenando  una  milicia  ordinaria  de  quatro  mil  t¿» 
radores  ,  mando  que  los  mil  de  ellos  asistiesen  por  su 
rueda  cerca  de  su  persona  :  los  doscientos  hiciesen  cada 
dia  guardia  ,  y  pusiesen  centinelas  de  noche  dentro  y 
fuera  del  lugar  donde  se  hallase, como  personas  en  quien 
tenia  puesta  su  conñan¿a,y  que  pensaba  gobernarse  par 
su  consejo. 

CAPITULO  XIIL 

,  *  >        .  _        '     •    _  •  . 

Como  Aben  Aboo  juntó  la  gmte  de  ¡a  yli£uxarra  ,//iie  á 

'  cercar  á  Orgiha. 

^^uando  Aben  Aboo  huboasentado  las  cosas  de  la  AU 
pttzarra  ,  Juntando  «1  mayor « numera  de  gente  qué  pQ«f 
do  i  file  Í4Deconocer  el  valle  déLecrin  ,  y  di6  vuelta  á 

Lóbras,  y  vista  á  Salobreña  ,  y  se  alojo'  en  la  bocíi  del 
rio  de  Motril,  y  de  allí  ordeno  de  ir  á  combafir  el  fuer- 
te de  Órgiba.  Habían  salido^  aquel  presidio  aquellos 
TOM,  Ji,  Y  dias 
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días  ochenta  soldados  de  la  compañia  de  Antonio  Mo- 
reno  á  hacer  una  entrada  con  Vikhes  su  alférez,  v  en- 
ganados  por  una  espia,  que  los  llevaba  vendidos»  habían 
dado  ea  una  emboscada  de  Moros  «  que  los  aguardaba 
en  el  barranco  de  la  negra  ,  y  los  habían  muerto  á  to«> 
dos;  y  entendiendo  el  Moro  que  debía  quedar  poca  gen» 
te  dentro  ,  y  que  podría  ocupar  aquella  plaza  ,  partió 
del  lugar  de  Cádiar  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Otu* 
bre  con  diez  mil  hombres  de  pelea ,  y  entre  ellos  seis- 
cientos Turcos  y  Moros  Berberiscos.  Y  el  siguiente  dia» 
víspera  de  San  Simón  y  Judas  en  la  noche ,  Ihgó  cerca 
de  nuestro  fuerte;  y  emboscando  toda  la  gente  en  unas 
ramblas  que  se  hacen  dos  tiros  de  arcabuz  ,  el  otro  día 
domingo  de  mañana  echó  quatro  Moros  delante  ,  que 
disimuladamente  ,  como  que  andaban  cazando  ^  procu* 
rasen  sacar  á  lo  largo  una  esqoadra  de  soldados ,  que  sa- 
llan de  ordinario  á  descubrir  la  tierra »  para  poder  to- 
mar lengiTa.  Mudábase  cada  mes  la  gente  de  guerra  de  . 
este  presidio  ,  porque  los  soldados  huían  de  ir  á  el  por 
causa  del  mucho  trabajo  que  padecían ;  y  Don  Juan  de 
Austria  enviaba  desde  Granada  con  las  escoltas  las  com- 
pañías que  hablan  de  quedar »  y  con  los  bagages  vacíos 
se  volvían  las  que  hablan  estado  su  temporada :  y  esto 
era  cada  mes.  Con  esta  orden  habían  llegado  poco  antes 
que  los  Moros  matasen  al  alférez  Vilchcs, y  á  los  ochen- 
ta soldados ,  en  una  escolta  seis  compañías  de  infante- 
ría: las  tres  con  sus  pcoprios  capitanes ,  Uainados.-G^ 
par  Maldonado «  Don  Alonso  tle  Areliaoo»  y  Gaspar 
Delgado, ^sobrino  del  Obispo  de  Jaén,  que  servia  £  cos- 
ta de  su  tio  con  trescientos  arcabuceros ;  y  las  otras  tres, 
que  eran  de  Antonio  Moreno ,  y  Francisco  de  Salante 
y  Alopso  de.  Ara^  f  capitán  4e  los  de  Sevilla ,  llevaban 
'  ^  j  1  .-.>.•<  sus 
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SUS  alfisreces ,  porque  quedaban  ellos  ocupados  en  Gra* 

nada  ,*  y  dos  estandartes  de  caballos  ,  el  uno  de  Juan 
Alvarez  de  Bohorqucs  ,  y  el  otro  que  servia  Lorenzo 
de  Ley  va  por  Don  Luis  de.  la  Cueva.  Y  con  ci  infe- 
lice  suceso  de  aquella  gente*  estaba  F,ranc¡sco  de  Moli- 
na muy  recatado ,  y  nó  dexaba  salir  del  fuerte  á  nadie, 
sin  primero  descubrir  y  reconocer  muy  bien  toda  la 
tierra  alderredor  ,  entendiendo ,  que  con  la  vaiKiL;loiia 
de  aquellas  muertes  no  dexarian  los  Moros  de  venirle  á 
correr  y  y  á  poner  emboscadas.  Y  como  aquel  dia  saliese 
una  esquadra  á  descubrir  hacia  la  parte  donde  los'  qua- 
tro  Moros  andaban  » y  ellos  diesen  luego  á  huir  *  el  ca* 
peral  que  iba  con  ella ,  Ikmado  Francisco  Hidalgo^  sin 
considerar  lo  que  podía  haber  en  las  ramblas  ,  se  puso 
en  su  seguimiento  ;  y  fue  cebándose  tanto  en  ellos  ,  que 
dio  de  golpe  en  una  de  las  emboscadas  :  y  saliendole  loa 
Moros  de  muy  cerca » le  cercaron  por  todas  partes ,  y  le 
mataron  ,  y  con  el  otros  quatro  soldados  qoe  iban  de- 
Jante :  los  otros  se  retiraron  con  mucho  peligro  al  fuer- 
te, y  dieron  aviso  á  Francisco  de  Molina  del  suceso.  El 
qual  envió  luego  á  Lorenzo  de  Leyva  con  seis  caballos 
suyos »  y  quatro  del  capitán  Juan  Alvarez  de  Bohor» 
ques » que  estaban  alojados  fuera  del  fuerte  ,.á  que  reco- 
nociese qué  gente  era  aquella :  con  los  quales  llego  ai 
lugar  donde  los  Moros  habían  estado  emboscados  ;  y 
hallándolos  retirados ,  paso  tan  adelante,  que  llegó  adon- 
de estaba  el  proprio  Aben  Aboo  con  el  golpe  de  la  gen- 
té :  y  deteniéndose  para  reconocer  bien  »  se  hubiera  de 
perder,  porque  le  cargaron  tantos  escopeteros ,  que  ma- 
tando el  caballo  i.  un  escudero ,  le  hirieron  el  suyo  ,  y 
se  hubo  de  retirar  con  harto  trabajo  ,  ycndole  siguien» 
do  siempre  los  enemigos  con  grandes  alaridos  hasta  me- 
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terle  dentro  del  fuerte.  Y  este  dia  ,  que  fue  veinte  y 

ocho  dias  del  mes  de  Otubrc  ,  cercaron  el  sitio  que  te- 
nían los  nuestros  por  todas  partes,  ocupando  todos  los 
lugares  que.  le  tenían  á  caballero  para  poderlos  ofender 
con  las  escopetas  i  y  haciendo  un  recio  aoometímiento 
mataron  algunos  Christianos^y  entre  ellos  í  Christoval 
de  Za)  as  ,  alférez  de  Don  Alonso  de  Arellano ,  y  á  un 
escudero  de  la  compañía  de  Juan  Alvarez  de  Bc  hor- 
ques ,  IJamado  Pescador.  Viendo  pues  nuestra  gente  la 
determinación  que  traían  los  enemigos  »  y  que  los  mu* 
ros  del  fuerte  eran  tapias  de  tierra  » y  paredejas  de  pie-* 
dra  seca  tan  baxas ,  que  en  algunas  partes  no  cubrían 
un  hombre  ,  acudiendo  animosamente  al  reparo  con  sus 
personas  y  con  la  arcabucería  puesta  de  mampuesto  en 
las  saeteras  y  traveses»  y  mataron  y  hiiiuon  muchos  de 
ellos.,  y  les  lucieron  perder  la  furia  que  traían.  Juan  Al- 
varez  de  fiohorques  con  sus  escuderos  se  puso  á  defen* 
«der  un  portillo  ,  que  aun  no  estaba  acabado  de  cerrar» 
entre  el  quartel  de  Salante  y  el  de  Don  Alonso  de  Are- 
llano  ,  por  donde  i  pie  llano  pudiera  entrar  un  buen 
golpe  de  gente.  Y  cierto  fue  provisión  divina  la  inad- 
vertencia de  los  Moros  este  dia ,  porque  si  acometieran 
•por  tres  o  quatro  partes  el  fuerte  »  según  los  muros  es-* 
tuban  baxos  y  mal  reparados  ,  y  la  muchedumbre  que 
eran  ,  fácilmente  pudieran  entrarle.  Viendo  pues  Aben 
Aboo  la  resistencia  que  habia  en  nuestros  Christianos, 
retiro'  su  gente.»  y  repartiéndola  en  quatro  quarteles  cer- 
co el  fuerte  por  quatro  partes ;  y  quitando  él  agua-de  la 
acequia  ,  comenzó  ¿dar  orden  en  los  combates.  En  es* 
te  tiempo  repartid  Francisco  de  Molina  los  quarteles, 
señalando  á  cada  compañía  lo  que  habían  de  dcícndei*. 
Ala  parte  del. norte  ^dpnde  sale  el  eamíno  que  va  á 
■  r  -i  Gra- 
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Granada  t  puso  la  compañía  de  Araaz ,  y  con  ella  á  Ge- 
rónimo Casaus  su  alferez ;  y  á  la  mano  izquierda  de  él 
i  Gaspar  Makfonado  con  la  tuya  ,  teniendo  á  las  espal« 

das  la  iglesia  ;  á  la  parte  del  río,  que  responde  hacia 
poniente  ,  la  de  Salante  con  Alonso  Velazquez  de  Por- 
tillo su  alterez ;  á  la  parte  de  mediodia  ,  donde  sale  el 
camino  para  Motril « á  Don  Alonso  de  Arellano;  y  en- 
tre el  y  el  quartel  de  Arauz  i  Gaspar  Delgado.  Los  ca- 
pitana de  caballos  quedaron  sobresalientes  ,  para  acn^ 
dír  a  pie  donde  viesen  ser  mas  necesario  ,  y  con  ellos 
para  el  dicho  efeto  Don  Antonio  Enriqucz  ,  Gonzalo 
Rodriguel »  el  capitán  Mcdrano  y  Francisco  Ximenez; 
soldados  praticos  entretenidos  »  por  h;iber  tenido  czrgíh 
en  la  milicia ,  í  quien  su  Magestad  habla  mandado  ir  á 
servir  en  esta  guerra ,  y  Don  Juan  de  Austria  los  habia 
«nviado  aíjuellos  dias  á  Urgiba.  Lo  primero  que  los  ene- 
migos hicieron  fue  ocupar  la  casa  de  vn  horno,  que  es- 
taba tan  cerca  ,  que  sola  una  calle  habia  entre  ella  y  el 
muro  ;  y  mandando  juntar  mucha  fagina ,  la  echáiicm  pibf 
una  ventana  en  otra  casa » que  estaba  incorporada^  en  el 
proprio  muro ,  para  ponerle  fuego ,  y  quemarla ,  porque 
dende  unos  traveses  haxos  que  habia  hechos  cu  ella  les 
hacían  daño  los  nuestros  con  los  arcabuces  ;  y  porque 
también  entendieron  ,  que  quemando  aquella  casa »  les 
quedaría  la  entrada  llana  por  aquella  parte.  Mas  no  les 
sucedió  como  pensaban  ,  porque  antes  que  hubiesen  ar- 
rojado tanta  fagina  ,  que  bastase  para  hacer  el  efeto  qud 
pretendían  ,  nuestros  capitanes  hicieron  echar  sobre  ella 
muchas  esteras  ardiendo  untadas  con  aceyte ^  y  se  le% 
quemó  toda ;  y  arrojando  cantidad  de  alcancías  de  fue- 
go por  las  ventanas  en  la  otra  casa  del  horno,  les  ñie  ne^ 
cesarlo  desampararla ,  y  que  se  retirasen  con  daño.  Nd 

por 
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por  eso  dexaban  de  acercarse  los  enemigos  por  otras 
partes  haciendo  impetuosos  acometimientos;  y  eraa  tan* 
tas  las  piedras  que  echaban  sobre  ios  que  estaban  eo  las 
troneras^  y  en  los  traveses »  que  fiie  menester  que  el  ca-- 
ípitan  Juan  Alvarez  acudiere  hácla  aquella  párte  ,  y  cu* 
briendo  los  soldados  con  las  adargas  y  rodelas  de  los 
escuderos,  resistió  el  Impetu  y  furia  de  piedras.  Y  los 
Moros  viendo  quan  poco  les  aprovechaba  ,  tomaron 
unos  cerros  alderredor ,  que  descubrian  el  ámbito  del 
fiierte ;  y  poniéndose  algunos  escopeteros  en  un  palo- 
mar alto  y  en  unas  casas ,  que  habían  sido  de  los  Abul« 
mestes,  entre  los  quarteles  de  Gaspar  Maldonado  y  Don 
Alonso  de  Arellano » mataron  ocho  caballos ,  y  hirieron 
algunos  isoldados  y  escuderos  ,  que  atravesaban  de  una 
pártela  otra:  y  para  reparar  este  daño  fue  necesario  ha- 
cer trincheas  »  por  donde  atravesase  nuestra  gente  encu- 
bierta. Hicieron  también  los  Moros  quatro  minas  ,  que 
responUian  á  ditlrentes  partes.  La  que  iba  hacía  el  quar- 
tel  de  Gaspar  Maldonado  pensaron  meter  debaxo  de  la 
%lesia  ,  donde  entendían  que  estaban  los  bastimentos  y 
municiones  i  mas  el  capitán  levantd  luego  un  caballero 
alto  para  sujetar  í  los  trabajadores ,  y  poderles  descubrir 
en  la  obra  que  hacían  :  y  acudiendo  hacia  aquella  par- 
te los  capitanes  Juan  Alvarez  de  Bohorques  y  Lorenzo 
de  Leyva ,  fueron  también  de  mucha  importancia  las 
adargas  este  dia  ,  porque  resistieron  con  ellas  la  áiria  de 
las-  piediras  que  lok  de  fuera  tiraban.  La  otra  mina  én- 
i&tfizzton  hacia  el  quartel  del  capitán  Delgado  i  la  qual 
paso  tafi  adelante  ,  que  llegaron  á  encontrarse  con  los 
soldados  ca  una  contramina  que  les  hicieron  ;  y  pelean- 
do con  ellos ,  mataron  algunos  Moros  dentro  »  y  se  la 
hiciejron. desamparar «  y  les  tomaron  las  herramientas 
t ' ,  con 
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con  q\ic  cavaban.  Las  otras  dos  ,que  respondían  al  quar* 
tei  de  Don  Alonso  de  Ardlano  9  no  hubieron  efeto »  por- 
que toparon  luego  con  una  peña  ,  viva  »  que  jas  atajo. 
Dexando  pues  la  obra  de  las  minas ,  porque  vieron  el 
ruin  suceso  de  ellas,  los  Turcos  comenzaron  á  hacer  un 
terrapleno  de  tierra  ,  fagina  y  picdi  a  en  una  casa  junto 
á  la  muralla  ,  que  no  habían  tenido  lugar  los  Christia- 
nos  de  derribarla.  Desde  alii  señoreaban  otra  casamata» 
que  habia  entre  los  quarteles  de  Gaspar  Aialdonado  7 
Arauz ;  7  fiie  tanu  la  presteza  con  que  lo  hicieron ,  que 
los  nuestros  no  tuvieron  otro  remedio ,  sino  retirarse  al 
segundo  muro  de  la  Lasamata  ,  dexando  el  primero  des- 
amparado, y  el  ámbito  de  ella  hecho  plaza.  Alli  hicie- 
ron nuevos  traveses ,  porque  los  enemigos  les  cegaron 
los  que  tenían  á  la  parte  de  fuera «  hinchendo  la  calle  de 
tierra »  piedra  7  rama»  de  manera  que  entendían  poder 
entrar  á  pie  llano  por  encima  de  los  terrados.  Como  vid 
Aben  Aboo  que  los  Christiaiios  hibian  desamparado  la 
casamata  ,  creyendo  que  también  habían  dexado  el  mu- 
ro » y  recogidose  á  la  torre  y  á  la  iglesia »  mando  que  se 
les  diese  por  alli  un  recio  combate  ;  y  juntándose  hacia 
aquella  parte  los  Turcos  ,  7  toda  la  mejos  gente  de  tos 
Moros  ^  con  muchos  sones  de  atabalejo«  7  dulzaydas  «  7 
grandes  alaridos  á  su  usanza ,  acometieron  el  fuerte  día 
de  Todos  Santos.  Fue  tanta  la  presteza  de  los  barbaros,  -  - 
que  antes  que  Francisco  de  Molina  y  los  otros  capita- 
nes »que  andaban  visitando  iips  quarteles;  acudiesen, har 
bias  entrado  7a  muchos  de  ellos  dentr6  del  .fuerte  »  7 
aunque  Gerónimo  de  Casaus »  alférez  de  Arau? ,  que 
guardaba  aquel  quartel ,  resistió  su  Ímpetu  animosamerh 
te  ,  andando  envuelto  en  polvo  y  sangre  de  los  enemi- 
gost»  no  fuera  parte  para  deienderles.la  perada  »«pprque 
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los  soldados  se  retiraban ,  si  no  llegara  Francisco  de  Ma- 
lina :  el  qual  armado  de  un  coselete  dorado ,  con  la  es-* 
pada  en  la  mano  se  opusó  valerosamente  á  los  enemi- 
gos ;  y  acudiendcde  Juan  Alvarcz  de  Bohorques  ,  y  Lo- 
renzo de  Leyva  ,  y  el  alférez  Portillo  ,  y  con  ellos  mu- 
chos animosos  cscuJcrus  y  soldados ,  resistieron  su  aco- 
metimiento* £ste  día  hizo  Francisco  de  Molina  oñcio 
de  capitán  y  valiente  soldado :  el  qual  discurriendo  de 
una  parte  á  otra  animaba  á  los  unos ,  y  amenazaba  á  los 
que  veía  que  aflojaban  ;  y  peleando  por  su  persona  don- 
de veía  que  era  menester  ,  retiro  y  echo  fuera  a  los 
enemigos  ,  que  tenian  ya  arboladas  dos  banderas  sobre 
el  muro  *  la  una  de  damasco  blanco »  y  la  otra  de  tate* 
tan  carmesí ,  con  una  media  luna  blanca  en  medio  bor- 
dada de  oro  ,  y  las  borlas  guarnecidas  de  aljófar ;  y  ca^ 
yendo  los  alféreces  Moros  que  las  traían  ,  se  las  quita- 
ron ,  Y  mataron  mas  de  doscientos  Moriscos.  Cerca  de 
ellas  un  aitcrcz  de  estos  quedo  caido  á  la  parte  de  fuera 
del  muro  con  los  muslos  atravesados  de  un  arcabuzazo: 
el  qual  viendo  huir  su  gente »  comenzó  á  dar  grandes 
voces  ,  didendoles ,  que  volviesen  á  pelear ,  porque  mas 
valia  morir  como  hombres ,  que  huir  como  mugeres.  Y 
viendo  que  no  acudían  á  retirarle  ,  los  comenzó  á  des- 
honrar de  perros  cobardes ;  y  rogó  á  los  Christianos  que 
basasen ,  y  le  acabasen  de  matar ,  porque  mayor  honra 
le  seria  morir  á'  sus  manos  ,  que  vivir  entre  gente  tan 
vsil :  y  no  tardo  mucho  ,  que  baxd  un  soldado  del  ñier^ 
te;  y  le  corto  la  cabeza.  Después  de  esto  ,  quiricndo 
Aben  Aboo  dar  tercero  asalto  ,  mandó  que  se  metiesen 
mas  de  dos  mil  Moros  en  unas  casas  que  estaban  deste- 
chadas par  del  muro :  los  quales  estando  cubiertos  con 
las  f^üedes  de  te  o&nsa  <fe  los  arcabuces^  comeazaron  i 
/  -  ti- 
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tirar  por  encima  de  ellas  tanta  multitud  de  piedra  ^  qut 
apena»  sé  podían  defexider.de  ella  ios  soldados  v  porqué 
les  caia  de  peso  enciina.  Y  estando  Francisco  de  Moli« 

na  cerca  de  la  puerta  de  Granadá  ,  quitada  ia  celada  de 
la  cabeza  ,  le  descalabraron •  Fue  tanta  ia  furia  de  las 
piedras,  este  dia  ,  que  derribaron  mudba  parte  de  la  pa** 
red  de  una  casa ,  donde  posaba  el  capitán  Delgado ,  coa 
ser  de  cal  X  ladrillo*  y  hicieron  porrillos  eh  otras,  pqr 
donde  pudieran  enttsr  a -placer  «  si  los '  soldados  íio  los 
prepararan  luego.  Acudiendo  pues  á  esta  parce  el  capitán 
Juan  Alvarez  de  Bohorques ,  tonid  por  remedio  oten* 
der  á  los  enemigos  con  sus  mesmas  armas  ;  y  junundo 
el  mayor  numero  de  soldados  y  mozos  qne  pudo  ,  les 
inandd  que  roivieseo  á  arrojar' contra. las  )casas  donde 
$€  habían  nsetido  los  enemigos  ^  hi  ndesnias  piedra»  qué 
ellos  tiraban ;  y  como  no  tenian  adargas  ni  celadas  con 
qu€  cubrir  las  cabezas  como  los  Christianos ,  fueles  for- 
.2Uido  salir  huyendo  »  y  dexarlas  desamparadas.  Y  con 
eGíCo  cesd  aquel  asalto,  y  de  ailiadelanHc  no  osaron  lle>- 
mas  i  ítjrar  podras.  Este  capitán  Joan  Aheam^de 
fthorque»  era  natural  de  ViUamsíitin,  héánaoo.dei  oM 
capitán  Don  Hernando  Alvarez  de  Bohorques ,  de  quien 
hice  mención  ,  y  servia  con  una  compañía  de  caballos 
de  su  mesmo  pueblo  ,  y  Don  Juan  de  Austria  ie  habla 
4iiandado  qye  Ueinas^  i  Órgiba  .la  esu>ltaiuitima  que  di- 
jKimoi.  Y  pofique'  estaba  cnfom» » 7  tenia  iiecesidad.de 
ararse  •  le  hajbia  dado  Uceqcia  para  que  en  Uq^ando^al 
presidio  dexase  alU  sus  escuderos ,  y  se  yolvicse  k  Gra- 
nada :  el  qual  como  supo  que  había  sospwcha  de  cerco, 
jio  Jle  pai:eciendo  que  convenia  á  su  honra  dexar  la  gen- 
le.y  volverse.  ¿  Granada ,  dixo  á  Francisco  de  Molina^ 
^pc  PQk.qiiefia  usar  dcU  tú:oncia.»  sioQ  .cap«irift.eonuui 
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fortuna.  £1  qual  se  lo  tuvo  en  mucho  ,  porque  todos 
huísLn  áe  estar  en  aquel  pcesldlo  :  y  cierto  foe  su  que* 
dada  importante » {lorque  «va  hombre  animoso  j  de  muy 
buen  entendimiettio.  Viendo  piíes  Aben  Áboo  el  poco 
efeto  que  hacían  los  suyos  en  los  asaltos ,  y  que  cada  día 
habla  mayor  defensa  en  los  cercados ,  determinó  de  to- 
mar el  tuerte  por  hambre.  Veía  que  tomando  los  pasos» 
por  donde  hablan  de  venir  las  escoltas  de  Granada ,  de 
necesidad  les  faatxM  de  filtar  el  bastimento  ry  que  qui- 
aandoM  el  agipa  del  'rio  'y  de  la  acequia ,  pereoefiMi  de 
sed  en  acabándoseles  la  que  tenían  en  los  fosos :  los  qua- 
les  se  secaban  luego  al  principio  ;  mas  después  se  había 
ido  apretando  la  tierra ,  y  detenían  ya  el  agua  :  y  poco 
aÉttes  que  el  campo  de  los  enemigidi  llegase  i  los  habían 
-facnohido^y'dealli  bebían  los  soldados  ;a»nque  «alian 
fttomarlá^cón  peligro  ,  hasta  que  se  hizo  une  mina  por 
de  dentro  para  poder  llegar  encubiertos  á  ellos,  y  no 
Ies  quedaba  ya  agua  para  dos  dias.  Por  otra  parte  Fran- 
cisco d6.MoUna,en  retirándose  los  Moros  del  asalto,  áié 
orden  cómo  aquella  noche  saliesen      fiisrte  dos  sol* 
dttios  f  qoe  sabían  tz  lengua  arábiga ,  y  eran  muy  prn« 
ticos  eii  la- tierra ;  y  tocando  arma  por  diferentes  partes 
^ra  pervertir  al  enemigo,  y  que  tuviesen  lugar  de  pa- 
sat  adelante  encubiertos  ,  k>s  envió  á  Granada  con  una 
carta  para  Don  Juan  de  Austria.  Y  por  si  acaso  los  pren« 
«Ueseh  en  el  camino » poique'BO  se  entendiese  la  4kique- 
¡Iza  qoe  habla,  en  el  fiierte  t  dtdi  en  ella  i  que  no  tuvie- 
se sn  Alteza  pena »  porque  aunque  los  Motos  eran  mo- 
chos ,  con  mil  y  quinientos  hombres  que  alli  habla  ,  y 
cantidad  de-  bastimentos  y  municiones  que  le  queda- 
.ban  f»ara  mas  de  un  mes,  estaba  segturo  el  presidio:  y 
mm.ensemi»falif*á  ofender  4d  enemigo.  Y-por-otra  {lap: 
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la  falta  que  había  de  lo  uno  y  de  lo  otro  ,  y  lo  mucho 
que  convenia  socorrer  con  brevedad.  Estos  dos  sóida* 
dos  se  dieron  tan  buena  maña »  que  pasando  por  medio 
dd  campo  de  los  Moros  fiieron  á  Granada  ,  j  dieron 
aiKÍso.i  Don  Jua»  ^  AHitriaL  del  estado  del  cerco ;  más 
ya  se  tenían  otcós  alisos  por  espías  ,  y  se  aparejaba  d 
Puque  de  Se&a  para  ir  á  hacer  el  socorro ,  .como  dire- 
mos en  el  siguiente  capitulo. 

í  .    .       CíIlPJT.ULO  J^IV. 

Cmo  il  Duque  de  Sesa  saM  i  socorrer  á  Órgita  :y  ecm 

'   Abm  AboQ  ak^ó  W  cerco  ,  y  le  fue  d  dejender 

orno  se  supo  en  Gfanadt  el  «prieto  en  que  estaba 
Orgiba,  el  Duque  dé  .Sesa ,  i  quien,  estaba  «iometido  d 
socorro « tolíd  con  la  gente  de  guerra  que  habla  en  la 

ciudad  y  en  los  lugares  de  la  vega  ,  y  fue  al  Padúl  ,  y 
de  allí  paso  al  lugar  de  Acequia.  Por  cabo  de  la  infan- 
teria^  ^ba  Don  Pedro  de  Vargas  %  y  de  los  cabalÍps.Don 
JItíguel  de  Leoh :  y  cápjtakiés  eranlkai  Gerónimo  -Za- 
.pata»  y  Ruy  Dia^  de  Mendosa.  En  este  alofamieato  se 
detuvo  muchos  diasv  asi  por  aguardar.que  llqgase  la  gen« 
te  de  la  Andalucía,  que  Don  Juan  de  Austria  había  en* 
viado  á  pedir  aquellos  días,  para  que  llevasen  los  Mo- 
riscos que  hablan  quedado  en  Granada  ,  como  porque 
le  dio  la  enfermedad  de  la  gota,,.7..Dbn  Juan  de  Au^ 
tria  quiso  enviar  á  Lola  Qiiíxada  en  su  lugar  ^  mas»lud- 
:go  flMjord*  Siáidaputs  «visado  Aben  Aboo,  quervelrDo- 
ique,estajl>a  en  campaúa,  y  que  iba  i  socorrer  a^ud  pre- 
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ádiO  f  ú  óctavQ  dia  acordd  de  alsar  di  cerco  ,  y  salir  á 

esperarle  en  el  paso  de  Lanjardn  para  defenderle  la  en- 
trada ,  y  pelear  con  el  con  ventaja  de  sitio.  Y  porque 
,  los  cercados  no  le  sintiesen  partir  ,  levantó  el  campo  á 
media  noche  >  y  tan  á  la  sorda  ,  que  no  se  entendió  en 
el  ñierte  lusta  otro  dia  de  ina&éoa » qac  FrancÜMO  de 
Molina»  Tiendo  que  no  tsuilía^cois»  yiva  m  él  campo, 
hizo  abrir  una  piierra  que  salia  á  los  fosos  del  agua  ,  y 
envió  al  alférez  Portillo  i  reconocer  las  trinchcas  de  los 
enemigos »  el  qual  refirió  como  se  hablan  ido.  £sta  ñie 
una  alegre  nueva  para  los  cercados ,  y  dando  muchas 
gracias  á  Dios  por  verse  libres  de  aquel  peligro  »  salie- 
ron i  los  alojamientos  ,  donde  hallaron  nradios  quartos 
de  carne  y  otras  cosas  de  comer  ,  que  se  habían  dexa- 
do  con  la  priesa  de  la  partida  ,  y  lo  recogieron  todo.  Y 
echando  la  acequia  en  los  fosos ,  los  tornaron  á  henchir 
éirwgúz  •  porqur,  como  queda  dicho ,  tenían  ya  mucha 
fidu  de  ella.  Luego' envid  Francisco  de  Molina  otros 
dos  soldados  con  segundo  aviso  á  Don  Juan  de  Austria» 
de  como  el  enemigo  había  alzado  el  cerco  ,  y  entendía 
que  se  iba  á  poner  en  la  sierra  de  Lanjardn  para  defen- 
der el  paso  á  la  gente  del  socorrOi»  £n  este  tiempo  los 
dóis  soldados ,  que  hablan  ido  primero  i  Granada ,  vol« 
vieron  á  Órgiba  con  la  respuesta  de  Don  Juan  de  Aus» 
tria ,  en  que  deda  ,  que  se  hábie  tratado  en  el  conseje  ^ 
de  retirar  aquel  presidio,  y  dexar  el  fuerte;  y  que  no  se 
había  acabado  de  tomar  resolución  hasta'  ver  su  pare- 
cer. Por  tanto  que  avisase  luego  ¿  y  sí  le  p»recia  que 
eonveñia  defenderle  i-etíviase  las  causas  con  relación  de 
la  gente  y  de  las  oMs  cosas  que  serian  menester  parir 
eDoJ  A  esto*  respondió  Franciseo'Je 'Molina  ,  que  al 
servicio  de  Dios  y  de  su  Magestad  convenia  que  aquel 

fucr- 
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fuerte  se  sustentase  por  muchos  respetos ,  y  especialmen- 
te porque  los  Moros  cobrariim  animo  viéndole  retirar: 
^ue  conforme  i  esto  k  pareda  ,  que  se  ilehia  socorrer 
con  brevedad  i  y  üegamlo  la'gmte  4ei=  socorro  ;  podría 
quedar  e!  numero  que  pareciese  suficiente  para  defen- 
derle. Mas  esre  parecer  no  fue  aprobado  ,  antes  el  con-  ^ 
sejo  se  resolvió  en  que  se  desamparase » retirando  la  geo» 
fe  que  había  dentro » por  seir  lugar  mas  costoso  qué  pr6- 
yedioso  »  y  no  de  momento  pora  el  enemigo-  Después 
de  esto  tuvo  orca^anrta  del  Duque  de  Sesacon  los  se-* 
gundüs  soldados  ,  en  que  decia  ,  que  habiendo  llegado 
hasta  el  lugar  de  Acequia  para  socorrer  aquella  plazas 
•estaba  aguardando  que  llegase  la  gente  que  venia  de;  las, 
<iuda4es  para  ir  adelante  ;.y  ^e  le  avisase  luego  para 
quanroft  dias  tenia  de  com^i »  porque  para^el  diary  bora 
que  té  dixese  iria  á  sacarle  de  allí  y  como  estaba  acorda-» 
do  :  advirtiendole  que  estuTÍcsc  á  punto  para  retirarse 
con  brevedad  ,  porque  no  llegaría  mas  que  hasta  el  bar- 
sanco  de  Lanjaron.  £i  qual  le  respondió ,  que  tenia  so- 
lo pan  paia  cinco  dias ,  y  que  para  qualquiera  hora  que 
•fiiesé  menester  estaría  apercebido ;  mas  que  babia  en  el . 
•íiierte  ochenta  soldados  berídos  y  enfermos  ^  y  algunas 
xnugercs  y  niños  ,  y  otras  muchas  cosas  de  munkion, 
que  para  llevarlo  seria  necesario  llegar  hasta  el  higar  de 
Urgiba  con  algunos  b^ages»  Deseemos  agora  í  Frands* 
<o»de  Molmaren  Órgiba  ,  y  digamos  lo,  que  suoedid'ett 

Aeequia  al  campo  dd  Do^  Ue^Sesa;  esM^diasi' 

•     ^  .    .  -  1  í  •     ,  ' 

■         ...      '   ,  ' 

» 

» 
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:  .  f  CAPIXULQ   iV.       .    .  _T 

CSnuo  AbiH'Abao  \  procurando  que  nuestro  campo  no  pa* 
.  sasi  a  swnrrer  i  Órgika^pdgóíonét  mtrt  Acifma 

saba  de  muchas  mañas  Aben  Ab  oo  para  entretener 
al.;Daque  de  Sesa  que  no  pasase  á. Socorrer  á  Orgiba^ 
porque  entendía  que  Iq^  Chottianos^  que  esttbaa  den» 
tía.pó  podÍBO  dexar  de  .pecdene  nmy  en  breve ,  £üt«n^ 
doks'lf^s  bastiineaeofi..  Hada  grandés  i-epresentadonel 
de  gentes  por  aqudlos  cerros ;  íingia  cartas  exagerando 
el  poder  de  los  Moros ;  j  aun  echaba  fama  que  ya  era 
perdido  el  fuerte  ,  y  que  eran  muertos  todos  los  Chri»* 
tiános  de  hambre.  Éstas  cosas  divulgaban  los  Motasoos 
(fe  pasen  Granada^  las  cBpias  eael.calnpo  i  7  losimoa 
y.  loé  otros  tan  disimuliKlafri ente ,  que  senlan  suspefiso  al 
Duque  de  Sesa,  no  se  determinando  si  pasaría. con  la 
gente  que  alli  tenia ,  o  si  esperaría  la  que  venia  de  las 
ciudades  ,  que  no  acababa  de  llegar,  listando  pties.con 
nta  cuidada  »  deseoso  de  prender  algún  Moro'  de -quien 
tomar  Icogila  » PedrO'de  Vllcke»  Püe  de  p9Ío  se  ie  ofre- 
Ó6  que  se  la  tráena,. dándole  licencia  pkra  ello.  Quisie- 
ra el  Duque  escusarle  de  aquel  trabajo  ,  por  ser  hom- 
bre impedido ,  y  hacer  la  noche  escura  y  tempestuosa 
de  agua  y  viento  ;  mas  el  amoiQSO.'Viiches.parád  tanto 
con  él,  7  la  necesidad  era  tan  grande,  que  hubo  de  d^r- 
le  la  licencia  que  pedia ,  enviando  con  él  á  Francisco 
de  Arroyo  otro  quadrillero  con  su  gente.  Los  quales  ss* 
lieron  á  prima  noche  ,  y  emboscándose  con  los  solda- 
dos en  unas  trochas  que  sabian  ,  quando  vino  el  día  te - 
.*  •  nian 
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AhM  Aboo  con^^irras  suyas.-  Con  esta  presJi  yol- 
vkrofi  ai  campo  ,  y  quiríendo  s^^ér  el  Duque  de  Scsa 
Jo  que  se  con  tenia  en  aquellas  cartas  ,  porque  estaban 
en  arábigo  ,  y  r>o  había  alji  quien  ks  supiese  leer^  escrir 
bid  luego  al  Presidente ,  que  le  enviase  un  romanzador 
que  las  declarase.  £1  quai  envió  ai  iicenciado-  Castilio^ 
^ue  ias  romanzd » 7  eran  i  segim  Ío  que  después  «os  A 
«o ,  para  loa  alc^dc^de  Guéjar ,  Albuñuelas  y  Guájaras, 
diciendoles ,  que  al  bien  de  los  Moros  convenia  que  re» 
coi^ícsen  luego  toda  la  gente  de  sus  partidos  ,  y  se  áie^ 
«en  á  juntar  con  él »  porque  quería  dar  batalla  al  Dil^ 
^qne  de  Sesa ,  qiie  estaba  Qn  Aceq«la'Goa:^D  de  posar'^ 
SDcerreir.  á  Óf¿ibá,:a^  sii<'diida^¿r)4¿te 
«iliablii  dexado'fde  {Mrotegidr^M^ei  cerco  de  Órgiba  pa- 
ra venirle  á  esperar  en  el  paso:  y  que  los  Christianos 
•quedaban  ya  de  inancra,  que  no  podrían  dexar  de  per-- 
•derse  brevemente.  Y  en  la  carta  que^  iba  para  el  alcayw 
-de  Xoayisi  de  Gu^  dec»ótrappartícattf¿iad  m» 
-sáiieie  coa  sdí  mil  Miii^t  ded<»^qi«^fdLü  *t«^  ten- 
-ftiairdo  el  barrañco  entre  Acequia  y  Lanjaron  ,  quando 
el  campo  del  Duque  imbiese  pasado  »  cortase  el  camino 
á  las  escoltas  ,  que  de  necesidad  hablan  de  ir  con  bastid 
mentó ,  porque  esto  solo  bastaría  para  desbaratarle.  Por 
0^  {^Írtií']i¿ja'hecW'quei8e4müg^ 
ti  itierte  era  ya  perdido  >  y  qué  los  Cluísdanos  lidian 
«ido  todos  nnierfos'  v  para  que  Bim  Jhasi  de  Austria  man- 
dase al  Duque  de  Sesa  que  retirase  el  campo ,  o  á  lo  me* 
nos  le  entretuviese  en  aqüeí  alojamiento  :  y  habíalo  sa- 
bido hacer  de  manara  ^  que  para  que  se  diese  ihas  ere* 
dito-.hábia  escrko  qae'k>  dixese  algún  Morisco  áim.  i^ 
'ligioso  €0  fama  4»<  confesión;  Y  estando  «&  dia  í>on 

Juan 
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Juan  de  Austria  solo  ea  su.  aposento ,  Ucgd  á  él  iia  ^ajr- 
le  á  drcirselo  por  cosa  muy  cíeru«  £sta  mieva  puso 
luMto  ottidado  al  animoso  Priiicípe,^.  mandando  juntar 
^  luego  consejo,  pro  puso  loíqued  fraile  le  hatua  díchof, 

para  ver  el  remedio  que  se  podria  tener  :  y  dando  y  to- 
mando soiire  el  negocio  ,  jamas  se  pudo  persuadir  el 
Presidente  i>oa  Pedro  de  Dezi  á  que  fuese  verdad »  dl- 
cienob  que  sin  duda -en  algún  trato  de  Moros :  porque 
ai  otra  cosa  fiiera,  no  era  postbk  dexar  de  haber  veni- 
dlo alguna  persona  que'  depusiera  de  vista  ;  7  tanto  mas 
dexd  de  creerlo  ,  quaiido  Don  Juan  de  Austria  le  dixo 
de  quién  y  como  lo  habin  sabido.  Dando  pues  todavía 
priesa  al  Duque  de  Sesa  que  .pasase  adelante ,  determiné 
•de  .hacerlo ;  7.  enviancfeiíl  Pedro  de,  VSches  con.  ocho<* 
oemoa'iÁ6otes  á¿  que  rdooobcteie  4  {farranco  x|iie  atm^ 
viesa  d  camino  real ,  y  baxa  i  dar  i  Tabláte ,  le  man- 
do que  tomase  lo  alto  de  él ,  y  se  pusiese  donde  el  ca« 
mino  de  Lanjardn  hace  vuelta  cerca  de  Orgiba  ,  y  des- 
'de.aili  diese  aviso  á  Francisco .  de  Molina ;  y  para,  asé^ 
■gurarleKÓnyió  luegai>efi  .sui. reaguardo  ochocientos.Iiangk 
bres  •  y  ¿1  sigiité  con  jtódo  di  resto  del  exercita,  que  se- 
rian poco  mas  de  quatro  mÜ  Jnñntes  y  trescientos  ca- 
ballos ,  sospechando  que  los  unos  y  los  otros  habrían 
menester  socorro.  Luego  que  los  enemigos  vieron  ca- 
minar nuestra  gente  »  repartiendo  U  suya»  en  diOs  parr 
tes»  ti  Husceyn  y  el  Dalí ,  capitanes  Turcos »  foeronFa 
encontrar  á nuestro'  quadriUeio  con  launa,  y  la  otra 
•quedd  de  retaguardia-;  y  encubriéndose  los  delanteros* 
antes  de  llegar  á  eÜob  comenzó  Dali  á  mostrarse  tarde, 
V  á  entretenerse  escaramuzando  í  y  entretanto  aparta- 
jTon  seisdentos  hombres » trescientos  con  el  Bjendati,  pa^ 
ra  que  se  emboscase  á.las  espaldas ,  f  trescientos  con  el 
í'.;.  Ma- 
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Macox  f  que  fuese  encubiertamente  á  ponerse  junto  ai 
camino  de  Acequia »  donde  dicen  Calat  ei  haxar  ,  que 
quiere  decir  atalaya  de  las  piedras:  cosa  pocas  veces  visi- 
ta, y  ¿c  hombres  muy  praticos  en  la  tierra  ,  apartarse 
con  gente  estando  e^c  irarnuzando  ,  y  emboscarse  sin  ser 
mentidos  de  los  que  estaban  á  la  frente » ni  de  ios  que  ve- 
nian  á  las  espaldas.  Cayó  la  tarde  ,  y  cargo  Dali  refor«* 
2ando  la  escaramuza  á  la  parte  del  barranco  cerca  del 
agua ,  de  manera  que  á  los  nuestros  parecid  retirarse 
hacia  donde  entendían  que  \'cnia  el  Duque.  A  este  tiem- 
po se  descubrid  el  Rendati  ,  y  fue  cargando  sobre  ellos: 
los  q nales  hallándose  lejos  del  socorro »  y  viendo  que 
cerraba  ya  la  noche ,  se  retiraron  á  un  alto  cerca  del 
barranca  con  proposito  de  parar  alli  hechos  fiiertes  :  j 
pudieran  estar  seguros,  aunque  con  algún  daño»  si  el  ca* 
pilan  Perca,  natural  de  Ocaña,  tuviera  sufrimiento;  mas 
en  viendo  el  socorro  que  les  iba ,  desamparó  el  cerro ,  y 
baxando  el  barranco  abaxo  >  íiie  seguido  de  los  enemi- 
gos ,  7  muerto  peleando  con  parte  de  los  soldados  que 
iban  con  éL  Los  otros  pasaron,  adelanto:  siguiéndolos  los 
Moros  ,  hasta  que  llegaron  donde  estaba  el  Duque  ya 
anochecido  :  el  qiial  los  socorrió  ,  y  retiró.  Mas  dando 
en  la  segunda  emboscada  del  Macox  ;  y  hallándose  por 
una  parte  apretado  de  los  enemigos ,  y  por  otra  incieo- 
to  del  camino  y  de  la  tierra ,  con  la  escuridad  y  confíi* 
sion  »  Y  miedo  de  la  gente  que  le  iba  faltando, 

fue  necesario  hacer  frente  al  enemigo  con  su  persona» 
Quedargn  con  el  Duque  Don  Gabriel  de  Córdoba  y 
Don  iuis  de  Córdoba,  y  Don  Luis  de  Cardona  ,  Pagan 
de  Oria I hermano  de  Juan  Andrea  Oria,  y  otros  ca- 
balleros y  capitanes  1  muchos  de  los  quales  se  apearon 
con  la  in&nter ia  #  y  coa  b  mefor  orden  que  pudieron 
XOM.XX.  Aa  sa 
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se  retiraron  al  aiojamiento  casi  á  inedia  noche.  Hubo  al- 
gunas opiniones »  que  si  los  Moros  cargiran  como  al 

principio,  corrieran  peligro  de  perderse  todos  los  nues- 
tros ;  mas  el  daño  estuvo  en  que  Pedro  de  Vikhes  par- 
tid á  hora  que  no  le  bastó  al  Duque  el  dia  para  llegar 
á  Urgiba  $  ni  para  socorrer ,  porque  le  íaltd  el  tiempo: 
cosa  que  engaño  á  muchos  en  el  reyno  de  Granada » que 
no  le  medían  bien  por  la  aspereza  de  la  tierra ,  hondu- 
ra de  barrancos,  y  estrechura  de  caminos.  Murieron  qua- 
trociciitos  Christlanos  ,  y  hubo  muchos  heridos  ,  y  per- 
diéronse muchas  armas ,  según  lo  que  los  Moros  de- 
cían ;  pero  según  nosotros  »  que  en  esta  guerra  nos  en- 
señamos á  disimular  j  encubrir  la  perdida ,  solos  sesen- 
ta fueron  los  muertos ,  no  con  poco  daño  de  los  ene- 
migos, y  con  niucha  rcpuracion  del  Duque,  que  de  no- 
che sospechoso  de  la  gente  ,  apretado  de  los  enemigos, 
impedido  de  la  persona ,  tuvo  libertad  para  poner  en 
•execucion  lo  que  se  ofrecía  proveer  á  todas  partes  ,  re- 
solución para  apartar  los  enemigos»  7  autoridad  para  de- 
tener &  loi  soklados »  que  hablan  ya  comenzado  á  huir. 

CAPITULO  XVI. 

Como  Francisco  di  Molina  dixé  d  fuerte  de  Órgiha ,  y  s§ 
'  retiro  con  toda  ¡a  gente  a  Motriliy  el  Duqui  de  Sesa 

se  whfU  a  Granada. 

En  este  tiempo  Francisco  de  Iviolina  ,  viendo  que  los 
cinco  días,  en  que  el  Duque  de  Sesa  habia  enviado  á  de- 
cir que  lo^ocorreria^eran  ya  pasados,  y  otros  cinco  mas» 
considerando, que,  pues  su  entrada  no  era  para  mas  efe- 
to  y  que  para  sacarle  de  alli ,  podría  escusarse  con  salir 
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eL  £1  proprio  día  que  recibió  la  carta  ultima  ,  toman* 
do  Gotúigo  i  los  capitanes  Juan  Alvarez  de  Boborques» 
y  Gaspar  Maldonado » y  otros  tres  de  í  cabaUo ,  salid  £ 

reconocer  el  sitio  donde  se  habla  puesto  el  campo  del 
enemigo  ;  y  pasando  por  muchas  centinelas  de  Moros, 
que  estaban  puestas  por  aquellos  cerros ,  llegó  hasta  el 
castillo  de  Lanjar6a ,  dos  leguas  de  Orgiba  ,  donde  ba-» 
bia  una  csquadra  de  soldados  á  su  orden  ;  á  los  quales 
preguntó ,  qué  nuevas  tenían  del  campo  de  los  Moros. 
Y  diciendole  ,  que  no  sabían  mas  de  que  todos  aquellos 
cerros  estaban  cubiertos  de  ellos  ,  considerando  que  su 
intento  no  era  nías  que  defender  aquella  entrada  «  vol- 
vió luego  al  fuerte  por  otro  camino  ;  y  aquella  misma 
noche  hizo  calentar  con  las  bastas  de  las  picas  y  alabar- 
das de  la  munición  unas  piezas  de  artitleria  de  campa* 
fía  que  había  dentro ;  y  haciéndolas  pedazos ,  enterró  el 
metal  y  otras  cosas  de  peso  ,  que  entendió  que  no  se 
podían  llevar,  Y  haciendo  subir  los  enfermos  y  heridos 
y  algunas  mugeres  en  los  caballos  de  los  escuderos ,  lo 
mejor  que  pudo » tomando  por  estandarte  un  crucifixon 
á  quien  todos  se  encomendaron  con  mucha  devoción, 
sin  hacer  ruido  con  las  caxas  .  saco  toda  la  gente  del 
fuerte  á  las  diez  de  la  noche ,  y  caminó  la  vuelta  de 
l^otril ,  llevando  las  cruces ,  los  retablos  y  los  ornamen« 
tos  de  la  iglesia  consigo.  Dexq  quatro  soldados  en  b| 
torre  de  la  campana  ,  con  orden  que  tañesen  siempre^ 
como  se  tenia  de  costumbre  ,  hasta  que  la  geqte  se  hu- 
biese alargado  de  la  otra  parte  del  rio ;  y  que  en  vien-^ 
do  cierta  señal ,  que  se  les  haria  con  fuego  ,  se  retirasen. 
De  esta  manera  se  fueron  todos  por  el  camino  de  Mo- 
tril ,  sin  hallar  quien  les  hiciese  estorvo ,  donde  llega* 
Kon  otro  dia  da  miiñana;  y  $c  escusó  k  cqtrsKia  del  Du« 

Aaa  que 
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quede  Sesa  por  entonces,  dexando  burlado  al  enemigo, 
¿legada  nuestra  gente  á  vista  de  Motril  *  los  de  la  villa 
estuvieron  harto  temerosos ,  creyendo  que  eran  Moros, 

porque  la  mesma  noche  que  salieron  ¿c  Orgiba  ,  habían 
venido  los  enemigos  de  Dios  á  dar  en  las  casas  del  bar- 
rio de  los  Moriscos  ,  y  se  los  habian  llevado  á  la  sierra» 
£  unos  por  fuerza ,  y  á  otros  de  grado, y  habian  pelea- 
do buen  rato  con  los  Christianos ,  que  tenian  barrea- 
das las  bocas  de  las  calles ,  y  las  mugeres  y  niños  meti- 
dos en  la  iglesia ,  que  es  á  manera  de  una  fortaleza.  Mas 
quando  supieron  que  eran  los  soldados  de  ürgiba  ,  no 
se  puede  encarecer  el  contento  que  recibieron ,  asi  por 
verlos  libres  del  cerco » como  por  entender  que  la  villa 
estarla  guardada :  y  porque  tenian  fiilta  de  bastimentos, 
y  los  nuevos  guespedes  llevaban  pocos  ,  acordaron  lue- 
go de  salir  á  buscar  que  comer  á  los  lugares  de  Ldbras, 
Patabra  y  Mulbizar.  Otro  dia  siguiente  salid  el  capitán 
Juan  Alvares  de  fiohorques  con  la  gente  de  á  caballo  y 
algunos  arcabuceros  de  á  pie ,  y  dando  sobre  ellos ,  los 
saqued »  y  recogió  muchas  cosas  de  comer  y  cantidad 
de  paja ,  que  era  lo  que  mas  habian  menester  para  los 
caballos ;  mas  no  hizo  daño  á  los  Moros  en  sus  perso- 
nas ,  porque  tuvieron  aviso  de  como  iba ,  y  se  subieron 
á  la  sierra.  Quando  Don  Juan  de  Austria  supo  lo  que 
Francisco  de  Molina  habla  hecho ,  loo  mocho  su  bue- 
na diligencia  ;  y  mandándole  que  se  quedase  en  Motril 
por  cabo  de  la  gente  de  guerra  que  alli  habia ,  hizo  har- 
tos buenos  efetos  en  los  Moros:  y  quando  hubo  de  ir  al 
rio  de  Almanzora  ,  k  mando'  que  fuese  á  servir  aquella 
jornada*  Por  otra  parte  el  Duque  de  Sesa ,  que  todavía 
estaba  con  su  campo  en  Acequia ,  viendo  que  ya  no  ha- 
bla para  que  pesar  adelante,  did  vuelta  bícia  las  Albu« 

ñue- 
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ñuelas  ,  donde  se  habían  recogido  muchos  Moros  ,  y 
acabando  de  destruir  aquellos  lugares  >  dexd  allí,  mil 
hombres  <ie  presicUo  ,  y  s^  fat  á  Granada.  £1  primero 
que  dU>  avifo  comp  Francisco  de  Molina  había  dexa- 
do  á  Órgiba  y  retirado  la  gente  £  Motril,  fue  un  Chrís- 
tíano  captivo  que  acudió  á  la  Calahorra, y  dixo  al  Mar- 
ques de  ios  Veiez  como  los  Moros  habian  hecho  gran« 
des  alegrías  por.  toda  la  Alpuxarra ;  y  que  era  tan  gran« 
de  su  regocijo,  que  se  habla  descuidado  su  amo  con  éU 
y  habia  tenido  lugar  para  poder  huir :  el  qnal  despachó 
luego  con  la  nueva  á  su  Aíagestad  >  y  á  Don  Juan  de 
Austria. 

CAPITULO   XVU.    V  u 

Como  Geronhtto  el  Maleh  alzó  la  wiüa  de  Gaiera como 
ios  di  Glasear  fiuron  á  soeomr  unos  soldados  qta  so 

hicieron  fuertes  en  la  iglesia,  '  ! 

JLa  villa  de  Galera  era  de  Don  Enrique  Enriquez, 
yecino  de  Baza  :  el  qual  á  pedimento  de  los  proprios 
vecinos  « que  todos  eran  Moriscos »  para  defenderkM  ,  si 
viniesen  algunos  Moros  í  hacerles  q> se  alzasen ,  habla' 

enviadoles  sesenta  arcabuceros  con  Almarta  su  criado, 
encargándole  que  no  los  alojase  en  las  ca^as ,  porque  no 
diesen  pesadumbre  á  los  Moriscos :  el  qual  estaba  alojan- 
do con  ellos  en  la  iglesia ,  que  está  fuera  de  la  villa  á  la 
parte  del  cierzo »  en  un  Ikmo  que  se  hace  entre  ha  ca-- 
§09  Y  el  rio.  La  torre  del  campanario  era  fiiefte ,  y  en 
ella  tenia  su  centinela  de  noche  y  de  dia.  Andaba  en 
este  tiempo  Gerónimo  el  Maich  con  otro  campo  de 
Moros  á  la  parte  del  rio  de  Almanzora  y  Baza ,  solici* 
tilido  toden  loa  pwblos  de  Morisca  á  rebelión  >  j  hs^ 

ctcn- 
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ciendo  el  daño  que  podía  en  los  Chrístiano$»  y  traía 
consigo  un  capixao  Turco  llamado  Carvajal  con  dos- 
oieotos.  escopeteros  BerberiiCM  Y  quiriendo  levantar  í 
Galera  ,  para  recoger  allí  la  gentie  de  Orce  y  Castilleja, 
por  SCI  sitio  fuerte  ,  del  qual  haremos  adelante  men" 
don  ,  los  vecinos  se  escusaban  con  decir  que  no  podían 
alzarse ,  mientras  Alagarta  estuviese  alU  con  aquellos 
soldados ;  j  para  quitárselos  de  delante »  habia  metido 
secretamente  en  la  villa  doscientos  Moros  armados  que 
los  matasen  t  cosa  que  pudiera  hacer  con  mucha  facili- 
dad ,  según  estaba  Almai  ta  confiado  de  que  no  lo  ha- 
rían traycion  ,  porque  subían  cada  mañana  los  soldados 
de  dos  en  dos,.^  de  tres  ^n  tresi  á  la  plaza  á  comprar  bas- 
timentos » tan  descuidados »  como  si  todos  fueran  unos 
ellos  y  los  vecinos.  Ordenaron  pues  los  enemigos  de 
Dios  de  ponerse  una  mañana  á  trechos  por  las  calles  y 
por  las  casas,  y  como  ftiesen  subiendo  los  soldados ,  ma- 
tarlos t  y  acudir  luego  á  la  iglesia,  y  ponerle  fuego  para 
quemár  á  los  que  hubieseñ  quedado  dentro.  Estando 
pues  con  esta  determinación  la  noche  antes  del  dia  que 
habian  de  hacer  el  efeto ,  un  Moro  llamado  Anrlque, 
natural  de  Purchcna  .  de  ios  <!jue  el  Maleh  habia  envía- 
do  ,  que  habia  sido  monii  en  tiempo  de  paces  ,  pare^: 
ciendole  que  era  buena  .coyuntura  la  que  se  ofirecía  para 
alcanzar  gracia  y  perdón  de  sus  culpas  ,  determinó  de 
meterse  en  la  iglesia,  y  dar  aviso  á  los  Christianos  del 
engaño  que  les  tenian  ordenado  ;. y  arrojándose  por  la 
ventana  de  uno  casa  ,  aunque  fue  sentido  de  las  centi- 
aelas  y  de  otros  Moros  sus  compañeros  t  que  salieron 
en  su  seguimiento ,  y  le  descalabraron  ,  todavja  corrió 
mas  que  ellos» y  se  metió  con  los  Christianos  en  la  igle* 
stg ,  y  les  descubrió  lo  que  tenían  acor^jado  para  matarj** 

los* 
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ks  9  Y  coiño  habla  en  la  villa  doscieotos  Moros  qae  el 
Maleh  había  enviado » >  que  ¿1  era  uno  de  ellos.  Al- 
marta  le  agradeció  mocho  el  aviso ,  y  envid  luego  dos 

soliiadüs  á  Guescar,  que  está  una  legua  de  üIH  ,  pidien- 
do al  alcayde  Francisco  de  Villa  Pecellin  ,  caballero  del 
habito  de  Calatrava ,  y  gobernador  de  aquel  estado  >  que 
es  del  Duque  de  Alba  >  7  al  dotor  Guerra  *  alcalde  ma* 
yor ,  que  le  socorriesen  con  alguna  gente ,  para  poderse 
retirar  con  la  poca  que  tenia  consigo.  Los  quales  junta- 
ron á  gran  priesa  los  caballos  y  peones,  v  fueron  á  Ga- 
lera; mas  ya  quando  llegaron  la  villa  estaba  alzada,  y 
los  Moros  tenian  cercada  la  iglesia  ,  y  la  habían  com- 
batido y  puestole  fuego  para  ,  quemarla.  Y  como  los  de 
Guescar  llegaron  »  se  retiraron  escaramuzando  hacia  la 
villa,  de  manera  que  los  cercados  tuvieron  lugar  de  po* 
der  salir  por  unas  ventanas  que  sallan  hacia  el  rio  con 
igual  trabajo  que  peligro  :  y  sin  hacer  otro  efeto  mas 
que  retirar  aquella  gente »  se  volvieron  el  mesmo  dia  i 
Guescar,  dexando  aquella  villa  alzada  y  puesta  en  arma, 
con  proposito  de  volver  mejor  apercebidos  sobre  ella. 

CAPITULO  XVIIL 

Como  la  gittti  de  Guesear  wMó  súbre  Galera  if  ntoMendo 
'  diskaf  atados  y  qutsirrcn  matar  lofi\MorÍ9iüs  que  nMim  ^ 

en  Quesear.  ' 

-^^uelta  nuestra  gente  á  Guescar ,  creció  tanto  la  ira 
fopttbr  en  ver  la  insolencia  c^  que  se  hablan  alzado 
los  de  Galera ,  y  el  trato  que  «qti^Uo»  Moíh»  ean  re£(ü« 
lados  de  su  señor  rentan  hecho  para  matar  i  los  solda« 

dos  4^ue  les  habla  eaviado  para  que  los  deiendieseny  que 

in- 
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indignados  c|>ntra  toda  la  naclou  Morisca  quisieron  ma- 
tar á  los  qttc  vivían  entre  ellos  ,  y  saquearles  las  casas 
antes  que  viniesen  i  hacer  otro  tanto.  Y  como  andu- 
viese c&re  ruido  entre  la  gente  común ,  el  comendador 
pecellin  i'ecogid  rodos  ios  Moriscos  en  las  casns  de  las 
tercias  ,  que  son  unos  alboÜs  muy  grandes ,  donde  se 
encierra  el  pan  que  pertenece  al  Duque  de  Alba  de  sus 
rentas ,  dexando  solas  las  Moriscas  en  las  casas.  Apaci- 
guóse el  pueblo  por  entonces  con  esperanza  de  saquear 
ái  Galera  ;  y  enviando  á  llamar  á  los  vecinos  de  la  villa 
de  Boiteruela  para  que  los  acompañasen  »  fueron  luego 
á  hacer  el  efeto  »  aunque  confesa  y  desordenadamente, 
como  hombres  que  llevaban  menos  zelo  y  mas  cudi- 
cia  de  la  que  era  menester  en  aquella  coyuntura.  Llega- 
dos  á  Galera  ,  pelearon  dos  dias  con  los  Moros  sin  ha- 
cer nada,  ni  quererse  retirar;  y  viendo  la  re^ibiencia  que 
les  hacían  ,  y  que  seria  menester  mas  fuerza  de  geutCp 
enviaron  í  pedir  socorro  á  Don  Antonio  de  Luna»que^ 
fVMiK)  queda  dicho»  estaba  por  cabo  de. la  gente  de  guer^ 
ra  de>Baza.  En  este  tiempo  S)o8a  Juana  Faxardo  viu^^ 
da,  muger  de  Don  Enrique  Enriquez,  porque  no  le  sa- 
queasen aquellos  vasallos  ,  entendiendo  poderlos  apaci- 
guar » envió  á  Don  Antonio  Enriquez  su  cuñado  con 
iIguM3  «aballo^  á  qué  les  hablase  de  su  parte»  y  ks  pei> 
suadieee  i. que  descáscalas  armas»  y  .se  fcAmscn  áí  ser- 
vicio de  su  Magestad  :  el  qual  llegó  á  la  villa  ,  estando 
sobre  ellos  los  de  Guescar,y  acercándose  á  las  casas,  lla- 
mó por  sus  nombres  á  algunos  de  los  .vecinos  que  co- 
oocia»  y  te$.4ixo » que  se/aarabiUaba  mucho  de  ver  no* 
iredad  fm  grandt  en  gente  que  aiempire  habían  sido  ka^ 
les  »  y  que  bien  se  dexaba  entender  no  ser  ellos  los  au^ 
tores  de  la  maldad  »  siao  los  Moros  fui  asteros ,  que  ha- 
bían 
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bián  hecho  que 'se  alzasen  por  fuerza  :  que  el  remedio 
estaba  en  la  mano »  porque  él  venia  á  defenderlos ,  y  á 

dar  orden  como  tan  poco  recibiesen  daño  de  la  gente 
de  guerr.i.  Por  tanto  les  rogaba  ,  que  asegurando  sus  ca- 
bezas volviesen  al  servicio  de  su  Magestad  ,  y  que  él 
baria  con  los  de  Guescar  que  se  volviesen  á  sus  casas, 
sin  que  el  daño  pasase  mas  adelante.  De  estas  palabras 
escarnecieron  los  barbaros  ignorantes » engañados  de  su 
propria  confianza  ,  y  de  la  que  les  ponían  los  Turcos 
que  estaban  con  ellos  :  y  sin  dcxar  hablar  á  los  llama- 
dos ,  algunos  de  los  Moros  Berberiscos  respondieron» 
que  los  de  aquella  villa  no  conocían  mas  que  á  Dios  y 
á  Mahoma ;  y  que  se  quitase  de  alli ,  porque  le  tirarían 
con  las  escopetas.  Ck>n  esta  respuesta  se  ayraron  núes- 
tros  Christianos  de  manera  ,  que  quisieron  luego  com- 
batir la  villa  contra  la  voluntad  de  los  capitanes  ,  á 
quien  Don  Antonio  Enriquez  hacia  muchos  requeri- 
mientos que  no  lo  consintiesen  ,  diciendo ,  que  él  ha* 
ría  con  los  Moriscos  que  se  rindiesen ,  porque  no  eran 
los  vecinos  ,  sino  los  Moros  forasteros  los  que  habían 
respondido  de  aquella  manera.  Y  al  fin  pudo  tanto  la 
ira  en  la  gente  común  ,  poco  acostumbrada  á  obede- 
cer ,  que  sin  aguardar  orden  se  íiieron  determinadamen- 
te hacia  las  casas ;  y  subiendo  unos  tras  de  otros  por 
las  calles  ,  llegaron  hasta  cerca  de  la  plaza  con  voz  de 
declarada  vitoria  :  y  si  fueran  seguidos  de  toda  la  otra 
gente,  pudiera  ser  que  tomaran  la  villa  en  aquel  dia  ,  y 
no  costara  la  sangre  que  cost6  después  ganarla  ;  mas 
como  los  capitanes  estaban  suspensos  ,  no  sabiendo  co- 
mo se  tomarla  aquel  hecho» y  detenían  la  gente,  fue  ne- 
cesario que  los  atrevidos  se  retirasen » y  á  la  retirada 
mataron  y  hirieron  los  Moros  onichos  de  ellos :  los  qua- 
xojtf.  //.  Bb  les 
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les  no  salicfon  de  k  villa » contentándose  con  lo  hecho» 
7  con  defender  sus  paredes ,  porque  tenían  mucho  te- 
mor á  los  de  á  caballo.  Los  Christianos  volvieron  tan 
desbaratados  á  Quesear  ,  y  con  tanta  indignación  con- 
tra la  nación  Morisca ,  que  entrando  en  la  ciudad  ,  asi 
hombres  como  mugeres ,  comenzaron  á  dar  voces ,  di- 
ciendo ,  que  por  que  habían  de  quedar  víyos  los  Mo- 
riscos que  Pecelün  había  recogido*  en  las  tercias  ,  pues 
los  de  Galera  sus  parientes  habían  muerto  y  herido  tan- 
tos C  hristianos ,  y  apellidado  el  nombre  y  seta  de  Ma- 
homa  ;  añadiendo  á  esto  ,  que  quien  los  defendía  era 
peor  que  ellos ;  y  í  furia  de  pueblo  corrieron  unos  £ 
combatir  las  tercias»  7  otros  á  saquear  las  casas  de  la 
Morería.  Los  que  fueron  i  las  tercias  pusieron  fiiego  £ 
las  puertas,  porque  las  hallaron  cerradas  i  y  tirando  con 
los  arcabuces  por  las  lumbreras  de  los  sótanos ,  donde 
los  Moros  estaban  metidos »  mataron  algunos  de  ellos: 
7  los  matáran  á  todos »  si  el  mesmo  fíiego  encendido  en 
su  daño  no  les  fuera  &vorable  >  porque  crecid  tanto  la 
Uama  con  la  fuerza  del  trigo  y  de  la  cebada  qué  alli  ha- 
bla ,  que  estando  ardiendo  las  puertas  ,  umbrales  y  te- 
chos ,  hecho  todo  una  llama ,  no  hubo  Christiano  que 
osase  entrar  dentro  ,  y  se  quedaron  los  Moriscos  meti- 
dos en  las  bóvedas.  A  este  tiempo  los  que  habían  acu- 
dido a  robar  las  ca^as  de  la  Morería ,  se  llevaron  quan- 
to  había  en  ellas  ,  sin  haber  quien  se  lo  contradixese; 
y  como  acudiesen  también  á  la  fama  del  despojo  los 
que  combatian  las  tercias  ,  Pecellin  tuvo  lugar  de  favo- 
recer los  Moriscos  9  y  haciendo  apagar  el  fuego ,  los  sa<« 
cá  de  las  bóvedas  »  7.  los  ll^d  á  casa  de  Don  Rodrigo 
de  Balboa  ,  7  de.  alli  á  unos  sótanos  que  había  en  el  re- 
bellín del  castillo ,  donde  los  tuvo  encerrados  muchos 
]  1  días 
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dias  por  miedo  que  se  ios  mátarian »  hasta  que  su  Ma- 
gestad  mandd  que  los  metiesen  h  tierra  adentro  con 

los  demás  de  aquel  reyno. 

CAPITULO  XiX, 

Orno  H  Marques  de  los  Vele%  Jiu  'itvisaáo  »  que  Gerímhno 
el  Makk  ita  a  cercar  ia  fbrtaie%a  de  Oria  ;  y  cmo 

fue  liit^Q  socorrida, 

Oria  había  mucha  gente  inútil «  y  falta  de  bastimentos 
y  de  municiones ,  quisiera  mucho  ocuparla  por  ser  pía* 

za  importante  para  su  pretensión  ;  y  como  anduviese 
juntando  gente  y  haciendo  otras  prevenciones,  el  Mar- 
ques de  los  Velez  fue  avisado  de  ello  :  el  quai  escribid 
desde  la  Calahorra  {í  Baza  á  Don  Juan  Enriquez  ,  y  á 
Velez  el  Blanco  á  Don  Juan  de  Haro  ,  ordenándoles» 
que  cada  uno  por  su  parte  procurasen  bastecer  con  to- 
da brevedad  aquella  íortalcza  ;  y  que  sacasen  las  muge- 
res  y  gente  inútil  que  había  dentro  ,  y  los  llevasen  a 
los  Velez  y  á  otros  lugares  apartados  del  peligro;  y  que 
si  el  capitán  Valentín  de  Quir6s»  cabo  del  presidio,  hu- 
biese menester  mas  gente  de  la  que  tenia  »  se  la  dexa- 
sen.  Don  Juan  Enriquez  salid  de  Baza  con  ciento  7 
quarenta  de  á  caballo  ,  y  dando  vista  al  campo  del  ene- 
migo ,  que  andaba  junto  i  Canilles  ,  envió  á  Don  An- 
tonio su  heriaano  con  ciento  y  veinte  escuderos, y  otros 
tantos  costales  de  harina  en  las  ancas  de  los  caballos » la 
vuelta  de  Oria ,  mientras  hada  representación  con  lot 

otros  veinte  ;  y  burlando  de  esta  manera  á  los  Moros, 
hizo  el  efeto  del  socorro.  También  envió  Don  Juan  de 

Bba  Ha- 
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Haro  qi! atenta  de  á  caballo  desde  Velez  el  Blanco  ,  y 
con  ellos  cien  arcabuceros  :  los  quales  entraron  en  Oria 
el  primero  día  del  mes  de  Noviembre  con  algunos  bas- 
timentos y  municiones ,  y  orden  de  retirar  la  gente  in- 
utll  que  alli  había.  Y  siendo  el  Maleh  avisado  de  eUo, 
tomo  consigo  dos  mil  Moros  escogidos  ,  y  á  gran  prie- 
sa íue  á  tomarles  un  paso,  donde  llaman  la  boca  de  Oria, 
por  donde  forzosamente  hablan  de  volver  á  Velez  ei 
Blanco.  Y  pudiera  ser  que  hiciera  mucho  daño  ,  si  no 
fuera  por  la  diligencia  de  un  clérigo  llamado  Martin  de 
Falces  ,  beneficiado  de  Velez  el  Blanco ,  hombre  aficio- 
nado á  la  caza  de  montería  ,  y  por  esta  razón  muy  pla- 
tico en  toda  aquella  tierra  :  el  qual  quiso  ir  á  recono- 
cer: el  camino  antes  que  partiese  la  gente  de  Oria »  y 
dando  con.  la  emboscada  de  los  Moros ,  volvió  luego  i 
los  capitanes, y  les  requirió  que  no  partiesen  de  allí  has- 
ta tanto  que  el  paso  estuviese  desembarazado  ,  d  hubie- 
se mayor  numero  de  gente  con  que  poder  pasar.  Con  es- 
te aviso  se  detuvo  la  escolta» y  los  capitanes  escribieron 
luego  á  Don  Juan  de  Haro  el  estado  en  que  quedaban» 
para  que  diese  orden  como  asegurarles  el  camino.  Lue> 
^o  escribió  Don  Juan  de  Haro  al  cabildo  de  la  ciudad 
de  Lorca  ,  avisando  del  peligro  en  que  estaban  aquellos 
Christianos ,  y  pidiendo  que  le  acudiesen  con  el  mayor 
numero  de  gente  que  ser  pudiese ,  porque  con  venia  so» 
correr  aquella  fortaleza » y  desocupar  d  paso  que  el  ene* 
migo  tenia  tomado  á  la  escolta.  Y  como  la  .carta  fiiese 
con  alguna  manera  de  superioridad,  los  regidores  ,  en» 
íadados  de  ver  el  termino  con  que  escribía  ,  respondie- 
xon  9  que  enviarían  primero  á  Murcia  y  á  Caravaca ,  pa- 
ra que  se  recogiese  la  gente,  y  que  venida  harian  el  so» 
corro.  .JUuípgo  se  entendió  ep  Velez  el  Slaoco  Ja  caust 
«».::  .  por- 
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porque  no  habían  acudido  los  de  Lorca ,  y  las  hijas  del 
Marques  de  los  Yelez  » doncellas  discretas  y  de  mucho 
valor ,  escribieron  por  su  parte  á  k  ciudad »  y  al  d^cor 
Guerta  Sarmieiito »  alcaide  mayor»  representando  la  mu- 
cha necesidad  que  liabia  de  que  fuese  socorrida  la  gente 
que  estaba  en  Oria  ,  y  encargándoles  que  fuese  con  to- 
da brevedad.  Y  juntándose  sobre  ello  otra  vez  á  cabil- 
do ,  aunque  de  doce  regidores  fueron  los  ocho  de  pare-^ 
cer  que  todavía  se  dilatase  el  negocio ,  hasta  que  la  gen* 
te  de  Murcia  y  de  Carayaca  viniese »  el  alcalde  mayor 
no  quiso  arrimarse  á  los  mas  votos  ,  sino  acudir  á  la  ne- 
cesidad presente  :  y  luego  hizo  avisar  á  las  villas  de  los 
Alumbres ,  Tota  na  y  Librilla,  para  que  fuesen  á  esperar: 
lo  en  Velez  el  Blanco  ;  y  recogiendo  la  gente  de  la  ciut 
dad  »  partid  de  Loica  á  cinco  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre con  ochocientos  infantes  y  cien  caballos.  Capitanes 
de  la  infantería  eran  Juan  Navarro  de  Alba  ,  Juan  He-> 
liccs  Gutiérrez  y  Diego  Mateo  de  Guevara  ,  y  de  los 
caballos  Juan  Hernández  Manchiron.  Con  esta  gente 
Uegd  el  alcalde  mayor  á  Velez  el  Blanco ,  y  se  alojo 
fuera  de  la  villa  en  el  arrabal  en  las  casas  de  los  Mo- 
riscos ,  que  según  pareció  tenían  liada  la  ro^  para  ca- 
minar á  la  sierra  »  y  habla  dentro  de  las  casas  algunos 
Moros  de  los  alzados  de  lás  Cuevas ,  que  aguardaban  un 
capitán  Moro,  llamado  Francisco  Chelcn,  que  había  de 
ir  á  levantarlos.  En  este  alojamiento  estuvieron  los  de 
Ix>rca  hasta  que  llego  la  gente  de  los  Alumbres  ,  To« 
tUA  y  JLibrilla ;  y  á  dies  dias  del  mes  de^  Noviembre 
partieron  con  toda  la  gente  ,  en  ordenanza  ;  y  fiieron  i 
dormir  aquella  noche  á  Chlrlbel ,  llevando  cantidad  de 
bagages  cargados  de  bastimentos  y  municiones  para  de- 
jar .en  Oria.  £nvi^on  delante  dos  hombre$.pla(ico^.gi 

*  la 
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la  tierra  ,  que  reconociesen  aquel  paso  ,  con  orden  que 
volviesen  luego  al  amanecer  del  dia  por  el  mesmo  ca- 
mina. Estos  hombres  pasaron  tan  adelante  ,  que  ^uan* 
do  quisieron  tornar  á  dar  aviso ,  no  pudieron »  porqué 
los  Moros  Ies  tomaron  el  paso;  y  metiéndose  por  aqiie^ 
Has  sierras ,  fueron  i  parar  desde  á  qnatro  días  á  Lorca. 
El  alcalde  m.iyor  viendo  que  no  venían  ,  como  se  les 
había  ordenado ,  llevando  sus  descubridores  delante  pro- 
siguió su  camino; y  quando  llegó  al  paso^  halló  que  los 
Moros  se  hablan  retirado  aquella  nodie;  y  -entrando  pa« 
cificamente  en  Oria ,  metió  los  bastimentos  y  munido* 
nes  que  llevaba  ,  y  sacó  toda  la  gente  inútil  que  allí 
había  ,  y  la  envió  á  los  Velez  y  á  otros  lugares.  Y  de- 
xando  la  plaza  proveída  ,  fue  de  vuelta  sobre  Cantoria» 
y  quemó  á  los  Moros  una  casa  de  munición  que  allí  te- 
nían » y  peleó  con  ellos,  y  los  venció ,  como  se  dirá  en 
el  siguiente  capitulo. 

CAPITULO  XX. 

1 

^^Cé9¿o  lagiftte  de  Lorca  habiendo  socorrido  á  Oria, y  pa* 
sondo  a  Cantoría  jumado  &  hs  Maros  la  casa  de  nuttd-^ 
<  don  que  alli  tenían   de  nmelfa  pelearon  con  eüos, 

y  los  'Vencieron, 

XXabiendo  los  de  Lorca  socorrido  la  fortaleza  de  Oria» 
7  sacado  la  gente  inútil  que  alli  habia,  quisieran  mucho 
ir  luego  sobre  la  villa  de  Galera ,  sabiendo  que  los  Mo- 
riscos de  ella  estaban  alzados ,  y  el  dáño  que  habían  he- 
cho en  los  de  Guescar ;  y  juntándose  con  los  capitanes 
á  consejo ,  no  vinieron  en  ello ,  diciendo  que  no  hablan 
«altdo  por,  aquel  efeto  •  ni  era  bien  poner  el  estandarte 
*'  de 
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de  su  ciudad  debaxo  del  de  Don  Antonio  de  Luna  sin 
orden  de  su  Magcstad.  Y  siendo  avisados  que  en  la  Ti- 
lla de  Cantoria  habla  muchas  mugeres ,  ropa  y  g¿:na- 

dos,  y  que  tenían  los  Aloros  una  casa  de  munición,  don- 
de hacían  polvera ,  acordaron  de  ir  sobre  ella  ;  y  repar- 
tiendo munición  á  ios  arcabuceros  ,  á  media  noche  sa« 
lieron  de  Oria  con  proposito  de  Uegar  á  darles  una  al- 
borada ,  por  esur  Cantoria  quatro  leguas  de  alli ;  mas 
es  tan  áspero  el  camino  ,  que  no  pudieron  llegar  hasta 
que  ya  era  alto  el  dia  ,  porque  les  amaneció  en  Parta- 
Idba  :  y  hallando  los  Moros  apcrcebidos ,  pasaron  con 
la  gente  en  ordenanza  por  las  guertas ;  y  caminando  por 
el  rio  abaso  ,  descubrieron  la  fortaleza  de  Cantoria  ,  y 
vieron  estar  en  la  muralla  y  sobre  los  terrados  mucha 
gente  haciendo  algazaras  con  instrumentos  y  voces  que 
atronaban  aquella  tierra  ,  y  muchas  banderas  tendidas 
por  las  almenas  :  los  quales  comenzaron  luego  á  tirar 
con  dos  tirillos  de  artillería  que  tenian.  £1  alcalde  ma- 
yor envid  una  compañía  de  arcabuceros  por  una  ladem 
arriba  i  que  tomase  un  peñón  ,  que  está  á  caballero  de 
la  fortaleza  ;  y  con  toda  la  otra  gente  se  arrimo  a  la 
puerta  del  rebellín,  y  ce  mcrzo  á  pelear  con  los  de  den- 
tro ,  que  se  defendían  con  escopetas  y  ballestas  y.  hon- 
das. Duró  la  pelea  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta 
Jas  dos  de  la  tarde*  En  este  tiempo  nuestra  gente  gand 
el  peñón  ,  y  teniehdo  desde  allí  la  muralla  y  los  terra- 
dos á  caballero  ,  que  no  se  podía  encubrir  nadie  de  los 
qué  andaban  de  dentro,  mataron  algunos  Moros ^  y  tu- 
vieron lugar  de  poder  llegar  los  que  estaban  con  el  al- 
calde mayor  á  desquiciar  las  puerus  primeras  del  rebe* 
Uin  con  rejas  dé  arados, y  con  hazadones  y  hachas,  don- 
de  los  Moros  tenian  metido  todo  el  ganado*  Y  entran- 
do 
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do  dentro ,  aunque  de  las  saeteras  y  travesee  del  muro 
principal  herian  algunos  soldados ,  se  metieron  en  la 
sa  de  la  munición  *  que  estaba  entre  los  dos  muros  ',  j 

desbarataron  el  ingenio  de  reñnar  el  salitre  y  de  hacer 
la  pólvora  ,  y  pegaron  fuego  al  edificio ,  y  lo  quemaron 
todo.  Y  porque  no  se  podía  entrar  la  fortaleza  sin  ar- 
tillería »  d  escalas  »  sacaron  dos  mil  y  setecientas  cabe- 
zas de  ganado  menudo  » y  trescientas  vacas  »  y  se  re* 
tiraron.  Y  enviando  delante  á  Martin  de  Motina  con 
treinta  caballos  y  trescientos  peones  ,  que  se  alargase 
con  la  cabalgada,  y  procurase  llegar  aquella  noche  al  lu- 
gar de  Guercal  de  Lorca  ,  porque  se  tuvo  entendido 
que  acudirían  muchos  Moros,  según  las  grandes  ahuma- 
das que  hacían  llamándose  unos  i  otros  por  todo  el  rio. 
'de  Almanzora ,  caminó  luego  e!  alcalde  mayor  con  to- 
da la  otra  gente.  Y  como  cerca  del  lugar  de  Alboreas 
se  descubriesen  cantidad  de  enemigos  ,  que  venían  al 
socorro  de  Cantoria  del  rio  de  Almanzora  ,  y  hallando 
•nuestra  gente  retirada ,  la  seguían  »  estuvo  un  rato  he- 
cho alto  t  para  que  el  ganado  tuviese  lugar  de  alargarse; 
y  entretanto  envió  algunos  caballos  á  reconocer  qué 
gente  era  la  que  parecia  :  y  tras  de  ellos  fue  él  proprio, 
•y  reconoció  quatro  banderas  de  Moros  que  iban  algo 
.arredradas ,  y  parecia  que  caminaban  a  meterse  «n  las 
guertas  de  Alboreas»  donde  habla  un  .paso  peligroso  por 
k  espesura  de  las  arboledas  ,  y  de  las  acequias  que  cn^ 
zaban  de  una  parte  á  otra  sin  puentes.  Y  temiendo  que 
si  los  Moros  tomaban  aquel  paso  podrían  hacerle  daño, 
porque  de  necesidad  hablan  de  ir  las  hileras  desbarata- 
•das  9  hizo  muestra  de  aguardarlos  para  pelear  á  la  ei>* 
trada  de  las  guerras.  A  este  tiempo  habia  pasado  ya  la 
presa  de  la  otra  parte  de  las  guertas ,  y  los  Moros  t^ 
•  nien- 
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níendo  atendido, que,  pues  aquella  gent^  iiacia  akó  pa« 
n  pelctf»  debía  tenerles  armada  alguna  embostada  *  de^ 
wméb  d  camino  *dd  rio  que  Uevabaii ,  tubieron  á  grad 

prleiz  por  encima  de  una  venta  ^ue  dicen  de  Bena  Ro4 
mana,  y  desde  alli  comenzaron  á  arcabucear  á  nuestra 
retaguardia*  Ea  este  lugar  quisieran  los  de  Lorca  dar 
Saottaga  en  los  enemigos ;  mas  el  alealde  mayor  no  ló 
^iisioikí;..dtcícado  ^ne^pansén.  adeldnte  ,  .que  éí  'Itíi 
4ariatMeA  pafK>ell0  en  hallaádo.di^mtcion  4e  siriéj 
donde  los  caballos  se  pudiesen  revolver.  Y  habiendo  pá^ 
sado  la  venta  ,  y  atravesado  el  rio  y  un  lodazar  grande 
quq  se  hacia  par  de  ella  ,  llegando  como  media  legua 
adclaolje  jcerca  de  donde  dicen  el  Corral ,  puso*  toda  la 
gMt^  -.en  4>rdeft  de  ibatalla^  Lósrehemigos  llegaron  *hé«' 
€hps  tina  graiide*ala  ,  y  como  fnracícos  en  ia  tierra  «a- 
viaron  tres  Turcos  de  á  caballo  y  cinco  Moros  de  á  pie, 
que  descubriesen  nuestras  ordenanzas  ,  y  viesen  la  or- 
d^n  que  llevabjan  «^y  eLsitio  y  dispusicion  en  que  esta- 
iM^.jpuestos porque  como  hablan  wnido  basca  alli  al- 
go arredrado^  ,jnin  nosábian  bien  con  quién,  habían  dtf 
péÍ€9f*  Y  habiéndolos'  reconocido ,  y  descubimo  una 
emboscada  de  in&ntería  y  de  caballos  ,  que  el  capitán 
JDie^o  Mateo  les  habla  puesto  á  un  lado  del  camino, 
pareciendolcs  que  era  poca  gente  ,  según  la  mucha  que 
^os  traíáo ,  acometieron  con  grandes  alaridos  ,  dispa- 
rando sus  escopetas  y  ballestas.  Mas  los  hombres  d^ 
-il^orca  acostumbrados  i  no  temer » habiendo  hecho  su 
^M'aK^Qn  y  encomendadose  i'  Dios  ,  dieron  Santiago  en 
<ll<^s  >  y  la  caballería  procuró  atajarlos  y  entretenerlos 
con  su  acometimiento  mientrasr  llegaba  la  infantería.  Y 
<&|e  caá  grande  el  ímpetu,  de  loa  unoa  y^de  .loa  otros» 
qfic  QKi  |iivieronJbdgiscde.tirir.m^qaeiiiw'roctadaUla 
^:  zojr.//.  Ce  at* 
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arcabucería  •  porque  llegaron  luego  á  Jas  manos  i  y  pe* 
leando  esforzadamente  caballos  7  peooes  ^  mataron  al* 
guBQs  Turcos  7  Moros  que  Ycnian  de  vanguardia ,  7 

pusieron  los  otros  en  huida  ,  y  les  tomaron  cinco  ban^ 
dcias.  Peleó  este  dia  un  Moro  ,  que  llevaba  la  una  de 
estas  banderas ,  admirablemente  :  el  qual  estando  pasa- 
do de  dos  lanzadas ,  y  teniéndole  atravesado  con  la  lan- 
za, ei  alférez  de  iai  caballeria » con  la  una  mano  asida  de 
la  lanza  del  enemigo,  y  la  otra  puesta. en  la  bandefltf  es- 
tuvo gran  rato  lidiando  ,  hasta  que  el  alcalde  mayor 
mandó  á  un  escudero  que  le  atrepellase  con  el  caballo; 
y  caldo  en  el  suelo  >  jamas  pudieron  sacarle  de  las  ma- 
no» la  l>andera,  mientras  tuvo  el  alma  e»  el  cuerpo.  jEa¿ 
tas  banderai'  eran  de  loslugares  deCcídfcQr ,  lijar ,  Al' 
banchez  ,  Purchena ,  Serón  ,  Tavernas  y  Beni-Tegla  ,  7 
venia  con  ellas  un  hl)o  del  Maleh.  Siendo  pues  los  Mo- 
ros vencidos  ,  y  muertos  mas  de  quatrocientos  y  cin-» 
cuenta  de  ellos  ,  los  otnss  se  derriburon  por  unas  ram-t 
blas  abaiDo  ;;y.  fM  sen^ya'nóelie ;  no  pud^ron  leguir  loa 
liuestites  él. alcance;  JMuríeroá  de  nuestra,  parte  dba  sol-t 
dados ,  y  hubo  heridos  treinta  y  siete  ,  y  entre  ellos  cin- 
co escuderos  ,  y  catorce  caballos  muertos :  algunos  des- 
barrigó un  Moro  al  pasar  por-  junto  á  una  paredeja  de 
piedra  »: estando  cubierto  con  ella  con  una  hpiaria  eft 
la  nianO'  Y  siendo  ya  anocbecído,  caminaron  á  paso  tar- 
go  hasta  alcanzar  á  Martin  de  Molina :  y  aquella  noche 
se  alojaron  en  Gucrcai  de  Lorca  con  bi>enas  guardas  7 
centinelas.  Allí  recibid  el  alcalde  mavor  una  carta  de  su 
cabildo.»  encacgandole  que  volviese  á  poner  col|roiue- 
'  gb  en  aquella. 'ciudad » porque  (había  cada  hora  rebatos 
^  MoMS.  A  la  qual  no  quiso  neqNmdér ;  mas  de  enviar 
i  Martin . de JáoUpa' ya  Piadeade:.QIivcr  con  lasnue- 

'  cvas 
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ym  del  buen  suceso.  Otro  dia  á  trece  de  Noviembre  ca» 
mino  ia  .tpuelta  de  Lorca »  donde  fiieron  todos  alegre- 
mente mcibidoft  ét  loe  dodadanos.  Y  lat  - banderas  que 

se  ganaron  á  los  Moros  ,  quedaron  por  trofeo  en  aque-  ^ 
Ha  ciudad  en  memoria  de  esta  vitoria ;  y  votd  el  cabil-  ' 
do  de  los  regidores  de  celebrar  cada  año  la  tiesta  de  se- 
ñorSan  MiUan»  por  haber  sido  en  el  dia  de  su  festividad. 

. .  CArPITVLO   XXL        .  I 

J)/  algunas  promisiones  que  Don  Juan  de  Austria  hizo  d' 
t  la  forti  de  Granada  estos  dias ,  por  los  daños  fue  los 

Moros  ále  Guipar  haeiofk 

L.  dilación  en  las  provisiones  de  la  guerra  ,  que  de 
nuestra  parte  se  habían  de  hacer  ,  causaba  mayor  atre- 
vimiento á  los  rebeldes.  Habíanse  recogido  en  Guéjar 
ooa  Pedro  de  Mendoza  el  ^osceyn  tantos  Moros »  que 
demás  de  la  gente  del  pcesidio  que  allí  tenia»  que. eran 
aebcicfiios  hombres ,  se  juntabñi  algunas  veces  tres  y 
quatro  mil  con  los  capitanes  Xoaybi ,  Chocencillo  ,  el- 
Macox  ,  y  el  Moxaxar  ,  y  otros  que  se  mudaban  á  tem- 
poradas ,  por  la  comodidad  que  tenían  en  la  aspereza  de 
aquellas  sierras  para  salir  á  robar ,  y  poderse  retirar  á 
wm  salva:  y  como  desasosegasen  á  Granada  ,  llegando 
todas  horas  cerca  de  los  muros  de  la  ciudad ,  Don  Juan 
de  Austda  puso  alguna  gente  de  guerra  en  presidios  con- 
que asegurar  la  tierra  ,  y  escusar  los  daños  que  hacían. 
A, ios  lugares  de  Pinos  y  Cenes  ,  que  están  en  la  ribera 
de  Xcnil,  envió  dos  compañías  de  infantería.  £n  el  cer- 
ro del  sol  se  puderon  dos  quadriUas  de  Jas  ordinarias^ 
porque  d^sde  aquella  ,  cunibrc  alta  se.  descubren  .todos 

.Cea  los 
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Iqs  cerros  que  hay  hasta  la  sierra  de  Guéjar.  Hizo  alzar 
un  muro  de  tapias » que  atrayeiaba  por  ú  énniu  de  loa 
Martii^ » y  cerraba  todala^cutiada  de  la  lotaa  p«r  aque* 

lia  parte  ;  y  en  la  ermita  liacia.  cuerpo  de  guardia  una 
co0ipañía  ,  otra  en  Antequerucla  ,  y  otra  en  la  puerta 
de  los  Molinos.  Y  porque  se  tardaba  en  salir ,  quando 
había  rebatos  ,  la  caballería  aguardando  orden ,  maadd  á 
Tello  González  de  Aguilar»  que  en  sintiendo  rebato ,  i 
qualquiera  hora  que.  fiiése  i  saliese  coto  fus  caballos  ea 
busca  de  los  enemigos ,  y  que  no  perdiese  tiempo  en  es- 
perar ordenes.  Y  para  asegurar  las  entradas  de  la  vega, 
demás  de  la  gente  de  guerra  que  estaba  alojada  en  las 
alearías,  envió  á  Don  Gerónimo  de  Padilla*  hijo  de  Gu- 
tierre López  de  Padilla ,  á  que  se  alojase  en  Santa  Fe 
con  uDA  compafüa  de  caballos  ^  7  otra  á  la  Tilla  de  Hi»- 
náleuz  para  que  asegurase  aquel  paso.  De  esta  manera 
estaba  la  ciudad  de  Granada  rodeada  de  presidios  ,  por 
razón  de  la  molestia  de  los  Moros  de  Guejar  ,  quando 
Donjuán  de  Austria  propuso  un  dia  en  el  consejo,  quta 
importante  cosa  seria  que  el  Marques  de  los  Velez ,  pues 
estab»  consumiendo  los  bastimentoi  en  la  Calahorra  sin 
hacer  efeto,  fuese  á  expugnar  aquella  ladronera  con  la 
gente  que  alli  tenia  ;  y  que  á  la  parte  de  Granada  po- 
dría salir  otro  campo  que  atajase  los  enemigos  que  res- 
pondiesen: por  alli ,  porque:  no  podían  en  ningima  ma» 
acra  atravesar  la  «ierra  que  es¿ba  cargada-  de  nieve*  Y 
como,  pareciese  i  todos  que  seria  cosa  acenada^y  fiies» 
el  Marques  de  los  Velez  avisado  de  ello  ,  previniendo 
á  la  orden  quiso  hacer  la  jornada  ,  y  envió  secretamen- 
te á  Tomas  de  Herrera  á  que  reconociese  el  lugar  y  la 
camidod  de  gente  que  había  dentro.  Y  mientras  IbÑs  y 
venia,  escrihiáá  Don  Rodrigo  de  Bcnavides ,  qne,  de* 
'i  1  /  '  san- 
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xando  buena  guardia  en  la  ciudad  de  Guadix  ,  se  vinie- 
se con  toda  la  otra  gente  á  Ja  Calahorra »  porque  pen- 
saba hacer  una  importaiií».'€iitfadai  Hizo  resoca  gene? 
ndy-y  aípcrdibk)'todailaií<f0m  necesarias 
^fEenido  Toinas  óe^fítirctu  «•ífne'  dé  «ctUdad  k'  reladoa 
que  le  rraxo  ,  que  le  hizo  mudar  parecer ,  fuese  por  te-  , 
ner  poca  gente,  siendo  menester  mucha  para  cercar  y 
acometer -el  lugar  por^díteirentes  partes.»  como,  vera  necen 
tario  que  se  bkieié.  j  jpct  mút'  kepsáüáom  tres  barrios 
atvedradosuniD  de  etro;y)nicsid08  emiirasperisitpaB  sier* 
ras  ,  ó  porque  entendió  qufc  Don  Juan  de  Austria  sat* 
dría  luego  de  Granada,  y  llevando  consigo  á  Luis  Qui-* 
xada  vendrían  á  juntarse  de  necesidad ,  cosa  que  él  pro- 
curaba escusar  todo  lo  posible.  6ea  como  íuq:c^«i  despM 
dió  la  gente  de  GtiaiUa;,  agradeciendo  ^la  volimtad  coa 
que  habían  venido ,  y  dixo  á  Don  Rodrigo  de  Benavi*» 
des,  que  brevemente  le  enviaría  í  llamar  para  otra- cota 
de  mayor  importancia.  Y  ansí  se  dex6  de  hacer  la  jor- 
nada de  Guéjar  por  entonces  ,  hasta  que.  después  bubo 
de  hacerla  Don^  Juan  de  Austria  por  sn^persontL  r 

•  '  <       í '    »  • 
.         CAPITULO   XXII  : 

I)e  la  entrada  ^ue  el  Marques  de.híVile%  hizf^,tn'd  I 

-  Bolodv^.    ;  i.       ....  { 

Q^uatro  dias  después  de  esto  vinieron  unas  espías  al 
Marfques  ide  los  Ve]ea»«oii  avisa,  coma  Aben  lAfaoaha* 
bia  enviajo  gean  nimftero>de  anugerek  i  'Vrc^  la  ace^ 
tuna  en  los  logares  del  rio  del  Boloduy  ,  y  ochocientos 

Moros  de  guardia  con  ellas.  Y  tornando  á  enviar  á  lla- 
mar á  PonN&odcigo  de  ¿enavides  con  su  gente^  y  á  los 

ca- 
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caballeros  de  la  ciudad  de  Guadix ,  junto  un  campo  de 
dos  mil  y  quinientos  inüntes  ,  y  trescientos  caballos: 
con  elqual  partid  ó&  iai.Galgborra  dos  horas  antes  de 
medio  dia ,  sin  dar  parte  á»ittdki  de  Jo:qiie'  iba  á  hacen^ 
Aquella  tarde.ilegd  iia'VÍlIa.deFifiifiiifl  ,  y  á  li$  nueve 
de  la  noche ,  quando  entendió  que  la  gente  habia  ya 
cenado ,  mandó  tocar  las  caxas  y  las  trompetas  á  reco- 
ger ,y  que  luego  marchasen  ios  -esquadronesxle  la.ln*. 
imteriá,  llevandó  Don  PedfOidei  Padilla  iáyangnardii^- 
f  Don  Juan  de  MendQza.la.cetaguardiai  7  eon  la  caba*. 
Hería  y  las  guías  por  delante  tomó  la  vuelta  de  Santa 
Cruz  del  Boloday,  donde  decian  las  espías  quedaban  las 
Moras  y  los  Moros  que  Aben  Aboo  habia  enviado.  £$• 
te  camino  jquisierai  hacer  el  Marques  de  los  Veles  coa 
nmcha  brevedad  pata  ir.  á  amanecer  sobre  los  enenugoi^ 
que  estaban  cinco  leguas  de  allí ;  mas  iban  los  soldadot 
tan  desmayados  de  hambre  y  de  enfermedad  »  y  hacia 
una  noche  tan  áspera  de  frió,  que  no  fue  posible >  espe- 
cialmente j  habiendo  de  pasar  el  rio  mas  de  diez  veces 
por  aquel  camiaor  £i  qual  viendo  que  la  infantería  so 
iba  quedando ,  7  que  aclaraba  ya  el  dia  ,  envió  i  decir 
á  Don  Pedro  de'  Fadilla,  que  anduviese  todo  lo  que  pu« 
diese;  y  poniendo  las  piernas  á  su  caballo,  corrió  al  ga- 
lope hasta  meterse  en  .la  rambla  ,  donde  están  aquellos 
lugares  del  jBoloduy  y  Santa  Cruz ;  mas  con  toda  esta 
diligencia ,  quandó  llegó  ,  hablan  descubierto  las  a^h? 
yas  1 7  comenzado  a  hacer  ahumadas  por  las  sierras  ape« 
lildando  la  tierra^  Viendo  pues  que  habia  sido  sentido, 
envió  á  Don  Rodrigo  de  Benavides  con  cien  caballos 
por  la  rambla  abaxo  ;  y  atajando  él  por  una  vereda  har- 
to ast>era  7  fragosa » £iie  á  ponerse  encima,  del  lugar  del 
Bolodti7  sobre  ei  propuo  ría»  en  utti  cerno,  alto  que  desv 

'U.  cu- 
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axhth  toda  oqudla  uem.  X>csde«lii  luao  -ir  Jo»  taba« 
Hos  en  seguimiento  dé  los  láofos,  que  iban  liujrendq 

por  aquellas  sierras  arriba ,  llevando  las  mugeres  por 
delante  :  los  quales  alcanzaron  algunos  hombres  ,  y  los 
mataron ,  y  captivaron  mucha  cantidad  de  Moras,  y  to* 
marón  muchos  bstgxga.  Don  Rodrigo  de  Benavides  filé 
siguiendo  el  akance  por  la  rambla  abaxo  basta  cerca 
de  Gttécija ,  y  recogió  mochas  mngerés  ,  y  matd  algti* 
nos  Moros  de  los  que  hablan  acudido  hacia  aquella  pá'r* 
te: porque  siendo  sobresaltados  de  aquella  manera, huían 
cada  qual  hácia  donde  la  Ibrtuna  le  echaba ,  y  andabaa 
los  Chrissianos  como  «n  monteria  tras  de  ellos.  En  » 
te  tiempo  iDS'Jiloros  que  blibia «aviado  AbeoíAbooiM 
guardia  de  las  mugeres  acndieton  í  larafcomdda^,  y  ent> 
treteniendo  la  caballería  con  escaramuza ,  hicieron  algu- 
na resistencia  ,  y  dieron  lugar  á  (jue  se  pusiesen  en  co* 
iMfo  muchas  4e  ellas.  Lkgd  la  in^nteria  como  á  las  nao» 
ve  de  la  ma&ma*  )r  viendo  el' Marques:  dei  los  Veles,  que 
na  erú'-fá  de  efetoV  y  podriá/tMfÍ07si<lcii'Moroii  acódié*- 
sen  ,  mando  que  hiciese  alto  en  la  rambla  puesta  en  su 
ordenanza  ,  y  que  ningún  soldado  se  desmandase  de  las 
banderas  so  pena  de  la  vida  ,  hasta  que  siendo  ya  mas 
'de  medio  dia  hizo  que  las  trompietasi  tocasen  ¿  recoger. 
'Venia  á  es«e  ticlilpO''  Don  Jlodri^  nde  Bemcvidca  reti- 
rándose por  linas  lomas  abaso  á  dar  i  m  paso ,  por  don* 
de  forzosamente  habla  de  Laxar  al  rio  :  el  qual  era  tan 
angosto ,  que  de  necesidad  habían  de  pasar  los  caballos 
«mo  á  Uño  á  la  hila ,  y  ^^enian  siguiéndole  muchos  Mo- 
iW^on*tantÉ  determinación  ,  que  algufaea  •  UegAbán  í 
táat  mano  de  las  colas  de  los  cabsUos.  Y  como  el  Mar* 
ques'lo^  vid  venir  de  aqudla  manera ,  mandó  i  gran 
priesa  que  veinte  soldadps  arcabuceros  tomasen  tm  cer- 
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ro  ;  donde  le  pareció  qye  esuriaa  bieo ,  para  asegurar  d 
{Mo  áJos^iijUícstroSft  I.os  quales  llegaron  á  tan  buen  tiem- 
pB>  que  fñpmtbwtiiÓMñó  ^,y.  Doo  Rmidgo  d«  £«uwi** 
ddi  ^'  y  los  qw  coa  el  'ventan^  se  pUdleeon  «etÍMir.  Reco* 

gida  la  gente  y  la  presa  ,  mando  el  Marques  de  los  Ve- 
lez  al  auditor  Navas  de  Puebh  ,  que  con  treinta  de  á 
caballa  iüiese  á  tomar  un.  paso  de.la.  vcrsdji «  por  donde 
díximos  qsehabk.  cateador^  MiÜMulaqiia  99.  ilUn  pcír 
4dU  l6fciSqliiado6  ;d«yiiaiiiGbdQi'^có  icauiii» 
rián  alguna  desorden.  El  qtial  llevó  cobtigo  «1  capitán 
Juan  Zapata  ,  vecino  de  Albacete,  y  otros  capitanes  sus 
amigos  ;  y  deteniéndose  en  el  camino  mas  de  lo  que 
con  venia  ^  quando  Uegó  á  lo  :alp;«/iudt6-<que  los  .Mo*- 
m  k  .tsabm  tximdo.el.fei»     q«irjeiidiijrw(^  por 
dios  para  juntarse- con.  1»  otra  geacb »  el  pasar  nlatarM 
de  un  escopetazo  en  la  frente  al  capitán  Juan  2^ pata  ,  y 
<Jesbarataron  á  los  demás.  Hubo  algunos  que  acudieroa 
á  la  retaguardia  de  la  infánteria  ,  domie  iba  Don  Pedro 
■de  PadiUa  ;.y  otros  tomando  por  guia  un  esciiderA^jqiif 
sabia  la  tierra.  Volvieron  el  rio  ab¿tcf » y  fiieron  á  parar 
4  la/ ciudad  de  Almeríi ,  }r  con  ellos  jA  licenciado  Na-> 
.Yaa  de  Pueblai  El  Marques^dé  -  los  Velez  ^  no  pudo  vol« 
.ver  á  socorrerlos V  aunque. se  tocó  arma,  porque  iba  muy 
adelante  ,  y  se  daba  prie$a.  pot  sqbir  á  tomar  lo  alto  an- 
tes que  fuese  de  noche «  y  dexar  aquellos  lugares  angosr 
,tos»  donde-  no  podiaaios  caballos  rodearse.  Y  op  sien?* 
«do*  ittas  seguido  de^los.Mrtifs^  i  fiw  i.al^pfr^^iqAifUl 
4K>c1te  i  la  vedtá  dié  poí^a  María,  dOdd^lefttuvi^ron^lq» 
'soldados  con  las  armas  ea  las  manos  ,  y  con  una  tcrn- 
pestad  de  nieve  y  de  viento  tan  grande  ,  que  perecie- 
.roa  4c  itio  .algunas  criatura»  de  las  que  llevaban  las  Mo^ 

0trajdii^tMÍ;ii?ifiaot  ■$  f.idU  se^dfiMivp  doa  dfe^ 
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jr  ai  tercero  Uegd  £  k  Calahorra.  Murieron  en  esta  jor* 
fk^áM.  dosoientos  Moroe»  y  iuecon;  captivas  ochocienraa 
mugeres  y  Mx^  Vj  touaxomo  muclia  cantidad  de' bá^ 

gages.  De  ios  Christianos  ¿ikaron  diez  y  ocho ,  y  huba 
aigunos  heridos. 

CAPITULO   XXHI.    ;    -  .  . 

€¡»m  éí  Marques' 4k  ht  VíUií  tím  wrdmde  ut.  Mag$si 

tad  füra  íicuJír  al  partido  de  Baz^a  :  /  como  el  Maleh  fué 
sobre  Quesear  ^  y  lo  que  sucedió  estgs  dios  hacia  : 

aqudla.  parte*  '     ' ! 

uelto  el  Marqiie&delos  Ydesi'Ja  Calahona.,  ti«r« 
orden  de  su  Magestad  para  ir  i  lo  de  Baza  ;  y  que  oon 

la  gente  que  ;ill¡  tenia  ,  y  la  que  había  en  aquella  ciu- 
dad á  orden  de  Don  Antonio  de  Luna  ,  y  mil  hombres 
que  el'  Marques  de  Camarasa  había  enviado  aquellos 
días  délas  yillas  dd  adelantáiüeoto*de:Cá^orla:^<pr<N 
curase  poner  freno  al  enemigo  »  que'  andaba  campeaoV 
do.  £1  qual  partid  de  a^uef  alojaikiiento  á  veiáte  y  tres 
días  del  mes.  de  Noviembre  de  este  año  dc  .mil  quinien* 
tos  sesentdvy  nueve  con  mil  infantes  y  doscientos^  ca-s 
ballos ,  porque  ya  no  le  habiau  quedado  mas.  Doo  An» 
tonio  de  Luna:  salid  de  Baza  con  brdien  dr  Don  Jmm 
de  Austria ,  y  volvió  i  servir  sa  ofido  de  general  de  £1 
gente  que  estaba  alojada  en  la  véga  dciGf  anida.' El  Mai^ 
ques  de  los  Velcz  estuvo  algunos  dias  én  aquella  ciu-* 
dad  apercibiendo  las  cosas  necesarias  para  ir  adelante.  Y 
en  este  tiempo  Gerónimo  el  Maleli  áie  con  mas  de  seis 
mil  hombres-  á  la  villa  de-  O^ce ;  y  sacando  todds  los 
Monscoá^que  vcf^aá  en  elb:^  l^jsmió  4da JwaDugeoci 
-  UüM.2r.  Dd'  y 
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y  hijos  y  bienes  muebles  á  la  villa  de  Galera.  T  no  pu« 
diendo  ocupar  la  icnrtaksa  de;  Ocia',  ^ue  la  defeiúUd 
el  alcayde.Smia«:y  lejnato  algttnos'íMovdi^  €«• 
tilleja  ^  y  recogió:  tánbkaloÁ  Moriscos- de  acudía,  yilh* 
y  los  metió  en  Galera;  y  pensando  hacer  alli  la  masa 
de  la  guerra,  encerró  dentro  gran  cantidad  de  trigo,  ce- 
bada y  harina  ,  y  otros  bastimentos.  Oxdend  un  molí- 
SO  de  pólvora  ,  y  atajando  las  calles  ,  comenzó  á  fqrta* 
kcer  'aquella  villa  coir  «toda  dUtgénda «  entendiendo  en 
la  fortificai:ion  aquel  capitán  Torco ,  que  dixknos  ,  lla- 
mado Caravajal,  que  era  hombre  ingenioso  en  cosas  de 
guerra.  Y  pareciendoie  buena  ocasión  para  ocupar  á 
Guescar,  fue  á  ponerse  una  noche  en  emboscada  en  unas 
«iñdi.oem'del  pueblo  toA  sniisde  cinco  mil  hombres» 
para  en  amaneciendo  •  antes  de  ser  sentido  >  hallarse  en 
las  calles  y  casas  ,  y  ponerles  fuego  ,  y  cercar  la  forta- 
leza ,  donde  sabia  que  estaban  los  Moriscos  encerrados 
ea  los  sótanos  :  y  quando  no  los  pudiese  sacar  de  alÜ, 
m  ipnark  y  hacer  todo  el  daño  que  pudiese  en  los  Chria> 
tianos,  y  lleVarse  las  Moriscas.  Sucedió  pues  que  á  diez 
y  ocho  días  del  mes  de  Diciembre,  entre  las  siete  y  las 
ocho  horas  de  la  mañana  »  estando  veinte.de  fá  caballo 
forasteros  en  la  plaza  ,  que  hablan  madrugado  para  irse 
á  la  fortaleza  de  Orce  ,  vieron  venir  corriendo  la  calle 
adelante  un  frayle  de  Santo  Domingo »  revestido  para 
decir  misa » tocando  arma  ,  y  diciendo  que  los  Moros 
entraban  por  las  calles.  Y  como  se  hallaron  apunto,  jun- 
tándose con  ellos  otros  diez  d  doce  de  á  caballo  de  los 
vecinos ,  corclecou  hácia  donde  les  dixo  quci  venían  $  y 
qutndo  llegaron«andabaá  yá  mucfaosMóros  poniendo  lue- 
go áhs  casas,  y  apenas  habian  sido  sentidos,  pori^  Guea*  . 
car  es  un  pueblo  grande ,  llano  y  desparramando  #  y  no 
1  *  '  .\;    •  tie- 


Digitized  by  Google 


LIBRO  SEPTIMO.  211 

tiene  cercado  mas  que  la  villa  vieja  j  el  castillo  » y  ha^ 
blan  podido  llegar  encubiertos  ;  y  entrar  por  las  calles» 
donde  no  había  guardias  ni  defensa  de  muros  que  se  lo 

impidiese.  Mas  presito  acudió  el  verdadero  miiro ,  que 
son  los  ánimos  de  los  hombres  esforzados;  y  recogién- 
dose obra  de  doscientos  arcabuceros  con  calor  de  la 
gente  de  á  caballo » se  les  opusieron  ,  7  pelearon  vale- 
rosamente con  ellos  mas  de  tres  horas »  acudiendo  siem* 
pre  gente  de  refresco  en  favor  de  los  Christianos  »  que 
peleaban  por  sus  proprias  casas  ,  múgeres  y  hijos.  Y  al 
ñn  los  enemigos  fueron  desbaratados  y  puestos  en  hui- 
da con  muerte  de  mas  de  quatrocientos  de  ellos ,  y  de 
solos  cinco  Christianos.  Traía  el  Makli  xioscientos  Tur» 
eos  escopeteros  »  que  fiieron  siempre  haciendo  rosno 
mientras  su  gente  se-retiraba ;  y  si  Dd'fiiera'.porrelÍos*  re» 

cibíera  mucho  mas  daño  :  el  qual  se  recogió  á  Galera,  y 
dexando  bastante  numero  de  gente  dentro ,  y  á  Caravas- 
jal  con  ciento  y  quarenta  Turcos ,  pasó  con  la  otra  gen* 
te-al^rio  <itf  ^hnanzora.  Los  de  Guescar  quedaron  ale* 
gres  y  muy  regocijados  i  dando  infiniias  'gracias -á  Dioc 
por  haberlos  librado  de  aquel  peligro,  y  dadoles  tan  se*'' 
ñalada  vitoria.  Tres  días  después  de  esto  les  llegó  el  so- 
corro de  Carayaca  ,  Celiet^in  y  Moratalla,  que  eran  qua- 
renta de  á  caballo  y  quinientos  infantes  muy  bien  en 
orden.  Y  quirlendael  alcalde  mayor  ir  á  cercar  á  Gale* 
m » le  envió  á  mandar  el  Marques  de  los'  Velea  que  ub 
íbese.  Y  dende  i  ocho  dias  partitf'  él  de- Basa  con  qu«> 
tro  mil  infantes  y  doscientos  caballos  ;  y  pasando  por 
junto  á  Galera  ,  dexd  alli  al  capitán  Diego  Alvarez  át 
Xeon  con  cantidad  de  gente  ^  entendiendo  que  los  Mo- 
ToS  se  itían  ,  y  no  osarían  aguardar  el  céfco :  y  fiie  i 
media  noche  á  Guescar  'i  dar  orden  en  les  cosas  que  le 
"  J>á%  pa« 
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fmmxí  Gomeiiir.  Y  dende  á  tres  dias»  viendo  que  se  eá" 
taban-  quedos,  los  Mofq^  ,  ntió  gon  tpdo  el  campo ,  y 
cerco  aquella  villa  » y  la  httió,  con  seis  (ileaEas  4le  tsron* 

ce  y  dos  lombardas  de  hierro  ;  aunque  con  poco  efeto» 
porque  salían  los  Moros  fuera  cada  dia,  y  hacían  daño 
sin  recebirio»  y  xio  hubo  d$aUo  ni  cosa  ipemorable.  De» 
xeinosle  agora  aquí  k  yyjmf»  i  lo  que  se  liacia  á  Ja  par* 
tü  de  Granada»  . 

i    /  .       , CAPITULO  XXIV. 
Cmo.Telh  GomaiiA  de  Aguilm  desbarató  ¡os  Moros  ék 

E l  I-  ,'I  •  ■    r,y  ;,:♦•»  •    .   -  ♦ 

stos  mesmos  días  salieron  de  Guéjar  quatrocientos 
Moros  con  el  Choconcillo  ,  y  llegaron  hasta  la  casa  de 
las  gallinas ,  cerca  de  la  ciudad  de  Granada » dia  de  San 
Micoks  á  jdies  y  seis  de  Diciembre.  Y  como  les  centi* 
néks.del  cerro  del  soljloii  desabrieron  ,7:  tocafon  ar« 
jn'a ,  TeHó  GonMiIeitf'dé  Aguilar  salid' con  los- escuderos 
de  Ecija  de  su  cargo  por  la  puerta  de  Fraxal  leuz  ;  y 
baxando  al  rio  Darro ,  subió  luego  al  cerro  donde  esta- 
ba^ las  quadrillas  ;  y  siendo  avisado  ;que  los  Moros  se 
iba»  ñúrmáo  ísi  vuel|a>de>^.<7U^jac » 7  que  iban  cerct  de 
M ;  tbmiS  con^gb  rveinte  artabiíceros «  y  se  puso  en  m 
•eguimieoto/Loi  Moros  iban  recogidos  caminando  po- 
co d  poco  ,  y  como  descubrieron  los  caballos  ,  comen- 
zaron á  ecbar  ahuniadi2$  por  los  cerros  ;.  y  dando  niues- 
<t^:de.  querer  pelear* tepgnii:o|i  en  la  cum'bre  de  un  cer- 
i»rftaci4ndo>las.ütg9asairaft,  qim  suelen^  rXetfo  d9,AguU$tf» 
porque  venían  Í0s  escuderos  amis,  que  no  le  iMiblan  po- 
dido seguir  mas  de  veinte  caballos  ^  hi^o  también  alto. 
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y  mando  tocar  las  trompetas  para  que  se  diesen  priesa 
i  ^caminar.  No  tardó  Aiucho  que  se  juntaron  ochenta  de 
i  caballo ;  7  porque  algunos  decían  que  detras  del  cer* 
so^  dotide  I06  Moros  se  habían  pofado^  h$¡iaá  emboacada; 
ev^itf  4oa  •escuderos,  que  le  reconociesen  ,  el  tibo  liiciar 
el  rio  Xenil ,  donde  habia  grandes  quebradas  ,  y  el  otro 
á  la  parte  alta  del  cerro  ,  los  quales  partieron  sin  saber 
uno  de  otro.  .Y  venido  el  que  habia  ido  á  la  parte  de 
Xenll ,  dixo  que  no  habia  en  todo  aquello  mas  Moros 
de  los  que  s»  dwujbrian ;  y  el  segundo  dílerentemente 
refirió  «  que  faajbia  mas  de  quatro  mil  Moros  embosca- 
dos  detras  del  cerro  ;  mas  luego  se  entendió  que  el  pri- 
mero decía  verdad  ,  porque  si  hubiera  gente  embosca- 
da,» era  ciqrj^o.que  los  enemigos  no  hicierap  ahumadas: 
y  que  si  las  hacían  ,  era  llamando  socorro.  ;P0aien4o 
pues  TellD  de  Aguilar  los  caballos  en  orden » mandd  to* 
car  ks  trompetas  ,  y  dio  Santiago.  Los  Moros  hicieron 
rostro  f  y  en  la  primera  rociada  de  las  escopetas  ,  por- 
que no  se  les  diü  ]ugar  á  tirar  otra  ,  hirieron  dos  escu- 
éfiif^yy  mataron  tres  caballos, y  á  él  le  pasaron  el  adar- 
ga  por  la  embrazadura.  Mas  luego  los  atropello  la  ca-^  1 
balieria;  y  desbaratándolos  ,  mataron. cincuenta  Moros» 
y  hirieron, muchos :  losotf^  dicifon.i  huir,  echándose 
ppr;  aquellas  quebradas  hicia  Xenil ,  y  dewon  machas 
escopetas  y  ballestas  por  ir  mas  ligeros.  Los  cabaljos  los 
siguieron  gran  rato ,  y  del  píe  de  las  sierras  de  Guéjar 
les  tomaron  cien  vacas  y  treinta  b^gage^  vacíos :  y  con 
.«i^:«fiN  f.Wip9!^^ » fie.r(f|irj}r9Qtk^l>>^)f^'<)^r<iranar 
jí^éfA  ffte  tiempo  ai:udierpn  ;n}i{(^of  Mpi^ijfs.  í  las  ahur 
madas  ,  y  cargando  á  nuestra  gente  ,  ftieron  escaramu- 
zando con  ellos  ,  y  les  necesitaron  á  que  dexasen  parte 
ác  la  pre^at  no  la  ¿udiendo  guiar  toda  por  aquellos  lu<- 
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gares  ásperos  y  fragosos  ;  mas  llegando  al  cerro  del  sol» 
donde  los  caballos  podían  mejor  revolverse,  no  osaron 
pasar  adelante.  £ste  efeto  fue  imponapte  para  refrenar 
los  Moros  del  presidio  de  Guejar »  porque  de  allí  ade- 
lante saltan  menos  veces  » y  lio  se  atrevian- llegar  á 
cer  dafio  tan  cerca  de  la  dudad. 

CAPITULO  XXV. 

Orno  sü  Magestad  mandó  formar  dos  campos  soHtra  hw 
alzados ,  y  que  Don  Juan  di  Ajostria  Jkess 

stmel  uno, 

1  poco  efeto  que  nuestro  campo  hacia  eft  Galera,  y 
la  dilación  del  castigo  de  los  alzados ,  dio  materia  á  qu^ 
Don  Juan  de  Austria ,  mancebo  belicoso  y  de  grandi^ 
animo  ,  cargase  la  mano  con  su  Magestad ,  como  agrá*' 
vlado  de  que  le  háblese  enviado  á  Granada* ,  y-  le  ttí<¿ 
viese  allí  metido  en  tiempo  que  todos  andaban  ocupa- 
dos ,  y  él  solo  estaba  ocioso  ,  siendo  el  que  menos  con-* 
venia  holgar*  Representábale  el  deseo  que  tenia  de  em* 
j^ear  su  persona «  el  entretenimiento  de  los  M^ros  en 
la  Alpuxarrá  »  >el  espacio  coil  que  se  haciá  la  guerra  en 
él  rio  de  Almanzdra ,  el  peligro  que  habia  de  que  el  re^ 
belion  pasase  á  los  reynos  de  Murcia  y  Valencia  ,  si  los 
enemigos  se  afirmaban  en  las  plazas  de  Serón  ,  Tíjola, 
Furchena  »  Tahalí»  Xérgal ,  Cantoria  ,  Galera  y  otras 
i)ué  teilikn  ocupadaé^  r  lo  ititicho  que  ci^ni^nia^ tomar  d 
negocio  de^k  gUerctl'bM  'caldt ;  y  lá  Aíercéd  tM  paifK 
xúlár  que  recibiría  én  que  se  le  diesé  licentía  para  salH* 
de  Granada  ,  y  ir  á  acabarla  por  su  persona.  Conside- 
rando pues  su  Magestad  todas  estas  cosas  >  y  -  condeseen«- 
■ ' ;  dieii- 
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diendQ  C09  tm  bueiio&  deseos ,  ordeno  que  se  formasen 
'  niwsvo  dot  campos.»  uno-  %  Ja  parte  ú^l^  rio  de  Alman^ 
dw^faod^ba.et  Margues  de  lo^.^elt^z.  ,  7  que 
fuese  en  su  lugar  Don  Juan  de  Austria;  y  otro  i  la  par- 
te de  Granada  ,  para  que  entrase  en  la  Alpuxarrn  el  Du- 
que de  Sesa  por  aquella  parte.  Hkieronse  grandes  pre- 
veiiciooes » y  proveyéronse  muchos  bastimentos ,  arnuH 
y  juinMcíones  para  est^  jornada*  Salieron  aleal<iw  dei  cor- 
te y  de  chandlleria  &  proveer  en  las  comarcas  todas  las 
cosas  necesarias  :  y  á  mí  se  me  ordenó  que  fuese  á  las  r** 
ciudades  de  Ubeda  y  Baeza,  y  al  adelantamiento  de  Ca- 
zorla  ,  á  dar  orden  en  la  provisión  de  bastimentos  y 
municiones  que  de  allí  hablan  de  if-;»  y.lpSvCjii^iXdos 
nomtirarofl  comisarios  de  sus  ofua^^ok^UiiB  9  y  se  les 
dteKO  dinero  para  ellos  y  para  los  bag^iges.  £í  Comen- 
dador mayor  de  Castilla  fue  á  traer  de  Cartagena  arti- 
llería ,  armas  y  municiones  ,  y  mucha  cantidad  de  bas- 
timentos por  tierra.  Nombráronse  nuevos  capitanes  coa 
^ndutás  para  hacer-  gente.  Apercibiese  lá  las  ciudades 
fqtfe  iehkiesen  las  compañías  con  que  servían  ;  y  í  las 
que  ñolas  habían  enviado, que  las  enviasen.  Fue  gran- 
de el  regocijo  de  la  gente  de  guerra  ,  quando  se  publico 
la  salida  de  Don  Juan  de  Austria  en  campana.  Acudie-r 
roa  al  campo  muchos  caballeros  y  soldados,  partícula* 
Xéts ,  que  hasta  entonces  no  se  habían  movido :  hinchie^ 
CDnse  los  ánimos  de  las  gentes  de  buena  esperanza,  >  !y 
temieron  los  Moros,  pfvonosticando«su.per4icipn  ,  por 
ver  que  con  la  autoridad  de  un>  tan  gran  principe;  ^er 
saria  la  dilación  que  los  entretenía,  y  ^es  era  ,tan  favo- 
rable* Y  porque  habiendo  de  salir  de  Granada  Don  Juan 
4e  Austria » no  era  bien  dexar  ^as¿  Ciiéjar  ,  determi* 
jmí  sIb  Jr.  por  s^  persjm.á ««pugnan  jii^rifo.MHMIinsj|» 
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antes  que  partiese  i  y  aunque  niTO  algiiuas  contradlcío* 
nes  en  ello  ,  la-  expugnd » como'  diremos  adelante^ 
nos  á  lo  que  en  esce  tiempo  sé  hacia  í  la  parte  dbBeii* 

tomíz.  •  '  ' 

CAPITULO    XX  VI. 

Cmo  los  Maros' dé  la  sierra  di  BmtmS%  mhtimn  á 
biar  sus  casas  ,  y  quemaron  la  fisrtalinüx  de  Tüñw^  . 

y  hicieron  otros  daños  en  la  tierra, 

L'  *  *  '  • 

uego'como  el  Comendador  mayor  de  Castilla  ganó 
cil  fuerte  de  Frigiliana ,  Martin  Alguacil  y  Hernando  el 
Dárra  «  7  los  otfros  caudillos  de  los  Morón  de  la  sien^ 
ái  Bentomíii  se  recogieron  i  4a  Alpuxarra.  Los  quales 
anduvieron  muchos  días  con  Aben  Umcya  ,  y  después 
con  Aben  Aboo  ganando  sueldo  ;  y  todo  io  que  hay 
desde  once  de  Junio  hasta  trece  de  Diciembre  estuvo 
despoblada  la  sierra ,  y  tari  s^ura  »  que  a'adabm  tos  db 
Veles  por^ella  sin  peligro  ni  sospecha  re  él » buscan^ 
do  las  cosas  que  habian  dexado  los  alzados  escondidas: 
y  como  había  ganancia  ,  á  esta  fama  acudid  tanta  gente 
á  la  ciudad  ,  que  parecía  haber  en  ella  un  grueso  presi<* 
dio»  de  cuya,  causa  los  Moros  no  osaban  ^Iveriá  la 
fierra  ;'  y  ansi  ^adeciañ  trabajo  y  hambre  los  que  esta* 
ban  en  la  Alpuxáira ;  y  andaban  ya  tan  necMitados  pot 
tierras  agenas  ,  que  el  Xorayraa  se  determinó  de  ir  con 
íeséntá  comida  ñeros  á  reconocer  la  sierra  ,  y  ver  como 
eistaba  ;  y  hallándola  sola  ,  y  llena  de  frutos  ^  vOlyid  i 
t¡úfy¿ y  les  dilto  como  sus  casas»  estriban*  sdks  ,  los  af - 
iMiles  quie  se  desojaban  defiutá ,  y  quie  aua  p^xáros  nd 
!iáb!a  que  les  enojase.  Y  con-esta  nueva  se  vino  luego 
.  ^1  Darra  con  <oáJL  la  gen^e  i  Compe^ ,  y  dei  alli  ^  ire^ 
*  par- 
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parcieron  9  d  Xoi:ayraii  á  Sedella  ,  y  los  capkai^  cada 
uno  i  su  lugar.  Lo  primero  ^qoe  hicieron  coB^evemplo'' 
^  lo  que  liábiao  visto.  cniJKiAlpunvra  fi»  .qúeliiar  bs 
iglesias,  y  cocrieiido  k  sieriv/de  elli*  addaóce  hicieron 

grandes  daños  captivando  y  matando  Christianos ,  y  lle- 
vándoles los  ganados  :  y  demás  de  esto  pusieron  en  tan- 
to aprieto  la  fortaleza  de  .Canilles  de  ACeytuoo  ,  qub 
menester  gmen  eaootoa  poca-  proveerla.;  ^  obUgaroa! 
á  que  el  MacqucB'de  Gonúues  íviniese  eá  'persona  ootfí 
mas  de -mil  hombreé  de  la  villa  de  Lucena  i  requerirln 
y  proveerla,  porque  el  Darra  vino  á  tener  mas  de  siete 
mil  hombres  de  pelea  en  la  sierra  ,  con  que  desasosegar; 
ba  á  todas  horas  la  ciudad  de  Veicz  ,illegando  hasta  las> 
proprtas  caaas.,  7  retira]id<»e  á  su  salvo » por  serles  el^ 
tiempo  y  la  dispusicion  de  la  tierrá  £ivorable.  Luego  86 
publicó  que  fortaleciaii  i  Competa  pava  poner  allí  su 
frontera  contra  Velez ,  y  que  no  aguardaban  otra  cosa 
los  lugares  de  la  Xarquia  y  hoya  de  Malaga  para  alzar^^ 
se ;  mas  fije. ouev-a» -fabricada  por  personas  á  quien ^esa* 
ba  de  ver  aquellos,  pneblos  pacíficos » por  el  pcovécho 
que  de  su  inquietud  les  podia  venir.  Arevalo  de  Zúa- 
zo ,  entendiendo  ser  verdad  lo  que  le  dedan  de  Com- 
peta ,  junto  mil  y  seiscientos  infantes  ,  y  ciento  y  se- 
senta caballos  de  su  corregimiento  ,  y  trescientos  sol-* 
dados  de  las  galeras ,  que  le  dierop  Don  Sancho  de  Ley- 
va  y  Don  Bo'enguel  Pomos  >  y  con  toda  esta  gente  ibe 
i  amaneter  sobre, aqiiel-.lugár;  mwlds'Jáarav  fiiefoa 
avisados  con  tiempo  ,  y  no^iaínndo  ^aguardar  ?se'?eetani4f 
ron  á  la  sierra.  Tomaronseles  muchos  bastimentos  , 
gages  y  ganados;  y  no  consintiendo  que  la  gente  pasase 
del  puerto  blanco  en  su  seguimiento »  mando  destruir 

•  el  Jugar  ^ácmán  j^  Mwfterté  ^ini  nai  .quem>tt 
i.'ZDjr«//.  £e  ha- 
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hacer ;  y  se  volvid  á  Velez.  No  mucho  después  envid 
ei  Dor/a  novecientos  Moros ,  qué  quemaron  d  lugar  de 
Al&rnatejo,y  de  vuelta maiiaran.veinte' soldados,  que 

el  alcayde  de  CanilliBs  enviaibalde  'escoltá  con  un  algua-^ 
cil  ,(1011(16  dicen  la  tinajuela  de  Canilles.  Y  teniendo  ayi** 
so  como  los  Christianos  ,  que  vivian  en  Torrox  ,  se  re* 
cogían  en  la  fortaleza  ,  y  que  de  dia  salian  á  hacer  las 
labores  en  el  camfiOry  dexaban  un  hombre  solo  con  bs 
mugeres  ,'cnvid  cantidad  de  Moros,  que  de  parte  de  no- 
che se  emboscasen  en  las  casas  del  lugar ,  y  aguardando 
á  tiempo  que  estuviesen  fuera  los  Christianos  ,  la  ocu- 
pasfiUBU  Los  quaks  se  emboscaron ,  y  quando  les  pareció 
tiempo ,  hicieron  ladrair  un  )perro ;  y  saliendo  á  ver  qué 
noido  era  aqsiel  un  hombre  pt>co  avisada,  llamado  Her« 
nando  de  la'  Coba  ,  le  matarmi  de  una  saetada  ;  y  po- 
niendo fuego  á  la  puerta  de  la  fortaleza  ,  las  temerosas 
mugeres  ,  que  no  tenían  quien  las  defendiese ,  se  rin- 
dieroo ,  y  las  llevaron  captivas  á  la  Alpuxarra :  y  no  les 
paredeodo^qué  podrían  defiender  la ibrtalcEa » le- posaos' 
ion  fiiego ,  y  se  volvieron  á  la  siena. 

.    CAPITULO  XXVII. 

Qom  Dm  Juan  áe  Austrid  Jue  sohr$  W  h^at  ii  Ga^, 

uejar  es  itn  lugar  grande  ,  que  ,  como  queda  dicho, 
eatá  repartido  en  tres  barrios,  metidos  en  el  seno  de  una 
sierra  muy  fragosa  ^  que  procede  de  la  Sierra  nevada,  al 
pie  d^  la  umbría  que  los  Moros  llaman  Hoíarat:Gíhe« 
líen de  donde  proceden  ks  fiientes  princtÍMd^  ded  rio 
XsfiUj»;el.quál «riendo  ppr  entre  aquellas  sierras  basa 
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por  asperisimas  peñas  con  el  lecho  pedregoso  jr  desi-» 
gual ,  hastd  llegar  al  lugar  de  Pinillos  ;  y  poco  mas  aba* 

xo  se  Junta  con  Aguas  blancas,  que  viene  por  los  luga- 
res de  Quéntar  y  Dudar ,  por  un  valle  mas  llano  y  apa-* 
cible  :  y  juntos  van  á  dar  á  la  alearía  d&  Cenes ,  y  de  aili' 
á  la  ciiKkd  de  Granada ;  7  sale  á  una  vega  llana » la  mas' 
fresca  j  graciosa  que  puede  ser  para  el  delejrte  de  la* 
vista ,  porque  sus  guertas  7  arbolédas  parecetf  un  solo' 
jardín,  en  que  naturaleza  con  la  diversidad  de  frutas  que 
allí  puso,  se  quiso  deleytar  en  su  pintura  :  por  manera 
que  la  sierra  de  Gucjar  es  la  que  cae  entre  estos  dos 
ríos ,  y  fenece  donde  se  vienen  á  juntar.  Quiricndo  pues 
Don-Juan  de  Austria  salir  en  campaña  i  la  parte  de  Ba^ 
«a  7  rio  de  Almanaora ,  y  estando  acordado*  que  se  ifiir 
cíese  primero  la  empresa  de  Guéjar,  nacieron  algunas' 
diñcultades  en  el  consejo.  Los  que  estaban  diputados 
para  el  efeto  principal ,  quisieran  desviarla  como  cosa 
que  podría  ser  menos.  utU-que  dañosa.  Porque  si  suco^ 
diitUcpi»  paraba  en  solo  expugnar  aquel  presidio » 7  no' 
hibia  donde  ir  adelanté  por  aquella  parte :  7  si  mal  *  se 
venia  á  perder  mucha  reputación  ,  siendo  aquella  la  pri- 
mera jornada  que  Don  Juan  de  Austria  hacia  por  su 
persona.  Y  el  Presidente  Don  Pedro  de  Deza ,  á  cuyo 
cacgo  babia  «de  quedar,  lo  de  Granada »  decía  que  coar^ 
vionia  ame.  tedas  cosas  quitar  1  de  alli -aquella  ladronera 
para  asegurar  la  ciudad  de  correrlas » 7  no  dexar  enemi- 
go atrás :  que  no  era  tanta  la  aspereza  dd  sitio ,  la  fer- 
tlñcacion  que  los  Moros  habían  hecho;  ni  el  presidid 
era.  tan  grande  como  se  publicaba  ;  y  que  parecía  cosa 
impertinente  querer  ir  á  buscar^  ai  enemigo  á  otra  parte 
tan  lefos » desándele  cerca  de  casa.  Era  negocio  demu- 
du  consideiacioo  este  ^  especialmente  en  aqudla  có- 

Eea  yutt- 


Digitized  by  Gbogle 


2  20  REBELION   DE  GRANADA 

yuntura  ;  y  por  diácultarse  tanto ,  Don  Juan  de  Austria 
maiidd  llamar  al  consqo  á  Dob  Antonio  de  Luna ,  y  i 
I>on  Juan  de  Mendosa. Saimiento»  y  á  Dooi Diego  de 
Quesada  ,  hombre  nacido  y  criádd  entre  aqudlas  sier- 
ras ,  y  muy  platico  en  todas  ellas ,  para  que  juntamente 
con  los  del  consejo  platicase  lo  que  mas  convenia  ha- 
cer en  él.  Y  como  no  ae  acabasen  de  resolver  ,  por  no 
tener  oerttdumbre  de  lo  que  había  en  Guéjar»  Don  Die* 
go  de  Quesada  se  ofreció  de  traerléB  dos  6  «res-^Moro6 
del  proprio  lugar ,  que  pudiesen  dar  razón  de  lo  que  se 
deseaba ;  y  como  Don  Juan  de  Austria  le  dix«se  ,  que 
no  quería  ponerle  en  aquel  peligro ,  respondió ,  que  pe* 
ligro  DO  lo^habia  ,  trabajo  sí;  mas  que  ios  pies  lo  pa- 
garían.. £sto  pareció  muy  bien  -i  todos  ¡  y  quedando  á 
su  cargo  la  diligencia  »  90  aandó  twbíen  i  X^n  Gar« 
cia  Manrique  ,  y  á  Tello  González  de  Aguilar  ,  que 
con  doscientos  caballos  fuesen  á  reconocer  el  lurar  por 
el  camino  de  Aguas  blancas  ;  mas  este  reconocimiento 
solai^cn^e  sirvió  para  aventar  ^te  del  presidio  que  alii 
kit^ia  i  comoraddante  diremo»;  Don  Diego  de  Qiieito*^ 
dá  todió  consigo  doce  hombres  Meo  sueltos ,  y  rodean- 
do por  la  villa  de  Hiználeuz  ,  y  por  las  sierras  de  la  Pe- 
za  t  donde  era  natural ,  fue  áipie  á  dar  á  unas  irochai, 
que  él  sabia  ,  á  las  espaldas  de  la  cierra  de  Guéjar  ;  y 
prendiendo,  tres  Moros  que  venían  del  mesmo  li%8r; 
dió  luego  vuelta  con  ellos  á  Gradada*  Estos  dieron  no- 
ticia de  .la  fortificación  que  los  Moros  hadan ,  y  dixe* 
ron  oomo  estaba.dentro  el  Xoaybi  con  quatrocientos 
escopeteros  de  la  tierra,  y  sesenta  Turcos  y  Moros  Ber- 
beri^os,  con  aquel  capitán  Turco  llamado  Carvajal, 
diximós  que  andaba  con  el  Maleh :  el  qual  se  habia  f»- 
Udo  ettos^.dias.dis  Galera ,  ^üíck¡aík9Í,lU  Mom  que  la 
*ni=7  i  dea- 
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desamparasen  ,  porque  se  perdería.  Y  que  también  esta-» 
ba  allí  fel  Rendad  y  el  Parral  y  y  otros  capitanes  Mo4 
ros  ¿on  sus  quadrillas ,  qtio*todev  se  -reisdiao'Oon'iaii-i 

cho  cuidado ,  y  tenían  atajado  el  cansino  que  sube  de 
Aguas  blancas  con  una  trinchea  de  piedra  ancha  ,  y  mas 
alta  que  un  estado  ,  que  atajaba  la  silla  del  portichuelo 
de  un  cerro  4  otro,  que  está  como  un  tiro  de  ballesta 
del  primer  barrio  4lsi»pam  del  cierao;  Y  qiitr  enad.bari» 
rio  de  en  medioi»  dondé^  antiguaBicnte''esmbaf  elicostí-rf 

lio,  andaban  haciendo  un  muro  de  tapiasen  la  frente 
del  cerro  ,  por  donde  era  menos  dificultosa  la  entrada, 
por  estar  todo  lo  demás  cercado  de  una  alta  peña  taja« 
da  #^ue  asombra  las  aguas  de;  Xenil.  Habiendoi|^.paes 
tomado  'lengoa<  de*  Iok  tres  Moros-,  que  fiierbik  coi^r¿ 
'  mes  en  k>  que  dixeroa ,  cosa  ,  pocas  .uceces  vista  tn  esté 
guerra  ,  Don  Juan  de  Austria  mando  llamar  los  adali- 
des, y  algunos  hombres  platicos  en  la  tierra:  de  los  gua- 
les se  entendió  ,  que  poniéndose  un  poco  de  mas  traba* 
jo»  se  podrla-entrar  en^el  lugar  por  dos  partes ,  sin  tocar 
en  lo»  caminos  ni  en  ^la  trincim  y^paftisudo-  la  gente  do 
manera  ,  que  mieritras  los  unos^  subiesen  por  el  cuchillo 
de  la  sierra ,  que  sube  de  la  parte  del  rio  de  Aguas  blan- 
cas ,  los  otros  tomando  un  largo  rodeo  viniesen  á  en* 
rrar  por  la  parte  de  levante  á  un  mesmo  tiempo  :  sal^ 
iando  'los  anos  y  los  otros  la  entrada  de  la  silla  ,  y  ba<* 
icando  entre  ella  y  el  lugar  por  las  laderas  de  los  dos 
cerros,  sin  qué  los  enemigos 'diesen^  en  ello ,  estando 
confiados  en  que  no  era  posiUe  entrarles  por  otra  parte 
que  por  los  caminos.  Finalmente  se  tomo"  resolución  en 
que  la  jornada  se  hiciese  ,  y  porque  se  ofreció  una  diíc« 
rencia  honrosa  entre  el  Conde  de  Tendílla  y  el  corre* 
gidor  Juan  RodrigoeK  de  Villa^iefCe ,  spbre^qual  babi^  - 

de 
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de  llevar  á  sai  cargo  la  gente  de  la  ciudad  t  el  uno  co- 
mo alcajrde  ^  y  el  otro  como  cocregidor  ,  7  Be  hubo  de 
miiitir.esiia..diida  al:  tufiraiior consejo  t  ae  díktd  hasta 

que  vino  ordea  que.el  corregidor  fuese  con  ella.  Estan- 
do pues  todo  puesto  á  punto  para  partir,  Don  Juan  de 
Austria  hizo  dos  partes  de  la  gente  de  guerra ,  que  eran 
nuete  mil  in£mtes  y  setecieotoa  caballos:  y  con  la  una» 
ca  ip»  «ban  cmcor  mil  infimtm  y)  «piakxooienltos  caballoap 
sáUéjde  GfianadaiYseffoes  áfiTeinte  y  tma  dtas  del  mes 
de  Diciembre  á  las  tres  de  la  tarde  ,  para  tomar  el  rodeo 
que  se  habla  de  hacer  ,  y  entrar  por  la  parte  de  levan- 
te |  y  por  el  lugar  de  Veas ,  donde  ceno  y  reposo  un 
rata  aquelht  noche ;  prosiguió  .su  canliao*  La  otra  dextf 
í  cargo  del  XHique  de  Soúi  con  qiuitro  mil  infirntes-  y 
trescientos  caballos ,  y  con  orden  que  partiese  á  medtt 
noche,  porque  tenia  menos  camino  que  andar.  Iban  con 
Don  Juan  de  Austria  los  tercios  de  la  infantería  paga* 
da  ,  y  parte  de  la  gente  de  la  ciudad.  Llevaba  la  van» 
gustfdia  Luís  Quizada  oon  dú$:  mil  in£uite8  ,  y  ¿l  coa 
ella.  Don  García  Manrique  iba  con  lá  caballería » y  en 
la  ret^ardia  ,  donde  iba  su  guión »  el  licenciado  Pedro 
López  de  Mesa;  y  con  ia  artillería  y  bagage  Don  Fran- 
cisco, de  Solis  f  .proveedor .  general.  El  Duque  de  ¿esa 
llevaba  las  compañías  de  milicia  de  la,ciudad«  De  van<« 
guardia  iba-  Don  Jiiaaidc  Mendoza  /  y  si»  fenona.  £1 
V  corregidor  con  la  caballería.  El  arrilleria  y  bagage  á  mi 
cargo ,  y  algunas  compañías  de  infantería  de  retaguar- 
dia :  y  delante  de  todo  el  campo  las  quadrillas  de  la 
gente  suelta.  Detúvose,  un  gran  rato  el  Duque  de  Sesa 
en  el  cammo  i  para  .que  »Don  Juáa  de  Austria  .tuviesó 
lugar  de  hacef>su  rodeó ;  y  quando  le  pareció  tiempo* 
por  juato^i.la  puente »  que  diximos ,  que  está  donde  el 
-  :^  rio 
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fio  de  Aguas  lime»  sa-lúsA^coa  J^nií^  txMS'Vm  cor* 
dillerá  y  cochillo  de  la  sierra  de  Guqar  ;.yeiKÍo  siempre 

por  las  cumbres  mas  altas  ,  y  mandando  hacer  almena» 
rasde  fuegos^,  para  que  Don  Juan  de  Austria  ,  que  iba 

la  otra  parte ,  viese  donde*  llegaba  ;  hiciese  la  diái» 
geiida  de  manera » que  por. las.  señales  de  los  áiegbs^pu^ 
dmen  llegar  í  yn  tiempo.  Xos  adalides  que  Don  Juan 
de  Austrk  llettiba  guiaron  por  camiüd  tan  fragoso  ,  y 
rodearon  tanto  ,  que  no  fue  posible  llegar  al  cerrp  d« 
levante  de  la  silla  hasra  que  ya  el  día  iba  bien  alto.  Y 
en  este  tiempo  los  soldados  de  las>  quadrillas  que  guia* 
ban  la  yanguardia  del  Duque ,  como  tuvieron  menos 
que  andar ,  y  poír'mejor  <canáno,  llegaron  mas  ptesto  al 
ccrto  de  poniente»  pos' donde  había  de  lunar  'entre 
dos  albas  fueron  á  dar  con  las  centinelas  de  los  Moros, 
que  estaban  en  la  cumbre  de  él  ,  y  por  la  parte  de  den- 
tro ,  como  si  les  fueran  mostrando  ellos  mesmos  el  ca- 
mitíú  por  donde  balíian  de  entras ,  fueron  fluyendo  í 
dar  febato  en  el  cuerpo  de  guardia  que  tenían  puesio'ien 

ti^inchea.  SiguieronUM  Ibs  soldados^sin- orden y  coft 
tanta  determinación ,  que  no  les  dieron  lugar  á  poder 
resistir  ,  y  dieron  todos  á  huir  la  vuelta  del  lugar.  Car- 
gando pues  toda  nuestra  gente  caminaron  al  otro  fuer* 
te ,  que  también  desampararon  luego  los  Moroi  ;  y  Usf 
iraiido  por  delante  las  mugéres  y  ayunos  bagages  .  ^ou^^ 
dos  de  ropa ,  se  subieron  á  la  Sierra  nevada  ^  cuya  gua- 
rida tenían  tan  cerca  ,  que  no  hay  mas  que  el  cristali- 
no Xcnil  en  medio.  El  Duque  viendo  entrado  el  lugar 
y  el  fuerte»  paso  al  barrio  baxo»y  al  vadp  del  rio ,  don- 
ác  losf  Moros  escopeteros  hadan  rostro  pm  dar  lugar ' 
á  qtie  ks  inngeres  «e  adeiantasen.  Aqui  mataron  al  ca* 
pitan  Quixada  denna  padrada  en  U  cabeia»  y  tseinta  y 
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anco  soI<toiot  ^«que  ooiLaidicia  de  atajar  Ia$  Moras  y 
ios  bagages  que  iban  huyendo  •  te  desmandaron ;  y  fiie* 
ra  mayor  el  ékñé  si  d-dia*  que  ilegd  Don  Garda  Man* 

pLquc,;no  se  hubieran  ídolos  Turcos, y  después  el  Rea« 
dan, y  el  Partal,y  los  otros  caudillos  con  la  mayor  par- 
te de  ios  tiradores :  pocquejestos  iiomhres  ladrones ,  que 
Ao  buscaban  mas  que  .robar ,  y  fara  esto  liabian  ido  alli 
^r^la  comodidad  de  la»  aberras  ,,  no  qOitieroo  ponerse 
en  peligro  de  defender  el  lugar  ^  tomando  por  ocafikm 
que  iban  á  recoger  mas  gente  para  dar  en  las  espaldas 
de  nuestro  campo ,  si  fuese  sobre  él.  Murieron  este  día 
quarenta  Moros »  y  fue  poca  la  presa  que. nuestros  sol- 
jdadosL  bf  cteron  »  babiéndo  poco  que  aaquear*  Con  todo 
eso  ae  les  tomo  :dantidad  de  ganado  mayor  y  m^or » y 
algunos  bastimentos  y  ropa  que  tetíian  metido  en  silos. 
>^En  la  casa  donde  posaba  el  alcayde  Xoaybi  hallé  yo 
muchos  papeles ,  y  entre  ellos  la  carta  que  Aben  Ume- 
ya  le  había  escrito  »  mandándole  que  .  no  alzase  mas  alr 
«arÍK  basta  que. se*  ^  mandase  i  como  queda  ^kbo  atrás, 
Xa^  los  Moto»  eráaf  tdos^  y  el  lügar  ganado ,  quandoi  Iteil 
Juan  de  Austria  asomó  por  el  cerro  donde  habla  de  ba- 
xar  ;  y  viendo  que  no  le  había  dexado  el  Duque  nada 
que  hacer  »  mostró  mucho  sendimieniio  de  ello.  Pusie- 
ronselc  los  ojos  encendidos  como  brasa/de  pqr^  corage: 
no  sabkt'si  ctüpafía  i.los>'adaliides.,  por  haberle igidado 
mal,  <>  al  Duque,  por  .no  haber  aguardado  i  que  llegase: 
el  qual  se  desculpó  y  satisfizo  muy  bien  »  con  que  des* 
de  el  camino  le  habia  enviado  un  villete  cpa  un  solda- 
do diciendo  ,  que  le  parecia  que  s$  dei;enia  mucho  ;  y,  sji 
adaj^aba:'>el,d¡a»j)r'losTMciroi  habían  sen,tijOíiiento ,  podría 
perderse  ocasión :  que  viese  lo  que  .era  servido  que  hi- 
ciese.; ysle  bahiairespondido.»  qi]e  hiciese  lo  que  mejor 

le 
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le  pareciese ;  no  embargante  que  tampoco  había  sido  en 
su  mano ,  porque  los  soldados  de  las  qiiadriilas  hablan 
dado  de  improviso  sobre  las  centinelas  de  los  enemi-* 
gosi  y  no  se  había  podido  dexar  de  seguirlos.  Con  todo 
eso  Don  Juan  de  Austria  no  quiso  detenerse  aiii ,  y  man» 
dando  i  Don  Juan  de  Mendoza  que  se  quedase  en  el 
fiierte ,  que  los  Moros  habían  comenzado  á  hacer  en  el 
barrio  de  en  medio,  mientras  se  proveía  quien  habia  de 
estar  en  él  de  presidio ,  sin  comer  bocado  en  todo  aquel 
dia  se  volvió  á  la  ciudad  de  Granada.  No  .  mucho  de$« 
pues  file  aUi  Don  Juan  de  Alarcon »  señor  de  Buenache» 
con  quatro  compañías  de  su  cargo ,  y  algunos  caballos^ 
el  qual  estuvo  hasta  que  Don  Luis  de  Córdoba  y  el  ca- 
pitán Oruña  reduxeron  el  fuerte  en  menor  ámbito  ,  y 
quedó  en  él  Don  f  raacisco  de  Mendoza  con  quinien^ 
toa  in£mtes. 

CAPITULO  XXVIII     .  . 

4 

Deljln  que  htéo  el  traedor  de  Farax  Aben  Farax^ 

JSien  vemos  que. habrá  ido  pidiendo  cuenta  el  letor  de 
lo  que  hacia  en  este  tiempo  Faraz  Aben  Farax  ^  habí  jen- 
do  sido  principal  autor  de  este  rebelión  ,  creyendo  que 

nos  hemos  olvidado  de  él ;  y  porque  no  quede  atrás  co- 
sa que  se  pueda  desear  ,  diremos  su  discurso  en  este  lu- 
gar ,  que  xio  será  lo  menos  agradable,  de  i e^a  iiistoria. 
Ya  diximos  como  Aben.Umeya,  qoando  en  el  valle  1» 
dieron  los  de  Béasnar  d  vano  nombre  de  Rey ,  por  des* 
echar  de  sí  este  mal  hombre » le  envtd  á  que  recogiese 
la  plata  ,  oro  y  dinero  ,  que  los  alzados  hubiesen  toma- 
do á  los  Chri^tiaiao»  de  U  Alpi^xarr^.y  de  li^  iglesias: 
%OM.  II.  el 
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el  qual  hizo  tantas  tiranías  y  crueldades  por  toda  la  tier* 
ra  con  favor  de  doscientos  monñs  que  traía  consigo, que 

temíú  que  se  le  alzjfia  con  el  gobierno  y  mando  de  los 
Moros.  Y  haciéndole  venir  al  lugar  de  Lauxár  ,  le  man- 
dó que  entregase  todo  el  dinero  ,  oro  y  plata  que  tenia 
recogido  á  Miguel  de  Roxas  su  suegro ,  que,  como  que- 
da dicho ,  le  habla  hecho  su  tesorero  ;  y  enviando  los 
doscientos  moníis  á  diferentes  partes  ,  so  color  de  ser- 
virse de  ellos  y  aprovecharlos ,  le  mando  á  él,  que  no 
se  partiese  del  campo  sin  su  licencia  y  mandado  so  pe- 
na de  la  vida  :  y  de  esta  manera  le  traxo  consigo  mu- 
chos dios ,  hasta  taoco  que  el  Marques  de  Mondejar  des» 
barato  el  campo  de  los  Moros ,  y  se  comenzó  &  redu- 
cir la  tierra.  Entonces  el  solene  tr^n  dor,  hallándose  tan 
aborrecido  de  los  Moros  como  de  ios  Christianos  ,  por 
las  insolencias  y  crueldades  que  con  los  unos  y  con  los 
otros  habla  usado »  se  retiró  al  lugar  de  Guejar  ,  y  alli 
estuvo  encubiertó' ,  liasta  que  Aben  Umeya  se  rehizo 
con  nuestras  desordenes  ,  y  tornó  á  resucitar  la  guerra. 
Y  viendo  que  si  volvía  á  él,  le  iria  mal; y  si  se  iba  a  los 
Christianos,  peor,  no  sabiendo  á  que  parce  se  echar  ,  to- 
nid  por  remedio  presentarse  en  el  santo  oficio  de  la  In« 
qoisioÜQ'^'y  pedir'  ínisericord^:  de  sus  culpas  ,  enten- 
diendd  que  alli  no  le  mataHan,  dándole  alguna  pena  cor> 
poral.  Dando  pues  cuenta  de  su  determinación  á  un  mal 
Christiano  tintorero  ,  que  andaba  en  su  compañia ,  le 
dáxo  de  esta  manera-s  '^-Hermatto  ^  nosotros  andamos  ya, 
aBorrecidbs  de  Uis^'getitesr:  Aaestro-negocioLmo  ha  corres^ 
pondído  coníb  -pensábamos  ,  porque  los  Moros ,  mala* 
mente  conformes  ,  no  se  han  sabido  robcrnar  :  hannos 
despreciado,  y  miemos  el  cuchillo  de  Aben  Umeya  cer- 
ca de  jy»s  garganta  Si  Iqs  Christianos  nos  prenden ,  o 
•  *  • « * .  >  -líos 
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nos  vamos  i  ellos ,  tampoco  nos  faltara  la  soga.  Solo 
un  remedio  tenemos  para  sustentar  algunos  dias  esta  mi- 
serable vida  9  y  es  irnos  á  poner  en  manos  de  k  Inqui- 
sición ,  donde  si  nos  dieren  algún  cistlgo  en  peniten-*' 
cia  de  nuestras  culpas  ^  no.  nos  mat<rin«  Yo  soy  .mujt 
conocido  en  Granada ,  y  no  podrá  ser  menos  sino  que 
entrando  por  la  ciudad  me  niaun  ,  o  prendan  i  y  lo  mes- 
mo  harán  á  tí  yendo  conmigo.  Pues  para  evitar  este  in- 
conveniente 9  me  parece  que  vayas  tu  solo  delante  ;  y 
presentándote  ante  los  Inquisidores-i  les  pti&S'de.  mi  p¿» 
te  que  manden  venir  un  familiar  ó  dos  por  mí ,  coa 
quien  pueda  ir  seguro."  Esto  pareció  bien  al  compañe- 
ro ,  y  quedaron  de  acuerdo  ,  que  en  anochtvicndo  par- 
tirla de  una  cueva  ,  donde  estaban  escondidos  ,  y  irig  Á 
Granada,  Mas  en  este  dempo  Farax<  Aben  FaTavlse 
echo  á  dormir ,  y  el  compañero  enfadado  de  traerle  tan** 
to  tiempo  consigo  ,  6  por  ventura  pensando  ganar  el 
perdón  mas  íacil  con  su  muerte  ,  determinó  de  acabar 
con  él  y  con  sus  maldades ;  y  alzando  una  piedra  muy 
grande  »  que  haUo  par  de  sí ,  le  dio  en  la  cabeza  tantos 
golpes » que  le  quebró  los  dientes  y  las  muelas  y  las  qui* 
xadas  t  y  le  deshizo  las  narices  y  la  boca  y  los  ojos  »  y 
toda  la  cara  ;  y  creyendo  que  le  dexaba  muerto  se  fue 
derecho  a.  Granada  ,  y  no  parando  hasta  la  sala  del  apo- 
sento del  Arzobispo,  dixo  á  un  page  ,  que  entrase  á  su 
señoría  ,  y  le  dixese  como  estaba  aUi  un  soldado,  que 
queria  darle  parte  de  cierto  negocio  importante  en  con* 
fisión  \  el  qual  le  oyd  ,  y  le  envió  luego  á  los  inquisi- 
dores, en  cuyo  poder  le  dexaremos.  Volviendo  j  ucs  á 
Aben  Farax  ,  estuvo  dos  noches  y  un  dia  en  la  cueva 
sin  sentido  ,  como  hombre  muerto » basta  que  llegando 
acaso  por  aUi  unos  Moros  de  Guéjar  <  y  viendo  aquel 
\\  Fía  hoa- 
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hombre  tendido  con  la  cabeza  y  la  cara  hinchada ,  y  las 

heridas  llenas  de  gusanos  ,  llegaron  á  reconocer  ,  si  era 
Moro  ,  d  Chrístíano  ;  y  hallándole  vivo  y  retajado  ,  le 
llevaron  á  su  lugar  sin  poderle  conocer.  Y  siendo  cura* 
do  vino  á  sanar  de  las  heridas ,  y  quedó  como  monsmio 
tan  disforme ,  que  no  tenia  des(>ues  semejanza  de  hom* 
bre  humano ;  y  quando  había  de  comer  ó  beber  ,  le  ha- 
bían de  echar  el  agua  y  el  mantenimiento  con  un  ca- 
ñuto de  caña  por  un  pequeño  agujero  que  le  había  que- 
dado en  el  lugar  de  la  boca.  Y  quando  Don  Juan  de 
Austria  ganó  á  Guéjar  ,  como  queda  dicho  en  el  capitu- 
lo precedente ,  estaba  allí »  y  huyo  con  los  otros  Mo- 
ros, y  anduvo  después  por  la  Alpaxarra  pidiendo  limos- 
na ;  y  en  Iá  reducion  general  se  reduxo  con  los  Moros 
del  valle  de  Lecrin  ,  y  con  ellos  le  metieron  la  tierra 
adentro.  No  pudimos  saber  lo  que  fue  de  el ,  ni  en  qué 
paro »  aunque  lo  piócuramos  con  toda  diligencia  entre 
los  que  fueron  coa  el. 

f  -ti.»     V  .    ....    -  ^ 

■  » 
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DE  LA  HISTORIA 

DEL  REBELION  DE-  LOS  MORISÓÓs 
DEL  B.EYNO  DE  GRANADA. 


CAPITULO  ^PRIMERO. 

Como  Donjum  de  -Austria  fue  á  la  jomada  del  rio  'd$ 

Alfnan2Á)ra^jf  el  Marques  de  los  VeUz,  alzó  d  cerco  > 

•  áU  sobre  Galera.  A, 

^^ara  la  salida  que  Don  Juan  de  Austria  habla  de  Iia- 
cer  se  apercibieron  y  aprestaron  mu£haS'.cosa$..Hicie«', 

nonse  gran  cantidad  de  provisiones  eh  los  pueblos  co«. 
márcanos  al  reyno  de  Granada ,  cometiéndolas  á  los  pro-, 
prios  concejos  ,  y  enviandoles  dineros  para  ello  ,  por 
escusar  los  robos,  sobornos  y  cohechos ,  que  con  mayor 
disolución  de  lo  que  áqui  podriatnos  decir  hadan  los 
comisarios  y  los  alguadUes  ck  las  escokas.  Y  porque  con^^ 
Tenia  quedar  recaudo  en  la  ciudad  de  Granada  ^aflfes  dei 
su  partida  diputo  quatro  mil  infantes  que  le  guardasen: 
con  los  quales ,  estando  ya  los  Moriscos  fuera  ,  Guéjar 
por  nosotros  ^  la  \ega  con  su  guarda,  y  andando  las  qua.**- 
driUas  corriendo  la  sierra ,  quedd  suficientemente  ^ase^ 
gurada ,  y  lo  estnvo  todd  el  tiempo  que  duro  la  guerra. 
Partid  Don  Juan  de  Austria  á  veinte  y  nueve  dias  del 
mes  de  Di^embre  dcJl  «uiu  dd  Señor  mil  <^uiiüentos  se-. 
!  sen- 
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sentíi  y  nueve  con  tres  mil  infantes  y  quatrocíentos  ca- 
ballos ,  llevando  consigo  a  Luis  Quixuda  ,  y  al  licen- 
ciado Birviesca  de  Muñatones,  del  consejo  y  cámara  de 
su  Magestad,  que  por  $u  mandado  asistía  en  el  conse- 
jo ,  y  desando  lo  de  üquella  ciudad  á  cargo  del  Duque 
de  Sésa ,  hasta  que  iuese  tiempo  de  salir,  cdñ  ef  otro 
cnmpo  :  el  qual  se  pasó  luego  á  su  aposento  ,  y  comen- 
zó' á  dar- orden  ,  juntamcnrc  con  el  Presidente,  en  la 
ptrpvi§ipn  ,  y.  en  Igs  (jn  as  cosgs  n^ce^rias  para  la  expe- 
dición de  U  guerra.  £i  primer  día  fiie  Don  Juan  de  Aus- 
tria á  la  villa  de  HiználeiiA*  que  está  cinco  leguas  de 
allí ,  el  segundo  á  Guadix  ,  que  los  antigüos  llamaron 
Aciurge,y  los  Moros  Guer  Ayx,  el  tercero  á  Gor,  don- 
de hallaron  á  Don  Diego  de  Castilla  con  todas  las  Mo- 
riscas del  lugar  encerradas  en»  el  castillo  »  porque  no  se 
las  llevasen  á  la  sierra ,  y  aun  para  tener  seguridad  de 
los  ^Moriscos  que  no  se  alzasen.  El  quartb  día  llegó  á 
k  ciudad  de  Baza  ,  que  los  Moros  llaman  Barha  ,  y  los 
antiguos  Basta  ,  y  á  la  provincia  Bastetana.  Allí  estaba 
el  Comendador  mayor  de  Castilla  esperando  ;  el  qual 
habla  venido  de  Cartagena »  7  traido  la.  artillería  ,  ar- 
mas ,  munición  y  bastimentos  que  diximos  ,  y  de  paso 
se  había  visto  con  el  Marques  de  los  Velcz  ,  y  provel- 
dole  de  algunas  cosas  de  estas ,  que  le  habia  pe J ido.  Es- 
tuvo Don  Juan  de  Austria  en  aquella  ciudad  pocos  diaí 
esperando  gente  ,  y  proveyendo  otras  cosas  que  conve«* 
nian»  siendo  mucha  la  priesa  que  llevaba.  Y  porque  pa- 
ñi ip  i  cortabaHr  á  Galera  se  había  tde-  hacer  ¿r  Mqnhiai 
de  la  guerra  en  Guescar  ,  envió  delante  das  dias  antes 
qu&'partiése  todos  los  carros  y  bagagcs  que  habla  en  el 
exercito  cargados  de  los  bastimentos  y  municiones,  con 
orden  que  volviesea  luego  á  llevar  lo  que  quedaba  en 
•  su 
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SU  partida.  Toda  esta  diligencia  se  hacia  con  recelo  que 
el  Marques  de  los  Vckz  ,  agraviado  de  la  ida  de  Don 
Juan  de  Austria  ,  en  sabiendo  que  partía  de  Baza ,  alza* 
ría  el  cerco  de  sobre  Galera :  7  por  ventura  le  habían 
oído  decir  algunas  palabras  personas  que  habían  avisa* 
do  de  ello  ,  porque  fue  ansi ,  que  la  noche  antes  que 
partiese  la  primcia  escolta  de  Eaza  ,  despojó  aqu*.!  aloja- 
miento ,  donde  con  adverso  favor  de  la  fortuna  habia 
estado  muchos  días,  y  alzó  el  campo ,  y  se  retiró  á  Gues» 
car  ,  dexando  á  los  Moros  líbi;ies  para  poder  salir  donde 
quisiesen ;  y  pudiera  correr  riesgo  de  perderse  la  escol« 
-ta  ,  donde  iban  setecientos  carros  y  mil  y  quatrocientos 
bagages  cargados  de  armas  y  municiones  ,  si  tuvieran 
aviso  de  dar  en  ella^  porque  no  llevaba  mas  de  trescien" 
tos  caballos  de  guardia,  y  ninguna  Infantería.  Esta  escol- 
ta  iba  á  mi  cargo » y  siendo  avisado  en  el  camino  de  la 
retirada  del  Marques  de  los  Velez,  y  de  como  los  Moros 

andaban  lucra  de  Galera,  no  quise  aventurarme  á  p^i^ar, 
sin  que  se  me  enviase  mayor  numero  de  gente  de  guer- 
ra»  y  me  recogí  aquella  noche  al  corrijo  de  Malagon  so- 
bre el  rio  de  Benzuléma ,  y  avisé  á  Don  Juan  de  Aus- 
tria y  al  Marques  de  los  Velez » para  que  me  asegurase 
el  paso  de  ona  atalaya  que  estaba  cerca-dtf  Oalera  ;  y- 
con  dos  conipaiíias  de  intanteria  ,  que  estaban  alojadas 
en  Bena  Maurél  ,  y  una  de  caballos  que  Don  Juan  de 
Austria  me  envió  »  proseguí  otro  día  bien  de  mañana 
nii-  camino  ^  por  'manera. ,      en  medio  dia^  de  dilacioii 
se  aseguro  la  escolta ;  y'lkgafadd7&:(^lJé6etf^:dqilella'IKM 
che  ,  torné  á  enviar  luego  los  carros  y  t>agaees  á  Ba'za.  y 
Partid  Don  Juan  de  Austria  con  todo  el  campo,  y  en 
una  jornada  iue  á  Guescar  y  que  son  sie|eJcguas  por  el 

ca- 
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camino  derecho  ,  y  nueve  por  el  carril.  Pascíse  grandi« 
slmo  trabajo  este  día  ,  porque  los  Moros  soltando  las 
acequias  habían  empantanado  todas  las  vegas  ,  y  hecho- 
se  tan  grandes  atolladeros  ,  que  no  podían  salir  Jíos  car- 
ros ni  los  bagages.  Salid  el  Marques  de  los  Velez  á  re* 
cebir  á  Don  Juan  de  Austria  como  un  quano  de  legua 
^  con  algunos  caballeros ,  dexando  mandado  a  sus  criados, 
que  mientras  iba  y  volvia  ,  carL; visca  su  recamara  para 
irse  á  su  casa,  porque  aun  no  había  desocupado  los  apo- 
sentos del  castillo  »  donde  liabia  de  aposentarse  Don 
Juan  de  Austria ,  y  habla  entretenido  al  licenciado  Si- 
món de  Salazar ,  alcalde  de  casa  y  corte  » que  tres  días 
antes  había  ido  á  hacer  él  alojamiento.  No  podía  el  Mar- ' 
qiics  de  los  Velez  disimular  el  sentimiento  que  tenia  de 
la  ida  de  Don  Juan  de  Austria  ;  y  aunque  se  habla  vis* 
to  con  el  Comendador  mayor  de  Castilla,  y  dadose  bue- 
nas palabras  de  ofrecimientos »  sabia  muy  bien  que  se 
l^acia  pdca  amistad ,  y  que  habla  escrito  á  su  Magestad,. 

que  no  le  parecía  á  proposito  para  dar  fin  á  aquella  em- 
presa ;  y  por  ventura  hablan  venido  á  su  noticia  las  car- 
tas primero  que  á  las  de  su  Magcstad ,  y  lo  habla  disí» 
muladp ;  y  por,  esta  causa  huía  de  hallarse  en  un  con- 
sejo con  ih  y  Qon  Luis  Quixada»  y  solamente  quiso  ha- 
cer el  cumplimiento  de  salir  á  recebir  á  Don  Juan  de 
Austria  ,  y  sin  apearse  tomar  el  camino  para  su  casa, 
como  en  efeto  lo  hizo  :  porque  habiendo  llegado  á  be- 
sarle las  manos ,  y  á  darle  el  parabién  de  su  venida»  voi- 
ittácon <i  basta  la. puerta'  de  la  fortaleza»  dándole  enea- 
ta  del  estado  de  las  cosas  de  la  guerra ;  y  sin  apearse  se 
despidió  de  él  y  de  todos  aquellos  caballeros  que  le 
acomjpañaban  ^  y  se  íue  de  camino  á  la  villa  de  Velez 

el 


Digitized  by  Google 


LIBRO  OCTAVO,  2^3 

d  Blanco  con  la  gente  de  su  casa »  y  una  compañía  de . 
caballos  de  Xerez  de  la  frontera»  cayo  capitán  era  Don* 
Martin  de  Avila.  -  ,  -  . 

,  CAPITULO    lí.  ' 

Qmo  Dfin  Juan  di  Austria  fue  sobrt  U  wiia  de  Gaiera, 
i  '  /litr  etico*         -i  " 

abicndose  acrecentado  el  campo  á  numero  de  doce 
mil  hombres,  Don  Juan  de  Austria  mandó  al  capitán 
Francisco  de  Molina ,  que.  había  venido  de  Motril  por 
su  mandado  á  servir  en  la  fomacfapi  que  con  diez  com-. 
paSias  de  iofiinteria«e  fiiesé  ¿> poner  en  la  viUa>de  Cas-. 
tíUejá ,  una  legua  de  Galera ,  que  estaba  despoblada»; 
porque  era  importante  tenerles  tomado  a  los  enemigos 
aquel  paso  ,  por  donde  había  de  ser  la  entrada  del  so-, 
corro ,  d  se  habían  de  retirar.  Luego  partió  con  el  resto* 
de  la  gente  ,  y  á  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  Enero 
de  mil  quinientos  y  setenta  años  camind  la  vueka  de 
Galera.  Esta  villa  era  muy  fuerte  de  sitio :  estaba  pues«* 
ta  sobre  un  cerro  prolongado  á  manera  de  una  galera,  y 
en  lo  mas  alto  de  el  entre  levante  y  rhcdiodia  tenia  lo» 
edihcios  de  un  castillo  antiguo^  cercado  de  torronteras; 
muy  altas  de  peñas ,  que  suplían  ia  falta  -  de  los  caidos 
muros.  La  entrada  era-por  la  miesma  vilb ;  la  qual  ocu^ 
pando  toda  la  cumbre  y  las  ladécas  del  cerro  »  se  iba 
siempre  baxando  entre  norte  y  poniente  hasta  llegar  á 
un  pequeño  llano »  donde  á  la  parte  de  fuera  estaba  la 
iglesia yque  diximos»  con  una  torre  !nueva  muy  alta,  que 
señoreaba  el  llano»  y  lin  riofqué^laxandoideJa'viUaide 
Orce  se  junta  cfnleícfe.Guciiiar  l  y :iáene'¿xémper  lás 
TOM.  II.   .  Gg  aguas 
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aguas  en  la  punta  baxa  de  Galera  i  y  desviándose  luego 
cerca  el  llano  donde  estaba  la  iglesia  ,  y  poco  á  poco 
corre  hacia  la  villa  de  Castilleja.  No  estaba  cercada  de 
muros  ,  mas  era  asaz  fuerte  por  la  dificultosa  y  áspera 
subida  de  las  laderas  que  babia  entre  los  valles  y  las  ca- 
sas :  las  q nales  estaban  tan  juntas  ,  que  las  paredes  era 
bastante  defensa  para  qualqiiier  furioso  asalto  ,  no  se 
pudiendo  hacer  en  ellas  batería  que  fuese  importante, 
porque  estaban  puestas  unas  á  caballero  de  otras  en  la| 
laderas  ,  de  manera  que.  los  terrados  de  las  primeras 
igualaban  con  los  cimientos  de  las  segundas ,  y  d  fun* 
damento  era  sobre  peñas  vivas  ,  alzándose  hasta  la  mas 
alta  cumbre  ;  y  por  esta  causa  eran  los  terrados  tan  des- 
iguak&y-que  no  se  podia  subir  ni  pasar  de  uno  en  otro 
sin  muy  largas  escalas ;  y  teniehdo  los  Moros  hechos 
muchos  repare»  y  defensas  en  las  calles ,  tampoco  se  po- 
dia andar  por  ellas  sin  manifiesto  peligro. .  Había  dos 
calles  principales  que  subían  desde  la  puerta  de  la  villa, 
que  salla  k  la  iglesia,  hasta  el  castillo:  las  qualcs,  demás 
de  ser  muy  angostas »  las  tenían  los  Moros  barreadas 
de  cincuenta  en  cincuenta  pasos,  y  hechos  muchos  tra<' 
Teses  dC' una  parte  y  de^otra  en  las  puertas-  y  paredes 
de  las  casas ,  para  herir  i  sa.  salvo  á  los  que  fuesen  pa- 
sando í  y  para  poderse  socorrer  los  unos  á  los  otros  en 
tiempo  de  necesidad  ,  las  tenían  horadadas  ,  y  hechos 
unos  agujeros  tan  pequeños»  que, apenas  podía  caber  un 
hombre  i  gatas  por<  «líos :  por:  manera  que  aunque  fal- 
taban los  muros',  no  ie  teniant  por  mehos  fuertes  con 
esta  fortiñcación  ,  que  si  los  tuvieran  muy  buenos.  Y 
porque  dentro  i^o  había  pozos  ni  fuentes  ,  habían  hecho 
un3  mina  ,  que  iba  cubierta  de^de  las  casas  Laxas  hasta 
el  rio  >  donde  saliaa  i  todas  horas  á  tomar  agua  ,  sin 

que 
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que  se  Ies  pudiese  defender.  Habiendo  pues  de  cercar 
Don  Juan  <k  Ausiria  está  fiicitei villa,  donde  había  mas 
de  fres  mil  Moros  de  pelea ,  y  algunos  Turcos  y  Berbe- 

riscos  entre  ellos  ,  antes  Je  aseátar  su  campo  quiso  re- 
conocerla por  su  persona  ;  y  tomando  consigo  al  Co- 
mendador mayor  de  Castilla v'.y*.á  Luis  Quiiuida  con  to« 
da  la  gente  de  á  caballo  ,  y  algunos  arcabuceros  sueltos» 
rodéaron'pór  udos  ^mosiisltoi  qúcia  seSprean  aUo 
iJai^o.  Y  puestos  eh  una  oiihbre^  donde  mc^  se  desca- 
bria ,  entendieron  que  para  tenerla  bien  cercada  conve- 
nia repartir  la  gente  en  tres  parces  •  y  ponerle  tres  ba- 
.>terias' :  la  una  hacia  el  medio,  dia  ,  por  la  parte  del  cas- 
tillo :  la.otra  hácía^  levante «.donidoiliabir  un  padrastro 
que  tomaba  la  villa  por  trav6  r  7  la  tercera  al  norte» 
hacia  la  iglesia.  Y  para  que  se  pudiesen  socorrer  mejor 
estos  quarteles  ,  y  los  alojamientos  estuviesen  mas  aco- 
modados ,  asentó  el  campo  poco  mas  acriba. de  donde  el 
Marques  de  ios  Velez  habla  tenido  el  suyo  » cubierto 
con  un  cerro  que  cae  á  la  parte  de  levante  cerca  del;rio» 
y  seguro  de  los  tiros  de  los  enemigos ;  y  mandando  al 
maese  de  campo  Don  Pedro  de  Padilla  que  se  pusiese 
con  su  tercio  á  la  parte  del  norte  por  baxo  de  la  igle- 
sia f  quedó  la  villa  cercada  por  útodas  parres^  Este  mes- 
mo  dia  muu&  en.Guescar  ei  licenciada Birviesca  de  Mu« 
fiatones  de  enfisrinedad »  cuya  muerte  se  sintió  mocho 
en  el  campo ,  porque  era  hombre  de  valor  y  de  conse- 
jo ;  y  habiendo  andado  mucho,  tiempo  fuera  de  estos 
reynos  en  servicio  del  Christianisimo  Emperador  Don 
Carlos ,  habla  dado  buena  cuenta  de  los  cargos  que  ha- 
-  bia  tenido »  y  era  muy  pratico  y.ezperxmentado.en  las 
cosas  de  la  guérra  y  de  gobernácioiL 
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Como  Si  pkmáamt'  las .  batirías  t&ntra  la  nnlla  áfo.Gakra» 
y  se  dieron  dos  asaltos  i  wm  á  la  iglesia ,  y  otro 

■  >d  1^  "Villa. 

enianse  todavl»  los  <eneinIgos  la  iglesia  y  la  torre 
dd  campanariD ;  y  ponqué  ihacías  daño.' es  «1  giiartd  de 
-Don  Pedro  de» Padilla  con.  las  escopetas  ^  y  conyenia 

echarlos  luego  de  alli,  Don  Juan  de  Austria  mando  ,  que 
-ante  rodas  cosas  Francrsíco  de  Molina  ,  que  ya  servia  el 
ioñcio  de  capitán  de  la  artillería,  y  en  su  lugar. había 
Jdo  á  Castilleja  Don  i Alonso  Porcel  de  Molina  ,  regidor 
de  Ubeda » luciese  traer  tfe  Gaescar  la  artillería  que  ha- 
bla venido  de  Cartagena  ,  y  estaba  á  cargo  de  Diego 
Vázquez  de  Acuíia,  y  les  plantase  batería.  El  qual  puso 
tanta  diligencia  en  hacer  lo  que  se  le  mando  ,  que  en 
una  noche  hizo  un  carril  desde  Guescar  á  Galera » y  dos 
pontones  de  madera  sobre  el  rio,  por  donde  pasaron  las 
carretas » j  ima  plataforma  cubierta  con  sus.cestones  de 
rama  terraplenados :  y  antes  <]ue  amaneciese  comenzó  á 
batir  la  iglesia  con  dos  cañones  gruesos.  A  pocos  tiros 
se  hizo  en  la  p:íred  un  portillo  alto  y  no  muy  grande, 
y  juntándose  con  Don  Pedro  de  Padilla  el  Marques  de 
'k  Favaia  i  y  iK>on  Alonso  de  Luzon  ,  y  otros  caballe- 
ros, animosos  9 -dieron  eiásalto,  y  la>  entraron  con  muer- 
té  de  los  Moros  que' la:  defendían  ,  y  hó  sin  daño  de  los 
C^]iristianos¿y  metiendo  en  la  torre  dos  esquadras  de  ar- 
cabuceros, hicieron  una  trinchea,  por  donde  podían  lle- 
gar los  soldados  encubiertos  d^  los  tiros  de  los  enemi- 
gos* Lu^o  se  puso  en  obra  otra  trinchea  á  la  parte  de 

-  '  me- 


Digitized  by  Google 


IIBUO  OCTAVO*  j»37 

aiediodia  »-que  baxaba  por  la  ladera  abaxo  dando  vuel- 
tas hasta  d  valle  cerca  del  castillo  ,  donde  se  hizo  otra 

plataforma  ,  y  se  plantaron  seis  piezas  de  artillería  p.ira 
batir  un  golpe  de  casas  que  estaban  á  las  espaldas  de  el, 
puestas  sobre  la  torrontera  que  le  cercaba  á  la  parte  de 
ifiiera«  A  ésta  obra  atendía  personalmente  y  con  grandi- 
.simo'xuidado  Don  Juan  de  Austria  haciendo  oficio  de 
r  soldado  y      capitán  general ,  porque  habiéndose  de  ir 
.por  la  atocha ,  de  que  se  hacia  la  trinchea ,  á  unos  cerros 
algo  apartados^  á  causa  de  que  los  enemigos  habían 
quemado  la  que  habla  por  allí  cerca  ,  para  que  los  sol- 
dados se  animasen  al  trabajo»  iba  delante  de  todos  á  pie, 
y  traía  su  haz  acuestas  como  cada  uno ,  hasta  ponerlo 
en  la  trinchea.  Demás  de  esta  plata£nrma  se  puso  otra 
con  diez  piezas  de  artillería  en  el  padrastro  que  dixi- 
mos  ,  que  tomaba  la  villa  por  través  á  la  parte  de  le- 
.  vante ,  para  batir  por  allí  las  casas  y  unos  paredones  vie-  . 
jos  del  castillo  ,  y  quitar  las  defensas  á  los  enemigos» 
.  echándoles  los  edificios  encima ,  quando  se  diese  el  asal* 
to  por  las  otras'  baterías ,  porque  por  esta  no  habla  arre- 
metida,  aunque  se  tenia  todo  el  costado  de  la  villa  á 
caballero  ,  porque  había  en  medio  un  valle  muy  hondo 
fragoso.  JBstando  pues  las  cosas  en  estos  términos  »  no 
¿litaron  animosos  pareceres » que  importunaron- á  Doh 
Juan  de  Austria»  que  mandase  dar  un  asalto  por  el  quar- 
tel  de  Don  Pedro  de  Padilla ,  diciendo ,  que ,  pues  los  de 
Guescar  hablan  entrado  por  aquella  parle  hasta  cerca 
de  la  plaza ,  lo  mesmo  harían  nuestros  soldados ;  y  seria 
de  mucha  importancia  ir  ganando  á  los  Moros  algunas 
casas  ,  y  llevarlos  retirando  á  lo  alto.  Este  consejo  pare- 
cía ir  fundado  en  alguna  manera  de  razón  á  lo  que  se 
veia  desde  fiiera »  porque  todas  las  casas  que  estaban  de- 
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lante  de  la  iglesia  eran  de  tapias  de  tierra ,  7  no  se  des- 
cubría otra  defensa;  mas  entrando  dentro  «estaba  la  fiir- 
ttficacion  bien  diferente  de  lo  qne  fMirecia ,  porque  nt  la 

artilieíia  poJia  hacerles  daño  ,  ni  los  nuestros  ir  adelan- 
te ;  y  ellos  poJian  hacer  mucho  mat  á  los  que  iban  en- 
trando coa  las  escopetas  y  con  piedras  desde  lo  alto» 
estando  siempre  encubiertos.  Didse  el  infislice  asalto» 
habiendo  hecho  algunos  portillos  en  las  paredes  con  la 
artillería  ;  y  como  los  capitanes  y  soldados  hallasen  los 
impeJimentos  dichos  ,  y  grandísima  resistencia  en  los 
enemigos  ,  después  de  haber  peleado  un  buen  rato  se 
hubieron  de  retirar  con  daño  ,  dexando  .dentro  acorra- 
lados muchos  hombres  principales ,  que  porfiaron  por  ir 
addante.  Uno  de  ellos  fue  Don  Juan  Pacheco »  caballe- 
ro del  habito  de  Santiago ,  y  vecino  de  la  villa  de  Ta- 
layera de  la  Rey  na  :  el  qual  fue  preso  por  los  enemigos, 
y  viendo  el  habito  que  llevaba  en  los  pechas ,  le  despe- 
dazaron miembro  á  miembro  con  grandísima  ira.  Ha- 
bla llegado  este  caballero  al  campo  dos  horas  antes  que 
se  diese  el  asalto  ,  y  no  habia  hecho  mas  de  besar  las 
manos  á  Don  Juan  de  Austria  en  la  trinchea ,  y  baxar  á 
visitar  á  Don  Pedro  de  Padilla ,  que  era  su  deudo, y  de 
su  tierra  ;  y  hallando  que  querían  dar  el  asalto  ,  quiso 
hacerle  compañía »  y  paso  tan  adelante  ,  que  quando  se 
hubo  de  retirar » no  pudo. 
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CAPITULO  IV. 

■ 

Como  Sé  dió  etro  aioito  i  la  wiUa  de  Galera,  en  fte  murió 

mmha  ¿ente  principal. 


c 


<on  el  infelice  suceso  de  este  asalto  no  se  alteré  nada 
Don  Juan  de  Austria,  antes  viendo  que  la  artiÜeria  ha- 
cia poco  cfiM  en  las  casas ,  y  que  solamente  horadaba 
las  paredes  de  tapias »  7  no  derribaba  tanta  tierra  que 
pudiese  hacer  escarpe  por  donde  poder  subir  la  gente» 
acordó  de  hacer  una  mina  al  lado  derecho  de  la  bate» 
ria  alta  ,  que  entrase  por  debaxo  de  ellas ,  y  alcanzase 
parte  del  muro  del  castillo  :  porque  se  veía ,  que  volan- 
do todo  aquel  trecho  haría  escarpe  suficiente  la  ruina» 


■ 

caballera  á  los  enemigos  en  lá  villa.  Esta  obra  se  come- 
tió al  capitán  Francisco  de  Molina  ,  el  qual  hizo  la  mi- 
na con  mucha  diligencia.  Y  habiendo  acabado  el  hor- 
no» y  metido  dentro  cantidad  de  barriles  de  pólvora ,  y 
algunos  costales  llenos  de  trigo  y  de  sal ,  para  que  el  fue-' 
go  surtiese  con  mayor  ¿tría ,  á  veinte  dias  del  mes  de 
Enero  se  mandó  á  las  compañías  de  la  infantería  que 
baxasen  k  las  trhicheas ,  y  diesen  muestra  de  querer  aco- 
meter i  subir  por  unos  portillos  que  había  hecho  la  ar- 
tillería ,  y  por  las  casas  que  estaban  á  las  espaldas  del 
castillo, que  cafan  encima  de  la  mina  ,  para  llamar  á  los 
.  enemigos  hácia  aquella  parte ,  y  poderlos  volar :  y  por 
ti  fitese  menester  acudir  con  mayor  fiierza  para  qiial* 
quier  suceso  ,  se  puso  Don  Juan  de  Austria  con  un  es* 
quadron  de  quatro  mil  infantes  á  la  mira  de  lo  que  se 
hacia  por  frente  del  enemigo.  £staban  ios  Moros  muy 

des- 
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descuidados  de  que  los  nuestros  pudiesen  minar  por 
aquella  parre,  donde  había  tan  grande  altura  de  peñas, 
que  parecía  cosa  imposible  poderlas  levantar  el  fuego: 
los  quales  vieodo  entrar  las  banderas  en  ks  trincheas ,  y 
ponerse  las  otras  en  esquadron ,  entendieron  que  áa  du- 
da querian  darles  algún  asalto  por  los  portillos  de  la  ba« 
teria  ;  y  acudiendo  luego  á  la  defensa  ,  se  metieron  mas 
de  setecientos  escopeteros  y  ballesteros  en  las  casas  que 
estaban  sobre  la  mina ,  y  comenzaron  á  tirar  con  las  es-j 
copetas  á  unos  soldados  que  andaban  descubiertos.  Quan* 
do  pareció  ser  tiempo ,  dld  señal  para  que  so  pusiese  fiie-' 
go  á  la  mina-:  la  qual  disparó  con  tanta  Yiotencia ,  que: 
voló  la  peña  y  las  casas ,  y  maro  mas  de  seiscientos  Mo-: 
ros,  y  hizo  una  ruina  tan  grande  de  la  tierra,  piedras  y 
maderos  que  voló ,  que.  parecía  que  el  escarpe  daba  en-> 
trada  larga  y  capaz  para  quaiquier  numero  de  gentes* 
Lu^o  envió  los  reconocedores  ,  por  si  íiiese  menester 
quitar  algunas  defensas  antes  que  la  gente  acometiese  et 
asalto  :  y  habia  sido  bien  acordado,  si  los  animosos  soP 
dados  que  estaban  en  las  trincheas  no  quisieran  serla 
ellos  mismos.  Era  gran  contento  ver  salir  aigimos  Ma^ 
ros  de  entre  el  polvo  r  como  quando  se  cae  alguna  cast 
vieja ;  mas  presto  se  aguó »  porque  los  isoldadot  se.  des- 
mandaron tras  de  ellos  ,  y  comenzaron  á  subir  por  U 
ruina  de  la-  mina  sin  orden  ,  hasta  llegar  al  muro  del 
castillo.  A  este  tiempo  Don  Juan  de  Austria  mando'  dar 
la  señal  del  asalto  p  y  acometiendo  los  al&reces  con  las 
banderas  en  las  manos »  se  comeánzó  uná  pélea  menos 
reñida  que  peligrosa.  Los  nuestros  trabafaban  por  ocu«» 
par  un  portillo  que  la  artillería  habia  hecho  en  el  mu# 
ro  del  castillo,  no  hallando  entrada  por  otra  parte ,  por* 
queda  mina  no  habia  pasado  tan  adelante  como  con«> 
•  ,  •  ve- 
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venia ,  y  solamente  habia  Yolado  la  peña  ylas  basas,  qiif 
estaban  á  la  parte,  de  futra ,  dexando  los  enemigos  mas  - 
fiiltalMÍdos  i  ios  piales  estabaa  pfCTCHttk»  de  maiiera^ 
qjue'paiaGidd?c4sa>;érft(iaeiio^  según  laa 

tenían  atiiijadas  y  -puestas  en  defensa!  Acudiendo  pues 
los  enemigos  á  la  defensa  del  portillo ,  y  siendo  forzoso 
que  los  alféreces  y  soldados  reparasen  al  pie  del  muro» 
era  .^rande.^!  daño  que  recebiah  .de  los  trajeses,  y  de  las 
ptecUis»  que  las  .artxiiaiiaii  á>{>esa«|psde  tia.feduao>ali30| 
donde  ¡estatnallos^MocostBerheriscos^,  y/enáredilos  al^ 
guna»'  Moras  que  peleaban  como  varones  /siendo  bien 
proveídas  de  piedras  de  las.  otras  mugeres ,  y  de  los  mu- 
chachos cjdje  se  las  traían  y  daban  á  la  mano.  Habiendo 
püJés, estado /detenida  nuestra  gente  recibiead»  el  daño 
400  hemoi  dioho^,  ios  /aaiiiioaos  wüenotsim  odMn* 
HUXMi  i'  y  ^iitíieadeí .  í  tM»'  del :  mura  umb .  trasiifei  .occé^ 
porque  no  podían  tr  de  dcr»  matfera ,  fueron  i  entrar 
^r  el  portillo  ,  siendo  el  delantero  el  de  Don  Pedro 
Zapata  ,  que  puso  su  bandera  sobre  el  énémi^o  muro 
^p.  tanta  vjiior  j;que  si  la  dispusifion  de  la  entrada>4<0' 
Sll;ltigar  iqlie^  piidiérán  ¿egoirldesid  tiQestde.kis  ttfrbs» 
se.  gattáiia-l¿tTÍUa  jiqueLídia^f  mas  como' no  pudo  ser  so* 
cbrrido ,  los . Mones.  cargaron  sobre  él;  7  dándole  mu- 
<:,l.ias  heridas ,  le;  derribaron  pa»r  la  bat^rja  iabaxa,  llevan^ 
dó  siempse  la  baiuiera  entre  los  .  hrazosT?,  «qüe  no  se  la 
ftiidieron  quitar. »  aunque . le  tiraban  reotamence  de  ella. 
Ijiego  cerraron. á  gran i^iesa  el  portillo, con  madero^ 
tkvra  y  irefia^]^  JeibetalccieRon.de  manera « que  no  se 
^pm4i>  llegar  -mas  d  &- lEaiaba  entinte  ttefspp  »i£>énf 
/ie  Au^ría  miraiidb  xodo  lo  que  seliatia  ,íiy«piardcien^ 
dolc  que: se  podía  entrar  la  villa  por  los  terrados  de  las 
•«asas/que  caíaai.la  patte  declevante  9,nii|aiio.á.los  ca- 
.    ¡mM.Ji.  Hh  pi- 
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pitases  Don  Pedro  de  Sótomayor ,  Don  Antonio  de 
Gornux  7  Bcrnárdino  de  Quesada ,  que  con  los  arct- 
toceroe  de  su»  compafiias  faeicn  á  intentarlo ,  y  que  pro- 
curasen quitar-del'rednctadslcaitiUo'loa  Morotjr  Mo* 

ras* que  hacían  daño  con  las  piedras:  los  quales  ,  aun- 
que conocían  el  peligro  que  llevaban ,  rindiéndole  las 
gracias  por  la  merced  que  k$  liacia  en  darles  muerte  tan 
honrosa ,  se  adelantaron  luego  $  y  Ikgando  á  ia^  batería» 
procuvaron  liáccr  lo  qnc  se  les  mandaba,  tefatandoUd  cu* 
trada  por  difisrentes  páftes;  mas  crá  por'deniis  «su  ttaba- 
jo  ,  porque  los  enemigos  ,  esperándolos  encubiertos  con 
sus  reparos ,  los  herían  de  mampuesto  desde  ios  traveses 
con  las  escopetas  y  ballestas ;  y  matando  mas  de  ciento 
f  cincuentaiioldados ,  .fiinon  también  ios 'Capit&sies  he* 
ridos.  Estando  poes  ncitra  genie  ,coá  esta'-dificttbád 
descubiertos  á  la  ofensa  de  losr  enemigos  slh  hacer  otro 
efeto  ,  y  habiendo  durado  el  asalto  mas  de  dos  horas, 
Don  Juan  de  Austria  viendo  la  resistencia  que  habla  «  y 
qoeconTÍmia  hacer  mayor  bater{ai¿'maiii^d)tpcaf  'é-Uf^ 
cogerVy^  xetiiD  In  gente  fi  cicánpo  que  flo  iba  me|br 
á  ks  soldados  'Cordo'  de  Don  Pedro  'de  PadiUa ,  que 
hablan  acometido  &  entrar  por  su  quarteL  Murieron  es- 
te dia  muchos  Moros,  aunque  íue  mayor  el  daño  de 
los  Christlanos ,  porque  mataron  quatrocientos  solda- 
dos,  y  hubo  juasdc  quikuemxis  herido*  /y-e^m  ellos 
muchós  liondoMS  derouénta ,  ique  como  el  unimo  es  de 
personas  nobles ,  que -desean  honra  ,  mataban  y  herián 
en  ellos  como  en  hombres  destroncados  antes  de  poder 
llegar  á  mostrar  su  valor.  Murieron  los  capitaneé  Mar-  , 
tin  de  Lorite,  Juan  de  Maqueda  ,^£aíusar  de  Arandat 
Alohso  Behron  dé  la  P^ña  ,  CarlpS'y  Ftidrique'idc  Ait* 
tilloahenB«ioSj«y  Pedio  Jkürex  j  olfim^b  I>»'An« 
♦*  í  .  .1  \  ,  to- 
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tamo  de  Gormas»  y  otros ;  jr  fiieron  heridos-Don  Juan 
4e  CasciUa  de.cscopett  «a  un  bnao  »  Don  AotoniO:  de 
Gomiu  ,  vedno  de  Jaén ,  de  muchas  pedradas ,  y  el  ca» 

pitaii  Abarca  de  otra  escopeta  en  el  rostro:  y  murieron 
dentro  de  pocos  días  de  las  heridas.  Fueron  también  hc^ 
ridos  Don  Pedro  de  Padilla  ,  y  su  alferez  Bocanegra ,  el 
Marques  de  la  Favara,  Don  JÚiís  Enriquez ,  sobrino  del 
Almirante  de.  GasaUk  Bagan  de  Oria  ,  Don  Luis  de 
Ayall,  7  los  capitanes  Don  Alonso  de  Luzon,  Juan  dé 
Galarzá ,  Lázaro  de  Eredia  ,  Don  Antonio  de  Peralta, 
y  su  alférez  y  sargento  ,  Don  Pedro  de  Sotomayor ,  y 
Don  Diego  Delgadillo  su  ai^^rez ,  Bernardino  de  Que- 
sada »  Diego  Vázquez  de  Acuña ,  Don  Luis  de  Aaifia 
su  hijo ,  Bernardino  Duarte ,  Bcrnaidino  de  Villaka ,  y 
su  hermano  Melchor  de  Villalta ,  Francisco  de  Salante, 
y  su  alferex  PortiUo ,  Alonso  de  Alvarado «  alférez  de 
Don  Alonso  de  Vargas ,  Vclasco  ,  alférez  de  Don  Juan 
de  Avila  Zimbron  ,  y  otros  nuichos  »  ^ue  por  escusar 
prgjiyidad  no  ponemos  aquí»  ;  :    .  > 

CAPITULO  V. 

Como  Don  Juan  di  Austria  mandó  hacer  otras  dos  trenas 
m  la  idUa  d<  Galera  ,  y  la  combatía  /  gano  ^gr 

JuerTA  di  armas* 

4q^mas  ni  ed  geraid«S'  el  dolor  que 
Doki  Juan  de  Austrú  sinrid ,  quando  Vjií  famtos  Chrisr 
tianos  mueftbs  y  heridos,  antes  üirioso*;  con  justa -y 

santa  piedad  hizo  enterrar  á  los  unos ,  y  llevar  á  curar 
los  otros,  Y  mandando  juntar  luego  á  los  del  consejo,  les 

diw  .de,  esa  ooneni :  ".La  Uaga  de  hoy  nos  ha  mostear 
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ido  ia  cierta  medicina.  Yo  hundiré  á  Gaieni » y  la  asola- 
tífty  atmbraré  toda  de  sal  i^y  por  d  riguroso  'filo-de  la 
ei|>áda«'|l8Bafcán  dipioos  y  grandes ,  quancos  estin  dafiiro, 

por  Castigo  de  su  pértinacia  ,  y  en  venganza^  de  la  san- 
gre que  han  derramado.  Apercíbanse  luego  los  ingenie- 
ros f  y  el  capitán  de  la  aitilkria  no  repose  hasta  tener 
liííehas  oirast  dos  noinas « que  entren  unto  debaxo  del 
cistillou  que  vueleA  el  rebelliti ,  da  doode  heiiiOi*  ircce- 
bido  el'  daiSo  ,  por  manera  que  qtxdm  la  entrada  abierta 
a  nuestra  infantería  por  aquella  parte  ,  que  sin  duda  no 
habrá  resistencia  que  se  lo  impida.  Y  si  se  pone  la  dili- 
gencia que  conviene  jeu,.  ella  ,  yo  e^ro  «n  Dios  que 
con  la  infeHce>nucva  llegará  juntamente  Ia<de  la  vltoria 
á  oídos  del  Rey  mi  señor  Diciendo  estas  palabras  el 
,  animoso  mancebo  *,  su- voz  fiie  receUda  del  conscbti-  * 
miento  de  todos  ,  y  muy  loada  ;  y  acrecentó  tanto  el 
animo  y  ardor  del  exercito  ,  que  los  capitanes  y  solda- 
dú&9  menospreciaodo.el  peligro  ,  ,no  deseaban  cosa  mas 
que  volverá  las  armas  con  k»S'.enemigos  jipara  Sóhaar 
entera  venganza  por  sus  manos.  Mientras  de  nuestra  par- 
te se  trabajaba  eii  las  «ninas',  Ibi  cercados  no  se  descui- 
daban en  la  obra  de  sus  reparos  ,  y  en  todo  aquello  que 
entendían  serles  necesario  para  su  defensa  ;  mas  faltába- 
les y  la  n^inioions  que  era  lo  principal  >  habiéndola 
gastado  en  los  asaltos  vy<  hablan  perdido  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  guerra :  y  con  todo  eso  pensaban  poderse 
defender ;)  cbnfiHÍÓ9  en  la»  láina  promesa  <}ue  el  Maleh 
les  había  hecho ,  de  que  los  vendría  á  socorrer  con  todo 
el  poder  de  los  Moros.  Salieron  una  noche  doscientos 
Moros  a  impedir  la  obra  de  una  de  las  minas  ,  donde 
meftá  á  iiallarse  el  capitán  Francisco  de  MoUn*  y  con 
A^al&ftezRj^OQn^'y  obta^de  vemte  soldados,  que  to- 

i     í  dos 
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itíí  hubiaron  inciiMtci  iMitar  biái  hs  naiibs ,  porqué 
llegaron  «krerminadamente  i  Is  boca' de  ella  ,  y  hlrle* 

ion  algunos  de  los  nuestros ;  mas.  como  se  tocase  luego 
arma  ,  fueron  retirados  con  daño  y  no  se  atrevieron  ^ 
salir  mas  »'m' ccnnraminaron  y  tenieado  rpor  ttifésilite. 

lapolvofisi  fHidicse  volar  un  monte  tan  graide  y 
tan  afeo  ^omo  aquel ,  sobre  que  'estaba  edificado'  d  ctsk 
tillo ,  y  entendieron  que  reventaria  por  lo  mas  flaco  ano- 
tes de  llegar  á  él.  Esto  es  lo  que  después  nos  dixerób 
algunos  Jldoros  ;  aunque  lo  mas- cierto  liie  »  que  no  8¿ 
atrevieron  á  iiacer  la  coottamina ,  porque  íbera  necesar 
fio  cavar  mas  de  qqarenta  esudos^  hondo  para  ir.á 
dar  con  ella.  Sed  como  Ibere  i  ellos  no  lucieron*  dili^en» 
tía  en  este  particular  ,  habiendo  hecho  muchas  en  las 
otras  defensas.  Estando  ya  apunto  las  minas  para  poder- 
las volar  ,  Don  Juan  de  Austria  mando  batir  con  ]a  ar- 
tillería todas  las^  defensas  por  .quatro  partes.  Don  Luis 
de  Ayala  batid  cün'- qiuftro.  cáfioiies^&4a  >parte»de  ihe-* 
odia  hiar  enisas  y  lofc  muros,  delfi^srillo  ,  que  se  podían 
-descubrir.  Los  capitanes  íernardino  de  Villalta  y  Alon- 
so de  Benavides  batieron  con  otras  quatro  piezas  el  cas- 
tillo por  través,  y  las  casas  que  se  descubrían  de  un  cer-  ' 
to  algo  -relevado  >' que  está  á  la  parce  de  potúente.  Bon 
'Diego  difc  Xeyva  cota  dos  pieMt  iás<Gftsa$;y  defensa»  b#- 
4(as  pof  el  quartel  de' Don  PedriyUrtl^ditia  á  la  parte 
del  norte  ;  y  Francisco  de  Molina  con  diez  piezas  de  ar- 
tillería batía  por  través  el  castillo  ,  y  unos  paredones 
* Wiguós  de  ja '  torre  del  homenage  ^  dettide  los  enemi- 
-gos  tchiab  ^uésia  la  cabeza  del  capimn  Xeon.  dcf^Robles, 
-ñatural  de  Búa ;  qüe  lo  babian  miieitly  'estaitdiiialH  el 
-Marques  de  los-VeleX^)  y  todas  las  casas  de  la  villa ,  que 
•caían  en  la  kute^^ue  jesponde  á  la  parte  de  levante. 
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dio  Morisco  •  f  dado  muy  dedo  ayísó  dd  citado  ea; 
que  estabMl»<0MB  doJb§Momv7dék  fiMrdSctdoii 

que  tenían  hecha ,  certificando  á  Don  Juan  de  Austria, 
que  ia  mina  pasada  habia  muerto  mas  de  setecientos 
Moros  escopeteros  y  ballesteros.  £1  quai  eatendieado 
que  acudírian  á  pooorse  Á  la  defeau  m  pacte  que  Un 
«levas  minas  pudiesen  .miar,  los  que  queÁriMB  t -á  die4 
diaa  dd  mes  da  Fdirm'iiiaftdd ,  qua  coda  ta  idÉntieria 
baxasc  á  las  trincheas  ,  y  que  la  gente  de  á  caballo  se 
pusiese  alderredor  de  la  villa »  por  s¡i  los  enemigos  acó- 
metiesea  ¿  salir ;  y  estando  todos  apunto  con  las  armas 
tm  las  inanos ,  los  que  tieolan  cargo  de  las  minas  pusie* 
son  fiiego  á  la  prionora  *  que  estaba  junto  coo  la  mina 
•Tiéja :  la qud salió  oba  tanta fiiria,  que Tolrf peSas » ca- 
sas ,  y  quanto  hallo  encima  ;  mas  no  liego  al  castillo  ,  ni 
hizo  daño  en  los  Moros ,  que  escarmentados  de  lo  pa- 
gado se  habían  retirado  á  ia  parte  de  dentro  en  una  plá- 
cela que  se  hacia  allí  junto ,  dexando  solos  tres  luMnbrea 
centinela  éá  lo  dto  echados  de  pechoa»  qíie  no  po« 
dián  estar  de  otra  manen »  con  .onddn^que  en  viendo 
subir  á  nuestra  gentie  les  diesen  aviso  ,  para  acudir  con 
;tÍempo  á  la  defensa.  Volada  la  una  mina  ,  ia  artillería 
no  dexo'  de  tirar  sin  intervalo  ,  y  dende  á  un  rato  salid 
:1a  ocia »  que  estaba  hacia  poniente ;  ia  qual  hiao  tanta 
-Tuuia » que  los  eoemigos  alemorizados-dd  gian  terre- 
moto y  temblor  d^  tierra »  que  Iit»i  eatijemeccr  todo  d 
oerroi  no  subierón  idiescubdr  «d  castiUo  ^icreyendo  por 
,  ventura  que  aun  no  eran  acabadas  de  salir  todas  las  mi- 
nas ,  ni  las  centinelas  osaron  aguardar  en  Ío  alto  ,  por- 
que vcoian  tan  espesas  las  pelotas  sobre  ellos  de  todas 
partes,  que  no  tenían  doacfe4^od¡yiogiiareQer«:Ae8te  . 
•  j :  [  ttem- 


Digitized  by  Google 


XIBKO  OCTAVO.       T  ¿47 

tiempo  eayid  Don  Juan  de  Austria  tres  soldados  á  quo 
ftCQUocJCsen si  ks  minas  habían  hecho  suficiente  en* 
tn4xf9¿^  Ai9iukO't  y./S¿'qiMMM:a2gun  inpediiheniQ 
que     cttorvasec  «no  délos  quaksl>Uefd  iMsia-él  pron 

prio  muro  del  castillo ,  donde  á  la  parre  de  poniente 
tenían  los  enemigos  puesta  una  bandera  grande  colora- 
da;  y  sin  hallar  quien  se  lo  impidiese  la  tomo,  y  se  ba* 
"SM^  con  ella^cq  k  mano  hasta  la  trinches.  Mkuáot  pitct 
Jti»«scMadciv>qu»  ^.capitán* Lasaite , 'que ;«i  m^Úkmáb^ 
al  qu«(teaiD(la  bondcm  4  'la  tríndlaa ^  Msa  «sfabtdo  has* 
ta  arriba ,  y  tomadola  sin  resistencia ,  pareciendolcs  que 
no  había  para  que  perder  tiempo  ,  sin  esperar  otra  señal 
salieron  de  las  tfÍDcheas  ;< y  subiendo  por.las  baterías^ 
antcs^qua-  los  enbimgos  acüdíesen  á :  lai  de£enisa  »  ya.  tih 
aiao^o9upad0iloiaUo.dcd  catsjJlor.3^itbmaiidaloa  i.ca^ 
fattllaro  •  fesibérob  ganandó  k»  cdles  y  las  Acasos  »  saín 
tatido  de  unos  terrados  en  otros  ,  por  los  mesmos  pasos 
que  ellos  se  retiraban.  Ayudó  mucho  para^  dlvértirlos  y 
desanimarlos  el  acomctj miento  que  á  un  meshio  tiemr 
po  hizo  por  la  parte  baxa  Don^  Pedro  de  Padilla  tcon  su 
ttfcio :  él  qual  pasando  á  largo  dc  la  vüla  por  Ja  ladera 
lié  poniehtd  »  entrd  animosamente  por  los  portillos  que 
)á  «vtillcria  habla,  bedio  jsn  las-parcdes  de  Jas  ca^,  Por 
liianera  ,  que  siendo- los  Moros  cercados  y  combatidos 
por  muchas  partes  y  desatinados  con  Ja  niebla  del  temor 
se  iban  4  meter  huyendo  por  Jas  armas  de  nuestrosi  so^ 
'^daidos';  y  temiendo  de  caer  eii  éllas ,  daban  ellos  mes- 
wts  icbii|lga^eñ¿ik  amfeersc^.  Estaba 
ia^pnena'pfincipsá  vdondbserobanijiéoogiéndoi  y  endBa 
acabaron  de  morir»  la  mayor  parte  de  ellds.  Fueron  de 
mucho  efeto  las  diez  piezas  de  artillería  con  que  baria 
Francisco  de  Molina ,  porque  entró  por  aüi  ei^pe  de 
V-  >  la 
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la  gente  ;  y  como  se  descubrían  los  terrados  por  travls^t 
no  dexaban  parar  Moro  en  ellos^  y  los  soldados  coü  laa^ 
prof»rias.e^c¿s  qu&tBiiiiui  «loS'-eneim^Aparcjadaa.pa* 

ron^ganando  ; .  y  hocadando  ios  tedios  dé  las  casas  coa 
maderos  ,  los  arcabuceaban ,  y  se  las  hacían  desamparar: 
Y  les  fueron  ganando  la  villa  palmo  á  palmo ,  hasta  aqor* 
fakr  mas  de  dos  mil  Moros/ea  a^uaUol  ptacctft^qtte.  dir. 
>UBip»..IBaccigtoopse  algunésiqt tt^  da»:  . 

serj  paiíddof  iM  tedds  fodrim  lniieflM:^lpon|tieriuiiiqiie 

se  rendían  ^  no  quiso  Donjuán  de  Austria  que  diesen 
vida  á  ninguno ;  y  todas  las  calles ,  casas  y  plazas  esta- 
baár  Uauas^deicvecpos  de  Moros  muertios  ,  que  pasaroa 
dr  dos  mil  ^  y  ^uah'ociettDtiliambnitiido  jpel^  ios  -  que 
patecieiHm'itcodiiitacdLícsao  Aiji.ciMieiitraa.ise  pelcalMi 
dentro  en  la  villa ,  andaba  Don  Juan  de  Austria  rodean* 
dola  por  defuera  con  la  caballeria;  y  como  algunos  sol- 
dados ,  desando  peléando  i  sus  .compañeros  ^  saliesen.  ¿ 
poner  cobvoi  en  las  Morasiquediabiaaica^tivadoí»-  maiif 
daba)  á-losesiudcsM^eje  las/iiiitaseci*:  dbaiivutes  mar 
farofll  mas  de  quatri^cíantas  inugerei  y;rimos.T  'n6  pa<* 
Taran  hasta  acabarlas  i  todas ,  si  las  quejas  de  los  solda- 
dos ,  á  quien  se  quiiaba  el  proemio  de  la  vitoria  ,  no  le 
inotvicran ;  mas  esto  fue  quando  &e.ieateadid,q^ft  ia¡attr 
tta-mába  ya  ^pen  nosotros » y  no,  qias»  qiJ6;:$iejpcrdop 
naseá  varón  que  pasase4e  dooé.año»:'  tattt0.4e.'jcmcla«k 
ira ,  penisando  ead'daño  que  aquellos  heregesThabias 
hecho  ,  sin  jamas  haberse  ^  querido  bumillatiá  pedir  par- 
tida; yarísí  hiio  matar  muchos  en  Su  presencia  á  loS 
alabaf^eros>de  su  guardia.  Fueron  las  mi^eres. y» u'iaot- 
iras,' que  acertaron  á  quedar  con  las  vidas  >  quatro  mil  y 
qoiqlei^>ifii  de^Galefa»  cfuno  ^  las  villas  de  Oms  y 
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CastlUeja  ,  y  de  otras  partes.  Hallóse  tanta  cantidad  de 
trigo  j  cebada » que  bastara  para  sustento  de  un  año  >  j 
ganaron  los  capitanes  y  soldados  rico  despojo  de  seda» 
oro  Y  aljófar,  y  otras  cosas  de  precio, que  aplicaron  pa- 
ra sí.  Luego  despacho  Don  Juan  de  Austria  correo  con 
la  segunda  nueva  de  la  vitoria  ,  que  no  fue  menos  bien 
recebida  en  la  corte  de  lo  que  había  sido  mal  oida  la 
primera.  Alcanzo  á  su  Magestad  en  nuestra  Señora  de 
Guadalupe ,  que  iba  de  camino  para  la  ciudad  de  Cór- 
doba ,  donde  había  hecho  llamamiento  de  cortes  con 
deseo  de  ver  los  pueblos  de  la  Andalucía ,  cosa  que  no 
había  podido  hacer  hasta  esta  ocasión  ,  desde  que  el 
Christianisimo  Emperador  su  padre  le  habla  hecho  de- 
zacion  de  los  rcynos  » por  las  muchas  y  grandes  ocupa- 
ciones que  habla  tenido  ;  mas  no  se  hicieron  por  ello 
alegrias  ni  otra  demostración  de  placer ,  solo  dar  gracias 
á  Dios  y  á  la  gloriosa  virgen  María ,  encomendándo- 
les el  Catholico  Rey  aquel  negocio ,  por  ser  de  cali- 
dad ,  que  deseaba  mas  gloria  de  la  concordia  y  paz » que 
de  la  Vitoria  sangrienta.  Don  Juan  de  Austria  me  maa-  i* 
d6  á  mí ,  que  hiciese  recoger  el  trigo  y  cebada  que  te- 
nia n  allí  los  Moros ,  y  que  la  villa  fuese  asolada  y  sem- 
brada de  sal.  Partió  con  todo  el  campo  la  vuelta  del  rio 
de  Almaazora. 

CAPITULO  VL 

Cimo  Don  Juan  de  Austria  fue  a  Baza entii  a  reco* 

nacer  á  Serón,  '  ; 

!íXabiendo  mandado  Don  Juan  de  Austria  asolar  to* 
das  las  casas  de  Galera ,  y  sembrarlas  de  sal » partid  de 
•   ZOM.11.  li  '  a^uel 
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aquel  alojamiento  con  toda  la  gente  de  guerra  ^ra  el 
lugar  de  CiHIar.  M.is  comen zando  á  caminar  la  vanguar- 
dia ,  se  entendió  que  no  podrían  ir  por  aquel  camino 
las  carretas  de  la  artillería  ni  los  bagages  ,  porque  había 
llovido  y  nevado  mucho  la  noche  pasada  ,  y  estaba  la 
tierra  hecha  pantanos  y  barrizales ,  y  había  grandes  ato- 
lladeros :  y  asi  fue  necesario  que  las  tiendas  y  todo  el 
carruage  del  campo  se  llevase  á  Guescar  ;  y  dexandolo  á 
mi  cargo ,  prosiguió  su  camino  con  sola  la  infantería  y 
caballos.  Mandándome  que  se  enviase  pan  y  cebada  pa- 
ra sola  aquella  noche ;  y  que  otro  dia  luego  siguiente 
funtase  carros  y  bagages ,  en  que  fiiese  todo  el  bastimen- 
to ,  armas  y  municiones  que  alli  habla  ,  y  lo  llevase  á 
la  ciudad  de  Baza  ,  donde  le  hallaría  Alojóse  aquella 
noche  en  Cúllar  ,  y  alli  le  envié  cantidad  de  pan  y  ce- 
bada ;  y  llegando  el  dia  siguiente  á  la  ciudad  el  carrua* 
ge ,  se  junto  alli  todo  el  campo »  y  se  dio  luego  orden 
en  la  ida  del  rio  de  Almanzora.  Lo  primero  ¿le  man* 
dar  á  Don  García  Manrique ,  y  á  Don  Antonio  Enri- 
quez ,  y  á  Tello  González  de  Aguilar  ,  que  con  ciento 
y  sesenta  lanzas  ,  y  cincuenta  arcabuceros  de  á  caballo 
de  la  compañía  de  Don  Alonso  Portocarrero  ,  llevando 
cpnsigo  los  capitanes  Jordán  de  Valdés  y  García  de  Aiw 
ce ,  fuesen  la  vuelta  de  Serón  ,  que  era  la  primera  pía* 
za  que  se  había  de  combatir  ,  y  reconociesen  la  dispu- 
sicion  de  la  tierra  ,  y  el  sitio  de  aquella  villa  y  y  el  lugar 
donde  se  podría  poner  bien  el  campo  :  porque  aunque 
se  había  enviado  i  reconocer  desde  Galera, no  se  había 
podido  hacer  el  reconocimiento  á  causa  de  que  acudie- 
ron muchos  Moros  á  defenderlo.  Estos  capitanes  Ucea- 
ron al  hii^ar  de  Canilles  de  Baza  al  anochecer  ,  y  á  las 
nueve  de  la.  noche ,  después  de  haber  dado  cebada  á  los 
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caballos ,  caminaron  la  vuelta  de  Serón ;  mas  era  tan 
grande  la  escuridad  que  hacia ,  que  la  guia  que  llevaban 

perdió  el  tino  de  la  tierra  ;  y  viendo  que  iba  perdido, 
tomo  por  remedio  descabullirse  de  la  gente,  y  dar  á  huir 
por  los  montes.  Sucedió  pues  »  que  apartándose  Don 
García  Manrique  á  beber  en  una  laguna  de  agua  qué 
estaba  junto  al  camino  con  solos  dos  de  í  caballo ,  y  no 
acertando  después  i  volver  á  ¿1,  convino  que  diesen  vo- 
ces ,  y  que  la  otra  gente  les  respondiese  para  atinar  á 
donde  estabnn  ,  y  por  esta  causa  vinieron  á  ser  senti- 
dos de  los  Moros  ,  según  lo  que  después  se  entendió. 
Hallándose  Don  García  sin  guia  con  una  escuridad  tan 
grande  ,  acordó  de  liacer  alto  hasta  que  amaneciese  eit 
un  monte  que  está  antes  de  llegar  á  la  ñien  caliente  ;  y 
en  siendo  de  dia  claro,  comenzó  á  caminar  ,  enviando 
delante  sus  atajadores.  Y  como  no  parecia  Moro  por  to- 
do el  camino,  entendiendo  que  hablan  dexado  á  Serón» 
pasaron  los  corredores  tan  adelante ,  que  llegaron  cerca 
de  la  villa » yendo  siempre  el  rio  abaxo.  Tenían  los  ene* 
mígos  hecha  una  empalizada  en  la  entrada  del  camino, 
por  donde  se  sube  al  rio  de  Serón  ;  y  estando  puestos 
aiii  de  emboscada  ,  hablan  echado  doce  vacas  y  seis  ba« 
gages  hácia  el  rio  ,  para  mientras  los  Christianos  fuesen 
á  tomarlas  » salir  á  ellos ;  mas  luego  fueron  descubier- 
tos ,  porque  llegando  los  atajadores  al  ganado .  los  Mo- 
ros salieron  de  la  emboscada  ,  y  los  fiieron  retirando  el 
rio  arriba  hasta  la  otra  gente.  Estos  eran  doce  escude- 
ros de  la  compañía  de  Tello  de  Aguilar :  los  quales  refi- 
rieron á  Don  García  Manrique  ,  como  detras  de  aque- 
lla empalizada  habia  mucho  numero  de  enemigos.  Y  en- 
tendiendo que  debían  de  tener  mas  emboscadas  que 
aq^ueila ,  no  quiso  pasar  adelante  ,  ni  volver  por  donde 
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habla  entrado ;  y  tomando  una  vereda »  que  Don  Anto- 
nio Enriquez  sabia »  dieron  vuelta  por  la  halda  de  la 
sierra  .hacia  Canilles  ,  dexando  de  retaguardia  los  arca- 

biiccros  de  á  caballo  de  Don  Alonso  Portocarrcro ,  y  los 
escuderos  de  Ecija.  Los  Moros  saltaron  ftiera  de  aque- 
llos valles  ,  viendo  retirar  nuestra  gente ,  y  con  grandes 
alaridos  fueron  siguiéndolos  hasta  que  salieron  de  la  sier- 
ra ;  mas  aunque  tenían  ochenta  de  a  caballo ,  no  osaron 
apartarse  de  la  escopetería ,  temiendo  que  nuestra  caba- 
llería daría  la  vuelta  sobre  ellos :  lo  qual  quisieron  ha- 
cer muchas  veces  ,  mas  los  capitanes  no  se  lo  consintie- 
ron. Esta  retirada  por  diferente  camino  del  que  los 
nuestros  habían  entrado  » fue  de  mucha  importancia  :  y 
si  salieran  por  el  camino  derecho,  hubieran  bien  menes- 
ter las  manos  ,  porque  les  hablan  ya  tomado  el  paso 
mas  de  dos  mil  Moros  ;  de  donde  se  entendió  ,  que  ha- 
bian  sido  sentidos  aquella  noche ,  quando  Don  García 
Manrique  se  apartQ  de  la  gente.  Este  día  un  escudero 
de  los  de  la  compañía  de  Tello  de  Aguilar » llamado  Ley* 
va  ,  yendo  á  retirar  unos  compañeros  ,  que  habian  que- 
dado haciendo  aralaya  sobre  un  cerro,  vid  estar  en  uua 
ladera  diez  o'  doce  hombres  de  a  caballo ,  v  estidos  de 
colorado ;  y  entendiendo  que  eran  escuderos  de  su  com- 
pañia  »  porque  traían  todos  aquella  divisa  ,  se  iiie  para 
ellos »  y  les  dixo :  ^*£a  ,  compañeros »  retiraos »  que  hay 
emboscada.'*  Los  quales  le  rodearon  ,  y  tomándole  en 
medio  ,  le  prendieron  ,  y  le  llevaron  á  Serón  ,  porque 
eran  Turcos  y  Moros  Berberiscos  :  y  no  quisieron  ma- 
larle.  Retirado  Don  García  Manrique  sin  hacer  el  reco- 
nocimiento» volvió  á  puesta  de  sol  al  lugar  de  Canilles» 
idonde  estaba  ya  Don  Juan  de  Austria  con  todo  el  cam- 
po esperándole  para  ir  á  cercar  á  Serón  ;  y  viendo  que 
•..i  ha- 
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habian  dcxado  áe  reconocer  la  villa  por  ir  poca  gente » 
$e  acordó  en  el  consejo  que  fuesen  mayor  numero  de 
caballos  y  de  infimtes  á  hacer  aquel  eíeto« 


Como  Don  Juan  de  Austria  fue  a  tectmücer  á  Serm^y  los 
Moros  ¡i  deskarataron  :  y  la  muerti  di  lAds 

Qmxada. 


propria  noche  que  Don  García  Manrique  volvió 
á  Canilles»  se  tomo  resolución  de  que  íbesen  k  recono* 
ccr  á  Serón  dos  "ibiil  arcabuceros  escogidos » y  doscien* 
tos  caballos ,  porque  convenia  mucho  entender  bien  la 
dispusicion  que  había  ,  para  cercar  la  villa  de  manera 
que  no  le  pudiese  entrar  socorro  ,  y  que  los  ciuirreks  se 
pudiesen  socorrer  los  unos  á  los  otros,  quando  fuese  me* 
nester  :  cosa  que  dificultaban  mucho  todos  los  que  ha- 
bian estado  en  aquel  pueblo ,  diciendo  que  era  tierra 
muy  quebrada  ,  y  que  por  haber  falta  de  agua  en  algu« 
ñas  partes ,  no  se  pedia  bien  cercar.  Don  Juan  de  Aus- 
tria quiso  ir  personalmente  con  esta  gente  ,  y  acompa- 
ñado del  Comendador  mayor  de  Castilla, y  de  Luis  Qui- 
xada  f  y  de  otros  caballeros  y  gentiles  hombres  de  sU 
casa  ,  partid  del  lugar  de  Canilles  á  las  nueve  de  la  no- 
che. Llevaba  tres  compañías  de  caballos ,  una  del  Du- 
que de  Medina -Sidonia  ,  cuyo  capitán  era  Frar cisco  de 
Mendoza  ,  vecino  de  Gibraltar;  otra  de  la  ciudad  de  Xe- 
rez  de  la  Frontera ,  que  llevaba  Don  Luis  de  Avila,  por 
indispusicion  de  Don  Martin  de  Avila  su  hermano»  que 
era  el  capitán ;  y  la  tercera  del  adelantamiento  de  Ca- 
loría ,  y  capitán  de  ella  Hernando  de  Quesada.  Con  la 
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infantería  iban  ei  macse  de  campo  Don  Lope  de  Figiic» 
roa  f  y  Don  Miguel  de  Moneada ,  y  Juan  de  £$puche» 
7  otros  capitanes  y  gentiles  hombres  de  cuenta.  Cami- 
nando pues  toda  aquella  noche  sin  parar ,  á  la  hora  que 
amanecia  se  embosco'  la  infantería  en  unas  quebradas, 
que  están  antes  de  llegar  á  Serón  en  la  propria  falda  de 
ia  sierra.  Y  pasando  adelante  Don  Garcia  Manrique 
con  cien  lanzas  de  la  compañía  del  Duque  de  Medina» 
se  le  dio  orden  que  entrase  al  galope  por  el  rio  abaxo» 
dando  muestra  á  los  enemigos  que  iba  á  reconocer  la 
villa  ,  porque  si  hubiese  algunos  Moros  emboscados,  sa- 
liesen á  él :  el  qual  llegó  de  esta  manera  hasta  la  empa- 
lizada que  dlxlmos  ;  y  viendo  que  no'^saiia  nadie »  vol- 
vió hacía  donde  habla  dexado  la  otra  gente.  Viendo 
pues  Don  Juan  de  Austria  que  los  Moros  no  habían  sa- 
lido, como  la  otra  vez,  mando  1  Don  Francisco  de  Men- 
doza ,  que  con  sus  cien  lanzas  y  algunos  caballos  mas 
fuese  por  el  rio  abaxo »  y  se  pusiese  de  la  otra  parre  de 
Serón  en  el  paso  por  donde  podían  venir  Moros  de  Tí- 
jola  y  de  Purchena.  Y  haciendo  de  la  infantería  dos  es- 
quadrones ,  el  uno  did  i  Luis  Quixada  ,  para  que  fuese 
por  la  ladera  de  la  mano  derecha  del  rio,  y  con  ei  Juan 
de  Espuche  ;  y  el  otro  dio'  al  Comendador  mayor  de 
Castilla  ,  para  que  fuese  ocupando  la  otra  parte  del  rio 
liácía  la  mano  izquierda,  y  con  él  Don  Lope  de  Figue» 
roa ;  y  por  el  lecho  del  rio  mando  ir  la  gente  de  á  ca- 
ballo con  su  guión  ,  quedándose  él  con  los  alabarderos 
de  la  guardia,  y  algunos  gentiles  hombres  ,  y  obra  de 
cien  soldados,  en  un  cerro  que  descubría  toda  aquella 
tierra  :  porque  el  Comendador  mayor  y  Luis  Quixada 
no  le  consintieron  pasar  adelante  ,  hasta  que  se  enten- 
diese que  estaba  todo  el  rio  s^uro  de  emboscada ,  y 
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que  podría  llegar  cerca  de  la  villa  sin  peligro  de  su  per- 
sona»  que  era  lo  que  mas  se  procuraba.  Con  esta  orden 
caminó  toda  la  gente,  y  comenzando  los  Moros  á  hacer 
ahumadas »  acudieron  muchos  de  todos  aquellos  cerros 
con  sus  banderas  :  y  asi  los  de  Serón «  como  los  que  ve- 
nían úc  Otras  partes  ,  poniéndose  en  los  recuestos  ,  co- 
menzaron á  tirar  de  mampuesto  con  las  escopetas  á  la 
gente  de  á  caballo  que  iba  por  medio  del  rio  :  de  cu- 
ya causa  mandó  Don  Juan  de  Austria  que  se  subiese  sU 
guión  donde  él  estaba ,  porque  recebian  daíío  los  que 
le  acompañaban  ,  tirándoles  los  enemigos  como  á  terre- 
ro, l  ello  González  de  Aguilar  ,  que  iba  esta  joinaJa 
con  solos  quatro  escuderos  de  su  compañía  cerca  de  la 
persona  de  Don  Juan  de  Austria ,  y  acompañaba  el  es- 
tandarte y  con  otros  caballeros  y  gentiles  hombres»  pasa* 
ron  adelante «  y  fueron  á  juntarse  con  el  esquadron  de 
Xuis  Quixada  ,  que  marchaba  poco  á  poco  buscando  lu* 
gar  dispuesto  para  poder  acometer  á  los  Moros  ,  que 
ocupaban  las  cumbres  de  aquellos  cerros  :  el  qual  lle- 
gando en  el  parage  de  una  atalaya  antigua  ,  que  estaba 
frontero  de  la  villa  en  un  cerro  antes  de  llegar  al  cami- 
no que  sube  del  rio  *  repartió  la  gente  en  dos  partes :  la . 
una  dio  a  Tello  González  de  Aguilar,  para  que  subiese 
.   derecho  á  la  torre  ;  y  con  la  otra  subió'  él  por  cerca  del 
camino  que  va  á  Serón.  Y  subiendo  animosamente  los 
soldados  escaramuzando  con  los  enemigos ,  fueron  reti- 
rándolos hasta  la  propria  villa  ;  y  no  osandolos  tampo** 
co  aguardar  allí ,  la  desampararon » y  se  subieron  á  una 
sierra  alta  ,  que  está  por  cima  de  las  casas.  Las  Moras 
corrieron  luego  á  meterse  en  el  castillo,  donde  estaban 
niLiciios  Moros,  que  no  cesaban  de  hacer  ahumadas  \h- 
mando  socorro*  A  este  tiempo  llegó  la  gente  del  esqua- 
dron 
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dron  que  llevaba  Don  Lope  de  Figueroa  ,  y  entrando 
los  soldados  por  las  casas ,  comenzaron  á  desmandarse, y 
algunos  fueron  por  las  calles  hasta  llegar  á  las  puertas 
del  castillo,  y  captí varón  muchas  Moras  de  las  que  iban 

á  mctci  se  dentro  :  y  muchos  ciidiciosos  ,  teniendo  mas 
cuenta  con  el  interese,  que  con  la  honra  de  la  nación  ,  se 
encerraron  en  las  casas» para  guarecer  la  presa  que  habían 
ganado.  Mientras  esto  se  hacia ,  el  Comendador  mayor  y 
Luis  Quixada  comenzaron  á  reconocer  la  villa,  y  an- 
dando mirando  la  dispusiclon  de  aquella  tierra,  se  descu- 
brieron mas  de  seis  mil  Moros ,  que  acudieron  á  las  ahu^ 
madas  de  Tíjola  ,  y  de  Purchena  ,  y  de  los  otros  lugares 
del  rio ,  con  Hernando  el  Habaqui ,  y  el  Maleh ,  y  otros 
capitanes  Moros :  los  quales  llegaron  donde  estaba  el  ca- 
pitán Francisco  de  Mendoza ,  á  tiempo  que  la  mayor 
parte  de  los  escuderos  se  le  hablan  ido  á  saquear  las  ca- 
sas de  la  villa  ;  y  no  se  hallando  poderoso  para  resistir 
i  tan  gran  golpe  de  enemigos ,  comenzó  á  retirarse  to- 
cando arma  por  el  rio  arriba.  El  Comendador  mayor  y 
Luis  Quixada  enviaron  á  Don  Miguel  de  Moneada  con 
cantidad  de  caballos  y  de  infantes  á  que  le  socorriese »  y 
reforzase  la  guardia  de  aquel  paso  ;  mas  ya  quando  lle<> 
gó  era  tarde  ,  porque  encontró  los  caballos  que  venian 
retirándose  á  mas  andar:  y  los  unos  y  los  otros  se  reti- 
raron, dexando  libre  el  paso  á  los  enemigos.  A  esto  acu- 
did luego  el  Comendador  mayor  en  persona» y  con  mu« 
cha  brevedad  y  presteza  hizo  un  cuerpo  de  los  soldados 
y  caballos  que  pudo  recoger ,  donde  se  favorecieron  los 
que  venian  desmandados.  Por  otra  parte  los  Moros ,  ha- 
llando el  paso  desocupado ,  subieron  hacia  Serón  ;y  jun- 
tándose con  ellos  los  que  hablan  salido  huyendo  de  la 
villa ,  entraron  por  la  parte  alta ;  y  hallando  á  nuestra 

gcn- 


Digitized  by  Google 


LIBRO  OCTAVO.  257 

gente  desoKlenada ,  ocupados  los  soldados  en  robar » ma- 
taron muchos  de  los  qoe  se  les  opusieron  :  otros  arro* 
jaron  vilmente  las  armas ,  y  dieron  i  hoir  ,  no  siendo 
parte  los  mas  animosos  para  detenerlos.  Don  Lope  de 
Figueroa  fue  herido  de  un  escopetazo  en  un  muslo  ;  y 
matáranle,  s¡  los  escuderos  de  Ecíja  no  le  retiraran.  Es- 
tos escuderos  libraron  tambimi  al  compañero  ,  que  lo| 
Turcos  de  á  caballo  habían  captivado^y  le  tenían  en 
una  mazmdrra.  Fue  tanto  el  temor  y  poca  verguenaa 
de  algunos  soldados  este  día ,  que  pareció  ira  del  cielo, 
porque  sin  aguardarse  unos  á  otros ,  no  sabiendo  por 
donde  poner  las  espaldas  á  los  enemigos  huyendo  ,  ni 
por  donde  el  pecho  peleando » iban  de  corrida  hasta  el 
rio  un  buen  quarto  de  legua »  y  aun  allí  no  se  tenían 
por  seguros.  En  tanta  desorden  Don  Juan  de  Austria  ba« 
xó  del  cerro  donde  estaba  ,  y  acudid  animosamente  i 
mostrarse  á  nuestros  Christianos ,  para  que  hiciesen  ros- 
tro ,6  á  lo  menos  se  retirasen  con  orden  ,  diciendoles: 
"Qué  es  esto  ,  Españoles?  de  que  huisF  donde  está  la 
honra  de  España?  No  tenéis  delante  á  Don  Juan  de  Aus» 
tría»  vuestro  capitán?  de  qué  teméis?  Retíraos  con  or- 
den como  hombres  de  gfuerra  con  el  rostro  al  enemigo, 
y  veréis  presto  arredrados  estos  barbaros  de  vuestras  ar- 
mas." Con  estas  y  otras  palabras  animaba  y  recogia  los 
soldados  metido  en  el  común  peligro  ,  porque  los  Mo« 
ros  crecían »  yendo  siempre  ezecutando  su  vítoria.  Este 
dia  andando  Luís  Quíxada  recogiendo  la  gente ,  y  po* 
niendola-en  esqüadron ,  ñie  herido  de  un  escopetazo  en 
el  hombro  ,  que  le  entró  la  pelota  en  lo  gucco ;  y  Don 
Juan  de  Austria  mandó  retirarle  luego  ,  y  que  Tclío 
Cionzalez  de  Aguilar  con  ios  caballos  de  Xercz  de  la 
frontera  le  llevase  á  curar,  á  Canilles:  y  con  toda  la  otra 
19  jr«  //•  Kk  gen- 
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gente  se  íiie  retirando  lo  mejor  que  pudo  con  grande 
cxemplo  de  su  invicto  valor,  acudiendo  á  todas  las  ne- 
cesidades con  peligro  de  su  persona,  porque  le  dieron 
un  escopetazo  en  la  cabeza  sobre  una  celada  fuerte  que 

llevaba  ,  que  a  no  ser  un  buena,  le  mataran.  Finalmen- 
te los  Moros  habiendo  seguido  mas  de  un  qnarto  de  le- 
gua á  nuestros  Christianos».  y  hecho  poco  daño  en  la 
retaguardia,  se  volvieroaaqueUa  noche  á  Serón, y  Don 
Juan  de  Austria  pasó  á  Canilles.  Hubo  algonos  solda^ 
dos  de  los  que  entraron  en  la  villa ,  que  no  se  pudiendo 
retirar,  se  hicieron  fuertes  en  las  casas  y  en  las  iglesias, 
y  pelearon  tres  días  con  los  Moros,  defendiéndose,  has- 
ta que  les  pegaron  fuego ,  y  los  quemaron  dentro.  Mu- 
rieron este  dia  seiscientos  bombres  de  nuestra  parte ,  7 
de  los  enemigos  hubo  fiima  que  quatrocientos ,  y  hubo 
muchas  Moras  captivas.  Perdimos  con  la  reputadon  mas 
de  mil  arcabuces  y  espadas.  Teniendo  ganada  la  villa, 
los  Moros  quedaron  ufanos  por  aquella  vitoria ,  y  hicie- 
ron grandes  regocijos*  Estuvo  nuestro  campo  algunos 
dias  en  Canilles  :  y  en  este  tiempo  murió  Luis  Quixa- 
da  de  la  herida ,  cuya  muerte  sintió  Don  Juan  de  Aus- 
tria tiernamente  ,  porque  era  muy  buen  caballero  ,  y 
había  servido  al  Emperador  su  padre  desde  niño  ,  y  ha- 
lladosc  con  él  en  todas  las  ocasiones  de  las.  guerras  que 
se  le  habian  ofrecido ,  y  por  la  mucha  confianza  que  de 
su  virtud  tenia ,  se  io  había  encomendada y  lo  había 
criado  desde  su' niñez  ,  quando  auit  no  se>:sab!a  cuyo 
hijo  era,  y  asi  le  llamaba  tio  ,  y  él  a  él  sobrino.  La 
nueva  de  este  suceso  tuvo  su  Mai^esrad  en  Córdoba  por 
carta  de  Don  juán  de  Austria  de  diez  y  nueve  de  Fe- 
brero ,  dándole  cuenta  como  por  la  desorden  de  los  sol- 
dados se  había  dexado  de  gaáar  villa  de«  Serón  ^  y  pi- 
*  •  ;  /. ;  dien- 
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dieado  mayor  numero  de  gente  con  que  poder  prose- 
guir adelante.  Y  luego  se  despacho  correo  á  las  duda- 
des  de  Ubeda ,  y  Baeza  y  Jaén ,  por  4onde  habían  de 
pasar  dos  mil  Infantes ,  que  iban  de  Castilla  y  del  rey- 
no  de  Toledo  ,  con  orden  que  donde  quiera  que  los  al- 
canzase ,  parasen;  y  dexando  de  ir  á  Granada  ,  como  les 
había  sido  ordenado ,  fuesen  al  campo  de  Don  Juan  de 
Austria.  Y  al  Duque  de  Sesa  se  le  escribió' ,  que  le  en- 
viase el  mayor  numero  de  gente  que  pudiese  •»  quedan- 
do él  proveído  de  mano-a  que  por  falta  de  ella  no  de-: 
xase  de  hacer  los  efctos  que  se  pretendían  por  aquella 
parte  :  encargándole  brevedad  en  su  entrada  en  la  Al- 
puxarra  ,  por  ser  cosa  que  daría  mucho  calor  á  lo  que 
I>on  Juan  de  Austria  habla  de  hacer  jen  ei  .rio  de  Ai- 
manzora.  Mas  ya  quaiido  le  liegc»  este  mandato  había 
satído  de  Granada y  estaba  'reeogiendo  su  icarapo  en  el 
lugar  del  Padtíl ,  como  diremos  en  el  siguiente  capítulo. 
Dcxemos  agora  á  Don  Juan  de  Austria  rehaciendo  su 
campo  ,  y  vamos  á  lo  que  se  hizo  en  este  tiempo  á  la 
parte  de  Gianada.  .  .  ti  ,  ! 
'  ,  '••<'*•'/- 

CAPITULO  VIIL 

J^e  lo  qiit'  proi^cyó  ¿1  Duque  de  Sesa  en  Granada  ;  /  como 
salió  á  juntar  su  campo  en  el  lui^ar  del  i*aMl  jpara 
.  .entrar  m  Ja  Aifuxarra.  , 

Jantes  que  el  Duque  de  Seaa  saliese  de  Granada  »  por- 
que en  la  ciudad  y  presidios  comarcanos  hubiese  la  guar« 

día  y  seguridad  que  convenia  ,  proveyó  las  cosas  si- 
guientes. Que  en  la  fortaleza  de  la  Alhambra  quedasen 
los  capitanes  Lorenzo  de  Avila  y  Gaspar  JMaldonado 
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con  sus  compafiias ,  y  Antonio  Martínez  Camacho  con 
cincuentá  soldados ,  á  orden  del  Conde  de  Tendilla  :  en 
la  ciudad  seis  compañías  de  infantería :  capitanes  Juan 
Nuñez  de  la  Fuente ,  Don  Christoval  de  León ,  Don 
Diego  de  Vera ,  Francisco  Montesdoca ,  Don  Lope  Oso- 
rio  ,  y  Bartolomé  Pérez  Zumel ,  capitán  y  cabo  de  toda 
esta  gente ,  y  Juan  Franco  ,  sargento  mayor  ,  y  tres  es- 
tandartes de  caballos  del  Marques  de  Mondejar » de  Don 
Bernardino  de  Mendoza ,  y  de  Martin  Noguera ,  y  Ge- 
rónimo López  de  Mella  con  su  gente.  Este  era  vecino 
de  Medina  de  Rioseco  ,  hombre  caudaloso  en'  aquella 
tierra  ,  y  habla  venido  con  un  hermano  suyo  ,  llamado 
Blas  López  de  Mella ,  ciento  y  sesenta  leguas  á  servir 
en  esta  guerra  á  su  costa  con  ocho  escuderos  de  á  ca- 
ballo ,  y  diez  arcabuceros  ds  a.pie ,  y  después  se  le  ha- 
bia  acrecentado  el  numero  :de  la  gente.  £n  la  vega  man- 
do' quedar  las  compañías  de  Antonio  de  Vaena  y  Pe- 
dro NaA  ano  con  seiscientos  infantes  ;  y  con  orden  que 
en  Ja  ciudad  de  Santa  Fe  pusiesen  cincuenta  soldados, 
que  estuviesen  allí  de  ordinario  con  la  caballería  del 
Duque  de  Arcos.  Quedaron  asimesmo  en  la  vega  dos 
estandartes  de  caballos  de  Lázaro  de  Briones,  y  de  Gas- 
par de  Aguilera.  En  Alfácar  ,  la  Zubia  y  Gojar  Hernán 
López  con  trescientos  hombres  de  las  quadrillas.  En 
Giiéjar  quatro  compañías  de  infantería  :  capitanes  Pedro 
de  la  Fuente  »  Luis  Coella  de  Vilcbes  ,  Hernando  Be- 
ceria  de  Moscoso  »  y  Don  Francisco  Hurtado  de  Men- 
doza ,  capitán  y  cabo'  del  presidio :  el  qual  pusiese  den 
soldados  en  Pinillos  para  guardia  de  aquel  paso »  y  en 
l^íbar  la  compañía  de  Don  Francisco  dtl  partido  de 
Alcántara.  Pío  orden  al  corregidor  Juan  Rodríguez  de 
ViUafuerte  >  que  apercibiese  de  nuevo  los  capitanes  de 
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cada  colación  ,  para  que  tuviesen  la  gente  de  la  ciudad 
apunto  y  asi  la  de  á  pie ,  como  la  de  á  caballo  ,  señalan- 
do por  cabo  de  las  compañías  de  infantería  á  Don  Pe* 
dro  de  Vargas ,  Teintiquatro  de  aquella  ciudad  ,  y  por 
sargento  mayor  1  Jorge  de  Eaeza  :  y  que  las  guardas, 
rondas  y  centinelas  se  hiciesen  de  la  mesma  manera  que 
hasta  allí.  Quedó  el  gobierno  de  paz  y  de  guerra  al  Pre- 
sidente Don  Pedro  de  Deza  ,  y  que  Don  Gabriel  de 
Córdoba  ,  como  superintendente  de  la  gente  de  guerra, 
asistiese  en  el  consejo  con  él ,  y  se  ejecutase  lo  que  allí 
se  ordenase,  haciendo  oficio  de  capitán  general ;  asistien- 
do asiniLsmo  con  ellos  el  corregidor  ,  y  los  que  mas 
pareciese  ai  Presidente  ,  según  las  ocasiones  que  se  ofre- 
ciesen. Todas  estas  cosas  proveyó  el  Duque  de  5esa  an- 
tes de  salir  de  Granada ;  y  quando  le  parecid  tiempo ,  i 
veinte  y  un  días  del  mes  de  Febrero  de  este  afio  de  mil 
quinientos  y  setenta  partió  de  aquella  ciudad  ,  y  aquel 
proprio  día  llego  al  Padill,  donde  se  habia  de  juntar  to- 
da la  gente.  Estaba  Don  Juan  de  Mendoza  en  las  Albu- 
¿uelas  ,  que  habia  ido  á  recoger  las  compañías  que  iban 
Tiniendo  de  las  ciudades  y  seSores :  el  qual  vino  al  Pa« 
áól  í  veinte  y  tres  de  Febrero.  Detúvose  el  Duque  en 
aquel  alojamiento  muchos  dias  con  harta  impommidad 
esperando  genre  y  vituallas  y  armas ,  que  hablan  de  ve-' 
uir  de  Malaga  ;  y  haciendo  reductos  en  Acequia  ,  y  en 
las  Albuñuelas  ,y  en  las  Guájaras.  £n  las  Albuñuelas  pu- 
so de  presidio  á  Don  Gutierre  de  Córdoba  con  mil  in- 
fiuites  f  y  ^  estandarte  de  caballos ;  á  las  Guájaras  en* 
vid  al  capitán  Antonio  de  Berrio  con  quinientos  arca- 
buceros ,  sin  cabailcn'a  ,  ]  or  no  ser  la  tierra  dispuesta 
para  ella  ;  y  en  el  Padiil  y  Acequia  ordeno  otros  presi- 
dios para  en  su  partida.  A  Jayena  envió  i  Don  Aionso 
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de  Granada  Venegas  con  cincuenta  arcabuceros  ,  y  cl 
estandarte  de  caballos  de  Baeza  de  Juan  de  Carvajal, 
porque  su  Magestad  habla  mandado  que  se  pusiese  aUi 
coa  alguna  caballería »  para  que  por  su  medio  ,  como 
persona  de  con6aaza »  de  quien  la  podían  tener  los  re- 
beldes ,  se  pudiesé  tener  alguna  inteHgeiicia  con  ellos 
para  que  se  reduxesen  ,  como  ci  lo  había  oírecido  »  que 
era  el  lent^iiage  que  mas  se  trataba  :  porque  su  Mages- 
tad, como  atrás  diximos ,  deseaba  mas  la  concordia » que 
la  yitoria  de  sus  vasallos.  Y  porque  la  gente  no  estu- 
viese ociosa  comiendo  el  bastimento  en  el  Padál ,  mien- 
tras se  engrosaba  el  campo  ,  y  llegaban  ios  bastimentos, 
armas  y  municiones  que  esperaba  de  Granada,  y  de  Ma- 
laga ,  y  de  otras  partes,  mando  hacer  el  Duque  algunas 
correrlas ,  y  se  pusieron  emboscadas  á  los  Moros  que 
andaban  por  el  valle  ,  y  fueron  presos  algunos ,  de  quien 
se  entendió  el  desinio  del  enemigo ,  y  como  había  en- 
viado al  Habaqui  á  lo  del  rio  de  Almanzora  con  auto* 
ridad  de  capitán  general ,  y  puestuse  él  con  toda  la  gen* 
te  de  la  Alpujcarra  en  Andarax  ,  no  con  proposito  de 
dctender  la  entrada  á  nuestro  campo ,  sino  para  moles-» 
tarle ,  dando  en  la  retaguardia ,  y  en  las  escoltas  dé  ios 
bastimentos ,  y  necesitándole  á  que  fatigado  de  hambre, 
de  cansancio  y  sin- ganancia ,  le  dexasen  ,  porque  de  es- 
te parecer  eran  el  Habaqui  y  los  capitanes  Turcos.  Y 
que  á  la  parte  de  poniente  habla  enviado  quatro  mil 
Moros  con  el  Rendati ,  y  el  Macox ,  y  con  otros :  la  ma- 
yor parte  de  los  quales  eran  de  aquellas  comarcas » y  de 
l4  .sierra  de  Bentomíz^  para  el  mesmo  efeiio.  Mandan-^ 
doles  que  metieseh  quatrocicntos  hombres  én  el  castif 
lio  de  Lan jaron  ,  y  procurasen  defenderle  ,  para  desde 
aUi^aUr..á  hacer  sus  saltos,  quando  el  campo  dd  JDu^ 
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que  de  Sesa  pasase ,  ofreciéndoles ,  que  los  socónreria  con 
todo  su  poder  ,  quando  fuese  menester ;  y  que  estaba 

cuiJiado  en  el  socorro  que  le  prometía  su  esperanza 
que  había  de  venirle  de  Argel.  En  este  lugar  poiiemus 
dos  cartas  »  una  que  Aben  Aboo  escribió  al  Meníti  de 
Constantinopla »  que  es  como  Obispo  ;  y  otra  del  se« 
cretarlo  de  Aluch  Alí ,  á:£n  de  que  se  entienda  que  no 
se  descuidaba  en  este  particular ,  y  luego  Yolveremos  á 
nuestra  historia. 

CARTA  DE  ABEN  ABOO  AL  MENFTI 
de  Cmstantini^la  ,  fidiendo  socorra  del  grm 

**I-oorcs  á  Dios  del  siervo  de  Dios,  que  está  confia- 
do en  él ,  y  se  sustenta  mediante  su  esfuerzo  y  poderío. 
£1  que  guerrea  en  servicio  de  Dios  ^  el  gobernador  de 
los  ci^yentes »  ensalzador  de  la  ley,  y  abatidor  de  los 
hereges  descreídos ,  y  aniquilador  de  los  exercitos  que 
ponen  competencia  con  Dios  ,  que  es  Muley  Abdala 
Aben  Aboo  :  ensalce  Dios  ensalzamiento  honroso,  y  ha- 
ga señor  de  notorio  cnado  y  señorío.  Al  que  sustenta  el 
alzamiento  de  la  Andalucía  ^  ¿  quien  Dios  ayude  y  ha» 
ga  vítorioso  y  mediante  la  fuerza  de  su  brazo  •  que  es  el 
que  tiene  el  cuidado  y  el  poderío  para  ello.  A  nuestro 
anaigo  ,  y  especial  querido  nuestro  ,  el  señor  engrande- 
cido ,  honrado,  generoso  ,  nugniíjco  ,  adcLiiitado  ,  jus- 
to ,  limosnero ,  y  temeroso  de  Dios  ,  á  quien  Dios  giia- 
lardone  con  la  felicidad  del  perdón  »  y  después  de  esto 
la  salud  de  Dios  general  y  comprehendiente  sea  con 
vuestro  estado  alto  •  y  la  gracia  y  bendición  abundan- 
te de.  Dios..  Hermano  y  amigo  muy  preciado  nuestro. 
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ya  hemos  tenido  noticia  de  vuestro  estado  alto » y  ser 
tan  generoso ;  y  como  de  compasión  que  habéis  teni« 
do  de  hi  desamparada  y  abatida  gente  ,  habéis  siempre 

preguntado  con  cuidado  por  nosotros  para  certificaros 
de  nuestros  sucesos  ,  y  os  habéis  dolido  de  todo  nues- 
tro trabajo  y  aprieto  en  que  nos  han  pussto  estos  Chris- 
tianos :  y  también  nos  envió  una  carta  el  alto  y  pode- 
roso Rey  9  sellada  con  su  sello*  prometiéndonos  socor- 
ro de  gran  numero  de  gente  con  su  armada  ,  y  todo  lo 
que  nivis  hubiésemos  menester  para  sustentar  esta  tier- 
ra. Y  porque  estamos  con  estos  malos  en  gran  congo- 
ja» ocurrimos  de  nuevo  á  las  altas  y  muy  poderosas 
Puertas ,  y  pedimos  el  socorro  de  vuestra  parte »  y  la 
Vitoria  por  vuestra  mano.  Por  tanto  socorrednos »  so- 
correros ha  Dios  altísimo  sobre  todas  las  gentes.  Y  vues- 
tra señoría  informe  de  nuestro  negocio  al  Rey  pode- 
roso ,  y  le  haga  saber  de  nuestro  ser  y  estado  ,  y  de  la 
grandísima  guerra  que  de  presente  tenemos  entre  las 
manos.  Y  dígasele  a  su  Alteza»  que  si  es  servido  de 
DOS  favorecer ,  nos  socorra  presto,  y  se  dé  mucha  prie- 
sa ,  antes  que  perezcamos  ,  porque  vienen  dos  exerci- 
tos  poderosos  contra  nosotros  para  acometernos  por  dos 
partes ;  y  sí  nos  perdemos,  le  será  pedida  cuenta  de  no- 
sotros ,  y  terna  largo  juicio  el  dia  de  la  resurrección  :  y 
la  razón  de  esto  se  podría  alargar  en  esta  parte.  Y  por-  * 
que  el  hombre  no  tiene  mas  poder  ni  esfuerzo  pafa  ha- 
blar ,  ceso.  La  salud  de  Dios ,  y  su  gracia  y  bendición 
os  acompafie.  Que  es  escrita  martes  á  once  dias  de  la 
luna  de  Xahaban  el  acatado  del  año  de  novecientos  se- 
tenta y  siete/*  que  conforme  á  nuestra  cuenta»  fue  á 
once  dias  de  la  luna  de  Febrero  en  el  año  de  mil  qui- 
nientos y  setenta^.  Y  decía  en  el  sobrescrito  :  "  Sea  dad^ 

al 
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al  sefidr  alto  vicario  y  consejero  mayor  de  Costántino- 
pk ,  que  está  debaxo  del  amparo  de  Dios."  £1  registro 
de  esta  carta  se  tomo  en  la  cueva  de  Cásufes  entre  loe 
pápele»  de  Aben  Aboo  *  y  <e  naodd  romiuizar  después 
tn  Granada »  dándola  el  Comendador  mayor  de  Oatti* 
•lia  á  Don  Juan  de  Austria  :  el  qual  la  envió  al  Fresi*» 
(tente  Don  Pedro  de  Deza  para  aquel  eícco. 

é 

CARTA  DEL  SECRETARIO  DEL  REY 

de  ArgH  jara  Aben  Aboo. 

•*^^on  el  nombre  de  Dios  poderoso  y  misericordio- 
so. Guarde  Dios  el  estado  alto  ,  cumplido  ,  generoso,  ^ 
Tenturose ,  dei  Rey  Mahamete  Abdala  Aben  Aboo.  La 
salud  de  DioS/Sea  con  vos,  y  su  graeia  y  bendición*  Ha* 
cemoos  saber ,  que  recebimos  el  recaudo  que  nos  en- 
vlastes  acerca  de  los  negocios  de  vuestro  estado  ,  y  de 
los  enemigos  de  nuestra  ley  ;  y  entendimos  lo  que  nos 
dixistes  que  dixo  el  Señor  de  España  ,  que  está  determi- 
nado de  acabaros.  Nosotros  seremos  aquellos  que  con  el 
ayuda  de  Dios  le  acabaremos  á  él ;  y  para  esto  os  en- 
víanos  las  armas,  escopetas  »■  pólvora  y  ploma  qñe  ve* 
reis  \  en  to  qaal  hicimos  de  pmente  toda  nuestra' posil> 
bilidad.  Y  en  lo  que  decís ,  que  no  os  hemos  socorrido, 
porque  las  ciudades  que  tenemos  están  flacas  de  gente, 
juro  por  Dios  que  tal  acá  no  he  sabido  que  se  haya  di- 
cho \  antes  os  queremos  socorrer  por  el  grande  amor 
qos  os  tenemos ,  y  por  iel  grande  afenor  que  el  Rey»  Dios 
•le  ensalce',  os  tiene.  Por  tanto  no  temáis  ,  que  et  Rey 
tu  va  necesidad  de  ir  á  las  ciudades  de  Africa  ,  que  es 
k  ciudad  de  Túnez  ,  y  no  se  partió ,  iiasta  que  envi<$ 
túu.iu  U  una 
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una  galeota  a  la  costa  de  Turquía  i  la'  oan-alli  ddKc^, 

que  Dios  ensalce  ,  liacicndole  saber  el  estado  en  que  es- 
tais  ;  Y  nuestro  Rey,  que  Dios  conserve  su  estado  ,  aca- 
bado este  \iage  partirá.  luego  para  e&a  tierra ,  mediaQte 
Dio$.  Hemoi  jabxdo  que  se:     Visto  con'el  Keydc  Tu- 
se?  sobre  uioa  ciudad  que  se  Jlama  Bexá »  y  que  le.echd  * 
de  ella ,  y  dio  Dios  la  vitoria  á  nuestro  Rey ,  y  le  rom- 
pió su  exercito  ,  y  le  mato  cantidad  de  dos  mil  hom- 
bres ,.y  huyo'  el  Rey  de  Túnez  cqn  numero  de  doscien- 
tós  de  á  caballo ,  y  entrp  el  Rey  nuestro  en  Túnez ,  y 
prestamente  vendrá  á  esta  ciudad»  y  irá  á  socorreros ,  y 
enviará  la  armada »  que  baxa  para  vuestro  intento  y  so- 
corro »  mediante  Dios.  Hemos  oido  decir  que  captivas- 
tes  al,  hermano  del  Marques  :  si  es  asi ,  y  ha  venido  á 
vuestra  mano  ,  enviadlo  al  Rey  ,  y  enviad  con  él  otra 
cosa  .antes  que  venga  ,  para  que  el  día  que  ll^áre  se  lo* 
presentemos  9  diciendok.:  Veis  aquí  el  presente  que  os 
enviaelRey  de  Ja  Andalucía ;  y  con  esto  le.  «mentís^ 
remos  el  f deseo  que  tiene  de  ayudaros ,  porque  vosotros 
el  dia  de  hoy  sois  un  cuerpo  con  nosotros.  Y  por  Dios 
os  encargo  que  lo  hagáis  ansi  ,  y  esta  ^  la  verdad  que 
os  certificamos ;  y  lo  demás  os  informará  nuestro  ami- 
go Cacim  »  criado  nueisti^.;  y  no  sigai»  ias  palabras  de 
las  gentes » y  haced  lo  que  Cacim  os'dixere.  «Esto  es  lo 
queros  hacemos  saber-:  Dios  os  haga  saber  todo  bien. 
1.a  salud  sea  con  vuestra  Alteza,  y  la  gracia  y  bendición 
de  Dios.  El  que  tiene  necesidad  de  su  socorro  ,  secreta* 
rio  de  nuestro  ^ñor  el  Rey  ,  que  Dios  ensalce^!. Estaba 
pueitp  en  la  -fitucn  el  sella  de  lAliich  A^%  que  conocí- 
«u^ ;  y  decia  ea  •  el  sobrescrito  ¿  ¡  **.Guárde  Diois  cl^^go- 
bernador  grande  „  ensal^ido ,  acatado  Mahamete  Ab- 
dala  .Aben . Ahoo."  También  yifi^  esta  xaru  original- 
i '      j  i  V .  ■  men- 
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nente  I  poder  de  J>oii  Juan  de  Austria »  y  la  vomaiud 
el  licenciado  Castillo  en  Granada  por  su'  má^díado* 

:  'C  APITULO  IX.  .     : ' 

Como  Don  Antonio  de  Luna  corrió  la  sierra  de  Bentam%, 
fnsopr$sktíú.mZatía,j  retiró  ios  Moriscos  de  aignnoi  « 
«,.4  bfgaresde.  laXarqusnde  MdligpL  .    i  : 


D 


emas  de  las  provisiones  que  díximos  que  hizo  el 
Duque  de  ^esa^  quando  salió  de  Granada,  fue  una ,  que 
pucará  ser  imuy-;  importante  »  si  la  gente  no  faltára  al 
mcpr  tiempf '^quefue  enviar  i  Don  Antonio'de  lin* 
á  córner  -  f  asagudur  fe  sierra  de  Bentomiz  y  la  tierra 
de  Vclez-Malaga,  donde  el  Darra  y  los  otros  caudillos 
de  los  Moros  hacían  muchos  daños,  y  á  recoger  los  Mo- 
jiscos  de  pac^  de. los  lugares  del  Borge ,  Gomares»  Cái^ 
■tfos^Y  BBrianiarg08a,)r«nyiarlos  la  tierra  adentro ,  y-Ysíh 
tres  fiiertiss  ^  y  posier  presidios  en  Zalia  »  Competa 
y  Nerja  ,  y  entrar  luego  coniendo  la  costa  hicia  Almu- 
£ecar  para  divertir  á  los  enemigos ,  y  quemarles  los  bas- 
timentos ,  y  necesitarlos  con  hambre.  Para  este  e£tto  se 
ordeao  á  ios  corregidores  de  Antequera  y  Malaga  ,  que 
'le:acndlesen  cok  su  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  :  los 
rituales  acudieron  luego.  Don  Fadrique  Manrique  con 
la  de  Antequera ,  Don  Gomeas  Mexfa  de  Figueroa  con 
>la  de  Loja  ,  Alhama  y  Alcalá  la  Real»  y  Arevalo  de 
'ZmzQ  Lon  la  de  Malaga  y  Velcz  ,  y  el  licenciado  Soto 
¿con  la  de  Archidona ,  que  serian  todos  al  pie  de  cinco 
mil  hombres ;  y  juntándose  en  Canilles  de  Aceytuno  á 
priiñefo  de  Marzo ,  fiie  á  Competa  pensando  Jiallar  al- 
aguna « cesbtencMíi  Y¿  ncb  luilaiidola^,ipascft  i JXesja  >  y 
j::»  JA  2  ca- 
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camino  corrió  el  fuerte  de  Freglliaoa  »  donde  se  mot- 
traroo  al.pie  de  ¿1  hasta  ci^n  Moros  « que  escaramuza- 
ron con  los  soldados  sueltos  de  la  vanguardia  ;  y  toI- 

viendo  luego  huyendo  al  fuerte  con  una  bandera,  subie- 
.  ron  tras  de  ellos  los  nuestros ;  y  matando  seis  Moros ,  se 
derrocaron  los  otros  por  aquellas  sierras,  de  manera  que 
no  fueron  mas  vistos,  y  captivaronse  doce  Moras,  Aque- 
lla noche  durmió  el  campo  en  Nerja ,  y  estuvo  el  si- 
guiente dta  en  aquel  alojamiento,  aguardando  las  yitua» 
lias  que  iban  de  Velez  y  de  Loja  ;  y  en  este  tiempo  en- 
vió Don  Antonio  de  Luna  dos  mangas  de  arcabuceros 
á  correr  la  sierra  por  dos  partes ,  que  mataron  otros  dos 
d «tres  Moros ,  y  captivaron  otras  seis  mugeres*  Y  sien* 
do  avisado  que  el  Danra  tenia  hecha  una  fiista  para  pa- 
sarse á  Berberí ,  llevando  el  Moro  que  le  did  el  aviso 
á  que  se  la  mostrase ,  la  halld  en  una  rambla  metida ,  y 
en  otra  rambla  halló  otra  comenzada  á  labrar  ,  y  una 
caldera  de  brea  para  brearla  ,  y  ni  adera  ,  y  lo  hizo  que- 
mar todo.  El  sábado  quatro  de  Marzo  quirlendo  partir 
de  aUi »  halld  que  se  le  habia  ido  casi  toda  la  gente^ 
unos  con  achaque  que  ks  faltaba  la  comida ,  y  otros  por 
entender  que  era  jomada  de  poca  ganancia  ,  por  hÁee 
ya  poco  que  saquear  en  aquella  tierra.  Decia  después 
Don  Gómez  Mexía  de  Figiieroa  ,  que  Don  Antonio 
de  Luna  le  habia  mandado  que  se  fuese  á  Loja  con  la 
gente  de  aqudlas  tres  ciudades ,  pareciendole  que  basta- 
ba la )dei Antequera ,  Malaga  y  Velez ,  por  e!  poco  bas- 
tiiñento  que  liabia«  Sea  como  iuere ,  hallándose  con  so- 
los mil  hombres  determitid  pasar  adelante  con  ellos  por 
el  camino  de  la  m;írina  derecho  á  Almuñecar;  y  porque 
no  se  podía  ir  por  otra  parte  con  los  caballos  y  hagz- 
'feic]iu^o.tt>dl64.^  d•caBÜ^  en*Ja  boca  dd  rio  de  la 

MicL 
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Miel.  Llegado  á  Álmuñecar,  tomó  algún  refresco  de  .vi* 
tualfa  pani'ir-  al  lugar  de  Lenfeéxí  i  d^nde  dixo  una  e^ 
pía  que  hAla  mat  de  ctiieó  knitiioircKi :  7  era  Irneott^ 

ra  ,  porque  no  había  sino'ofira  de  quinientas  almas.  £&• 
tuvo  la  gente  algo  temerosa  con  esta  nueva  ,  y  toman* 
do  doscientos  soldados  de  los  de  aquel  presidio  ,  üic 
aquella  noche  á  alojarse  Iqua  y  media  de  alli  ea  ia  mí 
tad  del  camino.  Otio  dia  inartes'  á  siete  de-MarJBO.ió^ 
mó  la  mafiaoa ,  y  llegd  i  las  nueve  ^  lugari,  donde  peii* 
saba  hallar  los  enemigos ;  mas  hallo  que  habían  huido 
de  media  noche  abaxo.  Mataron  los  soldados  cinco  que 
hallaron  en  el  lugar, y  captivaron  pno,y  torneáronse 
algunos  bagages.  Los  soldados  de  Almuñecar »  que  es* 
*  taban  algo  lastimados  ée^  aquellos-  Morós » pusieron  fue* 
go  al  lugar ,  y  le  quemaron  todo.  Halldse  cantidad  de 
pasa ,  y  mucho  accyte,  y  poco  pan  en  las  casas  y  cue- 
vas ,  que  todo  se  quemó  y  derramó:  y  lo  mesmo  se  ha- 
cia en  los  lugares  donde  llegaban  ,  destruyendo  y  quff* 
^mando  todos  ios  bastimentos.  Súpose  del  McHro  qoe  se 
prendió » como  los  Moros  iban  la  vuelta  dé  los  prados 
*de  Lopera  ;  y  por  ser  tempranó ,  determinó  Jkm  An» 
tooio  de  Luna  de  ir  tras  de  ellos ,  y  fue  á  dormir  ac]ue^ 
'Ha  noche  á  un  cortijo  del  Marques  de  Mondejar.  Los 
Moros  que  iban  delante,  echaron  sobre  mano  izquierda 
•ahtes  de  llegar  i  los  prinios  »  y  fueron  la  vuelta  de  Al- 
ini^.  Aquella  noche  estando  en  d  corttjo  se  le  fiiefon 
mas  de  quinientos  kombres ;  y  quando quiso  partir,  ha- 
.  liándose  solamente  con  obra  de  seiscientos  soldados  de 
Velez  y  de  Malaga  ,  y  pocos  de  los  de  Antequera ,  paso 
á  la  ciudad  de  Alhama  ,  donde  llegó  á  nueve  de  Mar- 
zo ,  pidsd  í  la  ciudad  bastimentos  y  dosdentos  liom« 
bfca»  Y  con  ellos.»  7  con  otros  doscientos  qn^  escribid 
--"'i.  al 
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al  corregidor  de  Loja  que  le  enviase,  y  la  getitc  que 
le.habia  quedado  ,  volvió  .al  casti%  de.Zalia «  doudc 
áoxdral  (capifan  €hiÍ8Cdi»i  de  R^yhoso  CQik  ip|  cabaltóf 
«ó&tuw^  .de  An<hi»«r  /'yM%uea  infcdliCM!  ;.y  etttrait«» 
do  en  k*  Xflrqu»  »•  retiró  los-  Mmiscos  dr  los  lugares 
sospechosos  ,  sin  escándalo  ni  alboroto ,  porque  los  har 
ilaron  descuidados.  A  los  del  Borge  retiró  Arcvalo  de 
Zuaeo  ;  Don  Fadrique  J^üaarique  i  los.de  Comájres  í  j 
-iPiMi  Anf^Hi'n  dd  Luna  lotf  deCútar  y  BeAamargosiE 
los  qiiales  camiiiaraii  lá  tterra*  adentro  i  djes  ^'  seis  die 
Marzo.  Y  porqiíe> no  llevaba  gente  que  poder  dexar 
£oa3peta  ,  no  se  puso  aquel. presidio. dt^  emivez» 

..CAPI.T.U.1..0  i.    -  ■  ;  * 

Como  se  eammxó  4  haur  negociación  fé^a  ^fos  édfuufof 

.    /  >.••.'  ...       .  .  se  reduxesen*  ...... 

D.  ,    :      '  /  *  '        ■  ■' 
(Bseaba  su  Magestad  mucho  que  se  efetuase  la  xo* 
.duciqn'de  los  «alzados ,  movido  de  sii  natural  clemen*- 
cia,  y  por.Ter.;qi]e  bahía- muchos :entro  ellos  que- ni  so 
-babtan  alzado:  con  ^ypbntad^  ni  cometido  •  Ibs ,  sacrile- 
gios y  delitos  que  otros  ;  y  deinas  de  esto  se  trataba  db 
;la  liga  y  confederación  de  ios.  Principes  Christianos 
-contra  el  gran  Turco,  que. amenazaba  los  pueblos  de  le- 
•  yante  cod.sU'  podcsosa  armada  .^  y  «habiendo  de  ir  Doa 
vjoanlde  jÜLustria  por  g^neralisuDo  .del  jexerdto  de  la  Ü- 
ga  ,  invenía  qaé  diese  fin  á  Jo  qoe^  tenia  entre  manós. 
Porque  . Papa  Pió  quliito ,  de  felice  memoria ,  habia  en- 
viadoie  su  embaxada  con  el  maestro  Don  Luis  de  Tor- 
res  »  natural  de  la  ciudad  de  Malaga  ,  que  desp^es  fue 
.  ArgQhispoi^deJ^nreal  ^  e!iiioixaadple.<Gonioi  irerdadem 

pas* 
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pastor  i  h  general  concordia  y  defensa  del  pueblo  Ca* 
tlioilco.  Con  este  aviso  fue  al  campo  Juan  de  Soto,  y  á 
fcnrir^de-secretarlo  á  Don  Jiiátí  de  AustfUuy  entendió 
4a:Ja';¥bli9ntad  de!6a  «Magostad  i  se.  tcatahá  coki'xxilor'cl 
IKgócio  derk-rédncloii  P'y  ihnbo  algunas  persoDiasr^rin^' 
cipalcs  ,  que  í^ollan  tener  amistad  con  los  caudillos  de 
los  Moros  antes  que  se  alzasen  ,  que  se  ofrecieron  á  re- 
ikicirlos  9  especialmente  i>on  Alonso  de  Granada  •Vene'' 
gab,  que»' eoáso  dizimos.,  aé' habla'  ido  í  fotmi^  péeA 
4ÜO  mjfvymZ  f  |>ai:a  «bsd^  dli'pxoocrar'.álgunajiiitfliv 
gánxh  con  dios  ;  y -Don  Htirnafido  de^Barradás  ,  veci¿ 
nó'de  Guadix  ,  y  otros  que  deseaban  hacer  algún  buen 
cfeto  en  este  particnlar.,  y  con  k  paz  y  reducíon  escii* 
sar  la  saca  que  se  trataba  de  los  Moriscos  de  paces  del 
rey  no.  Don  Hernando  dr  fiarradas»  Jiabia  teiiido  liceii^ 
da  de  Don  Júañ  de  Austria  pan  poder  escrebir  i.  Hér« 
nando  el  Habaqui ,  que  era  grande  amigo  suyo ,  y  aun 
se  había  visto  con  él  en  quince  dias  del  mes  de  Febrc^ 
ro  en  un  monte' de  Sierra  nevada  sobre  cl  lugar  del 
IDéyre ,  viniendo  el  Morp  hecho-  ya  xapitan  general  ea 
logar  de  Gerónimo  el  Maleb » qué  «ra  £illecido  de  en- 
fermedad t  con  quinientos  escopeteros  ^  y  entre  ellos 
cien  Turcos  con  un  sanjaque  d  estandarte  colorado  ;  y 
llevandcK'Doñ  Hernando  dé  Bárracks  sólos  dnco  de  á 
caballo  ,  había  tratado  con  él  del  negocio  ,  y  aconseja- 
dolé  que  ganase  perdón  y  gracia  con  su  Magestad ,  pues 
tenia. buena  oca^on.para  íedlo.  Y  el  le  babia  prometido, 
^gise  la  tratatia.coarrsuB /amigos  por  los'  m'efores  medios 
^úe  pudiese  j  y  dádóknáoeiiténdtc!,  quie  nadie  lo  desean 
-ba  mas  que  él*  y  queliaflnarjmueljosdé'^a  opinien  en- 
tre los  alzados  :  y  con  estos  principios  se  hicieron  algu- 
nas diligencias  para  atraerlos  á. este  proposito  por  algu- 
nas 
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ms  vías.  £1  Presidente  Don  Pedro  de  Deza  ,  para  que 
generalmente  entendiesen  los  alzados  que  tenían  lugav 
de  miseriooKÜa  con  sa  Mig^siad^  si  deauboa  las  armai^ 
tosa  que'le»  dcsviaban^de  eveeft  b>s  mónfis  ,  y  los  qoe 

tenían  las  conciencias  cateadas  de  gravísimos  delitos»  • 
industriosamente  mandó  al  licenciado  Castillo,  que  es- 
cribiese en  lengua  árabe  una  carta  persuatoria  ,  dismi* 
mijrdndoles  el  ayuda  y  &vor  de  iot  Türcos  »  dcshaciea* 
éo  los  pronosticot  que  teñían.,  y  mrarfciendp  mucbo 
el'  poder  y  demencia  de  éa  Miigestad  ;  y  aeonisejando* 
les  con  buenas  razones  ,  que  tratasen  de  al^un  medio 
para  reducirse.  El  quai  la  escribid  ,  y  sin  poner  en  ella 
nombre  de  autor »  porque  entendiesen  que  era  algún 
MiMrabttp,  d  Al£iquí ,  que  se  condolía  de  sus  ürabajds ,  y 
ds  ver  sii  penficidn  »  se  sacaron  techas,  traslados  cío 
ella,  que  Uev6  una  espía  i  los  lugáres  de  la  Alpuxarra, 
y  echo  en  parte  donde  pudo  ser  hallada  ,  y  leída.  La 
qual  fuimos  despncs  informados  ,  que  hizo  mucho  efeto 
en  los  hombres  de  buen  entendimiento.»  y  generalmen- 
te en  (odqs>lo6  queideacábail  quietud ;  y  por  esta  xason 
la  pohienios  en  este  lugar  ^  qiid  traducida  en  lengu»  cas* 
tellana  i  la  letra  decía  de  esta  manenL 

CARTA  PERSUATORIA^ 

on  el  nombre  de  Dios  piadoíso  7  misericordiosa. 
No  hay  esfiierzo  ni  poderío  sino  en  Dios  ,  7  la  santifi* 
cacion  sea  sobre  el  mefor  de  eua  mcosageros ,  y  sobre 

su  gente  y  familias.  La  salud  cumplida^  sea  con  aquellos 
que  honro  ,  y  no  les  desamparo'  el  bien  ;  que  son  en  es.- 
te  mundo  dichosos  »  y  .en  el  otro  serán  con  su  ayuda 
gozosos*  Los jcaucttlloa^  andaim ,  alcaydeá,  alguaciles^ 

be- 
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belicosos,  y  otros  señores  y  amigos,  vecinos  y  conquis- 
tadores de  la  Aipuxarra^y  de  sus  aaexos,  salud  en  Dios, 
y  grada  y  bendicioii  sea  con  todos  nosotros  ,  y  nos  es- 
fuerce  con  sufiiyor  y  ayuda.  Esto  es' lo  que  os  desea 
un-  especial  amigo  vuestro ,  que  de  nuestro  general  bien 
y  conservación  de  nuestras  vidas  y  honras  está  muy  so- 
licito y  congojoso  :  el  qual  ha  tenido  siempre  cuidado 
de  considerar  ios  sucesos  de  esta  nuestra  guerra  »  y  lo 
tgue  de  eib  preténdanos  sacar  ,  andando  siempre  entre 
TosQtros  tanteando  las  cosas*  que  suceden ,  y  las  que  po^ 
drán  suceder  adelante ,  para  amparo  de  nuestras  vidas  y 
honras.  Y  habiéndome  desvelado  para  hallar  manera  co- 
mo se  pueda  sustentar  y  continuar  lo  comenzado  »  es 
verdad  que  me  obliga  vuestro  grande  amor ,  y  ló  qüe 
debo  al  servicio  de  Dios  altísimo »  í  que  os  declare  ló 
que  én  realidad  de  verdad  siento  de  ello  »  mediante  l6 
qual  pienso  alcanzar  gracia  ante  el  acatamiento  divino, 
en  el  día  que  á  ninguno  aprovechará  la  hacienda  ni  las 
familias  ,  sino  limpieza  de  corazón  de  toda  macula  y 
culpa.  Y  lo  que  con  mis  fiierzas  he  alcanzado  á  sabet 
^ ,  que  andamos  muy  errados  y  fuera  del  camino  de  lá 
•verdad  en  esta  conquista  que  pretendemos  todos  »  con- 
fiados ,  miserables  y  desventurados  de  nosotros  ,  en  ra- 
zones flacas ,  y  fuerzas  invalidas  y  vanas  promesas  ,  que 
no  pueden  guiarnos  al  fin  que  pretendemos.  Y  ú  nos 
atendemos  á  ellas ,  sed  ciertos  qüe  ntís  perderemos  con:- 
-fiando  en  el  socorro  de  los  Turcos  » y  asegurándonos  dt 
ellos:  los  quales  vemos  claramente  qüe  nos  buflan^y  'eíi^ 
•gañan  ,  y  desean  nuestra  perdición  ;  porque  ellos  no 
pretenden  mas  que  aprovecharse  de  nuestras  riquezas, y 
de  nuestras  mugeres  y  hijas ,  como  lo.  hemos  visto.  Y 
guando*  se  hajuieñ  «rkos^-se  irán  á  siis<tíerrasyy  no$'d6- 
i9Jr.//.  Mm  xa- 
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xarán  cargados  de  molestias  y  vcxaciones »  usando  de 

f>u  actístiinibrada  tiranía  y  maldad  ,  que  lleva  su  natu- 
ral condición  ;  y  después  se  reirán  de  nusciros  ,  como 
lo  haa  techo  y  ¡m^n  muy  de  ordipaíJo  donde,  llegan. 
J  idartamcnto  cs  diga,  oqpc,  ha  pasado  asi  en  ejSeto ;  y 
que.mtK:ho¿de:.cllos  n»e  luin  dicho  ^^ue  si  no  vea  en 
nosotros  mas  provecho,  dd  que  han  visto  hasta  agora, 
nos  han  de  saquear  y  tomar  quauto  tenemos ,  y  se  han 
de  ir  ;  y  que  más  vale  que  lo  lleven  ellos  ,  que  no  que 
^ufde  á  los  Chriscianos^  y>no  dudéis  en  elk>»,que  ya  lo 
^ao  comenzado  á  hacer ,  por  ser  como  .son  estas  gentes 
«sirangeras ,  barbaras ,  y  que  carecen  de  toda  lealtad  y 
misericordia ,  y  de  condición  tiranos  ,  y  muy  avaríen* 
tos  :  io  qual  es  muy  ordinario  en  los  levantiscos ,  y  en 
la  gente  de  Berbería  ;  y  asi  dice  nuestro  antiguo  pro- 
viprbio ,  que  tenemos  acerca  de  esto  ,  que  todo  lo  que 
viene  jd^  4evaiite  es  bueno  4  salvo  el  hombre  y  el  ayre. 
£stO:es  ansi,  y  se  comprueba  por  lo  que  vemos  que  ha- 
cen cada  dia ;  y  por  lo  que  han  hecho  en  otras  partes, 
como  fue  en  Argel ,  que  so  color  de  socorrer  el  Rey  de 
aquella  ciudad  ,  vimos  todos  que  se  le  alzaron  con  el 
rey  no  ,  y  sujetaron  toda  la  gente  de  el ,  y  hasta  hpy  está 
debaxo,de  tu  dominio.»  tiranía  y  tributo ;  y  es,  cierto 
4|i{e  los  n«|turale$  qfierrlan  mas  ser  .tributarlos  de  otro 
.qualqui^  Rey  Christiáno,  quede  ellos.  Lo  me«no  hi- 
cieron en  Túnez  en  tiepipo  de  Hay redin  Barbarroxa: 
el  qual  fingiendo  querer  socorrer  á  un  Rey  de  aquella 
ciudad  ,  se  alzó  con  el  reyno ,  y  fíie  .causa  de  la  destrui- 
xúon  d/E^los  Ajlofos  crcotnp  todos  .sabfi^os.  Estas  y  otras 
<:o^9^.$efQejant^..  M  hí^n^Wciw^  en.  nuestras  di^s.  Y  pues 
Id  sabemos  ,  y  eiifendeiQOs  lo  qué  se  puede  fiar  de  los 
Tur<;os ,  míreme:^  ble^  lo  que  ¿accmos »  y  lo  que  nos 
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cumple^  no  se  venga  a  cumplir  en  nosotros  ló  qne  nues^ 
tra  profecía  dice ,  que  nuestra  generación  ha  de  perecer 

Bc}'a  Barbar  y  Ag.jii ,  que  quiere  Uecír  entre  barbaros 
Y  advenedizo?.  Asirncsnio  me  pareíe ,  que  las-  causas 
que  nos  movieron  á  seguir. esca  conquista  ,  como  son 
los  pronósticos  qne  nos  prometen*  loa  juicios  qae  tene« 
mos  de. ella ,  no  son  ciertas  ni-hastantes';- porque  en  es« 
tos  pronósticos  mas  se  promete  nuestra  perdición ,  que 
otra  cosa.  Y  los  socorros  que  dicen  que  temernos  ,  no 
consta  cómo  ,  ni  quándo ,  ni  hay  en  ellos  tiempo  limi« 
tado  ;  y  lo  que  dicen  unos »  deshacen  y  contradicen 
otros,  ir  eii  quanto  al  año  que  ha  de  entrar  en  sábado» 
también  hubo  yerro  y  £dta  por  nuestro  poco  saber :  por- 
quc  el  año  que  dice  el  pronostico  es  conforme  á  nues- 
tra computación  lunar ,  y  no  á  la  computación  del  año 
solar  ,  como  lo  fue  el  año  que  comenzamos  esta  guerra» 
que  es  el  año  de  los  Christianos » del  qnal  no  habla  nues- 
tro pronostico.  Y  dado  caso  que'  e^itriase  el  año  en  sába- 
do V  no  hay  razón  que  satisfiiga  k  que  &e$e  aquel  dia 
mas  que  otros  muchos  sábados  ,  en  que  ha  comenzado 
muchas  veces  el  año  ,  y  comenzará  de  aquí  adelante: 
en  los  quales  no  nos  movimos  á  comenzar  esta  guerra. 
Demás  de  esto  vemos  claramente  la  contradicion  que 
hay  en  los  pronósticos ,  y  no  se  ha  de  dar'credito  í  co- 
sas semejantes ,  contrarias  y  diferentes  en  todo  genero 
de  contradicion  :  porque  en  uno  de  los  juicios  dice  ,  que 
en  e«;ra  nuestra  conquista  no  perecerá  mas  de  un  solo 
hombre  de  nosotros ,  de  ohcio  baxo  ,  y  que  será  molí-» 
nen> ;  y^en  el' otro »  que  es  el  inicio  de  Zayd  el  Guer- 
gali ,  que  es  el  mas  cierto  de  los  juicios  que  tenemos» 
dice ,  que  serán  muy  pocos  en  nomero  los  que  de  noso- 
tros <^uedái4a  en  esta  conquista!  Otras  contradiciones  y 
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repugnancias  hay ,  y  cosas  imposibles »  que  parecen  fa- 
bulosas fíccíofles  para  engañar  á  los  que  sabes  pooo«  co- 
ino.es  Jo  de  las  nubes » y  de  las  aves;  y  del  arcángel  Ga« 
briel ,  y  de  Miguel ,  y  de  la  mano  de  Joscf ,  y  de  la  es- 
pada de  Idris  Rey  de  Fez  ,  y  otras  fábulas  que  se  re- 
üeren  en  ellos  :  y  no  es  de  creer  que  sean  proíecías,  ni 
dichos  de  nuestro  profeta  ,  ni  de  otro  ninguno  que  tu* 
viese  espirita  de  profecía;  antes  deben  «ser  consuelo  y 
entretenimiento;  que  algunos  Alfiiquís  modernos  com^ 
pusieron  para  entretener  con  esjperanza  á  nuestros  an- 
tepasados y  á  nosotros  en  estos  reynos  de  la  Andalu- 
cía. Y  por  Dios  todo  poderoso  os  juro ,  que  esto  me  cer- 
tificaron personas  de  grande  erudición  y  saber » dicien- 
do que  esta'  fue  la  inteticion  y  la  razón  de  estos  pro« 
nósticos.  Y  si  otra  cosa  fuera ,  no  hubiéramos  dexado 
de  hallar  alguna  mincion  de  ellos  en  el  Alcorán  ,  d  en 
ali^iina  otra  dotrina  de  la  Zuna  y  ley  que  tenemos  apro- 
bada por  ios  Halifas  y  sucesores  de  nuestro  profeta  :  la 
qunl  no  se  halla  ,  y  es  lo  que  totalmente  quita  la  devo- 
ción de  darles  crédito  en  poco  ni  en  mucho  ;  antes  es 
en  contrario  de  ellos  lo  que  se  halla  en  la  Zuna  acerca 
de  esto  ^  porque  es  nuestra  total  destruicíon  ,  y  triunfo 
perpetuo  que  los  Christianos  tcrnan  de  las  tierras  de 
Europa  ,  como  se  reñere  por  estas  palabras  que  nuestro 
profeta  dice  :  Sacaros  han  los  Rumis  de  ella  en  diver- 
sas, juntas  4  las  partes  mas  ásperas  de  sus  tierras.  De- 
nías  de  esto  »  no  se  yo  quien  ,  pone  duda  en  el  poder 
del. gran *Rcy  de  España  ,  y  en  que  nosotros  compara- 
dos con  él  somos  como  la  mosca  con  el  elefante.  Y  por 
el  descomedimiento  que  le  hemos  hecho  podria  decir- 
nos »  como  nos  lo  dice  la  lengua  de  la  representación 
de  esta  guerra.»  lo  que  el  graiuUatma  roble  dixo  al  mos- 
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qDito que  babiendo-susairado  dentro  de  ^  un  buen  ra-' 

to ,  pidiéndole  perdón  por  el  ruido  que  le  parecía  que 
había  hecho  ,  le  respondió  el  roble  :  Por  cierto  no  tie- 
ses  que  pedirme  perdón  ,  porque  ni  sentí  quando  ciw' 
traste  entre  mis  ramas^,  ni  quando  saliste  de  ellas.  £n 
verdad  os  digo » lieniianos,que  si  este  poderosísimo  Rey- 
no  tuviera  en  im»  nuestra  locura,  que  el  mido  del  mos» 
quito  ,  y  pretendiera  de  nosotros  alguna  venganza ,  que 
en  una  hora  diera  cabo  de  nuestras  vidas  ,  aunque  no 
enviara  de  sus  pueblos  mas  que  los  cojos.  Y  si  nos  con- 
fiamos en  los  socorros  que  estos  mentirosos  burladores 
nos  prometen,  tanto  mas  le  enojaremos, y  daremos  cau« 
sa  para  que  haga  lo  que  hÍ2o  Hercules  con  lo^  Pigmeos, 
que  los  hizo  pedazos  á  todos,  viendo  su  contumacia  de 
querérsele  poner  encima  estando  durmiendo.  También 
os  quiero  desengañar  ,  que  aunque  todos  los  socorros  de 
Turcos  y  Arabes  y  Reyes  de  Añrica  vengan ,  no  podrán 
ganar  nada  con  el  Rey  de  España ,  porque  es  invéniíi'''' 
ble ,  y  el  diá  de  boy  le  tenien  todos  los  iReyes^  de  le- 
vante y  de  poniente, y  ninguno  hemos  visto  que  le  haya 
osado  acometer  ;  antes  piensan  no  hacer  poco  en  guar- 
darse y  deícnder«;e  de  el  ,  y  les  ha  ganado  sus  fronteras: 
las  quaies  no  han  podido  recuperar  con  todo  el  poderío 
que  tienen ,  estando  dentro  de  los  limites  de.  sos  rey:* 
nos;  Pues  si  esto  es  asi ,  qu¿  confianza  tenemos ,  6  tñ 
qué  podemos  fundamos ,  para  pensar  que  le  han  de  ga- 
nar las  tierras  que  él  tiene  y  posee  dentro  de  sus  limi- 
tes en  España?  Considerando  pues  estas  tan  validas  y 
convencibk»  razones  ,  me  parece » hermanos  mios  r  que 
miremos  muy  bieá  .lo  que  hacemos ,  y.  que  alcemos  la 
Baano  de  la  guerra ,  procurando  algún'  medio  que  me* 
nos  dtaúkMOJUisjm^  siguiendo  h^dotriiia^  los»  cuerdos 
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que  'dicm » que'  de-  do»  ntáles  se  debe  eicoger  el  me* 
ñor ,  que.  mas  vale  niénm  tput  ciegos.  Yo  enriendo  por 

la  muclia5CqüidaJ  }'  rcmplünzá'quc  hemos  visto  en.  este- 
Rey  »  ique  se  nf)s  concederá  ,  procurándolo  con  tiempo^ 
y  no  enojándole  mas:  porque  la  culpa  del  yerro  .hecho 
iRconsidefadtineiite ,  qtianfioai  principila  rieáe  la  pucr*' 
ta  dbl  comedia  abierta »  h:  tiéme  después  .cerrada  con  la 
perseverancia  y  contumacia;  y  como  dice  mieftro. Te-> 
fran  antiguo,  el  que  no  pudiere  ganar  el  juego  ,  bien  es 
que  lo  haga  maña.  Bien  se  que  nos  concederá  esta  ma- 
ña» por  lo  que  hemos  visto  que  nos  ha  esperado :  por- 
qvwisi  otra:  cosa  Jiubiera;  pretendido  en  ua 'almuerzo  d 
^aa-ilds  descachara ;  y.  á  hii'íuicio  debe  delhabieria  hei^ 
cho  de  lastima  y  de  compasión  que  de  nosotros  tiene; 
á  lo  menos  de  algunos  que  entiende  no  haber  bÍdo  par- 
ticipantes de  este  mal  en  poco  ni  en  mucho  »  como  en 
efeto  es  la  yerdad.  Atengámonos  pues  á  la  buena  razón 
y- al  btteh  consejo ,  y  alcemos  este  juego  antes  que  nos 
dé  niate,.7'lSil  que  no  podrá  ser  .mayor  ^  ni  más  malo, 
ni  de  tanta  perdición  ,  porque  será  perdida  de  hacien^ 
das  ,  de  honra,  y  de  cabezas  ;  y  por  ventura  valdrá  mas 
mi  consejo ,  que  las  vanas,  promesas  de  los  Turcos  y 
Moifosfde  Berbería «  y  que  ios  ^pronósticos  en.  que  tan ' 
ttectaBseaté^  hemos:  puesto  nuestra  confianza.  Por'  Ten* 
tura  podrí  ser  que  este  Rey ,  á  cuyo  cargo  estábamos» 
terná  compasión  de  nosotros ,  especialmente  de  los  que 
entiende  .  y  es  informado  que  están  inocentes  de  esta 
liviandad  que  hemos  intentado  «xomó'ld  ha  hecho  <xin 
ios  Granadinos  :^  los  qtiaks  ha  mandado  'anLpárar  y  m 
coger  ;en  sus  tierras  t 'no  permitiendo 'ifue^^se  ks  haga 
mal  ni  daño  en  poco  ni  en  mucho  ,  por  la  Constancia 
que  tuvieron  eu.no  alzarse ,  lú  yealr  á  estos  deiespe* 
'A' 'i  ra- 
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ratlifros'  de  sierras  á  padecer  tanta  malaventura  como 
padecemos,  esperando  la  miel  del  vientre  de  las  hormi- 
ga$«  D'm  sea.cl  que  nos  guie  .por  di  camino  ^ue  ma» 
js^jl^rvidc»!  y  .nqs  i^sTfierce  par  «t^Uo»  y  9grádezciL'k.Yat 
JbjMd  CQiv.qqe  Qs.significoi.toda»'<eftaft  cmu:,  y  ae,apli« 
de  de  nosotros  y  de  nuestros  hifos.  Y  perdonadme  quo 
no  os  declaro  quien  soy ,  declarándoos  mi  intención^ 
porque  lo  bago  de  miedo  de  la  calumnia  de  los  que 
quieren.  Afluir  x^ta.  m^la  jveitt^A  ,     porque  la  verdad 
.$|am.pre.€>dj«Ma^ii^  qAe  DiOif«»ptetiáa:d«(€l]a4tQiie 
es' escrita  en 'esta  Alpitiarra  por  uno  de  vuestros  especia 
les  amigos  ,  que  el  bien  general  de  todos  desea,  í  vein* 
te  dias  de  la  luna  de  Ramadaa  el  grande  dd.añoíde  nor 
vccientos  setenta  y  .  siete.  Diosí  nos  ii«ga  particlpaniis^ 
de  sus  bieDcs,ynt)e.ndif:ipa  por  $uJfí¿AÍta4>iiiiser1cordia.*' 
y  «n'i4  sobresjcrito  decía ;    A  lo»  sefioreSvCgudülos»  alr 
guaciks  y  regidores.de  Ja  Alpuxarra  «  qiie  Dios  altísimó 
tenga  debaxo  de  su  amparo.'*. Esto  es  lo  que  decía  la  ciür* 
ta  ,  volvamos  al  campo. de  Don  Juan  de  Au^aia.  . 

CAPITULO   XL  .. 

liando  Don  Juan  de  Austria  hubo  reforzado  su  cato- 
po  en  Canilles  de  Baza  ,  donde  ettuvo  .algupos  dias y 
jtfAveidose  de  b^stiipentos,  AttiU^w.y  Aiinicloim.pafa 
ÍMr^ljrlpíde;Alll>í^;P4W4.».  el  J)uque  de 

^sar  babia  salido  de  Granadar  ^0rt  ^liotro  campo ,  p^fv 
tid...  de  aquel  alojamiento  con  ocho  mil  infantes,  y  qui- 
aieotos  cabaUo&^  JLa  primera  jornada  ,^ue  ¿izo/ue  á  la 
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fuen  caliente,  y  á  la  hora  que  llego  ,  que  seria  á  víspe- 
ras ,  mando  á  Tello  González  de  Aguilar  ,  que  con  los 
caballos  de  su  cargo  diese  vista  á  Serón  desde  unos  cer- 
ros ,  que  estin  de  la  otra  parte  del  rio ,  por  frente  de  la 
yiik,  y  que  no  se  qaitase  de  úlll  hasta  que  d  campo 
estuviese  alojado.  Los  Moros  pensaron  hacer  lo  que  la 
vez  primera  ,  y  en  descubriendo  la  caballería ,  salieron 
huyendo  la  vuelta  de  la  sierra  para  aguardar  el  socorro, 
y  volver  á  dar  sobre  nuestra  gente  /  mas  como  vieron 
que  na  iba  nadie  £  ocupar  la  villa » volvieron  aquella 
noche  á  meterse  dentro.  Otro  día  dé  mañana  marchd 
nuestro  campo  en  su  ordenanza  por  el  rio  abaxo  ,  lle- 
vando la  vanguardia  de  la  infantería  el  capitán  Antonio 
Moreno  con  el  tercio  de  su  cargo  y  y  la  caballería  de* 
lantew  i  Y  como  los  enemigos  entendieron;  que  se'  les  iba 
¿  poner  cerco,  de  proposito ,  no  se  asegurando  en  la  vf^ 
Ha ,  nt  en  el  castitio  ,  le  pusieron  fuego  de  parte  de  no- 
che i  Y  dexandole  ardiendo,  tornaron  á  subirse  á  la  sier- 
ra como  de  primero.  Viendo  pues  Don  Juan  de  Aus- 
tria, que  el  castillo  ardía»  y  entendiendo  que  los  Moros 
le  hablan  desamparad^'»  mandó  á  Tello  González  de 
Aguilar »  que  fuese  á  ponerse  en  el  proprio  paso  donde 
h¿bia  Wado"Frakicisco  de  Mendoza',  y  I  Don' García 
Manrique  ,  que  con  mil  y  quinientos  arcabuceros  to- 
mase lo  alto  de  la  sierra  sobre  la  villa  á  la  parte  de  Tjt 
jola  » que  eran  los  pasos  por  donde  los  Moros  hablan 
de  entrar  con  el  socorro.  Habíanse  recogido  «'  las  alr 
«nenaras » que  toda  la  noche  habian^hecho  los  de  Serón» 
itias  de  siete  mil  Moros -en  Purchená  ,  doiíde  habia  ve- 
*nido  Hernando  el  Habaqui  ;  y  al  tiempo  que  nuestra 
gente  caminaba  la  vuelta  de  la  villa ,  comenzaron  k  des- 
cubrirse como  venían  el  ría  arriM  |>uesto§'  en  sus  es* 
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quadrones  con  sus  banderas  tendidas ,  tocando  sus  ata- 
balejos  y  didzaynas  á  manera  de  representación  de  ba« 
talla.  Don  Juan  de  Austria  envió  luego  ¿.Don.  Marcín 
de  Avila  >  que  filete  á  reconocerlos  con  las  cien  lanzas 

que  servia  Xerez  de  la  frontera :  el  qual  los  reconoció, 
y  refirió  que  era  mucha  gente  ,  y  que  le  parecía  traer 
determinación  de  pelear.  Entonces  mando  cesar  el  alo^ 
jamiento  i  y  ordeno  sus  esquadrones ,  y  exhorto  los-  ca* 
pitanes  y  soldados;  7  apeándose  del  caballo»  se  puso  en 
la  vanguardia  delante  del  esquadron  de  la  infantería. 
El  Habaqui  traía  la  vanguardia  de  sn  campo  con  ochen- 
ta caballos  ,  y  luego  seguía  un  esquadron  de  iníauteria 
a  veinte  y  cinco  por  hilera  puestos  en  tan  buena  or>* 
den»  como  si  fueran  soldados  muy  praticos^  y  dos  nian# 
gas  de  escopeteros  sueltas»  que  fiierpn  acercándose  hacif 
nuestra . caballería  ,  tirando  con  las  escopetas ,  para  pro^' 
vocar  á  que  los  nuestros  hiciesen  algún  acometimiento 
desordenadamente.  Y  hicieralc  Tello  González  de  Agui>- 
iar  ,  si  Don  Juan  de  Austria  quisiera  darle  licencia,  pa^ 
la.ello :  el  qual  le  mando  que  se  estuviese  quedo ;  y  ha** 
ciendo  apartar  el  esquadron  de  la  vanguardia  sobre  ma- 
no izquierda»  para  que  pudiese  tirar  la  artilleria  con* 
los  enemigos ,  basto  aquello  para  que  dexasen  el  ca- 
niino  que  llevaban  ,  y  tomasen  la  vuelta  de  la  sierra 
hacia  donde  Don  García  Manrique  estaba;  y  cargando^ 
le  con  grandísima  fíiria »  comenzaban  ya  nuestros  soU 
dados  a  aflof ar »  y  muchos  de  eliol  á  huir.  T  perdieran^ 
se  todos » si  Don  Juan  de  Austria ,  viendo  ir  al  enemi^ 
go  la  vuelta  de  ellos,  no  enviara  dos  mil  arcabuceros  en 
su  socorro  :  los  quales  reforzaron  la  pelea  por  nuestra 
parte  >  cargando  animosamente  á  ios  enemigos «  que  ár« 
«es  ac  sttstentaion  niaa  de,  una  hocá.  £n  «stci  tiempé 
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mando  Don  Juan  de  Austria  á  Tello  González  de  Agui- 
jar ,  que  con  sus  cien  lanzas  subiese  la  sierra  arriba  ,  7 
'€on  él  dos  adalides  que  guiasen  ,  porque  era  tan  frago- 
sa., que  apenas  parecía  poderla  hollar  caballos:  tardo  en 
subir  mas-  de  media  hora  por  la  parte  hacia  donde  nues- 
tra gente  pt-lciba  ;  y  quando  llegó  arriba  ,  no  llevaba 
mas  de  quarenra  caballos  con  su  estandarte  ,  porque  no 
le  habian  podido  seguir  los  otros.  Y  siendo  á  tiempo 
que  Don  García  Manrique  tenia  frente  á  los  enemigos» 
y  los  comenzaba  á  arrancar  con  la  gente  del  socorro» 
hizo  tocar  las  trompetas  /y  los  acometió.  Fue  tanta  la 
turbación  de  los  Moros  en  ver  caballería  ,  donde  en- 
tendían que  no  podia  subir,  que  perdiendo  la  furia  y  el 
animo  jumamente »  dieron  á  huir.  Siguióse  el  alcance 
]>or  nuestra  paite,  matando  7  hiriendo  muchos  de  ellos, 
y  prendiéndo  algunos » les  tomaron  siete  banderas ;  7  el 
liabaqui ,  >dexaiiáo  muerto  el  caballo  ,  se  escapd  huyen- 
do á  pie.  Habida  ésta  citoria ,  la  villa  y  el  castillo  que- 
do' por  nosotros :  alojóse  nuestro  campo  en  unas  viñas 
junto  al  rio ,  y  mandóse  á  los  gastadores  que  enterra* 
«en  los  cuerpos  de  los  Christianos  muertos ,  que  aun  es» 
tskon  tendidos  por  aquellos  campos  desde  la  rota  pasa* 
-¿su  DetUTOse  Don  Juan  de  Austria  alli  algunos  dias, 
porque  comenzaban  a  faltar  los  bastimentos  para  ir  ade- 
lante ;  y  mandándome  á  mí,  que  fuese  á  las  ciudades  de 
Ubeda  y  £aeza  ,  y  al  adelantamiento  de  Cazorla  á  pro* 
veer  el  campo,  como  lo  hice.  Y  quando  &ie  tiempo,  par* 
"  tfdaobre  Ti)ola ,  dexandd  de  presidio  tn  Serón  al  ca- 
pitán Antonio  Sedeño  con  quatro  compañías  de  infan- 
tería y  una  de  caballos,  para  asegurar  las  escoltas  ;  y  en 
el  castillo  á  Christoval  Carrillo ,  criado  del  Marques  de 
Viliena  ^  con  ^«ioscientos- soldados* j  que  habia  enviado  í 
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SU  costa  para  aquel  efeto.  Vamos  á  io  que  Qü  este  tieiu* 
po  lucia  el  Duque  de  Sesa* 

CAPITULO  XIL 

Como  el  Duque  de  Sesa  fue  con  su  campo  á  Orgiba  :  y  de 
algunas  escaramuzas  que  twvo  con  AbenAboo  estando 

en  aquel  aiojamieuio* 

T^reintz  dias  estuvo  el  Duque  de  Sesa  en  el  primer 

alojamiento  aguardando  la  gente,  armas  y  bastimentos, 
que  con  harta  importunidad  se  le  enviaba  desde  Gra- 
nada p  tanto  que  fue  necesario  dar  por  coadjutores  al 
proveedor  general  al  licenciado  Pedro  López  de  Mesa* 
y  at  corregidor  Juan  Rodríguez  de  YiUafuerte,  T  como 
todo  estuviese  ya  aprestado  ,  y  su  Magestad  diese  prisa 
por  razón  de  que  Don  Juan  de  Austria  estaba  ya  en  el 
rio  de  Aimaazora  ,  y  qiialquiera  dilación  era  muy  da- 
ñosa 9  especialmente  que  enfermaba  la  gente ,  y  se  con- 
sumían los  bastimentos  ,  Don  Pedro  de  Deza  fue  á  vi« 
sitarle  *  y  á  solicitar  su  partida*  Y  á  nueve  dias  del  mes 
de  Marzo ,  yendo  con  el  el  contador  Francisco  Gutiér- 
rez de  Cuellar,  marcho  con  todo  el  campo ,  en  que  iban 
diez  mil  infantes  y  quinientos  caballos  >  y  doce  piezas 
de  artillería  de  campaña  ,  y  muchos  caballeros  del  An- 
dalucía y  de  Granada ,  parte  con  cargos » y  otros  que  de 
su  voluntad  le,  acompasaban,  AquelU  noche  se  alojo  en 
Béasnar»  donde  llegó  la  retaguardia  muy  tarde  %  por  ser 
mucho  el  bagage  ,  y  el  camino  malo.  Estuvo  en  aquel 
alojamiento  dos  dias ,  y  en  este  tiempo  se  descubrieron 
algunas  banderas  de  Moros  ,  con  mas  animo  de  espan- 

.  tar  Y  entr^eu^  t  ^ue  de  pelear ,  porque  eo  cargándoles 
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nuestra  gente  ,  se  retiraron  ,  y  fueron  á  meterse  en  el 
castillo  de  Lan jaron  ,  flaco  de  muros  ,  aunque  de  sitio 
fuerte  para  batalla  de  manos.  Y  como  fuesen  algunos 
de  parecer  que  lo  combatiesen » el  Duque  de  Sesa  no  lo 
consintió  >  diciendo  que  los  Moros  no  tenkn  agua  ni 
bastimento  dentro  ,  y  que  de  necesidad  se  habiau  Je  ir 
de  alli  aquella  noche,  y  le  dexarian  el  paso  libre  y  des- 
embarazado ,  que  era  lo  que  se  pretendía ,  como  en  efe- 
to  lo  hicieron.  Pasd  otro  dia  doce  de  Marzo  nuestro 
campo  á  Lanjardn  ,  y  los  Moros  mostraron  querer  ha- 
cer algún  acometimiento  ;  mas  Don  Martin  de  Padilla 
con  la  caballería  de  la  vanguardia  les  dio  la  carga  hasta 
el  lugar  de  Cañar  ,  y  los  escarmentó  de  manera  ^  que  no 
parecieron  mas.  Y  de  un  Moro  que  se  prendió  se  supo» 
como  Aben  Aboo  habla  encomendado  el  castillo  de  Lan- 
zaron al  Rendedi  con  quatrocientos  Moros ,  con  orden 
que  lo  sustentase »  mas  no  se  atrevió  á  parar  en  él ;  an- 
tes en  viendo  llegar  nuestra  vanguardia  ,  salieron  hu- 
yendo los  que  estaban  dentro ,  y  se  pusieron  á  dar  grita 
á  los  Christiaaos  desde  la  otra  parte  del  rio.  No  pudo 
llegar  la  retaguardia  aquella  noche  á  Lan jardn  » 7  para 
esperar  la  escolta  que  iba  de  Acequia»  se  detuvo  un  dia 
en  este  alojamiento  ;  y  á  catorce  de  Marzo  caminó  la 
vuelta  de  Orgiba.  Desde  este  alojamiento  fue  Francisco 
Gutiérrez  de  Cuellar  á  informar  á  su  Magestad  del  es- 
tado, de  las  cosas  de  la  guerra ;  y  volvió  luego  á  Grana- 
da con  la  orden  de  lo  que  se  habia  de  hacer ,  y  asistid 
en  el  consqo  con  el  Presidente  >  hasta  que  se  acabo  de 
allanar  la  tierra^  Llevaba  el  Duque  su  campo  bien  or- 
denado conforme  á  la  dispusicion  de  la  tierra  por  don- 
de iba ,  que  era  difícil  de  hollar  por  su  aspereza.  Ibaa 
ios  esquadrones  de  ia  iníanteria  prolongados  de  i  pnce 
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soldados  por  hilera,  para  formarlos  con  brevedad ,  quan« 
do  facse  menester »  y  las  mangas  de  arcabucería  ocu- 
pando de  un  cabo  y  de  otro  las  cumbres  y  los  pasos  pe^^ 

ligrosos ;  el  bíigage  muy  recogido  ,  y  guarnecidos  los  la- 
dos de  arcabiiLeria  ,  y  la  caballería  puesta  siempre  cii 
parte  que  pudic^  salir  á  hacer  sus  acometimientos  ,  sin 
turbar  las  ordenanzas ,  y  las  quadrillas  de  la  gente  del 
campo  sueltas  delante  d^cubriendo  la  tierra ,  y  algudoi 
caballos  con  ellas.  Y  llegando  al  paso  ,  donde  se  ¿ntén^^ 
día  que  habría  alguna  resistencia  ,  el  Rendcdi  ,  y  otros 
capitanes  con  él  ,  que  tenían  tomadas  las  cumbres  de 
las  sierras ,  se  descubrieron  con  mas  de  tres  mil  Moros; 
j  dando  muestra  de  querer  defender  el  paso  ,  cometiza* 
ron  a  desvergonzarse ,  y  á  hacer  algunos  acometimien* 
tos  animosos ,  aunque  de  poco  efeto ,  porque  el  Duque 
les  mando  dar  una  iderte  carga;  y  se  les  dio  tal,  que  no 
pararon  hasta  meterse  en  las  sierras,  recibiendo  daño, y 
'  haciendo  poco »  y  dcxando  algunas  armas  ^  y  entre  elUá 
la  mas  hermostt  escopeta  turquesca  que  se  habia  visto 
en  estas  partes  ,  porque  tiraba  onza  y  quorta  de  pelo- 
ta y  tenia  diez  palmos  de  cañón.  Desocupado  el  paso, 
nuestro  campo  fue  á  alojarse  á  Albacete  de  Órgiba,  don- 
de estuvo  mas  de  veinte  dias  haciendo  un  fuerte  ,  en 
que  poder  dexar  mil  hombres  de  presidio  por  causa  de 
las  escoltas.  £n  este  tiempo  Aben  Aboo  Úegd  algunas 
veces  á  desasosegar  nuestro  campo  :  envid  quatrocien- 
tos  escopeteros  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Marzo» 
ú  que  procurasen  prender  algún  Christiano  para  tomar 
lengua :  los  quales  llegaron  á  tiempo  que  pudieran  ha- 
cer algún  efeto »  si  el  Duque  de  Sesa  no  previniera»  en- 
"viando  luego  cien  caballos  y  doscientos  arcabuceros, 
que  pelearon  coa  ellos  np  buen  rato»  y  los  desbarata» 
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ron  ;  y  matando  diez  7  siete  Moros ,  les  ganaron  una 
bandera  ,  y  captivaron  dos  Alpuxarreños ,  de  quien  se 
supo  la  cantidad  de  gente  que  Aben  Aboo  tenia  en  Pu- 
queyra  ,  y  como  pensaba  pelear  en  aquel  paso ,  y  le  te- 
nia reparado.  Dos  días  después  de  esto  envió  dos  mil 
hombres.  Y  estando  el  Duque  de  Sesa  en  misa,  que  que- 
ría recebir  el  santísimo  Sacramento ,  hincado  de  rodi- 
llas delante  el  preste  ,  se  descubrieron  de  la  otra  parte 
del  rio  como  ncscientüs  Moros  escopeteros  con  una 
bandera  blanca  ,  puestos  en  tan  buena  orden  ,  como  si 
fueran  ¡soldados  praticos,  Y  como  ios  atambores  tocasen 
arma,  y  los  soldados  se  recogiesen  alborotadamente  á 
las  banderas  ,  viendo  que  llegaban  los  enemigos  cerca 
de  los  alojamientos  ,  el  Duque  conociendo  del  sacerdo- 
te que  se  habia  alterado  ,  le  dixo  mansamente,  que  se 
reportase ,  y  que  prosiguiese  en  el  oficio  sin  alteración. 
Y  quando  hubo  comulgado  con  mucha  devoción ,  salió 
luego  á  poner  su  gente  en  ordenanza-  Mandó  á  Don 
Jorge  Morejon  ,  vecino  de  Antequera  ,  que  con  la  ca- 
ballciia  de  su  cargo  ,  y  algunos  arcabuceros  á  las  ancas, 
fuese  la  vuelta  de  los  Moros :  los  quales  Ies  hicieron  ros* 
tro  9  Y  hechos  una  muela  sobre  un  cerrillo  comenaca* 
ton  \  escaramuzar  con  ellos ,  saliendo  de  diez  en  dlev 
con  tan  buena  orden  t  como  si  fuera  gente  disciplina- 
da en  la  milicia.  De  esta  manera  tuvieron  suspenso  y 
puesto  en  arma  nuestro  campo  hasta  las  quatro  de  la  tar* 
de ,  y  á  esta  hora  ,  dando  muestra  que  se  retiraban  á  la 
sierra ,  que  cae  á  la  parte  de  mediodía ,  asomaron  las 
banderas  con  el  golpe  de  la  gente  hacia  Puqueyra.  Mas 
ya  a  este  tiempo  el  Duque  de  Sesa  •  sospechando  el  ar- 
did del  enemigo  ,  y  que  llamaba  por  una  parte  para 
acometer  por  otra »  se  habia  puesto  á  su  ¿ente.  Y  man- 
dan* 
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dando  á  Don  Jorge  M orejón  que  se  retírase  ,  estaba  con 
sus  ordenanzas  aguardando  á  que  los  enemigos  baxn- 
sen.  Luego  se  entendió  que  no  venían  á  pelear»  y  que 
aquella  represeotsicion  que.  haciaoi^  solamente  'era  pam 
desasosegar  n^stiro  campo » 7  ^  pava  que  no  ser  enteiuUe^ 
se  la  flaqueza  que  de  su  parte  había.  De  esta  manera 
estuvieron  los  unos  y  los  otros  puestos  en  arma.  Los 
Moros  hicieron  gran  cantidad  de  fuegos  por  todos  aque- 
llos cerros  alderredor.»  7  estuvieron  haciendo  algazaras 
Jiasta  media  iioche ,  y  tocandojlos  atabakjosy  diümy^ 
ñas  ,  y  al  quarto  del  alba  se  miraron  á  Puqueyrt.  £1 
XHique  de  Sesa  estuvo  siempre  puesto  en  arma  ,  hasta 
que  supo  que  el  enemigo  estaba  retirado  ;  y  entonces 
mandó  que  se  fuesen  las  banderas  á  sus  quarteies.  De- 
leemos  agora  al  Duque  de  Sesa  ,  que  adelante,  diremos 
otras  cosas  que  sucedieron  ea'  este  alojamiento »  y  diga* 
mos  k  orden  que  se  tuvo  en  este  tiempo  en  sacar  los 
AioriscoB'  de  paces  de|&  :vega  de  Graiíadi. 

CAPITULO    XIILi.v  .'  - 

Como  je  sacaron  los  Moriscos  de  paces  de  los.  lugares  de 
ia  n»ga  di  Granada  »  7  hs  lievarim  Ja  tmrrq  adentro: " 
j*h  orden  ^eisHhseítuw* 

ara  neccslrar  á  los  rebeldes  ,  y  reducirlos  á  estrema 
miseria  ,  ninguna  cosa  convenia  mas  que  quitarles  los 
Moriscos  de.paces  que  quedaban!  en  el  reyno  de  Granan 

r  porque  metiéndolos  la  tierra  adentro'»  so  les  quita- 
ba de  todo  f  unto' la  comodidad' de  podeise.  rehacer' db 
gente  ,  y  especialmente  de  avisos,  armas  y  bastimentos», 
que  les  daban  secretamente.  De  este  parecer  iiabia  Mdo 

siem« 
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siempre  el  licenciado  Alonso  Nunez  de  Bohorques ,  y 

10  estaban  ya  los  del  consejo  ,  y  especialmente  el  Du- 
que de  Se&a ,  y  Don  Pedro  de  Deza ;  y  habiéndose  dado 
y  tomado,  sobre  el:  pegodo » y  coosultadolo  á  su  Aiages- 
tad  ,  se  xesolvid  jca  que  se  ^iciete  ansí;  Quisiera  mucho 
su  Magestad «  que  Don  Juan  de  Austria  sacara  los  de 
Guadix  y  Baza  ,  y  de  los  lugares  de  su  jurisdícion  ,  an- 
tes de  entrar  en  el  rio  de  Almanzora  :  y  asi  lo  había  es- 
crito por  carta  de  veinte  y  quatro  de  Febrero  ,  que  los 
recogiese  .con  el  menor  escándalo  que  ser  pudiese  »  dao* 
doles  á  entender ,  que  se  hacia  por  su  bien »  y  dexando* 
les  llevar  sus  mugeres  y  hijos  y  bienes  muebles.  £1  qual 
hibia  dexado  de  hacerlo  por  hallarse  ya  en  el  alojamien- 
to de  Serón,  qiiando  recibid 'la  carta ,  y  parecerie  que  no 
convenia  Yolver.  atrás «  ni  dividir  :el  campo  ,  y  que  se 
podría  hacer  con  mejor  comodidad»  quando  llegasen  las 
banderas  de  los  dos  mil  In&ntes ,  que  venian  de  Castí« 
Ha  y  del  reynóida  iToIeda  á  caigo  de>  Don  Juan  Kifio 
de  Guev.ua ,  deteniéndolos  algún  dia  en  aquellas  ciuda- 
des con  .ichaqué  de  tomarles  muestra porque  de  nece- 
sidad los  hablan  de  encerrar  en  las  iglesias  en  un  mes* 
ito  dia  9  como  se  había  hecho  con  los  del  Albaycin  de 
Granada.]»  para  quitarles  *la  comodidad  de  ¿poderse*  ir  á 
las  sierras  :  cosa  que  ninguno  dexára  de  hacer  ,  piidien* 

dü,  según  lo  mucho  que  sentian  haber  de  dexar  sus  ca- 
sas ;  y  ansí  lo  escribid  á  su  Magesrad.  Después  de  esto, 
por  carta  de  cinco  de  Marzo  su  Magestad  replico ,  que 
le  .habla  parecido  bien  lo  que. decía;  y  que  después  dé 
haberle  enviado  la  primera  orden,  se  había  acordado  en 
el  consejo  ,  que  en  todo  A  rey  no  de  Granada  no  que-í 
dase  Morisco  de  paces:  y  que  pareciendole ,  lo  remitie-» 

se  ai  Preúdente  Pon  Pedro  de  Deza, dándole. calor  y 

gen* 
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geste  para  que  lo  executase  ,  por  «star  menos  ocupado^ 
queel »  ni  ei  Duque  de  Sesa.  T aunque  todavía  DófX 
Jttaa  kle  Austria  dificnteaba  el  negocio,  por  el  poco  nu* 

Alero  de  gente-  que  habia  fuera  de  los  dos  cahipos  ,  y 
decía,  que  en  la  tbrma  de  ponerla  el  Presidente  en  exe- 
cucion ,  se  le  representaban  las  mesmas  dificultades  que 
a  ¿1 ;  y  que  en  ninguna  manera  se  podía  desmembra!' 
jj^arfie  de  la  gente  que  llevaba  «.  sin  la  fuerza  ds  la-qual 
my^'dehh  intentar  n^ocio  tan  arduo  «  cofiio  eraf  sa-i 
car  los  Moriscos  de  sus  casas  ;  y  que  todavía  seria  bien 
aguardar  á  que  llegase  la  gente  de  Castilla  ,  como  habia 
.dicko  f  y  á  que  se  hiciese  algún  buen  efeto  en  lo  que 
traía  entre  maaoa ,  como  hombre  que  deseaba  faioeriof 
(todos  por  su  pénona ,  todavía  m  Magestad  ^  raueltO'  en 
-qoe  no  convenia  dilación  ,  por*  orrá  carta  de  veinte  f 
uno  de  Marzo  le  aviso  ,  como  por  cscusar  que  no  se  di- 
vidiese el  campo  ,  se  habia  cojnetido  ai  Presidente  que 
io  hiciese  él.  con  la  .gente  de  las  ciudades  y  de  los  seño^ 
rcS'  qüe  estaban  ceroa'de  Granada  $  y  que  por  no  per- 
der ocasbn /Iiabia  parecido  no  agualdar  á  la  ^o  váoia 
de  Castilla.  Con  esta  carta  se  le  envid  la  orden  para  que 
lar  enviase  al  Presidente  ,  y  le  advirtiese  de  lo  que  le 
.ocurría  sobre  ello.  Hubo  duda  si  quedarían  algunos  Alo- 
priscos  principales^  regidores  ,  y  que  tenían  privilegios 
particulares  para  traer  jurmas,  y  otM  (que  no  las  traían, 
.y  hablan  .sérvido.  extraordiiuuriamentie  después. del  lo- 
«Tantanuento»  ó  si  seria  el  llevarlo^  Cosa  generáis de.ái^ 
ñera  que  no  quedase  ninguno.  Y  su  Magestad  ,  conio 
Principe  justo  ,  quiso  guardar  las  preminencias  á  los  que 
.lo  merecían  ,  y  ansí  mando  que  se  hiciese.  Llegada  esta 
'jOrden  á  Dion  Pedro  de  Deza  ,  luego  puso  en.aaecucion 
slát  que  tocaba. ¿desyqblttMasIalau»^  deij[a  aftega^dailGiii- 
TOM.XI.  Oo  na- 
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Dada.  Nombró  por  comisarios  ,  regidores  y  personas 
principales  de  la  ciudad  «  que  iuesen  á  encerrarlos  en 
las  igles^s*  y.ies  4acscn»  como  su  Magcstad  (or  faaceiv 
ks  hitífL  los  ;qiiemi  apartar  del  péíigto  en  que  estaban» 
y  meterlos  la  tienfa  adestró  ,  donde  vittesen  seguros^ 
mientras  se  acababan  aquellos  trabajos  ;  y  mandó  que 
les  dexasen  vender  toJos  sus  bienes  muebles  ,  y  que  no 
ks  consioxiesen  hacer  molc&tia  ni  vejucioa  alguna.  Y 
para  que»  tuviesen- mejor  despacho  en  el  pan  y  ganado^ 
qué  nd  |Kxlian  llevar  consigo ,  mando  «1  proveedor  ge- 
neral que  lo  tomase  para  provisión  de  la  gente  de  guer- 
ra f  pagándoles  el  trigo  y  cebada  de  coatado  á  la  tasa, 
y  los  ganados  á  precios  jiisros  y  moderados.  Con  estas 
cosas  se  rasegararon-»  y  coo,  igual  quietud  y  desconsuelo 
te  encerraron  en  las  iglesias  domingo  de  Ramos  diez  j 
nueve  días  del  mes  de  Morxo  de  este  año  deeetenta,y 
los  llevaron  al  hospital  Real  de  Granada^'  Juan  Sanchee 

de  Obregon  ,  veinte  y  quatro  de  aquella  ciudad  ,  sacó 
los  de  Otdra  con  la  gente  que  allí  estaba  alojada.  Los  de 
'Uxixar  la  alta  y  la.  baxa  retiró  Don  Pedro  de  Vargas 
con  la  gente  que  estaba  alojada  en  las  proprias  alearías, 
y  otni  que  se  le  did  de  la  ciudad ;  y  Don  Martin  de 
Lo&ysaucon  *una  compañía  de  infinteria  de  ViUánueva 
de  la  Serena  recogió  los  de  Churriana.  Este  fue  el  pri- 
.mer  tercio  ,  y  en  el  segundo  fueron  para  el  mesmo  efe* 
tó  Pedro  Ñuño  con  inCinteria  de  ia  ciudad  á  Alboldte. 
Alonso  Xopesde  Obregon  con  lá  gente  de  la  herman* 
ifaHl:y  la'fde>sul{>am>^ia'fiie  £'Afmil]a«  Juaa  Moreno 
tde  Leoh  ¿Bdioena  ,  y.  Oon  Diego- Zapata  al íAtarfe  ;  y 
á  Piilds  Luis  de  Vexar; alguacil  mayor  de  Granada,  con 
gente  que  á  todos  estos  se  dió  de  la  que  había  en  la 
ciudad ,.2*kjque.  I>on  DiegoiiZapafea'4nua  consigo.  £n 
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el  oliro  tordo  íat9on  el  capten  Do»  Antonio  •  de  Texe* 
ib,  TecÍBo  de  Sfllamenci  >  con  su  compififai  de  Inftnce'» 

ría  á  .Allhendif^ ,  y  Don  Pedro  <  y  Don'iftgvei  de.  Leoíi 
coa  la  gente  de  Medina  dcí  Campo  á  Gábia  la  gran- 
de. Hecho  esto  se  echo  un  bando  general ,  que  todos  4os 
Moriscos  que  hablan  quedado  en  Granada  ,  y  en  Jas 
otras  alearías  y.  cortijos  db  su .{urisdicíón, 'saliesen  luego 
del  reynOf  so  pena  de  la  vida.  Los  del  primer  tercio  se 
^taron  en  Chut^iank  ,  y  el  siguiente  xiLai^  fueron^  coii 
escolta  á  Santa  Fe  ,  y  de  allí  á  II lora ,  y  á  Alcalá  la  Real 
con  otra  escolta  de  gente  de  la  tierra.  En  esta  ciudad 
los  detuvieron  .undia,  esperando  que  llegasen  los  del 
segundo  tercio  ,  que  se  kablan  juntado  en  el  Atarfe  *^*f 
salido'  por  Pindis  á  .Moclni ,  7  ¿on' la  géiite  de  'abuela 
rlUa  y  de  sus  cortijos ,  volviéndose  k  escolta,  lo»  llera- 
ron  á  Alcalá  la  Real  ,  donde  se  juntaron  con  ellos  :  y 
juntos  fueron  á  Alcaudete ,  á  la  torre  de  Don  Ximeno, 
a  Mengibar ,  á  Linares,  á  las  ventas  de  Arquillos «  á  San- 
tisteván  del  puerto»  ai  Castellar  ,  á  Villamahrlque  ^  ^ 
Valdcpe&n,  i  Almagro  >  y  á  Xliiidad  Real «  dónde  loa 
entregaron  í  las  justicias  para  que  tavieseir  cuenta  *con 
ellos:  y  alli  quedaron  hechos  moradores.  El  postrer  ter- 
ció  de  los  de  Alhéndín  y  Gábia  fueron  el  siguiente  día 
cop  escolta  á  Colómera  ,  y  los  de  aquella  villa  ios  He-; 
varón  al  Campillo  de  Arenas,  y  de  mano  en  mano  á 
Joan  y  á  fiaeaa  ,  i  la  torre  Perógil  Villa X^rillo ,  f 
á  la  torre  de  Juan.Abad»dond¿iloa  mtrqa«oii  4 
berjiador  del  partido  de  Moutiel  para^^que  los  re^rtíese 
en  aquellos  lugrares.  Esta  nueva  llegó  á  su  Magestad  es- 
tando en  Córdoba,  y  holgó  estrañamente  de  ver  la  fz* 
c^dad  con  que  se  había  hecho  ,  porque  le  ponían  mi^ 
incmidnienam/i^^y  Joó.laijbiMna.dÍ4¡gwú*''y  1^  in0Kdiii« 
•iJ.rj  Ooi  cion 
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cion  que  se  habiiA  tenido  en  la  exccucion  de  aquel  nc* 
gOPO.  Pexemos  dgota  la  saca  de  lo%  otros  Moriscos  de 
]pai^ •  que  á  tiMnpO' ^eremo»  9  7  vamotl  IXob  Júaa^ie 
Aiistria ,  quc^  ba  feaio  ^ic^      espera  en  el*nO:  dé  Ai* 

\  CAPITULO  XIV. 

Cmo.D(m  Jtm  ék  AmtMa fae  sotrt  la  MMadi  T^^k: 

7  ^oi»o  >/  capHm  JFramiué  de  MMta  y  Dm  Vrmidím 

de  Córdoba  twvieron  platkas  con  el  Habaqm,  fersua* 
diendole  á  que  se  reduxesi, 

F\.\  •  '«  •'   '*  .  .    .  , 

9rti60Don  Joan  de  Anstria  del  atojamiento  de  So- 
ron  » donde  se  detuvo  algunos*  dias  dúido  orden  en  k 
provisión  de  los  bastimento» ,  á  once  dias  del  mes  de 
Marzo  ,  y  iue  el  mesmo  dia  á  poner  su  campo  sobre 
Tíjola.  Esta  villa  está  una  legua  de  Serón  ,  yendo  el  rio 
abaxo  en  la  propriaiiacera.  Fue  aatiguamence  edificada 
por  los  Moros  sobre  un  monte  «spero  y  fragoso,  cerca- 
do todo  de  peñas  snuy  altas ,  que  no  dan  .mas  de  una 
entrada  bieit  dificultosa  i  la  parte  de  k  sierra;  y  los  mo* 
rádores  ,  ■  por  caerles  tan  atrasmano  la  morada  antigua 
para  sus  labores,  habían  baxadose  a  tívít  al  pie  del 
monte  ,  cercado  las  guerras  y  del  rio*  Los  quales  en  la 
ocasión  de  >este  levantamiento  repararon  los  caídos  mu- 
ros,, jjr  serccogieDon/á  lo  ako  con  sus  imigeres  y  iújo^ 
y  fortaleciéndose  lo  mefor  que  pudieron  ^  quando  supie- 
ron que  Don  Juan  de  Austria  iba  sobre  ellos,  metieron 
dentro  á  Caracax  con  cincuenta  Turcos  de  guarnición; 
y  estando  coceados  en  .la  fortaleza  del  sitio  #  y  provei- 

d<ifcKÍ^hfltrtm«itw.  "ftániflhu.d^fej^gntflid^fm  denal* 

pf»! }  c  <  ' )  quier 
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^pñer' impetuoso  dcxwictimiei]^  caiii4 
p»cn  «iliigar  baso  y  CDlas'gocrt»;y  p«n  t¡ea«r 
cador  á  Iciif  eftenigcs,  y  quMarlei  lei  ioowro ,  mandd  lue^ 

go  Don  Juan  de  Austria ,  que  Don  Pedro  dé  Padilla^  coa 
su  tercio  ócupase  la  montaña  que  cae  á  la  parte  de  Pur-» 
chena ,  por  donde  les  podia  venir;  y  quo  mil  arcaba* 
ceisoa  del  tercio  de  Don  Lope  de  Flgueroe  ocupasen  otciá 
mota&i  que  cae  hácia  Seroa  ^  doqde  se  babiaQ  de  pop 
ncr  lai  t>a¿rtai.  Habk  deotrcT del  Aserte  fnil  M6fot¡iá» 
pelea  ,  y  entre  ellos  trescientos  escopeteros  ,  los  demás 
todos  eran  de  armas  enhastadas  de  poca  importancia  :  los 
quales  salieron  algunas  veces  á  escaramuzar ,  quiiiendo 
.defender  el  alojamiento»  y  siempre  se  retiraron  con  daf 
fia'  Átendid  Donjuán  de  Austria  á>plántirlei:le'«[tiUo« 
m  por  dos  partes ,  y  no  se  podo  ¿omensar  <  batir  Iub¿» 
ta  veinte  y  uno  de  Marzo ,  por  ser  muy  diñcultoso  t\ 
subirla  á  lo  alto,  tanto  que  fue  necesario  desencabalgar 
quatro  piezas  de  bronce ,  de  las  que  llamaban  de  la  nue-: 
va  invención  ,  de  peso  de  diez  y  ocho  quintales^  cada 
una  ,  para  subifJas  con  un  nuevo  artifido  en'el  ayr^ 
arrimando  dos  arboles  gruesos  y  muy  largos  i  una  peña 
tajada ,  y  por  cima  de  ellos  tiraban  las  piezas  arriba  con 
carruchas  y  maromas:  tanto  puede  el  ingenio  y  la  fuer- 
za de  ios  hombres  ;  y  de  la  mesma  manera  subieron  las 
cureSas  y  las  ruedas ,  y  los  tablones  y  maderosipasa  ha* 
cer  la  plataforma.  Mientras  esto  se  bada »  el  capitán 
Frandsco  de  Molina»  que  tenia  conodmiento  con  Her- 
nando el  Habaqui ,  general  de  los  Moros ,  y  había  po-» 
sado  en  su  casa  en  el  lugar  de  Alcudia  ,  siendo  cabo  de 
la  gente  de  guerra  de  Guadix,y  hechole  algunas  buenas 
obras  antes  que  se  fiiese  á  la  sierra^  piditf  licencia  á  Dóa 
|uan  4e  Aufiria.pafa  e^ibirle^una  carta » aoQiisc}anda* 
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le  9ue  se  reduxese,  porque  entendia  que  tomarla  úx  con* 
fCfOk  Estaba  el  Habaqui  cn  :Ili|ola  pooo  iuiiies  ^tie  iiyca« 
ttoxampo  Uegase^  j  íooaOilfeQaibre  paco,  amigo  de  ca^ 
tar.odilcadb  babia^idlMcriJmcter  mlFktirditna ,  y  allí  t»^ 

nía  recogida  ¡la  fuerza  de  los  Moros  del  rio  de  Alman- 
zora.  y  como  Francisco  de  Molina  sabia  los  tratos  que 
habla  catre  él  y  Don  Hernaado  de  Barradas  ,  quisiera 
qoQ  s6»  cfimára-fil  oegociQ  por  iiiiináiiQ4».coiifiadó  ea  hL 
tMntmñ  qiié  €OiiL^i:aiiai.  Y  fieodofe'cbocadida  lá  Uécd* 
cía'  que  pedia ,  le  eaotibiór  íaégo  »  que  holgaría  - ipucha 
que  se  viesen  ,  con  ocasión  de  tratar  algunas  cosas  con- 
vinientes ,  y  muy  necesarias  al  bien  de  los  Christianos 
yi  de  ios  Moros ,  y  d&  dar  orden  en  lo  dfi  los  prisiones, 
roi  y'por^uO'los  Turóos  se  qUqaboa  v  que  ea  preudleii* 
4«.a!ginidde:  dloa»  le  ahorcaban  ;  y  que  se  Ies.  hacia 
mala  guierra ,  siendo  soldados  aventureros  ,  y  no  vasa- 
llos rebelados.  Esta  era  la  letra  de  la  carta  ;  mas  el  Mo* 
ro  ,  que  tenia  buen  entendimiento ,  coligió  el  ñn  á  que 
sé  le  escribía  »  y  respondió ,  que  el  siguiente  día  saldría 
i  media  legua  tlé  Purchena  con  quarenta  de  á  caballo  7 
cincuenta  escopeteros  de  á  pie »  y  que  fuese  de  su  parte' 
con  otros  tantos  ,  porque  alli  tratarían  de  lo  que  decia. 
Salid  Francisco  de  Molina  al  puesto  con  quarenta  ca- 
ballos, y  entre  ellos  algunos  caballeros  y  caplian^ »  que 
faolgoEon  de' acompañarle  por  ver  al  Habaquii  y  á  ios 
Turcos- que  venían  con  él  Y  hallando  al  Moro « que  le 
estaba  especando  con  quarenta  de  á  caballo ,  y  quinien* 
tos  peones  escopeteros  >  le  •  én vid  á  decir ,  que  no  era 
razón  que  llegase  con  mas  gente  de  la  que  él  llevaba: 
que  dexase  atrás  los  peones  ,  y  se  adelantase  con  sola  la 
caballería.  £1  Aloro  bolgd  de  ello ,  y  adelantándose  loa 
dos  capitanes»  el. ouescio  solo»  y:  el  I^Ubaqui  cen  sdos 

Tur- 
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Turcos  aljamiados  í  los  lados  »  que  colad  géiite  sospc* 
dxM»  no  se  fiando  de.so  capitán,  quisieron  hallaiselpre- 

sentcs  ,  y  oír* lo  que  trataban  ,  estufvieron  un  rato  lia- 
blando  en  conformidad  de  lo.  que  Francisco  de  Moli- 
na habla  escrito :  y  concluyeron  su  platica  con  que  era 
cosa  razonable  hacer  buena  guerra  á  los  prisioneros  ,.7 
lo  contrario  cméldad^  7  que  se  'hídesj»  ansi  ,  porque  ' 
ellos  holgarían  nníciio  de  ieilo»  Quiriendo«  pues  Pranr 
cisco  de  Molina  apartar  al  Habaqui  de  los  Tmcós  para 
decirle  el  negocio  principal ,  como  por  via  de  amistad 
le  dixo  ;  "Estos  gentiles  hombres  Turcos  tendrán  gana 
de  beber  t  á  mi  me  traen  akí  unas  conservas:*  con)amo»> 
Jas  7  bebamos  en  buena  conversación  ^  que  no  es  iacm- 
cvinlente  para  que'  mañana 'dexemós  de  darnos  de  lanza- 
das." El  Moro  entendió  el  fin  á  que  lo  decia  »  j  dixo 
que  le  placía  ;  y  haciendo  traer  alli  Francisco  de  Moli- 
na una  acémila  t  en  que  llevaba  cosas  de  comer  »*7  nnos 
-frascos  dé  vino ,  llegaron  los  TurcoS/  á  comn  7  :b(bfr 
-de  ha  que  iba  en  loa  cestones.  Y  -míéntras  cdmian  7  be- 
•bian  ,  tuvo  lugar  de  apartar  al  Habaqui ,  y  le  dixo  de 
esta  manera  :  "  Señor  Hernando  el  Habaqui ,  sabed  que 
no  me  trae  aqui  otro  negocio ,  si  no  el  amor  que  0$  ten- 
go por  el  regalo  que  recebt  en  vuestra  casa,;  y  cojéK) 
amigó  os  aconsejo  que  volváis  al  servidb.de.suiMagSn- 
tads  'teniendo' consideración  quan  estrecha  cárcel  es  la 
en  qtte  estfo  los  que  «rven  i  tíranos,  si  se  quieren  con* 
servar  en  la  titania  ;  y  á  que  los  que  sirvÍ£ron  á  los  Re- 
yes Catholicos,  y  perseT eraron  e n. lealtad  ,  se  les  hizo 
inucha  merced »  y-los  que  de  ellos  descáéndén  qstátí  hoy 
en  dia  ricos  7  mu7  honrados*  Y  pues  tenéis  buena  oca- 
sión para  entrar  »  ¿st^'  numeró ,  no  ser£.  bien  que  la 
dexeis  pasar.^  A  esto  respondió  el  Moro ,  que  le  agrá- 
*  >  de- 
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decía  mtícho  el  buen  consejo ,  que  como  verdadero  aml- 
jo.letJaba^  7<jiie  holgaría  de  OMBOrk;  mas  que  habla 
dtfset  de  manera  ^^le  keTtirm  riii  Íos«  Moros  no  reci» 
'bleseh  daño  por  so'tespetoi  **Mdfllids  medios  hábri,  di* 

xo  Francisco  de  Molina  ,  por  donde  eso  se  pueda  con- 
servar ,  y  el  servicio  que  de  presente  podréis  hacer  es, 
:que  aconsejéis  á  los  Moros  que  dexea  las  fuerzas  del  rio 
de-Almanzora»  7  se  recojan-todos  á  la  Alpiixarra;  7.  des* 
pues  'de  juntos  podréis  persiiadiikis=.¿  mjuc  se  reduxgan» 
pues  ven  quan  mal  pueden  sustentarse  contra  el  poder 
de  un  Rey  tan  poderoso ,  que  tan  aparejado  está  para 
usar  con  ellos  de  demencia ,  si  se  ponen  libremente  en 
-^us-  manos  » siendo,  como  son^  sus.  vasallos  ,.y  naturales 
sa  teyno/*  £1  Habaqui  lo  TesfKnKUdri'qae  en  quaiito 
i  las  $>rtalezas  ¿i  baria  de  manera  ,'que  su  Magedtad  en- 
tendiese que  le  deseaba  servir ;  y  en  quanto  i  lo  demás 
se  vería  con  Aben  Aboo  ,  y  con  sus  deudos  y  amigos» 
y  le  respondería  dentro  de  diez  dias.  Y  con  esto  se  des- 
pidieron el  uno  del  otro »  sin  que.  los  Xurcos  jentendie* 
•ien  la  materia  de  que  hablan  tratado «  s^n  nos.  certi- 
üorf  después  el  Habaqui.  £1:  qual  escribid  á  veinte  días 
del  mes  de  Manso  otra  carta  á  Franctsco-  de  Molina » di- 

'  cíendole ,  que  se  tornasen  á  ver;  y  por  festar  ocupado  en 
plantar  la  artilleria,  mando  Don  Juan  de  Austria  á  Don 

:  Francisco  de  Córdoba ,  que  por  mandado  de  su  Mages- 
tad  había  venido  aquellos  días  al  campo  para  asistir  cq 
el*  coásejo  m  lu^r  de  Luis  Qúisada,  fiiese.á  ver  lo  que 
qutría.  El  qual  se-fiie  4'ver:«oii  el ,  7  confirmó  el  Mo- 
ro lo  que  había  prometido  á  Francisco -de  Molina  :  y 

•  quedó  muy  contento  de  la  oferta  que  Don  Francisco 

f.de  Córdoba  le  hizo  de  parce  de  Don  Juan  de  Austria. 

•  ^  •  «   '  ' 
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CAPITULO  XV. 


Cómo  Den  Juan  Je  Austria  emkoHS  y  ¿ano  la  tfOla 

de  Tíiola. 


V  uelto  el  Habaqui  á  Purchena ,  í  veinte  y  un  dias 
áú  mes  de  Marzo  hizo  pregooar  ,  que  todos  los  Moros 
S0  xteoghéBtü  í  la  Alpiucarra  ;  diciendo  que  no  les  con- 
veóii  defenderse  en  las  fortalexas ,  porque  los  Chr!stía<* 

nos  los  degollarían  i  todos  ,  como  habían  hecho  á  los 
de  Galera  ,  y  harían  á  los  de  Tíjola ,  sino  se  sallan  con 
tiempo  antes  que  les  echasen  los  muros  encima;  y  des* 
pacho  aquella  noche  un  Moro  á  los  cercados»  á  que  les 
dixese  »  que  se  saliesen  del  fiierte  lo  mas  secretamente 
que  pudiesen  ,  porque  en  ninguna  manera  los  podía  so- 
correr. En  este  tiempo  estuvo  toda  la  artillería  apunto 
para  poder  batir  ,  y  se  tuvo  aviso  cierto  del  estado  de 
los  cercados  por  un  renegado  Siciliano  •  natural  de  la 
ciudad  de  Trápana, llamado  Felipe, y  en  turquesco  Ma- 
nii ,  que  se  vino  i  nuestro  campo.  Este  dizo  la  gente 
que  había  dentro ,  y  como  estaban  los  Moros  tan  aco- 
bardados ,  que  á  palos  no  podían  los  Turcos  hacerlos  ir 
á  la  muralla  por  miedo  de  la  artillería.  Que  habían  in- 
tentado de  huir  la  noche  pasada  ,  quando  llegó  el  hom- 
bre del  Habaqui ;  y  no  habiendo  podido »  pensaban  sa« 
lir  huyendo  la  siguiente  noche  por  la  puerta  del  lugar 
que  sale  al  rio ,  (fesconfiados  del  socorro  de  Purchena^ 
aunque  algunos  había  que  no  tenían  perdida  la  espe- 
ranza de  ser  socorridos.  Que  tenían  trigo  y  cebada  en 
abundancia,  y  unos  molinillos  de  mano  en  que  lo  mo- 
lian :  carne  poca,  y  no  otro  gmero  de  bastimentos.  Qie 


be- 
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bebían  del  agua  de  una  cisterna  ,  después  que  se  les  ha- 
bía quitado  poderla  tomar  del  rio »  y  la  repartían  por 
una  medida  pequeña ;  y  había  tanto  numero  de  muge- 
res  y  niños  y  que  no  k»  podía  durar 'dos  dias;  y  que  los 
Moros  estaban  indinados  á  rendirse ,  sino  ñiera  por  loa 
Turcos  que  se  lo  defendían.  Habían  batido  los  nues- 
tros este  día,  que  fue  miereoles  de  la  semana  santa  vein- 
te y  dos  días  del  mes  de  Marzo  ,  la  villa  y  el  castillo 
por.  seis  partes »  dtsde  la^mañaiui  basta  la  tarde ;  y  auiH 
que  la  una  batería » que  estaba  puesta  á  la  parte  del  cas* 
tillo ,  había  hecho  muy  grande  efeto  ,  y  parecía  que  se 
podría  entrar  por  ella ,  no  se  resolvió  Don  Juan  de  Aus- 
tria, en  que  se  hiciese  por  ios  inconvlnicntes  que  suelen 
suceder  en  los  asaltos. que  se  dan  de  noche;  y  como  el 
principio  de  la  presente  áiese  con  muy  grande  niebla 
y  escuridad  ,  y  con  alguna  ^a ,  los  Moros  que  se  yie-* 
ron  perdidos  ,  aprovechándose  de  la  ocasión  del  tiempo, 
salieron  por  diferentes  partes  del  lugar  ,  y  se  repartie- 
ron huyendo  por  las  cañadas  y  quebradas  de  los  mon- 
tes p  cada  qual  hacia  donde  su  fortuna  le  echaba»  desun* 
do  las  riendas  de  su  huida  ai  antojo  que  guiase  por  do 
quisiese.  La  gente  que  estaba  de  guardia  sintió  el  ruido» 
y  tocando  arma  ,  quando  entendieron  que  los  Moros 
se  iban  ,  corrieron  los  soldados  á  la  batería  ,  y  entraron 
por  ella  sin  hallar  quien  la  deícndiese ,  de  manera  que 
en  muy  poco  espacio  el  lugar  fiie  lleno  de  Christianos; 
7  de- los  enemigos  «que  cayeron  en  manos  de  las  guar- 
das ,  que  estaban  puestas  á  todas  partes  por  el  aviso  del 
renegado  ,  fueron  muertos  muchos  :  captivaronse  mu»- 
chas  mugeres,  y  ganóse  un  rico  despojo,  que  habían  re- 
cogido los  Moros  en  aquel  lugar  fuerte.  Y  hicieraseles 
mucho  mayor  dafio»  si  Ja  escuridad  de  la  aoche  no  fiiera 

tan 
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un  grande  ,  que  con  ella-»  y  coa  tomar  el  nombre  7 
contraseño  á  los  Christianos »  se  salvaron  muchos  Mo- 
ros aljamiados»  eUos  y  sus Cdmpañérbs.  Hufao  mu)  gran* 
de  desorden  en  nuestra  gente,  porque  dexd  la  artillería 

y  los  qiiarteles  ,  y  se  fue  á  saquear  el  lugar  :  coyuntura 
bien  importante  al  enemigo  ,  si  llegara  con  algún  so- 
corro i  aunque  Pon  Juan  de  Austria  mandó  recoger  los 
mas  soldados  que  se  pudieron  haber  ^y  envid  personas 
de  recaudo  qué  estuviesen  en"  la  artilletía  ;  y  porque  se 
iban  muchos  con  la  presa ,  proveyó  luego  quarenta  ea« 
ballos  que  corriesen  la  vuelta  de  Serón  ,  con  orden  que 
no  dexasen  pasar  ningún  soldado.  Escribid  á  Don  Juan 
£anquez  á  Baza»  y  Antonio  Sedeño  á  Serón ,  que  to- 
dos los  que  acudiese  hacia  aquella  parte » los  .prendie- 
sen ,  y  se  los  enviasen  :  lo  qual  todo  proveyó  con  In^* 
creíble  presteza  aquella  noche.  Otro  día  en  amanecien* 
do  subid  al  lugar  ,  y  al  parecer  era  tan  fiierte ,  que  si  se 
hubiera  de  tomar  por  asalto  ,  no  pudiera  ser  sin  gran  da- 
ño de  nuestra  gente.  Luego  se  entendió  como  los  Mo- 
ros que  se  habían  ido ,  había  sido  por  ciertas  quebradas» 
q.ue  fuera  imposible  podérselo  estorvar  los  soldados.  Con 
todo  eso  fiieron  muertos  y  captivos  mas  de  quatrocien- 
tos  ,  y  los  que  huyeron  aportaron  á  Purchena  con  tan- 
to miedo  y  espanto  ,  que  fue  causa  que  huyesen  la  ma- 
yor parte  de  los  que  allí  había  ,  como  lo  hicieron  ;  y 
los  que  quedaron  9  se  dieron  á  merced  de  su  Magestad  á 
.  pon  García  Manrique  ,  4  quien  Don  Juan  de  Austria 
envid  con  la  gente  de  á  caballo  á  saber  lo  que  pasaba: 
el  qual  se  metM  htego  en  la  fortaleza ,  y  recogió  dentro 
todas  las  mugeres  y  ropa  ,  pareciendole  perteneccrle  por 
haberse  rendido  á  él  ;  mas  Don  Juan  de  Austria  gusto 
poca  de  aqudk  diligencia  »,y  envió  á  Don  Geronin^o 

Pp«  Man- 
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Manrique  que  se  fuese  á  poner  en  ella  con  quatro  com^ 
pañlas  de  infiuitería ,  mientras  llegaba  el  campo,  Y  or- 
dend  á  Lorenzo  del  Marmol  mi  hermano  ,  que  se  apo- 
derase de  todas  las  Moras  ,  y  de  los  bienes  muebles  que 
había  en  la  fortaleza  en  nombre  de  su  Magestad  ,  para 
repartirlo  todo  por  su  mano ,  como  lo  hizo* 

CAPITULO  XVL 
Como  Don  Juan  de  Austria  faso  á  Purchina* 

Sábado  <rlspera  de  Pascua  de  resurrección  á  yelnte  y 
cinco  dias  diel  mes  át  Marzo  parri6  Don  Juan  de  Aus- 
tria con  su  campo  de  Tíjola ,  dexando  destruida  y  aso- 
lada aquella  villa ,  y  fue  á  alojarse  en  las  guerras  que  es- 
tán debaxo  de  Purchena  ;  parecióle  el  lugar  tan  fuerte, 
que  holgó  de  ver  que  los  enemigos  hubiesen  hecho  tan 
buena  obra  en  dcxarle  y  irse.  Habían  quedado  dentro 
como  doscientas  personas  ,  los  mas  de  ellos  impedidos» 
que  no  pudieron  huir.  Señaló  quatro  compañías  de  in- 
fantería y  una  de  caballos  para  la  guardia  de  ella ,  y  se- 
guridad de  las  escoltas  ,  á  orden  de  Antonio  Sedeño, 
-que  mandó  venir  allí  de  Serón ,  y  en  su  lugar  envío  al 
capitán  Hernán  Vázquez  de  Loaysa.  Mandó  repartir  las 
Moras «  y  todos  los  bienes  muebles  que  había  dentro  de 
la  fortaleza  entre  los  capitanes  y  gentiles  hombres  qae 
andaban  cerca  de  su  persona ;  y  el  siguiente  dia  envió  á 
Don  Francisco  de  Córdoba  con  dos  mil  infantes  y  al- 
gunos caballos  á  la  fortaleza  de  Ória ,  donde  fue  avisado 
que  el  akayde  no  había  querido  reoebír  ciertos  Moros 
•qne  se  le  venían  4  reducir »  por  no  concederles  las  ti- 
:.  ...  das; 
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das  i  aunque  lo  mas  cierto  era ,  que  los  entretenía  hasta 
dar  ayiso  á  algunos  capitanes  sus  amigos  que  saliesen  £ 
esperarlos  en  el  camino,  7  los  captlvasen^quando  fue- 
sen í  reducirse^  'Esto  se '^rendid  luego  eri  nuestro  cam- 
po ,  y  Don  Juan  de  Austria  mando  á  los  capitanes  que- 
estaban  aparejados  para  ir  á  correr  ,  que  no  fuesen  ,  y  á 
Don  Francisco  de  Córdoba  que  se  informase ,  si  habia 
alguna  cautela  ó  engafio  en  el  negocio  ;  y  si  acaso  vi- 
niesen i  Kdocirse ,  los  admitiese »  7  no  consintiese  fa- 
cerles dafk> ,  porque  no  convenia  que  se  siguiese  tan 
grande  inconviniente  en  co}"L]ntiira  de  la  reducion  que 
el  Habaqui  comenzaba  á  tratar.  Llegd  Don  Francisco 
de  Córdoba  á  Ória»  y  halló  en  una  rambla  junto  ai  cas- 
nilo  algunos  Moros  que  se  le  dieron  luego  llanamente 
á  merced  de  su  Magestad  con  sus  mugeres  7  hijos.  ^  T 
quirioido  saber  del  alcayde  con  que  orden  trataba  de 
reducir  los  Moros  ,  y  como  no  habia  dado  aviso  á  Don 
Juan  de  Austria  ,  dio  por  descargo  que  ellos  mesmós  se 
le  habían  ofrecido ;  y  que  entendiendo  que  no  le  decian 
Terdad  ,  no  habia  dado  noticia.  Luego  entendió  Don 
Francisco  de  Córdoba  la  malicia « 7  llevando  el  negocio 
cueidamente ,  admitió  aquellos  Moros ,  7  dexó  orden  al 
alcayde  que  los  recogiese  aUi  ^  hasti)  que  se  le  enviase  i 
mandar  lo  que  habia  de  hacer  de  ellos  ;  y  que  admitie- 
sen todos  los  que  viniesen  á  reducirse  ,  y  les  hiciese  to- 
do buen  tratamiento.  Y  con  esto  ,  viendo  que  ios  Mo- 
ros liabian  desamparado  la  fortaleza  de  Cantdria  ,  vol- 
vi<i  aquel  dia  á  Furchena,  donde  deiuvemos  agora  á  Don 
Juan  de  Austria,  para  acudir  á  lo  que  hada- en  este  tierna 
po  el  Duque  de  Sesa  con  el  oti^o  canfpo  qtíe  tenfa  enf 
la  villa  de  Órgiba  ,  y  ci^cir  lo  que  Don  Diego  Rami- 
,  akayde  dd  castillo  de  Salobreña  »  7  Don  Juan  de 

Cas- 


Digiti^uü  L/y  Google 


q02  REBELION  DE  GRANADA 

Castilla  hicieroQ  sobre  el  castillo  de  Velcz  de  Ben  Au- 
dalla ,  y  el  fuerte  de  Leatexí.  . 

CAPITULO  XVIL 

Como  se  ganaron  estos  días  el  castillo  de  Velez»  de  Ben 
Andalla,/  el  fuerte  de  Lente xú 

j^suadp  el  Duque  de  Sesa  en  el  alojamifinto  de  Urgi« 
ba«  supo  como  los  Moros  habían  puesto  gente  de  guar» 
nicion  en  el  castillo  de  Velez  de  Ben  Audalla ,  y  que 

salían  á  hacer  daño  á  los  que  pasaban  por  el  camino  de 
Motril,  y  por  toda  aquella  costa.  Y  luego  envío  sobre 
él  á  Don  Juan  de  Castilla  con  mil  iafantes  y  dosciea* 
tps  caballos ,  y  escribió  a  Don  Diego  Ramírez ,  alcay^ 
de  de  Salobreña»  avisándole  del  e&to  para  que  enviaba 
aquella  gente  ,  y  pidiéndole  con  mucha  instancia  que 
fuese  á  hacer  aquella  jornada  por  su  persona  ,  porque 
convenia  mucho  al  servicio  de  su  Magestad  quitar  de 
alli  aquella  ladronera.  Llegado  Don  Juan  de  Castilla  á 
Salobreña,  D04  Diego  Ramírez  puso  en  orden  dos  pie* 
zas  de  batir  ,  una  culebrina  y  un  cañón  reforzado »  y 
otras  dos  pequeñas  para  tirair  á  las  defensas.  Y  porque 
los  Moros  no  se  íuescn  antes  que  llegase ,  mando  á  Fran- 
cisco de  Arroyo  el  quadrillero  ,  que  se  adelantase  con 
la  gente  de  su  quadrilla,  y  una  compañía  de  .caballos  ,  y 
s^  fii^e  á  meter  de  parte  de  noche  en  las  casas  del  lu- 
gar»  que  estaban,  despobladas «  por  bazo  del .  castillo  al 
pie  del  cerro..  Y  con  toda  la  otra  gente  partid  de  Salo- 
breña á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Marzo  ,  quando 
anochecía.  Y  porque  no  podia  ir  la  artillería  encabal- 
gada á  caMsa  de  la  mucha  aspereza  del  camino » la  hizo 
)  '  des- 
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desencabalgar,  y  llevar  arrastrando  sobre  tablones  á  fuer- 
za de  brazos  al  pie  de  dos  leguas  por  el  rio  de  Motril 
arriba*  Francisco  de.  Arroya  w  metió  harto  encubierta- 
mente  en  las  casas »  coníbrue  á  la  orden  que  llevaba;- 
mas  los  soldados  no  tuvieron  el  silencio  que  convenia, 
y  fueron  sentidos  por  los  Moros ,  que  estaban  escanda- 
lizados de  haber  visto  pasar  la  gente  que  llevaba  Don 
Juan  de  Castilla;  mas  luego  se  aseguraron ,  porque  Fran- 
cisco de  Arroyo  tuTO  habla  con  ellos ,  y  les  dixo  que 
era  una  escolta  grande  que  iba  por  bastimentos.  No  pu* 
do  allegar  nuestra  gente  hasta  otro  dia  por  el  embarazo 
de  la  artillería;  y  aquella  noche  despaclió  Don  Juan  de 
Castilla  al  Duque  de  Sesa  un  peón  pidiéndole  mas  gen- 
te y  vituallas  :  el  qual  le  envió  quinientos  arcabuceros 
con  los  capitanes  Juan  de  Borge ,  Iñigo  de  Arroyo  San- 
tistevan ,  y  Luis  Alvarez  de  Sotomayor.  Y  poniendo 
Inego  cerco  al  castillo  ,  que  está  sobre  un  cerro  redon-* 
do  ,  alto  y  fragoso  ,  tan  csento  ,  que  no  se  podía  subir 
arriba  sin  manifiesto  peligro  ,  fueron  luego  los  capita- 
nes a  reconocerle  ,  y  determinaron  de  plantar  la  artiUe- 
riá  en  lo  alto  del  cerro  en  un  sitio  harto  llano  á  cin- 
cuenta pasos  del  muro ;  y  porque  no  podía  subir  en  las 
carretas  ,  la  llevaron  los  soldados  sobre  los-  taUoilies  y 
puertas  que  hicieron  quitar  de  las  casas  del  lugar  ,  alla- 
nando con  fagina  y  piedra  algunos  pasos  dificultosos. 
Plantada  la  artillería ,  comenzaron  á  batir  la  me&ma  tar- 
de »^ndo  ya  la  oración  ;  y  estando  repartiendo  la  pól- 
vora i  aus  soldados  el  capitán  Luis  Oodinez  de  Sando- 
váí  9  prendió  fiiqio  en  ella  »  y  se  quemaron  ¿1  y  los  que 
estaban  allí  cerca.  Los  Moros  se  defendían  ,  y  mataron 
dos  soldados  desde  los  traveses  con  las  escopetas;  y  vien- 
do que  les  aprovechaba  poco  su  vana  defensa ,  tuvieron 
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habla  con  algunos  soldados  de  los  que  hacían  guardia 
delante  de  la  puerta  del  castillo;  y  dándoles  buoia  la- 
ma  de  dineros » los  dexaron  ir  í  media  noche  con  sus 
jniigeres  y  ropa.  £sto  se  entendió  ser  trato ,  porque  aun- 

que  las  centinelas  tocaron  arma  ,  los  que  iban  guiando 
á  los  Moros  les  dixeron  ,  que  era  la  ronda  que  andaba 
r^uiriendo  las  centinelas;  y  de  esta  manera  pasaron»  áo» 
xando  burlados  á  los  capitanes ,  sin  que  se  pudiese  sa- 
ber quien  fiieron  los  autores  del  negocio ;  aunque  hubo 
algunos  indiciados ,  que  después  los  tuvo  presos  el  Du* 
que  de  Sesa  sobre  ello.  Otro  dia  de  mañana  ,  viendo 
que  los  Moros  no  tiraban  ,  envió  Don  Juan  de  Castilla 
á  reconocer  el  castÜlo  ;  y  hallándole  solo  »  que  no  ha- 
bian  quedado  dentro  sino  un  Moro  yiejo^y  tres  Mo- 
ras que  no.se  podian  menear»  le  ocuparon.  Y  dando  ari* 
so  al  Duque  de  Sesa  del  suceso ,  holgó  que  no  le  hubie- 
sen batido ,  y  mandó  meter  cien  soldados  dentro  de 
guarnición,  por  estar  en  paso  conviniente ,  dando  orden 
á  Juan  González  Castrejon  que  levantase  ciento  y  cin- 
cuenta, hombres  para  aquel  efeto  »  porque  no  diese  tac- 
nester  dexar  alü  la  gente  del  .campo.  No  fue  pequeño 
el  daño  que  .hicieron  los  codiciosos  en  dexar  ir  aque- 
llos Moros  ,  porque  demás  de  estar  dentro  siete  capita- 
nes de  quadrillas ,  en  quien  se  pudiera  hacer  exempiar 
castigo ,  en  saliendo  de  alli,  ñieron  á  tomar  los  pasos  por 
donde  habían  de  volver  nuestros  soldados  al  campo  del 
I>uque  de  Sesa  |  y  como  fuesen  muchos  desmandados» 
dieron  en  ellos ,  y  \máfea)rQn  y  captívarón  tantos ,  que  se 
pagaron  bien  del  daño  reccbido.  En  este  mesmo  tiem- 
po el  capitán  Antonio  de  Berrio,  que  estaba  de  presidio 
en  las  Guájaras  ,  fue  sobre  el  lugar  de  Lentexi ,  donde 
Iq$  Mocos  teoim  hecho  uniuerte  en:  que  se  hablan  me- 
tí- 
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tido  algunos  de  ellos ;  y  acometióle  con  tanta  determi-. 
nación  ,  que  no  osaron  aguar  dalle.  Desmandáronse  los 
soldados  con  codicia  de  .captivar  cantidad  de  Moras»  quo 
it>an  huyendo.  Y  hi^ienose  de  perder»  si  el  capitaa 
como  hombre  pratico  7  ezperimentado  no  Hnantuviém 
cuerpo  de  gente  junta  ,  porque  los  Mords  viendo  sus 
mugcrcs  y  hijas  captivas  tornaron  á  rehacerse ;  y  dan- 
do en  los  desordenados ,  mataron  y  hirieron  algunos  de 
ellos.  Mas  Berrio  socorrió  animosamente  su  gente »  y. 
desbaratando  á  los  enemigos  >  recogió  la  presa » 7  se  re*, 
tiró  con  ella  á  su  alojamiento. 

CAPITULO  ZVIII. 

Di  tm  arfid  que  ms6  Abm  Aboopara  romper  wta  eteolta 

que  iba  al  campo  del  Duque  de  5esa  con  bastimentos. 

Xl<staba  el  Duque  de  Sesa  apunto  para  arrancar  de  Ór« 
giba  con  un  hermoso  campo  bien  armado ,  y  de  gente 
muy  1  acida  ,  solamente  le  faltaban  bastimentos  ,  por- 
que había  consumido  una  inñnidad  de  ellos  en  aquel 
^iQjamiento ;  y  para.efetq  que  yiniese  una  gruesa,  escolt 
ta  envió  al  capitán  Andrés  de.  Mesa  con  qulmeoto^-ay^ 
cabuceros,  y  algunos 'caballos,  y  todos  los  bagages  á  que 
los  hiciese  cargar  en  Acequia  ,  y  en  el  Padtíl  ,  y  acom- 
pañase los  que  venían  cargados  de  la  ciudad  de  Grana- 
da. Siendo  pues  avisado  el  enem4go,como  iba. tan  grao- 
de  escolta  la  vu^ta:  del  PadtU  ^  paredNpndole  que  mnp 
guna  cosa  l^rla  mas  i  so  proposito  q^e  romperla  »  d¿T 
terminó  de  dar  en  ella ;  y  para  poderlo  hacer  mas  i  so 
salvo,  mandó  á  Pedro  de  Mendoza  el  Xoaybi,  y  al  Ma« 
,  roitf.//.  Qq  coa;. 
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cox ,  y  al  Dalí  que  fuesen  á  meterse  en  emboscada  con 
dos  mil  Moros  ,  y  le  atajasen  el  camino  á  la  Agüeita  ;  y 
jni^otras  ellos  hacían  ei  eíeto ,  fue  con  la  otra  gente 
que  tenia  á  dar' viseará  mststto  cámpo  pira  entretener 
dl)uqüe  'de  Sesa«r  Había  nuere' días  qüe'no  se  descu» 
bria  Moro ,  ni  se  tenia  nuera  cierta  de  donde  estaba  el 
enemigo:  y  aquella  m.u'íana  una  quadrilla  que  había  ido 
á  correr  traxo  dos  Moros  presos  ,  de  quien  se  supo  co- 
mo estaba  todavía  en  Puqueyra ,  y  que  se  hablan  veni- 
do  para  él  muchos  Moros  del  rio  de  Almanzoi^a.  £st^ 
dia  quatro  de  Abril ,  a  las  quatro  de  la  tarde ,  se  desoí* 
brieron  los  enemigos  en  tres  emboscadas  á  la  parte  de 
la  sierra  de  Bujdl ,  y  sobre  el  camino  á  la  mano  dere- 
cha que  va  al  puerto  de  Jubiley.  Él  Duque  envió  á  Don 
Jorge  Morejon  con  algunos  caballos  y  arcabuceros  de  h 
pie  á  que  los  alargase  de  donde  estaban :  con  los  quales 
trabd  escaramuza » 7  los  Moros  se  fueron  retirando  a  lo 
alto  »  yendo  tan  cebados  en  ellos  los  caballos  »  que  en- 
tendiendo el  Duque  de  Sesa  lo  que  fue ,  mandó  que  les 
hiciesen  espaldas  mayor  numero  de  arcabuceros :  por- 
que ios  Moros  reconociendo  su  ventaja»  y  que  los  de  á 
caballo  no  se  podían  aprovechar  en  la  tierra  donde  es« 
taban  acometieron  á  darles' una  carga ;  mas  no  Its  fie 
bien  de  ello  ,  porque  nuestros  arcabuceros  se  hubieron 
valerosamente  con  ellos  ,y  los  retiraron  con  daño,  que- 
dando un  solo  Ghristiano  herido.  En  este  tiempo  paie* 
ci^On  hácia  Poqueyra  gran  cantidad  de  enemigos  ,  tan 
tarde  ^  ^üe  ncr  bÁbia  pt  unft  hora  de  col » 7  liastA  tres  6 
quátfó  caballos'  con'  ellos ;  7  comentando  I'  baitár  háda 
donde  los  otros  estaban ,  dieroil  muestra  de  querer  ce- 
,ñir  nuestros  alojamientos.  Por  otra  parte  el  Duque  hl- 
xo  pojder  en  orden  los  esquadrones.  Reforzó  unos  cer- 
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tra  los  enemigos ,  trabo  la  arcabucería  una  buena  esca* 
ramiiza  con  ellos  ,  habiendo  un  solo  valle  en  medio. 
Los  Moros  estuvieron  arredrados ,  que  co  se  osaron  acer- 
GOTf  hastz  que  siendo  ya  tarde  nuestra  gente  paso  el  bar^ 
nmco ;  /  cargándoles  la  sierra  arriba,  los  fiaeron  siguíeor 
do  gran  rato ,  matando  y  birieodo  muchos  de  ellos  :  y 
como  fílese  ya  muy  tarde  ,  el  Duque  mando'  tocar  á  re- 
coger ,  y  Abea  Aboo  sin  hacer  otro  efeto  se  retiro  á  ia 
sierra ,  dexando  mas  de  cincuenta  Moros  muertos.  Her*' 
nando  de  Oniña »  capitán  viejo  por  edad  y  por  larga 
experiencia ,  sospechando  el  desinío  del  enemigo ,  dixo 
al  Duque  de  Sesa.  este  dia ,  que  «In  duda  aquel  había  si* 
do  ardid  de  guerra  ,  y  que  debía  de  haber  enviado  gen- 
te á  tomar  el  paso  á  la  escolta,  y  convenia  enviar  luego 
infantería  y  caballos  que  la  asegurasen.  Esto  confirmó 
luego  un  Moro  que  captivaron  tres  soldados  que  siguió» 
ron  el  campo  de  Aben  Aboo :  el  qual  dÍ3K>,>como  su  ii^ 
tentó  había  sido  entretener  al  DÍique.JÍ' luego  que  se 
entendió ,  enyid  í  Don  Martin  de  ^adShiiCon  .quiniela 
tos  arcabuceros  y  ochenta  caballos  á  que  reforzase  la  es^ 
celta ;  y  tras  de  él  otros  quinientos  arcabuceros ,  porque 
fiie  avisado  que  se  habían  descubierto  como  ciento  y 
cincuenta  Motos.  Había  Andrés  de  Mesa  escrito  al  Du*- 
que  de  Sesa  aqud  día  desde  Acequia  t  avisandole^comd 
▼enia,y  habíanle  dado  tan  tarde  la  carta, que  según  es* 
taba  confiado  en  la  gente  que  había  llevado  ,  pudieran 
hacer  los  enemigos  mucho  cíete:  los  quales  baxando  por 
la  sierra  de  Órgiba  ,  se  habían  puesto  en  quatro  embos- 
cadas en  ci  paso<  eütre  Acequia  y  Lanjardn  ,  y  espera^ 
han  i  que  pasase  para  dar  en  la  escolni :  la  qual  había 
partido  dd  Padál  la  propiia  mañana  con  dos  mU  7  quí- 
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nientos  bagages  cargados » y  venido  aquella  noche  al  lu- 
gar de  Acequia.  Y  otro  dia  de  mañana ,  yendo  la  yuel- 

ta  de  Lanjardn  ,  en  llegando  al  paso  del  barranco  ,  los 
Moros  de  ias  emboscadas  salieron  por  quatro  partes ;  jr 
acometieron  con  tanto  ímpetu  «  que  los  ^okkuios  que 
iban  repartidos  en  vanguardia  y  retaguardia  >  no  pudie- 
ron defender  que  no  atajasen  por  medio,  y  la  rompiesen. 
Ocupáronse  los  enemigos  luego  en  derramar  vitualla, 
matar  bagages  ,  y  escoger  otros  que  llevarse  cargados  la 
vuelta  de  la  sierra.  El  capitán  Andrés  de  Mesa  ,  vien- 
do quan  mal  podía  pasar  á  favorecer  la  vanguardia ,  ni 
remediar  en  tanta  confusión  el  peligro  presente ,  por- 
que ocupaba  la  escolta  mas  de  una  grande  legua  de  ca- 
mino tomando  por  delante  los  bagages  que  pudo  reco- 
ger ,  dio  vuelta  al  lugar  de  Acequia  ,  y  puso  en  cobro 
todos  los  que  no  habían  pasado  del  barranco.  Don  Pe- 
dro de  Velasco  »  que  por  mandado  de  su  Magcstad  iba 
¿  dar  priesa.en  la  partida  del  Duque »  y  i  tomar  rela- 
ción del  campo ,  .  peleo  como  es&rzadó  caballero  este 
dia  ;  y  lo  mestno  hicieron  Juan  de  Porras  ^  vecino  d« 
Zamora  ,  y  Alonso  Martin  de  Montemayor  ,  vecino  de 
Córdoba  ,  y  Lázaro  Moreno  de  León,  capitán  de  arca- 
buceros de  á  caballo,  y  vecino  de  Granada  ,  por  defen- 
der báota  la  parte  que  les  tocaba :  y  matándole  el  caba- 
41o  .^tre  las  piernas  hubiera  perdido  Don  Pedracie 
Velasco ,  sino  lo  socorriera  Don  Antonio  de  Sotoma- 
yor  ,  hijo  del  licenciado  Sotomayor  ,  alcalde  de  Chan- 
cilleria  de  Granada.  En  esta  refriega  murieron  doce  Mo- 
ros» y  fueron  heridos  muchos ;  y  de  los  Christianos  hú- 
bolos muertos,  y  quatro  heridos.  Y  fuera  mucho  ma« 
yor  el  daño,  si  Don  Martin  de  Padilla  no  U^ára  á  tiem* 
•po  que  pudo  socorrer  la  gente ,  y  cobrar,  la  maycMr  pat^ 
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te  de  los  bagages  que  llevaban  los  enemigos ;  y  trayen- 
do consigo  los  que  se  haUan  recogido  en  Acequia,  di<í 
TueltarCOQ  todos  ellos  al  Cimpo  aqueüa  noche  bien  tar- 
de. Lleváronse  los  eneiiiigos  quarenta  bestias  noulards 

cargadas  de  harina,  y  de  vizcocho  ;  y_  hicieron  tanto  re- 
gocijo con  ellas  ,  como  si  hubieran  ganado  una  grande 
Vitoria.  Prendió  nuestra  gente  dos  Moros ,  el  uno  del 
Albaycin  de  Granada ,  7  el  otro,  del  lugar  de  pilar, : 
tos  dixeron  en  el  tormento » que  babian  «kh»  Aias  de 
dos^  mil  hombres  los  que  habían  dado  en  la  Escolta :  que 
Aben  Aboo  tenia  mas  de  doce  mil  hombres,  y  doscientos 
Turcos  escopeteros  entre  ellos  ;  y  cjue  habla  fortalecido 
el  paso  de  la  pinente  de  Poqueyra  ,  que  está  por  bajco 
del  lugar  de  Capileyra  ;  y  en.todaia  cuesta  habia  hechiO 
grandes  repara  y  trincheas,  7  atravesado,  gruesos,  arbor 
en  los  caminos  7  veredas,  para  que  la  caballería -do 
pudiese  pasar.  Recogida  la  escolta  en  Órgiba » el  Duque 
de  Sesa  determinó  de  partir  el  siguiente  dia  ;  y  dando 
raciones  y  municiones  á  la  gente  ,  puso  .todo.ea  or- 
den para  marchar.  ,     ;  . 

CAPITULO  XIX. 

Coma  el  Duque  de  Sesa  partió  de  Orgiba ,  y  fue  a  alojar  sí 
al  aljibe  de  Campu%mo  :  y  de  una  refriega  que  tu^  :í 
con  lagente  de  Aben  Aboo.  , 


c 


ron  el  aviso  que  tuvo  el  Duque  de  Sesa  de  la  forttfi:4 
cacton  del  enemigo  ,  acoid6.de  hacer  di&rehté  camirió. 
del  que  pensaba; y  dexandó  ndl  hombres  de  presidio  en 
el  fuerte  que  habia  hecho  en  Albacete  de  Órgiba  ,  par- 
tió de  aquel  alojamiento  á  seis  de  Abril ,  yendo  en  su 
* ;  conií- 
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compañía  el  Conde  de  Orgás  ,  el  Conde  de  Baylen  ,  el 
Marques  de  la  Favara ,  Don  Juan  de  Mendoza  Sarmiea- 
to»  Don  Martin  de  PadilUif  I>oii  Ltiis  de  Cardona.,  Don 
dLuis  de  Córdoba » Don  Kvf  ILopez  de  Avaios ,  y  Doa 
Gonzalo  Chacón»  y  otros  mudios' caballeros  arenture- 
ros.  Llevaba  en  el  campo  ocho  mil  infantes ,  los  seis 
mil  y  ochocientos  tiradores  ,  y  quinientos  y  cincuenta 
■caballos  » sin  la  gente  de  los  señores  ,  y  de  particulares» 
iqno  era  mochil  i  doce  f^eza»  de  artiUdriade  campa&i,  7 
mil  y  quinientos  bagages ;  porque  los  demás  enyitf  loe» 
go  á  que  fuesen  trayendo  bastimentos  :  y  con  ellos  se 
volvió  Don  Pedro  de  Velasco  á  Granada ,  para  ir  á  dar 
cuenta  á  su  Mage&tad  de  lo  que  se  le  había  cometido. 
Comenzó  i  subir  nuestro  camj^  por  la  sierra  de  Po<- 
qpoejrra'arriba »  donde  se  habia  puesto  el  enemigo  iia« 
uendo  representación  de  mucha  gente »  7  de  tener  ocu- 
padas las  cumbres  ,  caminando  los  esquadrones  poco  i 
poco  ,  á  paso  tan  lento  »  que  habiendo  partido  bien  de 
mañana  ,  era  ya  hora  de  vísperas ,  quando  llegó  la  van- 
guardia á  vista  de  Poqueyra  ,  legua  y  media  de  camí- . 
no ,  bien  cerca  de  donde  Aben  Aboo  estaba  aguardan- 
do con  toda  la  gente  en  el  paso ,  creyendo  que  nuestro 
campo  entraría  por  aquella  parte  ;  mas  el  Duque  tomd 
diferente  camino  el  rio  abaxo  per  el  rodeo,  para  ir  en-  . 
tre  Ferreyra  y  el  rio  de  Cádíar  por  el  de  Jubiles  á  un 
algibe  que  llaman  de  Campuzano ,  que  está  á  la  asoma* 
da  de  Pdrtugos.  Hallándose  el  Moro  burlado »  mandd 
hacer  grandes  ahumadas  llamando  los  Moros  que  acu« 
diesen  ,  hicia  dbnde  marchaba  nuestra  gente  ,  para  que 
ocupasen  otro  paso  de  la  sierra  de  Pitres  ,  por  donde, 
forzosamente  había  de  pasar  ,  y  hiciesen  diversos  acó-  - 
mecimieatos^por  muchas  pactes*.  Detúvose  nuestro  cam* 
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fo  én  pasar  d  rio  ,  que  tenia  las  entradas  y,  el  lecho 
barrancoso » y  muy  finigoso  de  peñas  y  piedras ,  tanto 
c^pécb  ,  que  los  enemigosrtmrieron.  lugar  de- llegar  á  to- 
mar la  delantera  ,  á  tiempo  que  el  Marques  de  la  Fava- 
ra,  habiendo  pasado  con  la  vanguardia,  subía  por  el  cer- 
ro arriba  con  la  compañía  de  Herreruelos  de  Sancho 
Velez  de  Teran  Montañés,  y  los  caballos  del  Conde  de 
Tendilla,  y  quatrocieittOB  arcabuceros, á*octtpar  la  cum- 
bre alta  ,  que  tenia  i  caballero  el  sitio  donde  se  hab&i 
de  alojar  el  campo  :  el  qual  llego  peleando  con  los  ene- 
migos á  unos  peñascos  tan  ásperos  y  fragosos ,  que  no 
pudo  pasar  ;  y  estando  los  enemigos  de  la  otra  parte,  le 
fue  for^zado  hacer  alto  ,  y  esperar  que  llegase  la  batalla* 
A  e^e  tiempo  los  Morios  que  baxaban  *po^  lis  laderas 
de  las  sierras,  acometieron  la  retaguardia ;  y  &e  por  tai- 
tas partes  ,  que  el  Duque  hubo  de  volver  con  k  artl* 
lleria  y  parte  de  la  gente  de  a  caballo  ;  y  acudiendo  por 
su  persona  á  todas  las  necesidades  ,  con  un  tiempo  frió, 
ventoso  y  lleno  de  nieblas ,  se  entretuvo  hasta  puesto  el 
lol,  que  llego  Don  Juan  de  Mendoza  concia  batalla  bieh 
tarde  al  lugar  del  alojamiento ;  y  dando  carga  con  la  ar- 
cabuceria  á  los  Moros  que  hadan  muestra  de  quererse 
defender ,  los  hizo  retirar  con  daño ,  aunque  hicieron 
muchos  acometimientos.  Quedaron  los  capitanes  Cen- 
teno ,  vecino  de  Ciudad  Rodrigo  ,  y  Luis  Aivarcz  de 
Sotomayor  con  sus  compañías  de  infantería  de  retaguar- 
dia de  todo  el  campo  en  unos  casarones  qué  habia  en 
itn  llano  y'en  tm  cerrillojiuinvi'ellos ,  para  hacer  cuép> 
po  mientras  nuestra  gente  pasaba  el  rio ,  y  alli  íiieron 
atómetidos  por  el  Xoaybi  con  mas  de  quinientos  esco- 
peteros 9  y  otra  mucha  gente  de  honda  y  hasta  ;  mas  los 
capitanes  defendieron  su  partido  animosamente.  Y  6ien«> 
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do  socorridos  por  Don  Luis  de  Córdoba  y  Hernando 
de  Oruña^que  llevaban  la  retaguardia»  retiraron  los  ene* 
fuigos ,  j  matafon  y  hirieron^  muchos  de  ellos ;  y  lle- 
uda nuestra  gente  al  rio  >  los  Moros  los  acometieron 
de  nuero  por  muchas  partes  ;  y  lo  mesmo  hicieron  i  la 
subida  de  la  cuesta  del  algibe  ,  aunque  con  poco  daño, 
porque  les  acudieron  el  Duque  ,  y  Don  Martín  de  Pa- 
dilla f  y  otros  caballeros »  que  trabajaron  harto,  este  dia. 
T  viendo  los  enémigos  que  no  podían  hacer  efeto  con 
sus  acometimientos » subferon  á  (;ran  priesa  i  tomar  el 
cerro  que  cae  sobre  d  algibe  i  la  parte  de  Pdrtugos;  mas 
el  Duque  sospechando  algún  acometimiento  por  alli, 
mando  asestar  la  artillería  contra  ellos  :  con  la  qual ,  y 
con  la  caballeria  y  gente  de  á  pie» que  cargo  hacía  aque- 
lla parte ,  ks  deíendid  que  no  le  ocupasen  »  7  le  ocuptf 
éL  Ya  comenzaba  nuestro  campo  á  alojarse.»  7  se  po- 
nían las  centinelas ,  quando  el  Marques  de  la  Favara  se 
retiró.  Hubo  alguna  desorden  en  el  hacer  del  alojamíen* 
to,  por  ser  de  noche,  y  el  tiempo  áspero;  y  fue  herido 
Don  Gonzalo  Chacón ,  que  iba  con  el  Marques  de  la 
Favara ,  7  otros  muchos  soldados.  Aben  Aboo  recogkí 
su  gente  »  7  se  fiie  í  poner  frontero  de  nuestro  aloja<* 
«siento ,  el 'río  en  medio:,  tan*  estica:  que  las  escopetas 
alcahzaban  á  placer  de  una  p)irte  ¿  otra,  7  hacían  daño. 
Encendió  muchos  fuegos  ,  y  estü\'Íeron  los  Moros  esco- 
peteando á  nuestra  gente  mas  de  dos  horas ;  y  eran  tan- 
tas las  pelotas  y  las  jaras  que  tiraban  desde  aquellas  la- 
mieras ,  que  no  habia  sq^uiUad  tn  ningún  c^bo.  £1  Du- 
que, se  fi>italecid  con  ia  arcabuceríaj  Jo  mejor  que  pudo 
hádá  aquella  partb  ,  7  anduvo  ,  siempre  i  caballo  requl* 
ríendo  los  cuerpos  de  guardia  y  las  centinelas ;  siendo 
la  noche  tan  escura ,  que  solamente  se  veían  los  hom- 
</.  bres 
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bm  000  el  resplandor  del  fiicgo  de  los  arcabuces.  Vutó 
el  tirar  dresta  manera  hasta  media  noche,  y  de  alli  ade* 

lante  cl  cansancio  y  las  tinieblas  hicieron  treguas;  y  de- 
xando  los  fuegos  encendidos,  caminaron  los  Moros  an- 
tes que.  amaneciese  la  vuelta  de  Jubiles  sin  iiacer  maa 
e&to.  Y  si  queremos  decir  verdad  ,  ellos  acometieroa 
como  muy  buenos  soldados  este  día  ;  mas  ei^flaquecie* 
ron  ,  y  desbaratáronse  como  niinésl  Enteodidse  que ,  si 
cargaran  de  golpe  aquella  noche ,  corriera  peligro  núes-'' 
tro  campo  ,  porque  la  confusión  fue  muy  grande  ,  y  las 
palabras  entre  la  gente  común  tan  viles ,  que  mostraban 
miedo»  metiéndose  muchos  debazo  de  los  bagages » por^ 
que  no  les  diesen  las  pelotas  y  jara&.que  volaban  por  et 
ayre  ;  mas  valid  mucho  la  resolución  de  los  capitanes; 
caballeros  y  gente  particular,  y  la  provisión  del  Du- 
que enderezada  á  deshacer  al  enemigo  ,  sin  aventurar 
un  dia  de  batalla  :  en  lo  qual  parecía  confornurse  Aben 
Aboo  Y  éíp  porque  cada  uno  pensaba  deshacer  al  otro, 
y  romperle  con  el  tiempo  y  &lta  de  vituallas^  . 

«  « 

CAPITULO  XX. 

Como  fosó  el  Duqui  de  Sesa  d  Fórtt^os ,  y  envió  ^ 

correr  ¡as  sierras.  *  \  '  \ 

tlál  Duque  de  Sesa  veld  toda  la  noche  ,  y  la  pasd  con 
harto  trabajo  de  su  persona.  Y  luego  en  siendo  de  dia 
claro ,  quiriendose  apartar  de  aquellos  lugares  ásperos  y 
fragosos »  mandando  que  toda  la  gente  se  pusiese  etLorrr 
den  para  caminar ,  j  teniendo  aviso  de  dos  Christianos^ 
qne  viniemn  huyendo  del  campo  de  los  Moros  aquella! 
noche,  con^o  el  enemigo  iba  la  vuelta tdei  Jubiles  ,  y 
zxuir.  íi.  Rr  que 
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qae  tenia  fortakcklo  el  castillo  pensando  dirfeaderse  en 
él,  tomo  por  la  loma  de  la  sierrá  de  Jubiles»  j  ún  lle- 
gar á  Pditogos  camino-  to&o  «quel  dk  &asu  las  tres  de 
la  tarde  ,  que  llego  al  lugar  de  C.ásrares  ;  y  en  un  prado 
que  está  encima  de  el  ^  donde  había  agua  ,  aunque  poca, 
'  alojo  el  campo  »  y  mando  estar  toda  ia^eate  en  arma, 
creyendo  que  los  enemigos  harían  algún  acometimien* 
fo,  porque  estaba  el  alojamiento  al  piede.Ia  sierra.  Aque- 
lia  mesma  noche  rnandd  -k*  Don  Jorge  Mcírejon » qne  coa 
sus  caballos, y  los  del  Conde  de  TenUiila , y  quatro  com- 
pañías de  infantería ,  cuyos  capitanes  eran  Don  Hernan- 
do Alvarez  de  Bohorques » Jüan  Fernandez  de  Luna, 
Bon  Carlos- der  Samano » Iñigo  de  Arroyo  Santistevan» 
fitese  S  reconócer  i  Jubiles:^ el' qual  lo  recoñocid ;  y  ha- 
llando que  los  Moros  lo  habían  dexado  desamparado,  7 
que  no  había  nadie  en  el  castillo  ,  dio  luego  vuelta  al 
Duque.  Otro  día  siguiente  partió  el  campo  de  Cástares, 
y  ílie  á  ponerse  en  Tortugos ;  y  en  el  camino  las  qua- 
drillas  que  ibati^  delante  descubrieron*  muchos 'Moros, 
que  hadan  poca  demostración  de  querer  huir ;  mas  el 
Duque  llevaba  la  gente  tan  recogida ,  que  no  se  desman- 
do nadie  á  escaramuzar  con  ellos.  Desde  este  alojamien- 
to fueron  Pon  Juan  de  Mendoza  y  Don  Luis  de  Cór- 
doba con  dos  mil  in&ntes  7  doscientos  caballos  á  cor* 
rer  la  tierra :  los  quales  pasaron  por  lo  alto  de  la  sierra 
que  cae  sobre  Ferf  eyra ,  7  'dando  de  improviso  en  el  lu* 
gar  de  Poqucyra  ^  le  saquearon ,  y  captivaron  como  cien 
personas  que  hallaron  dentro.  »  Derribaron  el  reparo  y 
trincheaquc  |:enia  hecho  el  enemigo,. que  estaba  muy 
curioso  y  fberté ;  y  xórriendo  toda  aquella  sierra',  ma- 
taron y  captlraron  algunos  Moros  ,  y  se  volvieron  al 
campo  sin'  hallar  quien  los  hiciese  estorvo  ,  porque  el 
-i  »  I  .'í  xne- 
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enemigo  no  habiendo  podido  conseguir  su  intento  el 
día  del  algtbe  ,  tampoco  había  osado  agtíardar  en  Jubi- 
les ,  y  se  habia  retirado  con  todo  el  campo  á  Mecina  de 
Bombaron  ,  y  á  otros  lugares  dentro  de  la  Alpirxarra. 
Algunos  entendieron  que  lo  hizo  por  consejo  del  Ha- 
baqui ,  que  decia  que  no  se  pusiese  á  riesgo  de  batalla 
con  el  Duque ,  que  en  todo  le  era  superior ,  sino  que  le 
cansase  acometiéndole  con  escaramuzas  >  j  necesitándole 
con  hambre :  porque  aunque  le  desbaratase  ,  habría  ga- 
nado poco  ,  si  formando  su  Magestad  mayor  exercito, 
tornaba  á  enviarle  sobre  él  i  y  que  lo  mejor  seria  entre» 
tenerle  hasta  que  le  viniese  álgun  socorro  de  gente  fo- 
rastera. Esto  mesmo  nos  dixo  despites  en  Andttax  Car 
racax ,  que  le  habia  aconsejado' ¿1 ;  y  que  de  está  causa 
no  habían  acometido  ci  campo  del  Duque  aquella  no- 
che. Desde  este  alojamiento  mando  el  Duque  de  Sesa  al 
licenciado  Castillo ,  que  iba  con  él»  que  escribiese  algu- 
ñas  cartas  en  arábigo  á  sus  amigos  y  conocidos »  peüsuat- 
diendolos  á  que  se  reduxesen  ,  7  no  perseverasen  en  el 
camino  de  perdición  que  llevaban  ;  y  dándoles  á  enten* 
der^que  su  Magestad  usarla  de  clemencia  con  ellos:  una 
de  las  quales  llego  á  manos  del  Darra.  El  qual  no  se 
queriendo  reducir^ ni  quedar  en  la  tierra;»  se  embarcó 
en  unas  fustas  con  su  muger  j  hijos  y  amigos  >  que  pup 
do  llevar » y  se  pasó  á  Tetuan*  : 

.  ,  ..'..»  K    f  I  ...),'.  <■ 
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■ 

•     CAPITULO  XIX 

■  ■ 

Del  progreso  que  el  campo  de  Don  Juan  de  Austria  hiz,o 
desde  queparita  de  Furchena^  hasta  que  se  alojó  en  Santa 
Pe  de  Mhja :  y  ios  dü^eneias  que  se  hkierm  cerca  de 

la  reduekmde  hs  Moros. 

Habiendo  Don  Juan  de  Austria  mandado  asolar  y 
^destruir  i  Jijóla,  y  puesto  presidios  en  Serón  y  en  Pur- 
chena ,  paso  la  vnelta  de  Cantdria  ;  y  dexando  de  pre- 
sidio en  aquella  fortaleza,  que  halki  despoblada ,  al  ca- 
^Itan  Bernárdino  de  Quesada  con  una  compañía  de  in- 
íanteria  y  otra  de  caballos,  partid  de  aquel  alojamiento 
4  tres  de  Abril,  y  fue  á  Surgéna  de  Aguilar  ,  donde  pu- 
so de  guarnición  á  Don  Luis  Ponce  de  León  con  su 
compa&ia  de  caballos ,  y  otra  de  infantería.  Otro  día  í 
•las  quatro  de- la  mañana  pártid  de  alU,  y  &e  al  rio  de 
lAguas ,  que  son  mas  de  quatro  leguas.  En  este  aloja- 
miento se  detuvo  un  dia  esperando  vituallas ,  y  á  los 
seis  de  Abril  paso'  á  Sorbas  ,  donde  se  detuvo  hasta  los 
quince^  Desde  este  alojamiento  envió  á  Don  Garda 
vhianñ^ey  í  Juan  de  Éspoche  con  quinientos  infan- 
üt^  ancabueeros^y  doscientos  caballoa  á  la  sierra  de  Fi* 
labres,  con  orden  que  se-metiesen  en  Tahalí;  y  dezan* 
do  alli  presidio  ,  pasasen  á  reconocer  á  Xergal.  Era  el 
intento  de  Don  Juan  de  Austria  quitar  z  los  Moros  que 
no  se  proveyesen  de  aquella  parte  de  trigo  y  cebada, 
como  se  entendía  que  lo  hacían ,  por  no  tener  otra  de 
donde  llevarlo  •  y  que  de  hambre  viniesen  á  tomar  al- 
gún termino  de  los  que  se  pretendían  con  ellos.  Halla* 
ron  los  capitanes  «1  castillo  de  Tahalí  solo ,  y  pusieron 
-A:.»  den- 
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dentro  al  capitán  Juan  Garrido  de  Salcedo  con  tina  com* 
pafiia  de  infiinteria  y  algunos  caballos  ^  y  pasaron  i  re- 
conocer á  Xérgál;y  en  todo  el  camino  no  hallaron  Mo- 
ros juntos  ,  aunque  muchos  esparcidos  buscando  de  co- 
mer. Tomdseles  mucho  ganado  ,  y  hallaron  muchos  si- 
los de  trigo  y  de  cebada  »  de  donde  se  saco  cantidad  pa- 
ra los  presidios :  j  lo  que  no  se  podía  recoger ,  mandá* 
ba  Don  Juan  de  Austria  que  le  echasen  agua,  ó  k>  que^ 
masen ,  porque  los  Moros  no  se  aprovechasen  de  ello. 
Y  porque  en  este  tiempo  iba  muy  adelante  el  negocio 
de  la  reducion  con  el  Habaqui ,  y  se  entendía  que  la 
mayor  parte  de  los  alzados  lo  deseaban ,  mandó  á  Don 
Alonso  de  Granada  Venegas ,  que,dexando  en  Jayena  í 
Don  Gerónimo  Venegas  su  hehbano  ,  fuese  luego  don* 
de  quiera  que  estuviese  el  campo,  para  tratar  de  aquel 
negocio  ,  por  ser  persona  á  quien  los  Moros  daban  mu- 
cho crédito.  También  quisiera  que  entendiera  en  esto 
Don  Gonzalo  el  Zegri ,  vecino  de  Granada ;  mas  ¿1  se 
escusd  diciendo  » que  pelear  con  los  Moros  él  'lo  barlái 
mas  que  reducirlos ,  no :  porque  no*  estaba  tan  bien  con 
sus  cosas ,  que  le  pareciese  que  mcrecian  perdón  de  tan 
graves  delitos  como  habían  cometido.  Hecha  esta  dili- 
gencia, y  otras  que  pareció  convenir  para  el  ñn  de  que 
<e  tratalMi »  partió  nuestro  campo  la  vutlta  de  Taver-  / 
nas,  desando  en  Sórbas  de  presidio  al  capitán  Salido  de 
Molina  con  otra  compafiia  de  infiinreria »  y  algunos  ca- 
ballos :  y  por  cabo  y  superintendente  de  todos  los  pre- 
sidios del  rio  de  Almanzora ,  de  Purchena  para  abaxo» 
i  Don  Diego  de  Leyva.  £1  siguiente  dia  estuvo  en 
aqnel  alojamiento ,  esperando  qiie  Uegaseá  Jas  escoltas 
que  Iban  con  bastimentos.  Envió  todos  los  bagages  del 
campo  á  la  ciudad  de  Almería  para  que  cargasen  los  que 
♦  aüi 
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aiii  había»  coa  una  gruesa  escolta •  eo  que  fue  el  G>men- 
dador  mafor  de  Castilla  á  curafsc  de  unas  tercianas  que 
le  hahiau: dado. estos  días,  Aqnt  tuvo,  aviso  .Don  Juan 
de  Austria  como  el  campo  del  Duque  de  Sesa  se  le  ve- 
nia acercando  ;  y  porque  convenia  pasar  luego  al  rio 
de  Almería  para  apretar  los  enemigos  por  aquella  par» 
te ,  sin  aguardar  que  volviese  la  escolta » hizo  cargar  to- 
do, diird^  del  eaiercita»  y  los  bastimentos  y  ' munkio- 
nes  en  los  bagages  de  los  capitanes  y  gentiles  hombres 
que  habían  quedado.  Y  dexando  en  aquella  plaza  por 
gobernador  al  capitán  Pena  Roxa  con  infantes  y  caba- 
llos ,  fue  aquel  día  lunes  diez  y  siete  de  Abril  á  dormir 
al  pago  .de  Riojt » donde  se  detuvo  con  harta,  necesidad 
de  bastimento ,  por  no  haberse  podido  proveer  por  mar» 
á  causa  del  mal  tiempo :  mas  esto  se  remedió  luego  con 
las  escoltas  que  yo  le  envié  de  Ubeda  y  Baeza  ,  y  del 
adelantamiento  de  Cazorla.  Remediada  esta  necesidad 
paso  el  campo  á  Santa  Fe »  y  en  estos  días  se  mataron 
algunos  Moros »  y  se  tomaron  otros  captivos  9  que  de-* 
dataron' ser  extremadla  necesidad  que  pasaban  de  ham- 
bre. Ya  en  este  tiempo  habla  su  Magestad  enviado  co- 
misión á  Don  Juan  de  Austria  para  que  admitiese  á  los 
que  viniesen  á  reducirse  llanamente  :  y  en  este  aloja- 
miento mandó  divulgar  ua  bando  general  en  .la  forma 
siguiente. 

BANDO  EN  FAVOR  DE  LOS  (¿UE  SE 

''Jblabiendo  entendido  el  Rey  mí  señor-,  que  la  ma- 
yor parte  de  los  Moriscos  de  este,  reyno  de  Granada» 
que  se  han  rebelado»  fiwron  movidos  »4io  por  sú  volun- 
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tad  y  sino  compelimos  .y  apremiados »  engañados  ,  é  in*-" 
ducidos  por  algunós  principales  autores  }r  .movedorcs»^ 
cabezas  y  caadiUoi>  q^et jñii'>iadado  v  y  atidaiEfeatrcr 
dios  r I06  qttale»fk>r<sus  Ama,  fiflitíciilasfs ,  y  por  gozan 

y  ayudarse  de  las  haciendas  de  la  gente  comiin  del  pue-^ 
bio  ,  y  no  para  iiacerles  beneficio  alguno  ,  procuraron 
que  se  alzasen :  y  habiendo  mandado  juntar  algua  nu-. 
mero  de  gente  ide<¿uena  para^^ímgsdós  coitnr'lo  mere** 
eiab  SI»,  culpas  y  delitos  f  y  tonfidoleB  kKS'ilugárloSr.qiié 
tenían  en  el  rio^^leTAIiiiaozoni'yi  sierra  «de  Fltóbres  ,  y 
en  la  Alpuxarra  con  muerte  y  captiverio  de  muchos  de 
ellos  ,  y  reducidoios  ,  como  se  han  reducido  ,  á  andar 
perdidos  y  descarriados  por  las  jnootaoas». viviendo  co- 
mo bestias  siilvages  €9a  las  CKxmem  y.aiévas  ye»  Jas 
selvas*,  padeciendo  eictreina' necesidad :  iiuiTÍdo  ¿ore$t6 
á  piedad ,  virtud  muy  propri»  de  su  Real  condición  ,  y 
quiriendo  usar  con  ellos  de  clemencia  ,  acordándose  que 
son  sus  subditos  y  vasallos  ,  y  enterneciéndose,  de. saber- 
las violencias »  fuerzas  4e  mugeres  dercattaamlentO'ido 
sangre  «  robos-  y  otros  grándes  filiales  qne  lá  'gente* de 
guerra  usa  con  ellos*,  sin  "se  poder  escusar ,  aos^did  cb^ 
misión  para  que  en  su  'nombre- pudiescinos  usar  de  su 
Real  clemencia  con  ellos,  y  admiiirlos.debaxo  de  «uR^al 
mando  en  la  forma  siguiente.  *       v'  '  '  .»    >    >       .  . 

Prométese  á  todos  los  Moriscos  que  se  haliaKfl're^ 
belados  fuera  de  la  obediencia  y  grada  dé  sü  Alagestad; 
asi  hombres  como,  mugeres  ^  de  qualqi^ier  calidad  ;  gra* 
do  y  condición  que  sean  y  que  si  dentro  de  veinte  cias, 
contados  desde  el  día  deda  data  de  ^te  b^udo,  vinieren 
á  rendirse,  y  á  poner  sus  personas  en  manos  de  su  Ma«* 
gestad,  y  del  señor  Don  Juan  de  Austria  en  su  nombre, 
se  les  hará  merced  drla^  vidns^^'y  ma^idari  oit  y  hacer 
♦  jus- 
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justicia  a  los  que  después  quisieren  probar  !as  violen- 
cias y  opresiones  que  habiaa  recebido  para  se  levantar; 
y  usará- con  ellos  en  lo  restante  de  su  ácostnoibrada.  de- 
mencia» ansí  coa  los  caki»  oomio  con  los  qae«  demás  de 
venirle  i  rendir  ,  htcíereh  algún  térrlcio  partkulár»  to*^ 
mo  será  degollar  d  traer  captivos  Turcos  O  Moros  Ber- 
beriscos de  ios  que  andaii  con  ios  rebeldes  ,  y  de  los 
otros  naturales  del  xey no,  que  han  sidp  capkanes  y  catK 
dilles  dei.tebeUon.t  y  que  obscisedot»  en  ella  ao  quie- 
ren gozar  de  la  gracia  7 -merced  que  su  Magestad  lea 
manda  hacer. 

Otro  sí:  a  todos  los  que  fueren  de  quince  anos  arri- 
ba,  y  de  cincuenta  abaxo  ,  y  vinieren  dentro  del  dicho 
termino  i  rendirse  ,  y  traxeren  á  poder  de  ios  ministros 
de  su  Magismd  cada  uno  una  escopeta  »  6  ballesta  con 
sus  aderezos ,  se  les  concede  las  vidas »  y  que  no  pue-% 
dan  ter  toanadoa  par  esclavos ;  y  que  demás  de  esto  pue- 
dan señalar  para  que  sean  libres  dos  personas  de  las  que 
consigo  traxeren  ,  como  sean  padre  d  madre  ,  hijos  d 
muger«  6  hermanos;  los  quales  tampoco  serán  esclavos, 
sino  que  quedarán  en  su  primera  libertad  7  arbitrio, 
con  apercebimiento » que  los  que  no  quisieren  gozar  de 
ésta  gracia  y  nieioed  ,  ningún  hombre  de  catorce  años 
arril>a  será  admitido  á  ningún  partido  ;  antes  todos  pa- 
sarán por  el  rigor  de  la  muerte  ,  sin  tener  de  ellos  nin- 
guna piedad  ni  misericordia/*  De  este  bando  iiicron  di- 
versos traslados  por  todo  el  rey  no  de.  Granada ,  y  Don 
Juan  de  Austria  envió  ^ordenes  *  i  todos»  Ibs  'ministros  dé 
su  Magestad,  pftra  quéien-vútbd  de  él  adiñlriesen  quan** 
tos  Moros  viniesen  á  reducirse.  Y  para  que  supiesen 
donde  habían  de  acudir ,  les  señalo*  su  campo  ,  y  el  del 
Duque  de  ¿esa ,  y  ios  lugares  príocipaks  y  mas  cerca- 
■  v\    '  nos 
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nos  de  donde  se  hallasen.  Y  porque  fuesen  conocidos, 
y  la  gente  de  guerra  no  les  hiciese  daño ,  se  les  mando 
que  traxesen  una  crucjde  paña  d-  lienzo^  de  color  en  el 
kombfo  izquierdo  cosk^. sobre  el  vestido  ,  tan  grande, 
que  se  pudiese  bien  divisar  desde  lejos.  Echóse  otro  ban- 
do este  mesmo  dia  ,  mandando  que  no  se  hiciesen  cor- 
rerlas ,  porque  no  se  interrompiese  el  negocio  de  la  re- 
duclon  que.se  trataba  coa  desordenes^»  como  %t  habia  be^ 
cbo  la  primera  ves»  < 

CAPITULO  XXIL 

Del  progreso  que  hiz.0  el  campo  del  Duque  de  Sisa  desde 
"  que  partió  de  Pórtugos  hasta  llegar  á  Uxixar  :y  cmo 
Akm  Aboo  Tifa!irti&  sugmti^ 

TT 

xlallabanse  los  alzados  en  este  tiempo  en  tal  estado, 
que  ni  podian  hacer  guerra  ,  ni  estar  en  paz.  Faltaban - 
tes  fuerzas  para  sustentar  exercito  ;  y  aunque  muchos 
de  ellos  deseaban  la  paz  »  no  se  podian  inducir  á  ella^ 
por  el  dolor  de  las  mugeres  y  hijos  y  haciendas  que  ha-^ 
bian  perdido.  Aben  Aboo  pues  sin  perder  un  punto  de 
animo ,  luego  que  vid  el  campo  del  Duque  de  Sesa  den-^' 
tro  de  la  Alpuxarra  ,  repartió'  su  gente  á  que  tümai>cn 
los  pasos  á  las  escoltas.  Mil  y  quinientos  Moros  puso 
entre  Uxixar  y  Órgiba »  mil  en  la  sierra  de  Gádor  ,  mil 
y  closdentos  hacia  Adra  y  Almerú,  y  ochocientos  á  la 
parte  de  la  sierra  de  Bentomíz.  Otro  golpe  de  gente  en- 
yid  á  Sierra  nevada  ,  y  háda  el-  puntal ,  que  corrie- 
sen ios  caminos  de  Granada  y  de  Guadix ;  y  dexando 
para  sí  quatro  mil  tiradores  ,  traía  los  dos  mil  de  ellos 
siempre  sobre  el  campo  del  Puque  de  Sesa  por  lo  alto 
.  '  XOJr.  /r.  Ss  de 
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de  las  sierras  y  lugares  fragosos ,  porque  de  esta  manera 
pensaba  entretenerse  ,  aprovechándose  de  los  frutos  de 
la  tiena  con  mejor  comodidad^  y  necesitar  á  nuestro 
campo  con  bambre;  Por  .otnt  parte  el  Duque  de  Seta» 
entendiendo  el  desinio  del  enemigo  » y  lo  mucho  qute 
importaba  quitarle  los  bastimentos ,  y  que  no  habia  cu- 
chillo que  lo  acabase  tan  presto  como  la  falta  de  ellos, 
en  toda  la  comarca  donde  llegaba  hacia  talar  y  destruir 
los  sembrados » enviando  quadrillas  de.  gente  i  unas  par* 
tes  y  á  otras  que  corriesen  la  tierra  con  tanta  orden  y 
recato ,  que  los  enemigos  no  eran  párte  para  enojarlos, 
ni  aun  osaban  hacerles  rostro.  Esta  orden  tuvo  nuestro 
campo  desde  doce  días  del  mes  de  Abril ,  que  partid  de 
Portugos  f  hasta  que  llegó  á  Uxixar.  Bu  la  primera  jor* 
nada,  que  fue  ü  Jubiles ,  se  descubrieron  algunos  Moros 
que  mostraban  tener  gana  de  pelear;  mas  luego  se  reco» 
gleron  á  la  sierra  ,  y  el  Duque  se  alojd  en  el  lugar  que 
estaba  despoblado  ,  porque  no  se  hablan  asegurado  en 
el,  ni  en  el  castillo  ,  que  hablan  comenzado  á  reparar 
y.  fortalecer ,  y  tenían  ya  hechos  bestiones  con  sus  casa- 
matas y  trlncheas  de  tapias  gruesas  ,  y  dos  algibes  gran* 
des  para  recoger  el  agua  de  las  lluvias ,  y  un  horno  de 
pan,  y  una  casa  para  munición  y  morada  de  Aben  Aboo« 
con  intento  de  defender  aquella  plaza ,  que  cierto  era 
fuerte  de  sitio  ,  porque  tenia  una  sola  entrada  por  dos 
puertas  que  hablan  comenzado  á  hacer.  £1  Duque  sa- 
bio á  ver  la  fortificación, y  parecióle  tal,  que  si  los  ene* 
migos  osaran  defisnderla ,  le  dieran  bien*  en  que  enten- 
der para  ganársela  ,  porque,  cón -una  pieza  de  ártilleria 
que  pusieran  en  la  entrada  pudieran  hacer  grandísimo 
daño.  Y  no  estaban  sin  ella ,  que  Aben  Aboo  la  habla 
pedido  al  gobernador  de  Argel ,  y  se  la  había  dado  por 
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setccientot  dacadot  de  oro»  7  coTiadoida  eñrting  gáleo- 
ti  ;  mas  no  habla  tenido  tiempo ,  ni  aun  industria,  pora 

subirla  al  castillo  ,  y  teníala  abaxo  en  el  río  media  le- 
gua de  allí  con  todos  sus  aderezos.  De  esto  dio  aviso  ua 
Moro  Berberisco  ,  que  se  vino  huyendo  á  nuestro  cam- 
po »  y  envío  el  Duque  por  ella  :  y  no  la  pudiendo  sa« 
car  de  donde  estaba ,  la  mandd  enclavar  y  enterrar » de 
manera  que  el  enemigo  no  la  hallase.  D¿de  este  aloja- 
miento fueron  á  correr  la  sierra  Don  Luis  de  Cardona 
y  Don  Luis  de  Córdoba  con  dos  mil  infantes,  y  ciento 
y  cincuenta  caballos  ,  y  volvieron  con  algunas  mugeres 
y  muchachos  que  captivaron ,  y  cantidad  de  ganado.  £n 
este  tieqipo  maádd  deshacer  el  Duque  los  tapáxí»  del 
castillo  de  Jubiles  ,  y  recogida  la  gente  fiie  í  Cádiar ,  y 
sin  detenerse  paso  aquella  noche  á  Yator.  Este  día  se  des- 
cubrieron los  Moros  por  lo  alto  de  las  sierras  de  Bcr- 
chul ,  y  el  Duque  no  quiso  alojar  el  campo  en  el  lugar, 
por  estar  muy  pegado  con  la  sierra ,  sino  abaxo  en  el  rio 
entre  unos  cerros »  que  mando  luego  Ocupar  á  las  qna* 
driUas  para  que  el  campo  estuviese  mas  seguro*  Y  sien- 
do ya  bien  tarde»  los  enemigos  se  acercaron,  y  hicieron 
grandes  fuegos  en  las  cumbres  de  las  sierras,  con  que  tu- 
vieron toda* la  noche  en  arma  á  nuestro  campo,  sospe- 
chando que  querían  hacer  algún  acometimiento.  £ste 
era  Aben  Aboo  con  sus  quatro  mil  escopeiteros »  y  los 
Turcos  y  Moros  Berberiscos ,  y  otra  mucha  gente  de 
hondas  y  armas  enliastadas ,  que  venia  con  mas  animo 
de  espantar  ,  que  de  pelear ,  diciendo  á  los  que  le  acon- 
sejaban que  pelease  ,  que  no  había  para  que  probar  el 
salitre  de  la  pólvora  de  los  arcabuces  de  los  Christiaaos^ 
,  porque  ellos  se  hartarían  de  andar ,  y  dexarian  la  tierra 
mal  de  su  grado.  Y  cierto  fiie  providencia  divina  «no 
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acometer  alguim  de  estas  nocbes  »  porque  pudiera  ser 
que  hidera.jdaSo.  Partid  el  campo  de  este  alojamiento 
otro  día  viernes  por  la  mañana ,  y  sin  estorvo  llegó  í 

Uxixar  ,  que  también  estaba  despoblada  ,  y  se  alojo  den- 
tro del  lugar  de  Albacete.  Aquí  traxo  un  Moro  de  Jubi- 
les á  Don  Diego  Osorio  ,  que  por  mandado  de  su  Ma« 
gestad  iba  con  despachos  al  Xhique  de  Sesa  «  en  que  se 
trataba  la  resolución' de  la  guerra »  y  lo  que  se  liabia  de 
hacer  en  la  reducion  que  se  platicaba  t  él  qual  había  sa» 
lidü  de  Órgiba  con  quince  escuderos  de  la  compañía  de 
Osuna  de  ebcolta  ,  creyendo  hallar  el  campo  en  Jubiles; 
mas  había  ya  una  hor  i  que  era  partido.  Y  como  llegó 
cerca  del  lugar ,  y  vid  las  calles  llenas  de  gente,  entran- 
do dentro  *  no  haUd  el  hospedage  que  pensaba »  porque 
no  eran  Christianos ,  sino  Moros  ,  que  en  yiendo  salir 
nuestro  campo  habían  baxado  de  las  sierras.  Los  quales 
le  dexaron  entrar ,  y  cercándole  ,  le  prendieron  con  to- 
dos los  escuderos  »  y  le  tomaron  los  despachos.  Y  des- 
pttes  de  haberle  atormentado ,  lo  dieron  en  guarda  á  es- 
te Moro  f  que  tenia  á  su  muger  y  uña  hija  captivas :  el 
qual  ftie  tan  hombre  de  bien  ,  que  le  regalo  ,  y  le  tuvo 
sin  prisiones ,  y  le  dixo ,  que  si  se  atrevía  á  irse  con  él, 
le  llevaría  á  nuestro  campo ,  como  le  prometiese  de  dar- 
le  á  su  muger  y  hija.  £1  qual  marabillado  de  ver  en 
Moro  aquella  cortesía  ,  rindiéndole  las  gracias  por  tan 
buen  tratamiento  como  le  hacia, siendo  su  captivo,  pro* 
metió  de  darle  lo  que  pedia  ,  y  hacer  con  su  Magestad 
que  le  hiciese  otras  muchas  mercedes.  El  Moro  le  repli- 
co f  que  no  le  tenia  por  prisionero  ;  antes  lo  era  él  su- 
yo, y  sabia  que  había  menester  su  favor,  según  el  desa- 
tino que  los  Moriscos  hablan  hecho  en  levantarse  coo 
la  tienra  que  no  podían  sustentar.  Y  diciendo  7  haden* 
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do  >  otro  dia  de  mañana  le  Uevd  al  campo  del  Duque 
de  Sesa ,  que  estaba  en  Uzixar ;  y  llegando  de  parte  de 

noche  ,  porque  las  centinelas  no  los  dexaron  entrar  ,  se 
detuvieron  hasta  ser  de  dia.  Don  Diego  Osoria  dixo  al 
Duque  la  cortesía  que  el  Moro  le  había  hecho, y  le  su- 
plico le  hiciese  merced  y  favor  :  el  qual  le  loó  mucho 
aquel  hecho »  diciendole  que  pidiese  gratificación » por«* 
qne  se  le  haría  de  nnuy  bitena  voluntad.  Y  él  pidió  que 
le  diesen  á  su  muger  y  á  su  hija ,  que  las  habian  captiva- 
do  en  la  correduría  ,  que  Don  Luis  de  Córdoba  había 
hecho  ,  y  una  salvaguardia  para  poder  ir  y  venir  libre- 
mente al  campo ,  porque  entendía  poner  en  libertad  al'- 
gunos  Christianos  de  los  que  habian  sido  captivos  con 
Don  Diego  Osorio ,  y  reducir  mucho  numero  de  los  al* 
zados  £  merced  de  su  Magestad.  £1  Duque  prometió  de 
darle  á  su  muger  y  hija  ,  que  las  habian  llevado  á  la  Ca- 
lahorra ,  y  le  dió  lucgü  la  salvaguardia ,  y  le  despacho 
al  campo  de  Don  Juan  de  Austria  con  avisos.  Y  antes 
de  llegar  allá ,  le  prendieron  unos  Moros  de  Aben  Abooe 
los  quales»  hallándole  la  salvaguardia  y  el  despacho  en  el 
seno ,  le  llevaron  ante  ¿1 ,  y  le  mandó  ahorcar  de  un 
olivo ;  y  muerto,  le  hizo  jugar  á  la  ballesta.  No  mucho  v 
después  de  esto  él  Habaqui  suplicó  á  Don  Juan  de  Aus- 
tria por  la  libertad  de  aquellas  mugeres,  qiie  eran  sus 
paiientas ,  y  pagó  doscientos  ducados  fot  d  rescate  d« 
ellas  9  y  bs  |ittso  Ctt  libertad. 
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CAPITULO  ZXIII. 

Coffio  Don  Antonio  cU  Luna  'voMo  á  correr  la  sufra  de 
Bept<im% ,  /  £mú  presidios  en  Conipeta  m 

Ntrja. 

IV^entra  estas  cosas  se  haciaii  en  los  dos  campos ,  su 
Magestad  á  instancia  del  Duque  de  Sesa  mando  i  Don 

Antonio  de  Luna  ,  que  se  había  recogido  yi  i  Guétor 
Táxar ,  después  de  haber  despoblado  los  quatro  lugares 
de  la  Xarquia  de  Malaga » j  puesto  alguna  gente  de  pre- 
sidio en  ellos »  por  jestar  en  d  paso,  por  donde  se  ra  de 
la  Alpuxacra  y  sierra  de  Bentomíz  á  los  otros  lugmt. 
de  la  hoya  de  Malaga  y  serranías  de  Ronda  ,  que  tor* 
nase  á  entrar  en  la  sierra  de  Bentomíz  ;  y  dando  el  gas- 
to en  la  tierra  »  hiciese  un  fiiertc  en  Competa ,  y  pusiese 
presidio  en  él ,  y  en  el  c;^tilio  de  Nerja «  por  ser  plaza 
jde  impoftancia  para  la  seguridad  de  aquella  costa ,  y  del 
|>aso  de  Almufiecar :'  y  hecho  esto  pasase  adelante  hasta 
el  Cehél ,  doiide  se  tenia  aviso  que  los  Moros  hablan  re- 
cogido muchos  bastimentos  para  entretenerse  en  la  as- 
pereza de  aquellos  montes ,  mientras  les  venia  socorro 
de  Berberíi.  Para  esta  jomada  mando  su  Magestad  á  loe 
*  comedores  de  )as  ciudades  comarcanas » que  recogiea» 
do  la  gente  de  sus  cortegimientos ,  se  rolviesen  i  fon- 
tar  con  él ,  y  estuviesen  £  su  orden  ,  guardando  Don 
Antonio  de  Luna  la  que  el  Duque  de  Sesa  le  diese.  Y 
porque  no  se  siguiese  el  inconviniente  de  volverse  los 
soldados ,  si  acaso  fuese  menester  mas  de  diez  dias » se 
mandd  á  Pedro  Verdugo ,  proveedor  de  Malaga  »  que 
los  proveyese  de  los  batimentos  necesarios.  Era  el  in- 
.  •  I  ten- 
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tentó  del  Duque  de  Sesa  desbaratar  el  desinlo  de  los 
enemigos  t  y  quitarles  la  esperanza  de  levantár  dé  nue« 
YO  lugares  9  despoblándolos»  7  necesitándolos  con  ham- 
bre y  trabajo  de  guerra  ;  y  hacia  instancia  con  su  Ma- 
gestad  ,  en  que  mandase  meter  la  tierra  adentro  todos 
los  Moriscos  de  paces  de  la  Xarquia  y  hoya  de  Malaga, 
y  serranías  de  Ronda ,  para  que  los  alzados  no  pudiesen 
yaleise  de  eUos.  Don  Antonio  de  Luna  acepto  la  joma* 
da,  nías  temía  hacerla  con'  genttf  de  ruego ,  y  poco  dú^. 
cipllnada ;  y  piáió  soldados  de  ordenanza ,  diciendo  que 
no  era  bien  tornar  á  arrojar  su  honra  y  crédito  á  la  ven- 
tura :  y  que  le  pusiesen  vitualla  en  la  ciudad  de  Velez, 
en  Nerja ,  en  Aimuñecar  >  y  en  Motril.  £1  Duque  de 
Sesa  le  did  dos  compañías  de  in&nteria »  una  suya » jr 
otra  del  Duque  de  Alcalá,  j  ^  estandaites  de  caballos 
de  los  Duques  de  Medlna-Sidonia ,  y  Arcos*  Ordend  i 
los  proveedores  que  pusiesen  bastimentos  en  los  luga- 
res que  decía.  Y  con  esta  gente  y  la  de  las  ciudades  vol- 
tío  Don  Antonio  de  Luna  á  entrar  en  la  sierra  de  Ikn- 
tomiz ;  7  con  poco  trabajo  did  el  gasto  k  la  tiena  esca* 
ramuzando  con  los  Moros,  que  andaban  como  salvages 
por  aquellas  sierras ,  matando  y  captivando  algunos  de 
ellos  ,  y  perdiendo  í  las  veces  soldados  ,  comenzó  el 
fuerte  en  Competa.  Y  habiendo  enviado  mil  liombres  á 
correr  el  rio  de  Chillar,  con  poca  presa, y  perdida  igual, 
sin  hacer  otro  efeto  ,  did  fin  á  la  jornada  ,  dexando  de 
presidio  en  Competa  al  capitán  Antonio  Pertz ,  regidor 
de  Velez ,  con  dosdentos  soldados ;  y  efl  «1  castillo  de 
Nerja  á  Diego  Velez  de  MefidoM'con  om'  compafiia  de 
infantería  ,  y  fue  á  la  ciudad  de  Aiuequcra  ,  donde  se 
vino  á  ver  con  él  Pedro  Bermudez,  cabo  de  la  genre  de 

guerra  que  estaba  en  A^nda «  fara^dar  orden  jen  como 

se 
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se  habían  de  despoblar  los  lugares  de  aquellas  serranías, 
porque  su  Magestad  »  iuformado  que  algunos  andabaa 
.alborotados ,  le  pareció  sacallos  de  aUi,  antes  que  se  aca- 
.basen  de  declarar « 7  cometió  la  execucioa  de  dio  á  Don 
Antonio  de  Luna. 

CAPITULO  XXIV. 

Cám  ¡as  Moros  desbarataron  la  escolta  que  Uroaba  H  Mar* 
quis  di  ia  lavara  diaCaiaborra^ 

•  ^^omenzaba  ya  .í  faltar  bastimento  á  nuestro  campo 
en  Uxixar;  y  no  le  viniendo  tan  á  cuento  proveerse  del 
que  Pedro  Verdugo  enviaba  por  mar  desde  la  dudad 
de  Malaga  á  la  villa  de  Adra »  el  Duque  de  Sesa  mandó 
juntar  todos  los  bagages  •  7  que  fuese  una  gruesa  escol- 
ta con  ellos  á  traerlo  de  la  Calahorra  :  camino  mas  cor« 
to,  que  se  podía  ir  y  volver  en  un  d'u  ;  aunque  áspe- 
ro y  peligroso  ,  por  estar  las  fuerzas  del  enemigo  hacia 
aquella  parte ,  y  haber  de  pasar  el  puerto  de  la  Ravaha. 
Mas  estas  dificultades  previno  con  diligencia  j  fuerza  de 
gente ,  encomendando  el  yiage  al  Marques  de  la  Fava* 
ra ;  y  dándole  mil  infantes  y  cien  caballos  que  le  acom-> 
pañasen  ,  partid  del  alojamiento  de  Uxixar  á  diez  y  seis 
dias  del  mes  de  Abril,  una  hora  antes  que  amaneciesCt 
yendo  él  de  vanguardia  con  doscientos  in£mtes  y  qua- 
renta  caballos :  luego  seguía  el  bagage  con  algunos  ar- 
cabuceros sueltos  í  )f»  lados  ^  y  de^netaguardia  dexó  la 
infantería  de  Sevilla ,  y  sesbnta  caballos.  De  esta  mane- 
ra comenzó  á  subir  nuestra  gente  por  la  uerra  arriba, 
sin  noticia  de  los  enemigos  ni  de  la  tierra  ,  y  aun  sin 
ocupar  lugares  aventajados  para  ^segurar  el  bagage.  Y  co- 
mo 
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mo  se  adelantase  demasi.idamcnte  la  vang'iiardia  ,  y  el 
embarazo  de  las  mugeres  ,  enfermos  y  heridos  impidie- 
se poder  seguirla ,  fue  necesario  quedar  entre  ellos  7  el 
bagage  mudio  espacio  de  tierra.  No  fue  menor  descui* 
do  el  de  la  retaguardia » caminando  á  paso  tan  lento  ,  y 
deteniéndose  en  recoger  algunos  ganados ,  que  por  ven- 
tura los  enemigos  Ies  echaron  á  las  manos  ,  que  hubie- 
ron de  hacer  el  mesmo  intervalo  entre  ellos  y  el  baga- 
ge.  £staba  Aben  Aboo  á  la  mira»  y  viendo  salir  de  nues- 
tro campo  tanto  numero  de  bagages  juntos ,  no  sabien- 
do para  donde  caminaban  ,  mando  al  alcayde  Alarabi» 
que  tenia  cargo  de  aquel  partido ,  que  los  siguiese.  Traía 
este  Moro  quinientos  hombres,  y  muchos  tiradores  en- 
tre ellos  i  y  repartiéndolos  en  tres  esquadras  ,  tomo  la 
una  para  sí  con  obra  de  cien  escopeteros*  otra  dio  al  Pi- 
cení  de  Guejar  con  doscientos  hombres »  y  la  tercera  al 
Martel  del  Zenete »  mandándoles ,  que  mientras  ¿1  daba 
en  el  bagage ,  acometiesen  el  uno  la  retaguardia  por  íi  en- 
te ,  y  el  otro  la  re?:aga  de  la  vanguardia,  metiéndose  por 
entre  ella  y  el  bagage.  Con  este  acuerdo  se  emboscaron 
en  partes  ,  que  pudieron  estar  bien  encubiertos  ;  y  de- 
xando  pasar  la  vanguardia  ,  quando  tuvieron  la  escolta 
en  la  mayor  angostura  del  cadiino  ,  el  Alarabi  salid  á 
ella  con  sus  cien  hombres  en  tres  quadrillas.  Con  la  pri- 
mera f  en  que  llevaba  quarenta  escopeteros ,  acometió  el 
bagage  ,  cargando  luego  la  segunda ,  y  la  tercera;  y  ha- 
liando  poca  defensa  «.porque  los  arcabuceros » poco  cul* 
dadosós  de  lo  que  llevaban  á  cargo »  se  habían  desman- 
dado á  buscar  algún  aprovechamiento  ,  rompió  por  me- 
dio ,  poniendo  á  los  bagagcros  ,  enfermos  y  heridos  en 
contusión.  A  un  mesmo  tiempo  dio  el  Picení  en  la  ca- 
ballería de  la  ret^Ufirdia  >  y,  desbaratándola  desbaratd 
70M.Ji^  Tt  ella 
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eUa  la  in&nteria ;  lo  mesmo  hizo  el  Maitel  en  el  resal- 
go de  la  vanguardia  :  lo  uno  y  lo  otro  con  grandísima 
presteza  ,  y  tanto  silencio  ,  cjuc  no  parecía  ser  Moros, 
sino  soldados  de  disciplina  antigua.  Iba  el  Picení  siguien- 
do la  retaguardia  de  manera ,  que  parecía  que  los  nues^ 
tros  huían.  £1  Martel  hizo  otro  tanto »  y  entrambos  si- 
guieron su  alcance  ,  sin  que  los  caballos  ,  tii  los  solda- 
dos se  rehiciesen.  El  Alarabi  fue  matando  1  agageros,  en- 
fermos y  bagages ,  y  todos  á  una  mataban  soldados  y 
escuderos.  Llego  el  arma  con  silencio  y  temor  de  los 
nuestros  al  Marques  de  la  Favara  tan  tarde ,  que  no  pu- 
do remediar  el  daño ;  aunque  con  obra  de  veinte  caba- 
llos y  algunos  arcabuceros  procuró  llegar  á  licmpo,  por- 
que se  lo  impedia  la  fragosidad  del  camino  ,  baeaees 
caldos  ,  y  otros  impedimentos  que  había  en  él :  y  ai  ün 
prosiguió  su  camino,  yendo  los  Moros  á  las  espaldas  has- 
ta cerca  de  la  Calahorra.  Murieron  este  dia  al  pie  de 
ochocientos  Christianos  ,  los  seiscientos  enfermos  y  he- 
ridos ,  que  iban  á  curarse  á  Guadix.  Lleváronse  los  Mo- 
ros seiscientas  Moriscas ,  que  iban  captivas ,  y  trescien- 
tos bagages  escogidos ,  sin  otros  muchos  que  mataron, 
y  captivaron  quince  hombres  ,  sin  perder  uno  ni  mas 
dedos  suyos.  Fue  tanta  la  turbación  de  los  bagageros  y 
soldados  que  escaparon  de  alli,  que  en  llegando  á  la  Ca- 
lahorra se  hieron  huyendo  la  mayor  parte  de  ellos  ;  y 
asi  no  hubo  quien  volviese  con  la  escolta  al  campo.  La 
nueva  de  este  suceso  llegó  á  Ifxixar  aquella  tnesma  no-* 
che ,  porqué  el-Marqties  dé  la  FavaÍRa  en  llegando  i  la 
Calahorra  envió  al  capitán  Lázaro  Mofeho'de  León  con 
seis  caballos  á  dar  aviso  al  Duque  :  el  qual  pasó  por  el 
mesmo  camino  sobre  los  cuerpos  muertos ,  y  lle^d  an- 
tes que  amaneciese  con  la  desastrada  nueva »  que  sintid 
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gravemente  el  Duque  de  Sesa.  Y  hallándose  sin  baga- 
ges  ,  y  sin  bastimento ,  animosamente  determiné  de  ir 

luego  la  vuelta  de  Valor  para  entender  de  mas  cerca  lo 
que  había  ,  y  pelear  con  ei  enemigo ,  si  le  aguardase ;  y 
con  los  bagages'que  pudiese  juntar ,  enviar  por  basti-^ 
mentó  ,  o  ir  por  ello ,  porque  hablan  quedado  muchos 
enfermos :  y  fidtandole  la  gente  que  había  llevado  d 
Marques  de  la  Favara ,  le  quedaba  poca  que  enviar  para 
aquel  efeto.  '  -  .      '  ' 

CAPITULO  XXV. 

Cemio  el  Duque  de  Sesa  Jue  áponeri  iu  cofifo  en  la  "Mé 

de  Adra.  •  •  '  . 

o  tro  día  de  mañana  diez  y  siete  de  Abril  partió  el 
Duque  de  Sesa  de  Uxlxar  con  todo  el  campo  puesto  en 
ordenanza,  y  fiie  á  Válor  harto  congojado  de  ver  la  fla- 
queza de  nuestra  gente  :  hallo  el  Itigar  sok> »  que  los  \ 

Moros  se  habían  recogido  á  las  sierras.  Desde  alli  des« 
pacho  espías  á  Guadix  y  á  Granada ,  encargando  al  Pre- 
sidente Pon  Pedro  de  Deza  ,  que  diese  orden  como  el 
Marques  de  la  Favara  recogiese  la  gente  ,  y  juntase  otra 
de  nuevo  con  que  irle  luego  á  buscar  y  donde  quiera  que 
estuviese.  Aquella  noche  tuvo  toda  la  gente  puesta  en 
arma  y  mucho  recaudo  de  centinelas  y  cuerpos  de  guar-  ^ 
día  á  la  parte  de  la  sierra ,  por  si  los  enemigos  hiciesen 
algún  acometiniiento  de  noche  :  los  quales  hablan  solta- 
xio  las  acequias  >  y  empantanado  los  >  barbechos  y  sem- 
brados alderredor  del  lugar ,  para  que  los  caballos  ato- 
liasen  ,  y  no  fuesen  de  provecho  ,  y  se  hablan  puesto  £ 
la  mira  ea  la  halda  de  Sierra  nevada.  Contónos  un  Mo' 

Tt  a  ro 
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ro  de  loi  que  se  hallaron  con  Aben  Aboo  este  día ,  qae 
quinde  iba  caminando  nuestra  gente  hácia  Vilor ,  es- 
taba mirando  desde  la  cumbre  de  una  sierra  á  los  sol- 
dados que  subían  por  aquellas  cuestas  arriba  ;  y  pare- 
ciendüle  que  iban  muy  cansados  ,  había  dicho  que  era 
hermosa  proo^sion  aquella,  y  muy  buena  ventana  la 
en  que  él  estaba  mirando  como  pasaba :  7  que  con  sola 
la  vista  pensaba  desbaratarlos  »  sin  hacer  otro  acometi- 
miento. £1  Duque  de  Sesa  considerando  el  daño  que  se 
le  podía  seguir  de  salir  á  la  Calahorra  ,  porque  se  le  des- 
hiciera el  campo  ,  y  el  enemigo  viéndole  fuera  de  la  Al- 
puxarra  le  tomarla  los  puertos  t  y  le  seria  diñcultoso  tor- 
naijof  á  cobrar ,  mí  por  esto ,  como  porque  en  opinión 
de  Moros  y  Christianos  no  £dtaria  quien  dixese  que  sa- 
lía roto  y  desbaratado  ,  acordó  de  dar  vuelta  á  la  villa 
de  Adra ,  donde  entendía  hallar  recaudo  de  bastimentos. 
Para  esto  juntó  los  caballeros  y  capitanes  á  consejo  ,  y 
como  hubiese  álgunot  de  contrario  parecer ,  Don  Juan 
jde  Mendojta  Sarmiento  se  les  opuso  diciendo ,  que  no 
se  sacaba  otro  fruto  de  salir  i  la  Calahorra ,  sino  perder 
reputación  ;  pues  era  cierto ,  que  en  viéndose  los  solda- 
dos fuera  de  la  Alpuxarra  ,  harían  lo  que  habían  hecho 
.en  el  campo  del  Marques  de  los  Yelez.  £1  Duque  pues 
arrimándose  al  mas.  sano  consejo »  hizo  un  razonamien- 
to á  los  capitanes  y  soldados  »  encomendándoles  que 
guardasen  las  ordenanzas ,  y  no  se  desmandaren  :  y  dio 
vuelta  hácia  Uxíxar.  Los  Moros  viendo  el  camino  que 
-tomaba ,  baxaron  á  gran  priesa  de  la  sierra »  y  habiendo 
.pas^o  el  río  nuestra  vanguardia  y  batalla ,  dieron  en  la 
retaguardia »  y  escaramuzaron  mas  de  tres  horas  con  los 
toldados  para  entretener  el  campo.  Llegaba  el  Duque  de 
^e&a  á  la  ermita  de       Sebastian  cerca  de  Uxíxar^  quan- 

do 
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do  sintió  tocar  arma  $  7  mandando  hacer  alto ,  acudid  á 
reforzar  la  retagnardia.  T  porque  la  escaramuza  era  en 

lugar  donde  la  tabjllcria  no  podía  aprovechiir,  hizo  car- 
gar á  los  enemigos  con  dos  mangas  de  arcabuceros,  que 
les  hicieron  volver  las  espaldas ,  y  en  parte  se  pagaron 
del  daño  recebido  en  el  puerto  de  la  Raguaha:  con  todo 
eso  se  llevaron  una  carga  de  moneda  que  hallaron  des- 
mandada. Llegó  la  gente  i  Uxixar,  donde  hallaron  muer- 
tos  algunos  soldados  y  bagageros  ,  que  hablan  quedado 
enfermos  en  el  hospital  ,  que  estaba  en  una  mezquita 
que  los  Moros  hablan  hecho  de  nuevo  para  su  zalá  »  y 
algunos  bastimentos  robados  que  habia  dezado  el  ttnti 
dor  en  la  casa  de  la  munición »  por  no  tener  bagages  en 
que  poderlos  cargar.  Esto  habían  hecho  unos  Moros 
que  andaban  por  aquellos  montes  :  los  quaks  viendo  sa- 
lir el  campo  ,  habian  baxado  á  las  casas  del  lugar.  Sin* 
tiolo  mucho  el  Duque  de  Sesa »  y  reprehendió  grave- 
mente i  los  capitanes  y  comisarios ,  i  cuyo  cargo  habia 
sido  recoger  el  campo  aquel  día ;  y  sin  detenerse  alli  pa* 
sd  á  lucaynéna  ,  enviando  gente  delante  que  recono- 
ciese el  camino  por  donde  hibía  de  ir.  Llegando  cerca 
de  Lucaynéna  ,  tuvo  aviso  que  tenían  tomado  el  paso 
los  enemigos  ,  y  no  por  eso  dexó  de  pasar  adelante.  Los 
Aforos  viendo  la  determinación  que  llevaba ;  dcxaroá 
el  lugar  que  tenían  tomado «  y  se  fueroti  retirando  i 
Parrícal.  Pasó  el  campo  por  Lucaynéna  ,  y  poniendo 
fuego  los  soldados  á  las  casas  ,  como  lo  hacían  en  todos 
los  lugares  donde  llegaban  ,  fue  a  alojarse  aquella  noche 
á  un  algibe  tres  leguas  y  media  de  Adra  ,  donde  llegó' k 
gente  cansada ,  mojada ,  y  bien  muerta  de  hambre ,  tan* 
to  que » sin  querer  hacer  franqueza ,  hubo  soldados  que 
compraron  im  pan  por  seis  reales ,  y  una  azumtee  devi- 
no 
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no  por  ducado  y  medio*  Hicieron  los  enemigos  algunos 
acometimientos  á  la  parte  de  Vierja,  pero  el  Duque  man- 
do asestar  la  artillería  contra  dios  •  y  se  retiraron  luego. 
Otro  día  miércoles  de  mañana  marchó  el  campo  la  vuel- 
ta de  Verja  con  tanta  hambre,  que  áunque  se  caminaba 
por  tierra  llana  »  no  podían  los  hombres  ni  los  bagages 
andar ,  y  hubo  muchos  que  se  cayeron  de  su-  estado.  Y 
pasando  por  el  lugar  i  medio  día ,  llevando  siempre  i 
▼Ista  los  enemigos ,  fue  ¿  los  algibes  de  Adra  hácia  la 
costa  de  la  mir  ;  y  llegaado  á  repechar  en  la  cuesta  que 
baxa  hacia  la  villa  ,  hallo  á  Hernando  de  Narvaez  ,  ca- 
pitán del  presidio ,  que  le  habla  salido  á  recebir  con  cin- 
fíueitta  <^baUofi>:Aloj<ísc  el  campo  aquella  noche  en  las 
guert4(s  ¡íbera  dé  loi  muros  ,  7  alU  mando  armar  el  Du- 
que sus  tiendas  ,  qué  no  quiso  entrar  dentro  de  la  villa. 
Era  tantu  la  hambre  de  la  gente  y  de  las  bestias,  que  en 
termino  de  uria  hora  no  quedo  cosa  verde  que  no  cor- 
tasietf  7  destruyesen  en  las  guertas  7  eii  las  hazas ;  pero 
jremedic^e  otro  día  coa  el  vlxcocho  7  harina  que  había 
de  respeto  en  los  almacenes  de  su  Magestad* 

CAPITULO  XXVL 

Ih  lo  qu^  se^biza  en  Adra ,  ndeatras  tl^an^o  M  Duque 
ie  Sesa  estwuo  en  aquel  alojanuento  ly  cam  se  apercikió 
para  ir  sobre  Castü  de  Ferro. 

T  ' 

X-ílegado  el  Duque  de  Sesa  á  Adra  ,  corrió  con  la  ca^» 
iballerla  las  taas  de  Dabas  7  Verja ,  7  paite  de  la  siena 
4&  Gádor »  hacia  donde  entendió  que  andaban  Moros; 
71  volyiendo  al  alojamiento  con  algunas  presas  ,  estuvo 

aguttdando  que  Uegasea  las  galeras  dd  cargo  de  Don 
ci!  Saji- 
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Sancho  de  Leyva  para  embarcarse  en  ellas  ,  y  dar  scbre 
Castil  de  Ferro ,  donde  tenia  puestos  los  ojos»  y  los  Mo« 
ros  su  esperanza/  Este  castillo  está  en  la  marina*  en  el 
parage  de  la  taa  de  órgiba  ,  y  era  del  Duque  de  Sesa. 
Habíale  vendido  un  mal  Chi  istiano  ,  hijo  de  una  Mo- 
risca ,  por  quatrocientos  ducados  á  el  Hosceyn  de  Mo- 
tril ;  y  para  hacerlo  á  su  salvo ,  habia  muerto  á  traycion 
al  alcayde ,  ó , -como  algunos  decían  ,  lo  iMbian  ganado 
con  emboscadas  los  Moros,  y  deseaba  mucho  éí  Duque 
de  Sesa  cobrarle  ,  ajues  que  le  fortaleciesen  mas  de  lo 
que  estaba  ,  y  para  este  efeto  solicitaba  las  galeras  :  por- 
que habiendo  de  ir  por  tierra»  eran  siete  leguas  de  cami- 
no áspero  y  muy  trab^oso  para  llevar  las  carretas-  de 
la  artillería.  £n  este  tiempo  llegaron  i  la  playa  de  Da-» 
lias  tres  galeotas  cargadas  de  trigo  y  arroz  ,  y  de  armas 
y  municiones ,  que  traían  de  Berbería ;  y  habiéndolo  ya 
desembarcado  los  arráeces  Turcos,  supieron  como  los  al- 
zados andaban  en  tratos  para  rendirse  :  y  blasfemando 
de  ellos>  quisieron  tomarlo  á  embarcar ,  y  volverse  á  sü 
tierra ;  pero  no  lo  pudieron  hacer  tan  á  su  salvo ,  qne 
dexasen  de  perder  la  mayor  parte  del  trigo  y  de  Jas 
otras  cosas  que  tenían  kicia  ,  porque  los  descubrieron 
nuestras  atalayas;  y  acudiendo  la  gente  de  á  caballo,  no 
les  dio  mas  lugar  de  qiiánto  pudieron  embarcar' la$  peii 
sonasy  y  hacerse  i  largo.  Tomóseles  entre,  las  otras- tosas 
un  costal  de  ángeo- encerado  Heno  de  libros  árabes ,  en 
que  venían  algunos  Alcoranes  ,  y  un  libro  intitulado 
J7ntrucicfi  de  la  guerra  ,  y  anihies  de  ella,  que  según  pa- 
reció los  enviaban  ios  Alfaqu^  de  Argel  á  los  Mor-os :  y 
decía  el  titulo  que  venia  en  el  encerado  Habicis  forU 
hs  Andabtcis,  como  que  los  enviaban  en  limosna.  Es- 
to fue  i  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Abfil  y  y  aquella 

mes- 
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mestna  noche  tocaron  en  tierra  otras  siete  galeotas  ,  en 
que  veaia  el  alcayde  üosceya ,  hermano  de  Caracas^ 
con  .quatrocientos  Turcos  de  socorro »  7  muchas  armas 
y  muaictones :  el  qual  avisado  asimesmo  de  los  concier* 
tos  en  que  andaban  los  Moros  de  la  tierra ,  se  volvitf 
luego  á  la  ciudad  de  Argel.  Tenia  el  Duque  de  Sesa  ya 
en  su  poder  dos  dias  habia  el  bando ,  y  la  orden  de  Don 
Juan  de  Ajeria  para  admitir  los  Moros  que  se  vinie- 
sen á  reducir ,  y  habia  hecho  que  el  liceociado  Castillo 
sacase  traslados  de  todo  ello  traducido  en  arábigo  ,  y 
enviadolos  ¿  diversas  partes  de  la  Alpuxarra  con  un 
Morisco  llamado  el  Zanibori,  para  que  se  divulgase  á  un 
t;iempo  por  todas  las  caas.  Y  como  se  publicasen  en  Adra 
i  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  Abril,  aquel  mesmo  día 
se  le  fueron  mas  de  cien  soldados » diciendo  que  ya  ha- 
bía paces ;  y  pudiera  ser  que  se  fuera  la  mayor  parte  de 
la  gente ,  sino  llegaran  las  galeras  aquella  noche  ,  y  se 
embarcara  luego  otro  dia  para  Castil  de  Ferro  ,  donde 
le  iremos  á  buscar »  quando  sea  tiempo.  Vamos  á  lo  que 
ie  hacia  en  el  negocio  de  la  reducion. 

CAPITULO  XXVII. 

*  ■  . 

Como  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  escribió  d  Aben 
Aboo ,  firsmdkftdole  ú  que  se  reduxese  ;    io  que  el. 
I...L.  Moro. le  respondió* 

JPor  el  discurso  de  esta  historia  se  ha  entendido  la  ins- 
tancia que  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  hacia ,  ia- 
tercediendo  con  su  Magestad  y  con  los  de  su  consejo, 
por  los  Moriscos  del  reyno  de  Granada ,  que  no  habian 
iido  culj[>ado8 » y  les  habian.  hecho»  otros  que  se  rebela* 

sen 
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sen  por  fuerza  ,  ofreciéndose  á  que  haría  con  ellos  que 
se  reduxesen.  Para  este  efeto  habla  su  Magestad  manda- 
do á  Don  Juan  de  Austria,  que  le  pusiese  de  presidio  ta 
Jayena  con  alguna  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  ,  y  el 
Duque  de  Sesa  íe  había  proveído  de  la  que  diximps :  el 
qual  había  hecho  estos  días  algunas  entradas  ,  y  cartea- 
dose  con  algunos  caudillos  de  los  alzados  amigos  y  co- 
nocidos suyos ,  persuadiéndolos  á  que  dexasen  las  armas» 
y  conociesen  su  desatino »  y  la  merced  que  su  Mages* 
tad  les  hacia*  Y  como  se  comenzase  í  encaminar  el  ne^ 
godo  bien » en  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Abril  de  es- 
te afio ,  antes  de  ir  al  campo  escribid  una  carta  á  Aben 
Aboo  del  tenor  siguiente. 

CARIA  DE  DON  ALONSO  DE  GRANADA 

VmegAS  fora  Abm  Aboo. 

*«  Señor  Aben  Aboo  :  muy  espantado  he  estado  ,  que 

una  persona  tan  cuerda, y  de  tan  buena  casta  como  sois, 
haya  venido  á  parar  en  un  camino  de  tan  eran  perdi- 
ción ,  asi  para  el  alma  ,  como  para  la  vida  »  y  destruí* 
clon  de  toda  esa  tierra  y  gente  de  ella*  Y  porque  me  pe- 
sa, mucho  desello  » y  deseo  vuestro  bien^.y  el  de  todos» 
y\ poner  remedio  en  ello ,  d»  pido  por  merced »  que  me 
enviéis  algunas  personas  de  confianza  con  quien  tratatr 
lo  ,  que  yo  prometo  como  Christiano  y  caballero  de  les 
dar  toda  seguridad ,  como  de  presente  se  la  doy  ,  para 
que  puedan  ir  y  venir  libremente  á  Jayena »  donde  me 
hallarán :  porque  quiero  tratar  con  ellos  cosas  que  po- 
drían ser  muy  convinienteá  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  de  su  Magestad ,  y  para  el  bien  de  toda  la  gen- 
te. Y  creedme  que  digo  verdad  sin  ninguna  malicia  y 
..jojf.//»  Vv  en- 
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engaño  ;  y  espero  la  respuesta :  la  qual  venga  luego.  Y 
al  que  esta  üeva  se  le  haga  todo  buen  tratanúento  por 
amor  de  mí»  pues  lo  que  me  mueve  á  enviarlo  es  el 
bien  que  á  todos  deseo  ;  y  querría  mucho  que  nos  vié- 
semos para  tratar  de  estos  negocios.  Fecha  en  Jayena  £ 

ocho  dias  del  mes  de  Abril." 

Y  juntamente  con  la  carra  dio  una  salvaguardia  al 
mensagero »  encargando  á  Don  (iutierre  de  Córdoba, 
gobernador  de  las  Albuñuelas » que  le  dexase  ir  y  vol- 
ver  libremente  ,  porque  iba  á  negocio  que  cumplía  al 
servicio  de  su  Magestad.  Esta  carta  recibió  Aben  Aboo 
en  Mecina  de  Bombaron  ,  estando  ya  el  Duque  de  Sesa 
en  Adra  ;  y  por  consejo  de  Hernando  el  Habaquí ,  que 
se  haüó  presente ,  quando  se  la  leyeron » le  respondió 
de  esta  manera. 

RESPUESTA  DE  ABEN  ABOO. 

Señor  Don  Alonso:  por  vuestra  carta  entendí  el  buen 
zelo  que  tenéis  del  sosiego  de  este  rey  no ,  y  del  servi- 
cio de  vuestro  Rey  ,  como  buen  Christiano  :  y  esto  os 
obliga  procurar  el  remedio ,  para  que  cese  tanto  mal  y 
daño  como  ha  venido  por  la  Christiandad  ,  y  por  los 
de  este  rc}  no  ,  y  la  pacificación  y  sosiego  de  él.  Én  lo 
que  decís  que  estáis  espantado  que  yo  me  pusiese  en 
tan  gran  peligro  del  alma  y  del  cuerpo ,  en  lo  que  toca 
al  alma.  Dios  sabe  lo  mejor ;  en  lo  del  cuerpo »  ya  te- 
nemos entendido  que  el  Rey  Don  Felipe  es  poderoso, 
y  puede  mucho  ;  mas  también  se  ha  de  entender ,  que 
le  podemos  hacer  mucho  daño  mas  del  que  se  le  ha  he- 
cho ,  porque  á  los  de  este  reyno  no  les  queda  ya  que 
perder:  y  loque  les  puede  venir  agora  ya  lo  tienen  tra- 
ga- 
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gado.  Y  todo  lo  que  ha  venido  y  viniere  á  los  unos  y  á 
los  otros,  dieiga  de  quien  ao  lo  ha  remediado  con  tiem* 
po ,  creyéndose  de  livianas  juicios ,  y  no  de  los  caba« 
lleros  que  le  infi>rmaron  de  lo  que  convenia  al  servicio 
de  Dios  y  suyo.  No  hay  de  que  hacerme  á  mí  culpado 
ni  á  los  de  este  reyno  acerca  de  este  negocio ,  pues  la 
causa  de  haberse  encendido  este  fuego  fue  malos  conse- 
jeros :  y  á  estos  tales  se  les  debe  echar  la  culpa ,  que  or- 
denaron tantas  liviandades ,  que  los  del  reyno  no  po« 
dian  ya  vivir ;  y  como  entre  ellos  hay  hombres »  qui- 
sieron tragar  la  muote ,  antes  que  padecer  tantos  traba- 
Jos  y  sinjusticias  como  se  les  hacían.  Esto  ha  sido  la  cau- 
sa de  tanto  mal  y  daño  como  ha  venido  ,  y  de  tantas 
muertes  de  criaturas  inocentes  :  y  por  esta  razón  no  se 
ha  de  lucer  culpa  á  ninguno  de  los  naturales » sino  á  los 
que  fueron  causadores  :  porque  si  los  agravios  que  se 
hactan  á  estas  gentes ,  se  hicieran  al  mas  cuerdo  hom« 
bre  que  hay  en  la  Christiandad  ,  no  se  contentara  con 
hacer  lo  que  ellos  hicieron  ,  sino  que  hiciera  mucho 
mas  mal.  Quanto  á  lo  que  decís  que  envié  dos  hombres 
de  quien  mucho  me  confíe  á  Jayena ,  debaxade  vuestro 
seguro  y  palabra »  bien  tengo  entendido  que  como  ca* 
bdlero  lo  cumpliréis;  mas  habrá  otros  de  diferente  opi- 
nion  ,  que  harán  lo  contrario  :  y  hasta  que  haya  comi- 
sión del  Rey  ,  d  de  Don  Juan  de  Austria  ,  no  se  atre- 
verán á  ir.  Don  Hernando  de  Barradas  escribió  á  Her- 
nando el  Habaqui »  que  es  general  de  esta  tierra  levan- 
tada t  los  dias  pasados  *  pidiendo  que  se  Juntase  con  él 
en  el  Marquesado  del  Zenete  ,  y  juntos  trataron  del  re« 
medio  para  que  este  fuego  se  apague ;  y  de  alH  se  fue 
el  Habaqui  al  río  de  Almanzora  ,  donde  también  le  es- 
cribió Francisco  de  Molina ,  y  se  vio  con  el;  y  después 
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fueron  á  verse  con  él  Don  Francisco  de  Córdoba  y  otros 
cabalieros ,  y  el  Uabaqui  nos  vino  á  dar  cuenta  de  to- 
do » como  hombre  á  quien  tenemos  dada  comisión  para 
estos  negocios.  Si  quisieredes  veros  con  el ,  ecviadk  se- 
guro del  Rey  para  él ,  y  los  que-ítieren  de  nuestra  parte 
con  él ,  porque  de  la  nuestra  aseguramos  á  vos  »  y  á  los 
que  vinieren  con  vos.  Y  para  rrarar  de  este  negocio,  y 
que  venga  á  tener  cfeto ,  nos  parece  que  se  podrá  nego- 
ciar por  la  vía  de  Guadix  ,  pues  está  allá  comenzado  y 
puesto  eo  buenos  términos ;  y  sino  en  Urgiba  os  po- 
dréis ver  con  él ,  porque  es  persona  que  holgareis  de 
verle ,  y  de  tratar  con  el  qualquier  negocio.  Fecha  en  la 
A4puxarra  á  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Abril  de  mil 
quinientos  y  setenta  años.  Muiey  Abdala  Aben  Aboo.'* 

CAPITULO  XXVIIL 

Del  progreso  del  campo  de  Don  Juan  de  Austria  desde 

qiic  £artió  de  Santa  Fe  hihta  que  se  alojó  m  Pauúles  de 
Andarax  :  y  como  se  prcsjgtdó  en  la  reducion 

de  ios  aixuidos, 

JPublicado  el  bando » y  hechas  otras  diligencias  en  el 
alojamiento  de  Santa  Fe ,  asi  para  apretar  á  los  Moros, 

como  para  reducirlos  ,  Lon  Juan  de  Austria  psso'  con 
su  excrciro  á  Tcrque  ;  y  siendo  informado  que  en  Fi- 
níx  habia  algimos  Moros  y  Turcos  Berberiscos  ton  los 
de  la  tierra  ,  y  que  hacían  daño  i  la  parte  de  Almeríat 
envió  contra  ellos  á  Jordán  de  Valdés  con  dos  mil  in« 
&ntes  ,  y  í  Tello  González  de  Aguilar  con  las  cien  lan- 
zas de  Ecija :  ordenándoles,  que  diesen  antes  que  .^mane- 
ciese  sobre  el  lugar,  y  procurasen  degollarlos  ¿porque  los 

otros 
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Otros  temiesen  ,y  se  apresurasen  á  tomar  el  buen  con- 
sejo. Partieron  del  alojamiento,  quando  anochecía ,  y  ca- 
minando d& noche;  llegaron  á  hora  que  pudieran  hacer 
«feto  f  si  las  diligtfitesiarabyas  y  centinelas  de  los  Mo- 
ros no  los  sintieron  ,y  íbera n  i  dar  rebato  ;  por  mane* 
ra  que  quando  nuestra  gente  llego  ,  }  a  los  Moros  iban 
la  sierra  arriba  con  las  mugercs  por  delante  caminando 
quanto  podían  ;  y  poniéndose  |a  caballería  en  su  akan^ 
^ ,  pelearon  un  buen  rato  con  ellos »  hasta  que  oargd 
la  arcaboceria ,  y  los  desbarataron  y  mataron.  Murieron 
al  pie  de  den  Moros  ,  y  captívaron  quatrocientas  mu-* 
geres.  Y  pareciendo  á  los  capitanes  que  no  era  bien  me- 
terse mas  adentro  en  la  sierra  ,  porque  los  enemigos  ape- 
llidaban la  tierra  ,  y  se  rehacían  .««  dieron  vuelta  hacia  el 
lugar ;  y  entrando  dentro ,  le  saquearon :  y  cargados  de 
despojos ,  con  mil  cabezas  de  ganado  que  pudieron  re- 
coger de  presto ,  tornaron  aquel  mesmo  dia  bien  tarde 
á  Terque.  A  este  alojamiento  vino  Pon  Alonso  de  Gra- 
nada Venegas ,  que  ,  como  atrás  diximos  ,  le  había  en- 
viado á  llamar  Don  Juan  de  Austria»  para  que  tratase  el- 
negocio  de  la  reduclon  con  los  Moros ;  y  vista  la  res- 
puesta de  Aben  Aboo  á  su  carta ,  se  le  mandd»  que  con- 
tinuase  la  platica  que  habia  comenzado  con  él ,  y  le  vol-^ 
viese  a  cscrcbir  en  el  negocio.  El  qual  despacho  luego 
un  Morisco  con  otra  carta,  en  que  le  decía  :  **Que  con- 
forme á  lo  que  le  habia  escrito  los  dias  pasados ,  con  el 
deseo  que  tenia  de  escusar  tan  gran  perdición ,  como  la 
giente  dé  aquella  tierra  traía»  se  habla  dado  la  priesa  po*- 
sible  en 'suplicar  á  m  Magestad  .Usase  con  dios  de  cle- 
mencia ,  entendiendo  lo  mucho  que  deseaban  reducirse 
á  su  servicio,  y  ponerse  en  sus  Reales  manos.  Y  que  pa- 
ra e£etuar  aquel  negocio  ,  como  se  lo  habla  prometido, 

ha* 
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había  venido  á  Terqiie  ,  y  deseaba  verse  con  el,  y  con 
el  Habaquí  ,  y  con  las  demás  personas  que  quisiese »  y 
donde  él  señalase  :  porque  habLendo  tancas  largas  de  sa 
parte»  en  cosa  que  solo  aquel  remedio  les  quedaba  pata 
no  ser  muerte  general »  no  podía  Don  Juan  de  Austria 
dexar  de  darse  la  priesa  que  era  justo  para  execurarla  en 
todos  con  mucho  rigor.  Por  tanto  que  se  aprovechase 
de  tan  buena  coyuntura ,  pues  teniendo  la  espada  en  la 
mano»  deseaba  umblen  usar  de  la  clemencia  que  ni  Ma*^ 
gestad  les  concedía  ,  como  lo  hablan  entendido  por  los 
bandos  que  se  habían  publicado.  La  qual  singular  gra- 
cia y  merced  debían  estimar  y  recebir  con  alegría  ,  y 
creer  que  había  sido  mucha  parte  la  buena  intercesión 
de  Don  Juan  de  Austria »  y  lo  que  él  habla  ofrecido  de 
parte  de  todos  los  de  la  nación  Morisca ,  confiado  en 
el  arrepentimiento  que  les  habla  conocido*  Avisando- 
les  asimesmo  como  el  baodo  que  se  habla  publicado  no 
era  para  suspender  la  guerra  sola  una  hora  ,  sino  con 
aquellos  que  se  fuesen  á  reducir  dentro  del  termino  en 
él  contenido.  Y  que  estos  tales  ,  aunque  hubiesen  sido 
capitanes ,  alcaydes » ó  caudillos  de  los  alzados ,  su  Ma- 
gestad  los  admitía  en  su  gracia ,  y  no  consintiria  que  se 
kis  hiciese  mal  ni  daño.  Que  estuviese  cierto,  que  las  pa« 
labras  del  bando  se  habían  de  cumplir,  diciendolas  Don 
Juan  de  Austria  de  parte  de  su  Magestad  ,  que  tan  in- 
violablemente las  guardaba ;  y  que  para  que  mejor  en* 
tendiese  esta  verdad »  y  la  llaneza  y  bondad  con  que 
Don  Juan  de  Austria  trataba  de  su  negocio  bolgu-ia 
mucho  se  viese  con  él ,  y  con  óttm  personas  de  crédi- 
to que  pudiesen  satisfacer."  Esto  todo  decía  Don  Alon- 
so de  Granada  Venegas  ,  porqne  Aben  Aboo,  y  los  que 
con  él  estaban «  entendían  dilerentemente  el  bando ,  y 
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habia  escrito  el  Habaqui  sobre  ello  i  Pon  Hernando 
de  Barradas*  entendiendo  que  se  suspendía  la  guerra  coa 
todos  mientras  sé  trataba  de  la  reducion  ;  y  aun  parecía 

*  que  no  aseguraba  á  los  caudillos.  También  había  escri- 
to Hernando  el  Habaqui  ,  que  los  de  la  Alpuxarra ,  en- 
tendiendo que  se  trataba  de  sacar  los  Moriscos  de  las 
ciudades  de  Guadix  y  Baza,  que  no  se  habían  rebelado, 
estaban  eseandalixactos :  y  Don  Alonso  de  Granada  Ve* 
segas  satisfizo  en  esta  propria  carta,  diciendo  :  **Que  en- 
tendiesen el  buen  zelo  con  que  su  Magestad  lo  hacia  ,  y 
verían  que  solo  era  para  apartarlos  de  las  molestias  y 
malo&  tratamientos  de  la  gente  de  guerra » que  ni  se  po- 
dían reparar  ni  sufrir ;  y  que  no  iban  tan  lejos  de^  sua 
casas ,  que  quando  los  negocios  tuviesen  buen  termino 
desasen  de  volver  á  ellas  acrecentados  de  mercedes  que 
su  Magestad  les  baria.  Y  que  él  habia  suplicado  á  Don 
Juan  de  Austria  ,  que  detuviese  el  campo  en  aquel  alo- 
jamiento algún  dia  para  tratar  del  negocio ,  y  se  lo  ha- 
bia concedido  por  seis  dias.  Por  tanto  que  enviase  los 
que  hablan  de  verse  con  ¿1  con  la  verdad  y  llaneza  que 
era  justo»  pues  hablan  entendido  la  voluntad  de  su  Ma« 
gestad  ,  y  no  debían  dar  lugar  i  que  de  todo  punto  cer- 
rase  la  puerta  de  su  clemencia."  Estos  mesmos  dias  se 
torno  á  ver  Don  Hernando  de  Barradas  con  eí  Haba* 
qui  ep  el  castañar  de  Lanteyra  ,  y  le  dixo  como  tenia 
en  buenos  términos  el  negocio  de  la  i^ucion ;  )^que 
suplicase  £  Don  Juan  de  Austria  de  sii  parte  »'  mandase 
que  no  llevasen  los  Moriscos  de  Guadix  la  tierra  aden- 
tro ,  porque  habia  sabido  que  los  tenian  ya  encerrados 
en  las  iglesias  para  dar  con  ellos  en  Castilla.  Y  que  él  se 
ofrecía  á  hacer  de  manera  que  todos  los  de  la  Alpuxarra 
xindiesen  las  armas » y  se  diesen  i  merced  de  su  Jáages* 
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tad  y  Y  que  Aben  Aboo  viniese  lambien  en  ello.  Doa 
Juan  de  Austria ,  aunque  enteadid  que  era  negociadoD 
.  de  los  proprios  Moriscos .  para  que  no  los  sacasea  de  sus 
casas ;  no  embargante  qne  muchos  de  ellos  habia  días 

que  pedían  que  les  señalasen  donde  pudiesen  irse  ,  que 
Cbruvlcsen  seguros  de  los  trabajos  de  la  guerra,  fuera  del 
rey  no  de  Granada,  por  aujar  inconvinientes  mando 
que  los  dexasen  estar  mientras  otra  cosa  se  proTCKi.  Y 
porque  se  Kabiaade  juntar  con  el  Habaquí ,  y  con  los 
caudillos  Moros ,  que  viniesen  a  tratar  de  la  reducion, 
algunos  caballeros  de  nuestra  parte,  mando  venir  á  Don 
Juan  Enriquez  de  Baza  ,  Don  Alonso  Habiz  Venceas 
de  Almería»  y  Don. Hernando  demarradas  de  Guadix, 
y  les  d¡6'  orden  y  comisión  para  que  juntamente  con 
Don  Alonso  de  Granada  Venegas  entendiesen  en  elJo: 
y  á  treinta  dias  del  mes  de  Abril  partid  con  todo  el  cam- 
po de  Terque.  Aquel  dia  se  alojo  en  el  lugar  de  Instin- 
cion  ;  y  el  siguiente  fue  á  la  rambla  de  Canjáya ,  donde 
.  vino  á  darse  un  Moro  contorme  al  bando ,  y  dixo  co- 
mo los  alzados  perecían  de  hambre ,  y  que  valia  entre 
ellos  la  hanega  de -trigo  ocho  ducados  » y  la  de  cebada 
seis  ,' y  q  ue  no  se  hallaba.  Desde  este  alojamiento  se  en- 
TÍaroá  algunos  traslados  del  bando  ,  escritos  y  traduci- 
dos en  lengua  árabe  ,  á  diferentes  partes  para  que  lo  en- 
tendiesen mejor.  Y  porque  acabado  lo  del  rio  de  Alme- 
ría habia  de  ir  el  campo  á  los  Padúles  de  Andaras,  don- 
de 'Doa  Jiian  de  Austria  pensaba  detenerse  algunos  dias» 
poi*  ser  lugar  'comodd  pára<  tratar  la  paz .  6  proseguir  la 
guerra^'Ordend  i  todos  los  ^bveedorés  y  comisarios, 
que  tcniamos  cargo  Je  enviar  bastimentos  al  campo, 
asi  de  Granada  ,  como  de  Jaén  ,  Baza  ,  Ubeda  ,  Cazor- 
la  y  ^ras  parces»  que.los  encamín4semos  por  la  vía  de 
/ :  i  Gua- 
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Guadlx ;  y  que  los  proveedores  de  Malaga  y  Cartage* 
na  ios  enviasen  por  mar  á-ia  villa  de  Adra.  Desando 
pues  el  rio  de  Almcm  á  la  mano  izquierda ,  yendo  por 
camino  harto  áspero  y  trabajoso ,  por  ser  la  mayor  par- 
te de  él  cuestas  ,  á  dos  dias  del  mes  de  Mayo  fue  á  po- 
ner el  campo  en  los  Padtílcs  ,  dos  leguas  pequeñas  de 
Andarax ,  cinco  de  Uxixar ,  tres  del  puerto  la  Raguaha, 
cinco  de  Fiñana  ,  ocho  de  Almería ,  y  otras  dnco  de 
Verja  7  de  Dalias.  Aqui  hizo  asiento,  pareciendo  i  los 
del  consejo  que  no  convenia  pasar  adelante  por  el  mu- 
cho impedimento  de  hagages  ,  aspereza  de  la  tierra  ,  y 
ventaja  que  podían  tener  ios  enemigos  ,  que  perdido  un 
sitio  se  podían  pasar  á  otro  sin  daño ,  y  hacerle  á  núes* 
tro  campo;  y  por  ser  muy  á  proposito ,  según  el  estado 
de  líis  cosas,  y  lo  que  se  pretendía.  Y  demás  de  esto  era 
tierra  acomodada  de  arboles »  abundante  de  aguas ,  y  te- 
nia un  sitio  apto  para  poderle  fortalecer  á  poca  costa, 
que  era  lo  que  mucho  hacia  al  caso  para  recoger  dentro 
ios  bastimentos  y  el  campo ,  quando  los  tercios  salie- 
sen a  correr ,  ó  fiiesen  á  hacer  escoltas ,  que  de  necesi** 
dad  hablan  de  ser  grandes ,  y  muy  acompañadas  de  gen» 
te  de  guerra «  para  quitar  i  los  alzados  la  esperanza  de 
poderlas  romper ,  y  valerse  de  los  bastimentos  que  to^ 
masen  ,  como  lo  habían  hecho  otras  veces.  El  desinio 
de  Don  Juan  de  Austria  era  enviar  desde  este  aloja- 
miento quatro  ó  cinco  mil  hombres  de  á  pie  con  dos- 
cientos de  i  caballo « sin  i)8g9g«if  y  coo  mochilas  para 
cinco  6  seis  dias,  á  que  tonriesen  la.  sierra  por  U  parte 
que  mas  pareciese  convenir ,  y  entrasen  adentro  todo 
lo  que  fuese  posible,  haciendo  á  los  alzados  el  daño  que 
pudiesen  ,  sino  se  venian  luego  á  reducir  :  el  qual  no 
podia  docar  de  ser  mucho,  hallándose,. como  se  haUabay 
XDM^u»  Xx  el 
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el  Duque  de  Sesa  en  Adra ,  tres  leguas  de  Uxíxar  ,  qua- 
cro  de  Valor ,  tres  de  Lucaynéiui ,  y  quatro  de  Poquey- 
Ta ;  que  podía  con  gente  suelta  liacer  el  úiesiDO  eleto  en 
Üi  Alpuxami';  y  si  viesen  que  convenia »  darse  los  unos 

á  los  otros  la  mano.  £1  dia  que  llego  el  campo  i  Pa- 
dtíles  ,  se  hallaron  cantidad  de  Moros  metidos  en  cue- 
vas sobre  el  rio ,  y  por  baxo  del  lugar  y  del  proprio  alo- 
jamiento ;  7  como  se  defendiesen  dentro»  por  ser  fuertes» 
7  estar  puestas  en  torronteras  de  peñas  muy  akas  ,  Don 
Juan  de  Austria  les  hlKo  combatir  con  humo,  con  bom- 
bas de  fuego ,  con  artillería  y  con  escalas  ,  conforme  i 
la  dispusicion  de  cada  una  :  y  todos  los  Moros  que  ha- 
bia  dentro  fueron  muertos,  ó  presos,  no  sin  daño  de  ios 
combatidores.  A  seis  dias  del  mes  de  Mayo  lleg^  á.  Pa« 
ddles  un  Moro  con  una  carta  del  Habaqui  para  Don 
Alonso  de  Granada  Venegas  en  conformidad  del  nego- 
cio que  se  trataba  de  la  reducion  :  la  conclusión  de  la 
qual  fue ,  que  el  Habaqui  con  los  caudillos  principales 
de  los  alzados  viniese  al  lugar  del  Fondón  de  Andarax, 
una  legua  de  Paddles;  y  dando  rehenes  de  su  parte,  irían 
los  caballeros,  que  estaban  diputados ,  á  verse  con  ellos. 
Otro  dia  luego  siguiente  íiie  avisado  Don  Juan  de  Aus- 
tria, como  en  la  sien  a  de  Baza  y  FiUíbres  había  muchas 
quadrillas  de  Moros  ;  y  que  andaban  con  ellos  Aben 
Mequenun ,  hijo  de  Puertocarrero  el  de  Xérgal,  y  el  Mo- 
xahali ,  y  el  negro  de  AlmerM,  que  llamaban  Andrés  de 
Aragón  r'los-qnales  corrían  Ift  tierra,  y  hadan  daños ;  y 
pára  castigarlos  envió  á  Don  Pedvo<!e  Padilla'  con  mil 
y  doscientos  soldados  de  su  tercio  ,  y  á  Don  Diego  de 
Argote  con  setenta  lanzas  de  Córdoba  ,  y  treinta  de  las 
de  Ecija  ,  á  que  corriesen  la  sierra  ,  y  les  hiciesen  todo 
ti  daño^'qne  pudiesen.  Esta  gente  anduvo  tres  dias  de 
irf  /  -I  .' , .  I  Qjia 
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una  parte  á  otra ,  sin  que  las  guias  pudiesen  atinar  á  dar 
sobre  los  enemigos »  hasta  que  una  noche  acaso  descu- 
brieron  lumbres  en  na  valle  muy  hondo ;  y  caminan- 
do híeU  ellas »  al  amanecer  del  día-fiieron  á  dar  cerca 
de  unas  fbentes ,  donde  estaban  mas  de  tres  mil  Moros» 
y  mucha  cantidad  de  mugeres ,  bagages  y  ganados.  Los 
hombres  hicieron  rostro, y  trabaron  una  asaz  reñida  pe- 
lea,  en  que  murieron  algunos  soldados  »  y  fueron  muf 
-dios  heridos ;  pero  al  fin  se  hubieron  tan .  valerosameak 
te  los  capitanes »  que  matando  al  .pie  de  qnatrocientos 
Aforos ,  los  desbarataron  ,  y  pusieron  en  huida » y  les 
tomaron  las  mugeres ,  bagages  y  ganados  ;  y  recogiendo 
la  presa  ,  dieron  luego  vuelta  al  campo  ,  llevando  mas 
de  cinco  mil  alm^s  captivas,  iáas  no  les  sucedió  como 
pensaban  »  porque  los  Moros  se  rehicieron  ;  y  acorné^ 
tiendo  la  retaguardia»  mataron  doce  escuderos ,  siete  de 
Córdoba  ,  y  citta>  de  Ecija ,  y  muchos  y  muy  buenos 
soldados ,  y  cobraron  la  mayor  parte  de  la  presa  ;  que 
por  ser  tan  grande  ,  y  ocupar  tanto  camino  ,  no  pudie- 
ron guarecerla  toda :  y  fuera  mayor  el  daño  de  este  dla« 
si  los  capitanes  no  acudieran  i  resistir  tan  grande  im« 
peta  como  los  enemigos  tnúan  »  y  los  retir^ían.  Toda- 
vía salvaron  mil  y  cien  esclavas  que  iban  en:  la  van^ 
guardia  ,  y  alguna  cantidad  de  bagages  y  de  ganados  con 
que  yoivieron  á  Padtties* 

.   CAPITULO  XXIX* 

Cmo  ti  Duftu  di  Sita  úcmfo  J  CastS  di  Fim.' 

Í!n  el  capitulo  veinte  y  seis  de  este  libro  diximos,  co- 
mo el  Duque  de  Sesa  se  embarco  en  Adra  para  ir  sobve 
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Castil  de  Ferro.  Llevando  pues  la  gente  en  diez  y  nue* 
ve  galeras  del  cargo  de  Don  Sancho  de  Leyva  ,  y  en 
una  nao  ,  salid  de  aquel  puerto  á  veinte  y  ocho  dias  del 
mes  de  Abril  9  7  el  mesoáo  dia  le  did  un  soldado  una 
jcarta  escritt -en  arábigo,  qiie«  según  el  dixo,  k  había  to- 
mado a  un  Moro ,  y  era  del  alcayde  de  Castil  de  Ferro, 
que  la  enviaba  á  Berbería  :  en  la  qual  d¿!ba  cuenta  de  la 
artillería  y  gente  que  tenia  en  el  castillo  ,  y  de  la  forti- 
¿cacion  que  hacia  para  que  no  ie  pudiesen  batir  ,  pidien* 
do  oón  instancia  á  lós  arraeoes  Moros  7  Turcos  >  que 
llegasen  con  las  fustas  i  hacer  escala  en  aquel  puerto» 
diciendo  que  alli  estarían  seguros  de  los  Christíanos  ,  y 
podrían  poner  sus  contrataciones.  El  Duque  holgó  mu- 
cho con  la  carta  ,  y  llegando  aquel  mesmo  dia  á  Castil 
de  Ferro  ,  echo  la  gente  en  tierra  en  la  playa.,  que  está 
á  la  parte  de  levante  ,  donde  llaman  el  Pararíque ,  lugar 
cubierto  de  la  artilleria  del  castillo*  Luego  mandó  ocu* 
par  una  montañeta  que  le  tiene  á  caballero  >  donde  los 
enemigos  habían  comenzado  á  hacer  un  baluarte  ,  y  te- 
nían cantidad  de  cal  ,  arena  y  piedra  recogida  para  éli 
y  haciendo  subir  dos  piezas  de  artilleria  con  harto  tra- 
bajo y  por  ser  la  tierra  áspera » comenzó  á  batir  las  de- 
fensas* Los  Moros  mostraron  gran  determinación  de  no 
quererse  rendir  tirando;  oón  uiia  pieza  gruesa  ,  y  con 
otros  tiríllos  pequeños  que  tenían  ;  y  el  Hosccyn ,  que, 
como  diximos  ,  había  comprado  el  castillo ,  conocien- 
do flaqueza  . en  un  Moro  r  que  decia  que  no  se  podiaa 
defender  »  y  que  serla  bien  que  se  rindiesen »  k  despe- 
ñó ieIyo  por  cima  de  iás  almenas ,  diciendo  qne  haría  lo 
mesmo  i  todos  los  que  tratasen  de  dar  «1  castillo  i  km 
Christíanos.  Otro  dia  siguiente  mando  el  Duque  subir 
«tras  dos  piezas  gruesas  de  batir ,  con  que  se  prosiguió 
■    '  en 
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en  1^  batem  iii»de  propósito »  y  se  qudiid  á  los  ene*' 
mi^  hk  pieza  principal  con  que  tinibaii.  A  este  tietn^ 

po  falto  la  munición  ,  y  mandó  hader  dos  mantas  de 
madera  de  lás  arrumbadas  de  las  galeras  para  picar  et 
muro  del  ca&tíllo ;  7  enviando  á  reconocer  el  lugar  don- 
de se  liabian  de  arrimar  á  las  diez  de  la  noche ,  los  re* 
conocedores  se  cncantraroo  con  «i  Hosceytr  i  tí.  quni 
desengañado  de  póderse  defender ,  sália  con  treinta  Mo- 
ros  para  irse  á  la  sierra  ;  y  prendiendo  algunos  de  ellos, 
se  echaron  otros  á  la  mar,  y  fueron  nadando  hacia  ur.a 
serrezuela  que  despunta  en  la  playa  á  la  parte  de  Mo** 
dril :  el  Hosccyn  ,  otro  Mora vie^  Granadino  -Uamá-^ 
ido  el  Taybili  ,  fueron  moertos.  Aquella  mesma .  iioclie 
tuvieron  los  nuestros  babla*  con  lo»  Jdoros  que  habian 
quedado  dentro  del  castillo  :  los  quales  trataron  luego 
de  rendirse  ;  y  el  Duque  por  no  acabar  de  echarle  por 
el  suelo  holgó  de  concederles  las  vidas ,  y  que  no  los 
«¡diaria  cn'galeras;'Y  mandando  á  Don  Juan  de  Método^ 
za  ,  y  ál>  Marqués  éa  la  Favara ,  y  i  Doin  Juan  Niño 
de  Guevara ,  capitán  de  la  infiintería  con  que  servia  ia 
ciudad  de  Toledo  ,  que  subiesen  á  ocuparle  ,  fue  restau- 
cado<y  vtjelto  á  poder  de  Christianos  en  dos  dias  del 
mes  de  Mayo.  Los  Toircos  que:  habla  dentro  repartid  el 
JDoqué  entré  l€»s  capitanes  y  gentiles  hombres  que  ^e  pa« 
^redd  que  &abian  trabajado.  Los  Moros  de  la  tierra  re- 
mitid á  la  Inquisición ,  para  que  los  castígase  conforme 
á  sus  culpas ;  y  á  los  que  habían  intentado  de  irse,  para 
exemplo  de  otros  los  hizo  ahorcar ,  y  que  á  cuenta  de 
so  Magestad  se  pagase  veinte  ducados  por  cada  uno  i 
los  que  los  hablan  tomado :  y  las  Moras  y  todo  el  mue- 
ble mandd  repartir  entre  la  gente  de  guerra.  Ganado 
Castil  de  Ferro >  Pon  Sancho  de  Lc7va  fue  cob  las  ga- 

le- 
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leras  í  traer  .  basdosOTtos  de  Mal^a  paradlas  7  para 
el  eampo »  que  ya  fiiltahan*  Y  oooip  te  detuviese  eo  d 

▼iage  cioGO  días  hubiera  de  deshacerse  de; todo  punto 
el  campo  según  h  necesidad  que  pasaban  los  soldados, 
especialmente  de  agua ,  porque  era  menester  ir  por  ella 
á  uaa  fuente  que  está  media  legua  de  alli ;  jr  no  mu 
parte  A  Duque  lüi  los  capitanes  pan  detcDerlos  que  na 
se  fiiesen  desmandádos.  en^quadrlllas  la  melta  de  Órgí* 
ba  y  de  Motril ,  y  los  Moros  mataban  muchos  de  ellos 
en  el  camino.  En  este  tiempo  llegaron  de  parte  de  no- 
che dos  fustas  de  Turcos  á  vista  de  Castii  de  Ferro  »  jr 
bicíeroiLseñal  con  los 'eslabonesj»  creyendo  que  estaba 
todavía  por  los  Morps';  y  aunque  no  les  respondieron» 
llegardn  i  la  playa,  y  saltaron  en  tierra,  sin  que  las  cen* 
tillólas  echasen  de  ver  en  ello,  porque  como  vieron  ba- 
xar  aquellos  dos  bjxcles,  creyeron  que  eran  algunos  bar- 
cos de  los  que .  el  mesmo  día  hablan  venido  de  Alrnu* 
SiScar » -Motril  y  Salobreña  oomcefresco.  Subieron  hácia 
el  castillo  quin<je  Ttrrcos:  y  quando  llegaroi¿£'las'oen- 
tíñelas,  y  reconocieron  qué  eran  de  Christianos  ,  dfé« 
ron  vuelta  huyendo  á  las  fustas  ;  y  metiéndose  dentro, 
tomaron  una  barca  que  venia  de  Motril,  y  se  fueron  sin 
tecebir  daño ,  desando  nuestra  cahipo  todo  puesto  en 
arma!:  el  qual  se  embaroí  pava  volver  á  Adra  á  ocho 
dias  del' mes  de  Mayo,  quedando  de  guarntcibn.en  aquel 
castillo  el  capitán  Juan  de  Borja  con  cien  soldados. 
.',:í.í  ,  v'i  ■  '  '  ■  ;  V.''  V.  '  -.  ,  ;  ..A'.  .: 
.  ,  í  j  •      .  i;  -  •        l  <  ,  lia  ^  ■  t 
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CAPITULO  XXX 

«    (     r  »    •  ♦  • 

Ih¡ prqgriso  que  tíz»  d  iaofoMUiu^  derSeméesde 
que  iHihM'á  Adra  ^  hdstb'i  qm  se  fmttÍjm^H\dei^  * 

Don  Juan  d¿  Aitj tria,    *  '   ':■     .'.  '* 

Agüeito  el  Doque.de  iSesa.  á  Adra  ^  no«áieron  inenoo^ 
fes  inconvinientef  q^e'h9Sípméok¡m-<f»€>9M'imot^ 
fiilu  dc'InstlmeiitosrenfehDcd^Kfosy  ñigijáe^uííduáos;. 
que  se  k  iban  cada  dia  por  hiar  y 'por  tierm  v  sia  poder-' 

los  detener.  Estaban  los  Moros  en  este  tiempo  tan  di- 
visos,  que  si  unos  compelidos  de  necesidad  veiiian  4 
jreadirse  »  •  00*0$  i&udras^  andaban  haciendo  daños  ,  ná 
pentiendo!  coyvsitmi'júi  .oo^ma  qué  pK^er^ofiínder 
á  los  Chrisdánó$  ;  por  manerü  qtfe  no  sdia  bobibl-ef  ni 
bagage  foera  del  campo  desmliitdado ,  qne^iio  lo  capti' 
vasen  ,  d  matasen.  Y  el  mayor  daño  de  todos>era  el  des- 
contento que  nuestra  gente  tenia  de  ver  que^nó  les  de- 
JOSLÓasa  hacer  correrias :  las  qiiales  estorvaba  el  Duque¿ 
no  porque  le  faltaba  voluntad  de  Castigar  los  rebeldes, 
que  siempre  Uabia  sido  de  aquel'  parecer  ,  sino  p6r'es« 
cusar  el  iafio  que  podían  hacerien  los-rendidos.  .Vínose 
á  disminuir  en  tanta  nianera  el  campo  con  estas  cosas, 
que  de  mas  de  diez  mil  hombres  qué  habia  metido  e» 
la  Alpuxarja  no  le  quedaban  quatro  mil ,  y  de  estos  se 
le  iban  cada  dia  k  imas  andar.  Pasolse  al;  lugar  de  Dabas» 
donde  eitnvo  algunos  dias^  vinieron  muchos  Moros 
devtodoS  'las  táaft  d»  IrHilpuxtMTÍi  6  rendirse  conforme  ál 
bando  ;  y  los  que  no  podían  ir  Juego  ,  daban  sus  pode- 
res al  Habaqui  ,  como  autor  de  aquella  paz.  En  este 
alojamiento  se  refresco  la  gente  con  la  frescura  jr  deli* 
*'*  '  ca^ 
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cadeza  de  las  aguas  de  las  fuentes  de  aquel  lugar ;  mas 
pasando  de  allí  4  Verja  ,  donde  era  necesario  que  estu- 
viese el  campo  ,  para  que  las  escoltas ,  que  pasaban  coa 
hástimeiitos  desde  Ad^  at  campa  de  Don  Jum  de  Aut» 
tria  •ioeseii. con  mas  seguridad,  las  ^^aas  únalas  y  calien- 
tes de  aquella  taa«  y  los  calores  que  iban  creciendo  cada 
dia  mas  ,  caucaron  muchas  enfermedades ,  de  que  vino  á 
morir  mucha  gente :  y  por  esta  .razón  deseaba  el  Duque 
estrañamentift  queilosl  dos  emfú$  se»  juntasen ,  jr  hacia 
j|U(attcaa{ejl  eUc^antes  quotel.imyo  te^le  ocabase  de  dea* 
kacer.  £h  este  tiempo  sucedió ,  que  un  Moro  Berberis- 
co espía  de  Aben  Aboo  ,  que  hablaba  muy  biea  la  len- 
gua castellana  ,  y  estaba  por  soldado  en  una  compañía 
de  intanteria «  persuádiá  á.uoos  soldados.,.  que.aadaÍMa 
movidos  »  . para  irsp  del  campo  ^  diciendo  que>  sabia  muy 
bien  lá  úcü^.f'Yt  que  los  llevaria  por  toda  la  Alpuiana 
seguros  de  Moros  y  de  Christianos  ;  y  para  acreditarse 
mas  con  ellos  ,  les  pidió  intereses  por  su  trabajo  é  in- 
dustria. Los  süldiiios  ,  que  eran  mas  de  setenta  ,  cre- 
yéndose de  SU&  palabras  ^.le)  gárccieron  que  le  daria.  ca* 
da  uñó  un  real ;  y  el  solene  traydor  ,  quando  los  tttTO 
apalabrados ,  dio  aviso  á  Aben  Aboo  del.  camino  que 
pensaba  hacer  para  que  les  tomase  los  pasos.  Salieron  a 
la  hora  que  anochecía  del  alojamieuco ,  y  guiólos  el  Mo- 
ro  hicía  Mccína  de  Bombaron.  El  Duque  tuvo  aviso 
de  como  se  iban  »  y  envió  dos  estandartes  de  caballos 
y  dos  compañías  de  infantería  tras  de'  ellos  i  mas  aun-» 
que  los  alcanzaron » no  fueron  parte  pata  que  por  btea 
ni  por  mal  quisiesen  volver  ;  antes  sé  dcfendleton  con 
tanta  determinación  ,  que  las  compañias  ,  no  quiriendO 
derramar  su  mesma  sangre,  hubieron  de  tornarse  al  cam- 
po ain  hacer  efeto  :  y.  ellos  guiados  de  su  £üso  conse[e* 
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una  emboscada  que  Aben  Aboo  les  icnía  puesra  ,  y  fue-í 
Ton  todos  muertdsivídi  captivos,  i  Estos  dias'  vino-  un^ca-^ 
pitan-  Morailamada^  jPiíCeAÍ*«^  iiaturar^iV«^ 
tiéscicfattp  escoprif eros  'alcmpo  del:  Ihrqcfe  :á  tratar  de 
rendirse  .,  y'&  desculparse  de>  que^dle  Iiabiaú  didio  que 
estaba  infomiado  que  emithtk'ét  Moros  de  nocbe'dSqoe 
matasen  y  robasen  los  Christianos  ,  caballos  y  bagages 
que  se  desmandaban  del  campo  :  el  qual  ofreció  al  Du' 
que  reduciría  al  servicio  de  su  Magcstad  cinco  ó  seis  mil 
animas» y  le  certificó  que  los  daños  no  eran  con  su  con- 
sentimiento ;  antes  habla  ahorcado  dos  Moros  de  los 
que  los  hacían  con  muy  pequeña  información.  El  Du- 
que le  mando  hacer  muy  buen  tratamiento  ,  y  quan- 
do  hubo  de  volver  donde  habían  dexado  su  gente  ,  en- 
vió con  el  cincuenta  de  á  caballo  que  le  hiciesen  escol<» 
ta ;  pero  el  Piceni  no  quiso  después  reducirse ,  pare- 
dendoie  que  los  negocios  iban  encaminados  de  mane* 
ra  ,  que  no  le  podia  suceder  bien  de  ello.  Y  juntando 
sus  compañeros  ,  les  dixo  :  "Hermanos  ,  los  Christia- 
nos  nos  miran  con  odio  terrible :  la  tierra  está  perdida: 
malo  es  estar  en  ella  coii;io  enemigos, y  peor  como  ami- 
gos. Mi  parecer  es  que  nos  pongamos  en  cobro ;  que  si 
mugeres  y  hijos  perdiéremos,  otras  mugeres  hallaremos» 
y  otros  hijos  podremos  tener  donde  quiera  que  fuére- 
mos." Y  dende  á  pocos  dias  se  paso  con  ellos  á  Berbe- 
ría en  unas  fustas  de  Turcos  que  vinieron  á  la  costa. 
Estando  el  Duque  en  este  alojamiento ,  le  escribid  Don 
Juan  de  Austria ,  que  tenia  necesidad  de  verse  con  él 
para  tratar  de  algunas  cosas  que  convenían  al  servido 
de  su  Magestad.  Y  cl  Ic  i¿spoiidid,  que  iría  á  besarle  las 
manos.  Y  ansí  hubieron  de  partir  el  camino ,  y  se  jua- 
TOM.  II»  Y  Y  ta* 
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taron  eri  el  cortijo  que  dicen  dé  Leandro  ,  ó  de  Juan 
Caballero ,  donde  comieron  y  trataron  de  los  negocios: 
y:. de  allí  se  volviéronla  süs  alojamientos.  iDon  Juan  de 
Austrioi  se  fue.i  Padúles.  de  Andará»;  y  el  Duque  de  .Se- 
sa.  á  Verja  :  y  no  mucho  después  partió  de  aquel  aloja- 
miento ,  y  fue  á  juntarse  con  él  en  Padúles  ,  y  de  alli 
adelante  asistid  cerca  de  su  persona.  .»  o:^: 

-uCl  ir;  o'r- lio  ikjy  h  :  oqrni;:'  Isb  nfidebrifcín^-jb  p 
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Como  el  HabéUftttíf^  etsrM- áleaydes.'Mmm  )Se  juntarm-mM 

'i fondón  de  Andarax.cott.losi  áabdlktos  uomUarios ^dr4. 

D-      '  ^  :  '   

abase  muctia  priesa  Doa  Jüoa  de  Austf'ia  -por  con*- 
duir  el-ne^oio  de.  k  mducioin^  tnientras  ios  alieados 
ptdbdÉm  InsiBreif  aporque  'enfeiidik,  rque  pasado  el  mes 

de  Mayó  hallariaTi  en  cada:  parte  la  mesa  puesta  de  los 
frutos  que  producíala  tierra^  y  que  seriai  menester  en- 
grosar de  nuevo  el  exercito  á  mucha  costa  y  con  gran» 
de  embattazg  espcciaUnent»  <{üe  ei  Uob^Mpd  lo  traía  ya 
tn  buenos  :tiéi1msiioi,  y  «ehianiliaiiohosi  á.  redudvse  A 
unos  traía  el  témor  de  morir  ,  y  la'  eslperanza  del  per- 
don  ;  ¿otros  el  amor  de  las  mugcres  y  hijos  que  tenían 
captivos  ,  pensando  rescatarlos.:*  y. por  la  mayor  partea 
todos  eiidttfeo  cie  quietud  y  pa2,:qumdo6  de  tantos  tra> 
bB^iy;iiemntiioab  Hafaínidose>piie8ijaiit«tdó  en  el  alo- 
íamteneodb' Pádáles  lée  cabiillem*  dif»utados  que  Don 
Juan  de  Austria  había  mandado  venir  para  tratar  del 
negocio  ,.¿^trece  días  del  mes  de  Mayo*  vinieron  ai  Fon- 
'  Yy  a  don 
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don  de  Andarax  Hernando^  el  Habaqul ,  y  Hernando  el 
Galip\Üeriiu>n0;.de,Ábeii  Akoo » j  FédrQ  <le!  Mendoza 

el  Hosceni  ,  y  un  hijo  de  Gerónimo  el  Maleh ,  y  Alon- 
so de  Velasco^AppQrnnadi;*]!!/ y  H(:|rn^fidl)  el  Gorri ,  y 
doce  Turcos  de  los  principales  con  ellos  ,  y  mil  escope- 
TeÍQs  .de!  gíiarSiaLEUinomg  ^ia  cscíjlúciel  HaQiqiú  í 
Don  Alonso  de  Granada ,  avisándole  como  habia  veni- 
do á  cuiAfÜti^'KÍ  ^rt^ftiel^cki ,  *para  qn^  w^Ücttse  i  Don 
Jiia  Austria  maii  dascj£  luc^o.  los  caballeros^  qu  h  a  - 
bian  de  tratar  del  negocio ,  significándole  que  ningu- 
na cosa  deseaban  inm^i^a  p^ ,  y  volver  al  servicio  de 
su  Magestad ,  concediéndoseles  algunas  cosas  fuera  de 
Uaft^cMtttoM^stett  di  btt^  qiíe  SháS  Jam  de 

Anir^iioiiipo^tet  "««ttiivlideU'HibaqiiihaLibndón  de  An- 
darax con  ios  alca.ydái 'Moros  y^Xurcbs-y  mando  que 
los  caballeros  diputados  fuesen  á  ver  lo  que  querían  ,  y 
€on  ellojs  el  dotor  Maii^  ^  y  Jas  beneficiados  Torhjos 
y  Taátsnn*  «jLoffpffitttero.j^ieDtflataroii  US'^'faaátm  icoa 
«nro^anuiía^qpaja!  ;n\al!bei'jfMMliaii)gua|'dae  ifi»  .^Arenaricas; 
iok  fíaños  que.  derellis  ti  se  les 'seguía^,  yrlos'!  malos  trata- 
mientos que  reccbian  de  las  justicias  ,  y  de  los  minis- 
tros executores  de  ellas.  Quejábanse  de  no.  haberles  guar- 
dado-nadé  de  quantó  se  había  asentado  con  ellos  r  desde 
'4ue.s<: i^sieibnoiiedwiir<al:Marf tiea:)déi  iá^  »-  re- 
^rienkló  k>  derTAI«BndíFlQres:eerfVSlopylii  de  ViUaltven 
Lardes,  y  las  mugeres  que  habían  tomado  por  esclavas 
en  la  Calahorra ,  yéndose  á  reducir  ;  y  mostraban  mu- 
^o  sentimiento  de;que  ücjvaseii  a  C(»scilla> ios  Moriscos 
•qiie  ÍK>  'se  ¿ábian  aJaia^oi  didoMlé^  qUe  si  aqsellorse 
cla  >con  ;loft  qne  iial>iaiv  ddór  Jealésf  qjtié  p  odían 'espesar 
los  rebelados.  Finalmente  dixeron  ,  que  su  pretensión 
era  ,  que  I3ou  Juan  ¿c  Austria  nombrase,  personas  de 
:    'j  s.    V  quien 
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quien  ellos  se  fiasen  ,  que  recibiesen  y  amparasen  á  los 
que  se  fuesen  á  reducir  ,  recogiendo  á  cada  uno  en  su 
]xirtido : .  que  se  áheác  pa»o  libre  á  los  de  Berbena ,  por« 
que.  como  gmte. que. kiliia  veiiulc  ¿  ayudarlos,  queriaa 
que  no  se  les  hiciese  dafio  por  ninguna  manera.  Que  se 
los  ayudase  para  el  rescate  de  las  mugeres  y  hijos ,  y  no 
se  consintiese  sacarlas  de  Castilla  ;  y  que  darían  luego 
todos  ios  Ciuistianos.que  tenían  captivos  en  su  poder: 
que  loa  'dexaoen»  vivir  m^'tí  reyno  de  Granada  ^  y  que 
volviesen  los  que  habían  metido  la  tierra  adentro  :  ^ué 
ae  l^fuardasen  ks  provisiones  qué  teniati  antiguas  >  y 
que  una  vez  perdonados  y  reducidos  hasta  aquel  dia,  ha- 
bia  de  haber  perdón  general  ,  sin  que  hubiese  recurso 
contra  ellos  por  ninguna  persona.  £&ta  relación  envía** 
ron  luego  los  caballeros  comisuíos  con  Hernán  Vallé 
•de  Palacios  i  Don*  Juan  de  Austria :  el  qual  llegrf  al 
campo  i  media  noche  ,  y  aquella  mesma  hora  se  Juntó 
el  consejo  :  y  visto  lo  que  pedían  los  Moros  ,  se  les  res* 
pondid  ,  que  ante  todas  cosas  traxesen  poder  de  Aben 
j^boo  ,  y  de  los  otros  caudillos,  en  cuyo  nombre  se  ve-" 
ni^n,  a  rendir  ,  y  que  presentasen  juntamente  con  ¿1  si» 
memorial  en  forma  de  suplicación ,  pidiendo  lo  que  vie- 
sen que  les  cionveniii ,  trálando  solamente  de  aquellas 
cosas  que  íbesen  pertinentes.  Y  porque  se  entendió,  que 
por  falta  de  estilo  no  lo  habían  hecho ,  Juan  de  Soto, 
secretario  de  Don  Juan  de  Austria ,  que  también  lo  era 
del  consejo  ,  ks.  envió  la  orden  que  hablan  de  tener  enl 
lo  que  quisiesen  pedir.  Con«  este  despachó  volvid  aque^ 
lln  noche  Hernán: iValle  de. Palacios, al  Foviddn.,  y  los 
Moros  holgaron  de  hacerlo-^ansi.  Y  pani'^ue  el^' negocio 
fuese  mas  acerrado  ,  suplicaron  á  Don  Juan  de  Austria 
mandase  .á  Juan  4^  6oto ,  que  fuese  también  á  hallarse 
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en  la  conclusión  de  él  ,  ofreciéndose  de  volver  luego 
con  los  poderes.  Y  coa  esto  se  parcieroa  los  unos  y  los 
Otros » y  el  Habaqui  prometió' de  .hacer  qae  áenÉw  de 
oqho  dkis  yiniesea  coa  los  recáddos.al  mesnio  ltiger.i 

CAPITULO  II. 

Qom  nMdvier^n  lot  cubáüUros  oomi^arm  ai  FondimJk  A»v^ 

E .  í  í  -  '  '.  •  i  '  *  •  "  ''.*.•'  í  i  • 
1  Habaqui  cumplid  su. palabra,  7  él  vieraes  diez  y 
nueve  dias  del  mes  de  Mayo  volvió  al  Fondón  de  An- 
darax  ,  y  coa  ¿1  los  otros  alcaydes ,  excepto  Hernando 
el  Galip  ,  qúe  maliciosamente  de  envidia  de  ver  que 
btKiáaios  cabaUem'CiirisiMttosimas.  inienm  dei  Haba^ 
qui  que  de  él  ;  no  quiso  volver  con  ellos.  Sabida  su  ve- 
nida en  el  campo,  Don  Juan  de  Austria  mando  que  fue- 
sen luego  las  personas  que  habían  intervenido  en  las  pla- 
tican pagadas,  y  con  ellos  el  secretario  Juan  de.Soto ,  y 
García  ik.Aoce«  Los  ^ales  pairtieron  el  mesmq  dia  déi 
campo ,  Y  eocoatrando  eo  el  caqiino  diez  .  Moros »  que 
el  Habaqui  enviaba  en  rehenes ,  los  entregaron  i  Don 
Martin  de  Argote  ,  que  con  los  caballos  de  su  compa- 
ñía iba  haciendo  escolta ,  y  ellos  pasaron  adelante.  Lie-» 
gados  ai  lugar 'd^LJEtoadda,  £Í  Habaqui. presentó  sus  po* 
detes ,  y  hiito  sus  memoriales  en  la  forma  que  Juan  de 
Soto. le  dizo  que  habian  de  ir  y  con  eUos  partid  lúe* 
go  Hernaii  Valle  de  Palacios  aT'campo  f  y*  los  pr^sentd 
en  el  consejo.  Aquella  noche  quedaron  los.  caballeros 
comisarios  en  buena  conversación  con  los  Moros,  y  ce- 
naron todos  juntos  auaqu4K..se  hubiera  de  convertir 
aquel  placee  en  mayor  desasosiego  por  la  .inadverten* 
'  cia 

t 


Digitized  by  Gopgle 


*  *    LIBRO  NOVENO.        '  359 

da  de  un  capitán  de  caballoí»  del  campo  del  Duque  de 
Se&a,  llamado  Pedro  de  Castro, que  escribid  una  carta 
Hib^qisi »  com  que  lot-valtcrd  ¿  «1  7  «'todos  lo^. que' 
bAUm  venido  á  tratar  del  megodo  de  las  fpaces ,  porque 
cierto  en  aquella  coyuntura;  pudiera  cscusar  los  térmi- 
nos de  cilx  Salían  los  escuderos  del  campo  del  Duque 
de  Sesa  á  buscar  de  comer  para  los  caballos  ,  y  desman- 
dábanse tai|to  algunas  veces  ».que  ilegabaa  iia&ta  cerca 
de  Andarax  ;  y  el  Habaqui  por  quitar  Inconvlnientes, 
entendiendo. que  bada  servicio ,  liabia  mandado  prego* 
nar  -en-sii  campo ,  que  ningún  Moro  fiiese  osado  de  ha** 
cerles  daño  ^  y  habia  escrito  sobre  ello  al  Duque,  avi- 
sándole de  la  diligencia  que  habiu  hecho,  para  que  man- 
dase a  los<.  escuderos  que  no  pasasen  de  ciertos  limites 
qne  señalaba  en  la  carta ,  porque  hasta  alli  llegarían  se- 
guros. De  esto  hizo  poco  caso  el  Duque  de  Sesa»  y  Pe« 
dro  de  Castco*  o&ndido  .  que  hubiese  tenido  atrevimien* 
to  aquel  Moro  de  querer  poner  limites  á  su  capitán  ge- 
neral ,  le  respondió  por  su  parte  ,  que  bien  sabia  él  que 
todas  las  veces  que  el  Duque  habia  querido  pasear  la 
Alpnzarra»  lo  habla  hecho  á  pesar  suyo  y  de  todos  los 
Moios  de  ella      que  io  mcsmb  baria  de  alli  adelante^ 
y, otras  palabras  a'jssfe  furoposito.  Esta  carta  acababa  de 
recebir  el  Habaqui ,  quando  Hernán  Valle  de  Palacios 
entr()'por  el  lugar  con  Ja  resolución  del  consejo:  el  qual 
Je  llamó  desde  la  ventana  de  su  aposento  ,  estando  con 
¿i  .él'Maleh,  y  Pedro  de  Idendoxa »  y  Alonso  de  Velas- 
CQ  p  tan  indighados  todos  *  que  teniin  acordado  de  ma* 
tar  á  los  comisarios ,  y  no  hablar  mas  en  el  n^ocio,  en- 
tendiendo que  quanto  se  trataba  con  ellos  era  engaño. 
Mas  Hernán  Valle  los  aplaco  ,  mostrándoles  el  despacho 
que  les  traía  i  y  xon  buenas  xazoaes  los  peirsuadid  á  que 

no 
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no  hiciesen  caso  de  las  palabras  de  Pedro  de  Castro,  di- 
cieadoles.,  que  conüas^  de  ios  caballeros  que  aUi  esta- 
ban »  pücs  éran  los  may-óres  amigos  queteniab^^yitales» 
que  dios -proprids  los^  hafotan  «cogido  ptfs  tratar  con 
mayor  coafianza  de  su  bien  ;  y  que  mirasen  que  qual- 
quiera  desorden  que  hiciesen  ics  seria  taa  dañosa  ,  que 
jamas  tornarían  á  enristrar  su  negocio  ,  ni  hallarían  lu- 
gar de  clemeacla  en  su  Mages(ad.  £1  Habaqui  le  dio  la 
carta  para  que  la  fuese  á  mostrar^  4i  Jiiaci  de  Sotd  .  y  lo 
prometid  que  no  d^caria  salir  de  aquél  aposento  á  nin- 
guno de  los  que  con  ¿1  'estaban  ,  hasta  xiue  ' loa  comisa* 
jrios  se  juntasen.  Los  primeros  que  vieron  la  carta  hje- 
ron  Don  Juan  Enriquez  /  y  Juan  de  Soto:  los  quaics 
entraron  luego  en  la  posada  del  Habaqui ,  y  en  vianda 
á  llamar  los  compañeros ,  trabajaron  taQto  con  ¿1  y  coa 
los  otros  alcaydes ,  que  los,  pusieron  en  razón » y  sin  sa-» 
lír  de^Uí  conclnyeron  él  negocio  de  esta  manera.  Que 
el  Habaqui  en  nombre  de  Aben  Aboo  y  de  los  otros, 
cuyos  poderes  tenía  ,  fliese  á  echarse  a  los  pies  de  Don 
Juan  de  Austria»  pidiendo  misericordia  de  sus  culpas,  y 
k  rindi^e  las  armas  y  la  bandera  ;  y  que  sU  Alteza  los 
«dmitiria  en  nombre  de  su  Magesí^  ».y  darla  otátii 
como  no  (tiesen  molestados,  cohechados  ,  nt  robados»,  y 
enviaría  á  los  que  se  reduxesen  con  sus  mugeres  y  hi* 
jos  y  bienes  muebles  á  las  partes  y  lugares  donde  ha* 
bian  de  vivir »  porque  no.  hablan  de  quedar  en  la  Al- 
puxarra.  Con  ^stas  qoia&y  .otras  particulares  que  el  Ha- 
baqui pidid  para  Aben  Aboo »  y  para,  los  amigos ,  j 
para  sí  mismo ,  que  todas  se  le  concedieron  ,  partid  aquel 
dia  para  los  Padúles  ,  llevando  consisto  á  Alonso  de  Ve- 
lasco  y  trescientos  escopeteros  ,  y  íue  á  hacer  la  sumí* 
sion  á  Don  Juan  de  Auatria  ea  nombce  de  su  Mag€StaJ> 

En- 


Digitized  by  Gopgle 


LIBRO  NOVjBire¿  361 

Entro  en  nuestro  campo  acompañado  de  los  caballeros 
comisarios ,  y  sus  trescientos  escopeteros  Moros  puestos 
en  orden  £  cinco  por  hilera :  i  los  quales  tomaron  en 

medio  qiiatro  compañías  de  infantería  que  Icjs  esrabaa 
aguardando.  Luego  entregó  la  bandera  de  Aben  Aboo 
por  mandado  de  Don  Juan  de  Austria  á  Juan  de  Soto, 
y  el  la  cogió  en  el  hasta  ;  y  pasando  por  medio  de  los 
esquadrones  de  la  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo » que 
estaban  puestos  en  sus  ordenanzas  tocando  sus  instru- 
mentos de  guerra ,  hicieron  una  hermosa  sulva  de  arca- 
bucería ,  que  duro'  un  quarto  de  hora.  Estaba  Don  Juan 
de  Austria  en  su  tienda  acompañado  de  todos  los  caba- 
lleros y  capitanea  del  exercito  ,  y  llegando  el  Habaqui 
cerca  ,  se  aped  del  caballo ,  y  fue  á  echarse  á  sus  pies, 
dicjftndo :  Misericordia,  Seftor ,  misericordia  nos  con- 
ceda vuestra  Alteza  en  nombre  de  su  Magestad  ,  y  per- 
don  de  nuestras  culpas  ,  que  conocemos  haber  sido  p:ra- 
yes"  ;  y  quitándose  una  damasquina  que  llevaba  ceñida, 
fc  la  dio  en  la  mano  »  y  le  dixo :  *'  Estas  anuas  y  ban- 
dera rindo  i  su  Magestad  en  nombre  de  Aben  Aboo  y 
de  todos  los  alzados  i  cuyos  poderes  tengo** :  y  Juan  de 
Soto  arrofd  i  sus  pies  la  bandera  de  Aben  Aboo.  Don 
Juan  de  Austria  estuvo  á  todo  esto  con  r.inta  sereni- 
dad ,  que  representaba  bien  la  magestad  del  cargo  que 
tenia  i  y  mandándole  que  se  levantase ,  le  torjM>  á  dar 
Ja  damasquina ,  y  le  dixo  que  la  guardase  para  servir 
con  ella  á  su  Magestad ,  y  después  le  hizo  mucha  mer* 
^d.y  favor.  Los  trescientos  Moros  se*  volvieron  &  An» 
darax ,  y  el  Habaqui  quedo'  en  el  campo.  Llevóle  á  CQr 
mer  á  su  tienda  Don  Francisco  de  Córdoba  ,  y  sobre* 
carrtida  se  trataron  algunas  cosas  concernientes  al  bien 
ilesos  negocios .  que  quedaron  spunu4^,  iQtro,  día.  le 
, TQM.11.  Zz  lle« 
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llevtf  i  comer  ti  Obbpo  de  Guadix ,  que  no  holgó  po* 
co  de  verle  can  demostradon  de  arrepentímiento ,  y 
contento  de  haber  hedió  aqud  servicio  i  Dios  y  i  su 

Magestad.  Y  á  veinte  y  dos  de  Mayo  volvió  á  la  Al- 
puxarra  á  dar  cuenta  á  Aben  Aboo  y  á  los  otros  caudi- 
Uos  de  lo  que  dexaba  efetuado.  Este  mesmo  dia  partid 
Don  Juan  de  Austria  de  PadtUes ,  y  se  fiic  á  poner  en 
Codbaa  de  Andarax. 

CAPITULO  III. 


Cmo  Don  Antonio  de  Luna  fue  á  despoblar  ¡os  ¡ugarts 

di  la  sUrra  de  Monda. 

X^a  ciudad  de  Ronda  ,  que  los  Moros  llamaron  Hizna 
Rand  ,  que  quiere  decir  castillo  del  laurel ,  está  en  la 
parte  mas  occidental  del  reyno  de  Granada  :  fue  funda- 
da por  los  Alárabes  sectarios  en  lugar  algo  apadble» 
aunque  rodeada  de  asperísimas  sierras ,  donde  se  acaba 
la  sierra  mayor.  A  poniente  tiene  los  términos  de  las 
ciudades  de  Gibraltar  ,  Xerez  de  la  frontera  y  Sevilla; 
al  cierzo  los  lugares  de  la  tierra  llana  de  Andalucía  ;  al 
mediodía  la  de  Marvella ,  y  al  levante  la  de  Malaga.  Su 
<  -*  sitio  es  fiierte  por  naturaleza  ,  porque  la  rodea  por  las 
tres  partes  ana  muy  honda  cava  de  peña  tajada :  por  la 
qual  corre  un  rio ,  que  la  mayor  parte  de  él  nace  deba- 
xo  de  la  puente  de  la  mesma  cava  :  la  demás  que  viene 
por  aquel  lugar  son  juntas  de  arroyuelos  que  baxan  de 
las  sierras  »  y  se  secan  á  tiempos  en  el  año  ;  por  mane- 
ra que  la  verdadera  fiiente  está  debaxd  de  la  propria  du* 
dad  f  donde  no  se*  le  puede  quitar  por  cerco  el  agua» 
Donde  no  la  cerca  la  cava  ni  d  rio ,  que  es  entre  po» 
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nient^  y  mediodía  ,  la  fortalece  un  castillo ,  bastante  de- 
fensa para  guardar  aquella  entrada.  Sus  términos  son 
ftrtilcs»  vestidos  de  arboledas » de  olivares  7  de  viñas;  y 
tiene  grandes  montes  para  cria  de  ganadoey  y  muy  boe* 
ñas  tierras  para  sembrar  pan«  %jq%  lugares  de  su  furisdi* 
cion  son  muchos  ,  están  m<^tidüs  en  los  valles  de  las 
sierras ,  donde  corren  aguas  frescas  y  saludables  de  fuen- 
tes y  de  ríos  que  nacen  en  ellas.  Atraviesa  por  esta  tier« 
ra  de  levante  á  poniente  la  sierra  mayor  con  nombre  de 
Sierra  bermeja  ;  aunque  los  moradores  la  llaman  di£e« 
rentemente » conforme  i  las  poblaciones  que  estin  en 
ella.  Su  principio  es  en  la  sierra  de  Arbóto  cerca  de  Is- 
tan  ,  y  fenece  en  Casares  y  Gausín ,  últimos  pueblos  del 
Havarály  d  alga r be  de  Ronda ,  que  está  á  poniente  de 
aquella  ciudad.  £1  rio  que  sale  de  la  cava  llaman  al  prin- 
cipio Guadal  Cobacín ;  y  quando  va  mas  abaxQ»  Guadia; 
ro :  y  coa  este  uhimo  nombre  se  mete  en  la  mar  en<- 
tre  Gibraltar  y  lá  torre  de  la  Duquesa ,  llevando  con- 
sigo  las  aguas  de  otros  ríos  que  le  acompañan.  Sobre 
Igualeja,  que  es  el  mas  alto  lugar  de  esta  sierra  ,  nace 
otro  rio  que  corre  por  el  valle  del  Havarál »  donde  hay 
muchos  lugares  de  una  parte  y  otra  de  él » y  le  llaman 
Genal.  El  primer  lugar  que  esti  en  la  ladera  á  mano 
derecha  es  Paráuta,  luego  Cartagíma,  Xdscar,  Faraxám, 
Pa  ndeyre  ,  Atájate  Benadalfd  ,  Benalabría  ,  Benamaya, 
Algatucin,  Benarrabá  y  Gausín» donde  fenece  el  Ha- 
ivarál.  £n  la  otra  kdera  de  la  mano  izquierda  están  Fu- 
.xéría » JÜocloo ,  Jubriqoe»  RotíUás  rBeeaméda,  Ginal- 
guacíl ,  Benestepár  y  Casáres ,  que  est£  en  el  parage  de 
Gausín.  £n  Xdscar  hay  una  torre  antigua  labrada  de 
quatro  esquinas  » que  sirve  de  campanario  en  la  iglesia, 
;:que  ea  tiempo  de  Moros  ¿le  me^quka ;  la  qual  con 
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fuerza  de  un  hombre  puesto  sobre  el  pretil  alto  ,  donde 
está  la  campana,  se  menea  tanto,  que  se  tañe  sin  llegar 
á  ella.  No  hallamos  quien  nos  cUxese  la  causa  de  su  mo- 
vimiento ;  mas  puesto  arriba  consideré ,  que  es  la  deli- 
cadeza de  la  fabrica;  y  ansi  dicen. unas  letras  árabes  que 
están  en  ella  ,  que  la  hizo  el  maestro  de  los  maestros 
del  arte  de  albañíleria.  Volviendo  á  nuestro  proposito» 
el  rio  corre  siempre  á  poniente  hasta  llegar  á  Casares ,  y 
«lli  vuelve  hacia  mediodía ;  y  dexando  á  mano  izquier- 
ásL  aquella  villa ,  se  va  á  met^  en  la  mar  entre  Gtbral- 
tar  y  Esrepona.  Vadeanse  estos  dos  ríos  por  todas  par» 
tes,  sino  es  dos  6  tres  leguas  de  la  mar  que  Guadiaro  se 
pasa  en  barca.  Casáres  y  Gausfn  son  villas  fuertes  por 
naturaleza  de  sitio.  Casáres  está  cercada  de  una  cava  de 
peña  tajada  de  la  manera  que  Ronda  ,  y  también  Gau- 
sin ;  aunque  la  cava  no  es  tan  alta » y  en  tiempo  de  Mo- 
ros era  la  llave  del  Havarál.  Otra  serranía  está  tres  le- 
guas desviada  del  Havarál  á  la  parte  del  cierzo,  que  lla- 
man de  Viilaluenga  :  la  qual  solia  ser  de  Ronda ,  y  ago- 
ra es  de  señorío ,  y  en  ella  hay  siete  villas.  Esta  sierra 
es  alta  y  prolongada  ,  y  tiene  cinco  leguas  de  largo  del 
norte  a  mediodía.  Tornando  pues  á  la  parte  de  levante 
ide  Ronda ,  donde  Uaman  la  Xarquia ,  encima  de  la  Ti- 
lla de  Toldx  ,  que  es  de  la  hoya  de  Malaga ,  quatro  le- 
guas de  la  mar  ,  está  la  Sierra  blanquilla,  .mas  alta  que 
otra  del  rcyno  de  Granada  ,  fuera  de  la  fierra  nevada; 
en  la  qual  están  las  fuentes  de  tres  ríos.  £1  uno  es  Rio 
verde ».que »  coitía  diurnos  en  h  descripción  de  Mar- 
veila  f  corre  hSdsi'  aquella  parte.  *£1  otro  llaman  Rio 
grande ,  sale  entre  Toldx  y  Yunquera  ,  y  por  baxo  de' 
Alozayna  pasa  á  Casapalma  ;  y  juntándose  con  el  rio 
que  baxa  de  Alora  >  va  á  entrarse  en  ia  mas  uaa  legua  í 
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poniente  de  Malaga  ,  junto  á  Churriana.  £1  tercero  rio, 
que  baza  de  Sierra  blanquilla,  nace  á  la  parte  del  Bur* 
go ;  y  pasando  funtd  i  la^vilUí^iva  al  castillo  «de  Turdni 
fortaleza  importante  quando)  la' tiernr  estaba  por  los  Mo* 
ros,  y  á  la  villa  de  Ilardáles  ;  y  juntándose  con  él  otros 
ríos  en  unas  sierras ,  se  va  á  despeñar  entre  dos  peñas 
tajadas  de  grandísimo  altor » que  está  media  legua  abaxo 
de  la  junta- 9  dónde  Uáman  el  despeñadero  :  alll  entra  el 
rio  por  una  angostura- d  gollizo  mny*  largo ,  dmde  aá-» 
tigiiamente  estaban  dos  grandes  poblaciones  ,  cnyas  re- 
liquias se  ven  el  día  de  boy  apartadas  media  legua  del 
rio,  la  una  hacia  el  mediodía  ,  y  la  otra  hacia  el  norte. 
I*a  de  mediodía  llaman  los  modernos  Villavc^de  y  7  la 
otra  Abdelagíz » donde  está  itna  población  pequeña,  qíM 
corruptamente  llaman  Audalñix.  De  allí  va  el  rio  i 
Alora,  y  en  Casapalma  ,  dos  leguas  mas  abaxo  ,  se  junta 
con  el  Rio  grande  que  di x irnos.  Estando  pues  su  Ma- 
gestad  y  los  de  su  consejo  resueltos  en  que  se  despobla* 
sen -todos  los  lugares  de  Moriscos  de  paces ,  qne  estaban 
por  ^Amr- en  di  rejno  de  Granada ,  para  que  los  alza* 
dos  acabasen  de  perder  la  esperanza  que  en  ellos  tenían, 
y  se  rindiesen ,  ó  deshiciesen  presto ;  aunque  con  k  oca- 
sión de  la  reducion,  que  se  trataba  en  Andarax  ,  había 
Pon  Juan  de  Austria  suspendido  la  saca  de  los  de  Gua* 
'dix  Y  Baza ,  no  se  asegurando  de  los  de  la  serranía  y  H4* 
tatíi  de  Ko&<^,  por  haber  algunos  levantados  en  aque« 
Has  «ietran ,  mafidd  k  Don  Antonio  de  Likna  que  valién- 
dose del  corregidor-  de  aquella  ciudad  ,  y  de  Pedro  Ber- 
mtídez  de  Saíitifi  ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  genfe  de  guer- 
ra de  U  guardia  de  ella,  y  de  los  corregidores  de  las  otnis 
ciudades  comafcanas ,  con  el  mayor  numero  de  gente 
«que  pudicsé  &esc  i  socarloa  ,  j  loi  llevase  ía  tief* 
'  '  ra 
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ra  adentro  a  los  lugares  de  Andalucía  ,  y  hatia  la  faya 
de  Portugal;  con  la  maor  molestia  que  fuese  posible, 
poique  AOi  tuvieseii  ocasión  ^  fesbtir  ei.  mftUftetQ  y 
orden  que  se  le  diha.  Paiaí  cstei'efisto  partid  Don  Anto* 
cío  de  Lusa  de  Antequera  ,  donde  habla  venido  Pero 
Bermudez  de  Santis  á  comunicar  la  jornada  con  él  á 
veinte  de  Abril ;  y  llevando  dos  mil  inüintes  y  sesenta 
de  á  dballo ,  fiie  á  ia  jcjUidad  de  Ronda.»,  donde  cumplid 
dxan 


i] 

go  puso  ei|  exécudon  la  orden  que  llevaba.  Y  í  un  mes- 

mo  tiempo  juntd  Arevalo  de  Zuazo  la  gente  de  su  cor- 
regimiento ,  y  ÍLie  á  despoblar  á  Monda  y  á  Toldx  ,  que 
icpníinan  por  aquella  parte  con  la  serranía  de  Rondau 
onsi  ¡porque  no. iiabla  nmchá  seguridad  de  los  Moriscos 
^ue' morcan  en  ellos ,  como  part  tomar  el  paso  i  los 
de  lá  hoya  y  Xarquia ,  en  caso  que  quisiesen  hacer  al<* 
guna  novedad.  Siendo  avisado  Don  Antonio  de  Luna, 
que  para  el  buen  efeto  del  negocio  convendría  ocupar 
jante  todas  cosas  la  parte  alta  de  la  sierra.»  antes  que  los 
Moriscos  entendiesen  lo  que  se  iba  í  hacer ,  m^ndd  á 
Pero  Bermudez  de  Santis »  que  con  quinientos  soldados 
4e  fiiese  á  poner  en  el  lugar  de  Xubrique^  sitio  á  propo* 
6Íto  para  asegurar  las  espaldas  á  los  que  hablan  de  ir  á 
despoblar  ios  otros  lugares  del  Havarál.  Hecho  esto  ,  re- 
partid las  compañías ,  dándoles  orden ,  que  á  un  tiempo 
y  en  una  hora  los  encerrasen  en  las  iglesias ,  y  los  co- 
menzasen í  sacar*.  Partieron  á  las  ocho  de  la  maftami» 
no  pareciendo  CQ^  .'cojQveíiience  irdt  lioclie  por  la  as* 
pereza  de  los  caminos  poco  conocidos  i  y  los  Moros, 
que  estaban  sospechosos  y  recatados  ,  en  descubriendo 
nuestra  gente  se  subieron  con  sus  armas  á  la  sierra,  de* 
ximdo  las  casas,  ki.mugeres  ,.lo$  hijos  y  .los.  ganados.  ( 
s.1  dis- 
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discreción  de  los  soldados  :  los  quales  como  gente  vi- 
soña  y  mal  disciplinada  comenzaron  á  robar  y  cargar- 
se de  ropa ,  y  á  recoger  esclavos  y  ganados »  hiriendo  y 
matando  sin  diferencia  á  quien  en  alguna  manera  daba 
cstorvo  á  su  codicia.  Viendo  loi  Motps  esta  d^rdení 
molidos  de  ira  y  de  dolor  baxaron  de  la  sierra  ,  y  aco- 
metiendo á  los  que  andaban  embebecidos  en  robar  ,  los 
desbarataron.  Crecid  esta  desorden  con  la  esciiridad  de 
la  noche  ,  y  como  algunos  soldados  desamparasen  la  dcM 
íensa  de  sí  y  de  sus  banderas ,  Pero  Bermudez »  detxan* 
do  alguna  gente  en  la  iglesia  de  Genalguacil  en  guardia 
de  las  mugeres ,  nifios  y  yiejos  que  tenia  alli  recogidos^ 
Jomo  fuera  del  lugar  un  sitio  fuerte  donde  guarecerse» 
Entraron  los  Moros  determinadamente  por  las  casas  ,  y 
cercando  la  iglesia  >  la  combatieron  ;  y  sacando  los  que 
habla  dentro » le  pusieron  fuego » y  la  quemaron » y  á  los 
toldados » fin  que  pudiesen  ser  socorridos.  Luego  acó* 
metieron  á  Pedro  Bermudez :  el  qual  se  defendió  ani* 
mosamente ,  y  al  ñn  le  mataron  quarenta  soldados ;  y 
quedando  muchos  heridos  de  una  parte  y  de  otra,  se  re- 
cogieron los  enemigos  á  la  sierra.  Vista  la  desorden  ,  y 
el  poco  efeto  que  se  habla  hecho ,  retiro  Don  Antonio 
de  Luna  las  banderas  con  obra  de  mil  y  quinientos  sol^ 
dados ,  bien  cargados  de  Moriscas ,  y  de*  muchachos  ,  y 
de  ropa  y  ganados ,  que  vendian  después  en  Ronda  ,  co- 
mo si  fuera  presa  ganada  de  enemigos.  Luego  se  deshir 
zo  aquel  pequeño  campo ,  yéndose  cada  uno  por  su  par- 
te f  como  lo  suelen  hacer  los  que  han  hecho  ganancíti  y 
tenien  por  ella- castigo  ;  y  'Pon  Antonio  de  Ltifta^  daAv 
do  licencia  á  la  gente  de  Antequera  ,  y  enviando  los 
Moriscos,  que  habia  podido  recoger,  la  tierra  adentro» 
sin  hacer  mas  efeto  partió  para  ^evüia ,  donde  habia  su 
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Magestad  ido  aquellos  días « i  darle  cuenta  de  sí ,  7  del 
suceso  f  porque  los  de  Ronda  y  los  Moros  le  cargaban 
culpa :  los  unos  diciendo  ,  que  habiendo  de.,  dar  al  ama^ 
ii^s^GT  ^bre  los  lugares  ,  había  dado  en  ellos  alto  el  sol, 
y  dividido  la  gente  en  muchas  partes ;  y  que  había  da« 
do  confusa  la  orden  ,  dexando  en  libertad  á  los  capita* 
nes  y  oficíales.  Y  á  los  otros » que  habla  quebrantado  el 
s^ro  y  palabra  Real,  que  teniaacomo  por  religión  :  y 
que  estando  resueltos  en  obedecer  lo  que  se  les  manda- 
ba, les  habían  robado  las  casas,  las  mugeres ,  los  hijos  y 
los  ganados ;  y  que  no  les  quedando  mas  que  las  armas  en 
las  manos ,  y  la  aspereza  de  las  sierras  ,  se  hablan  aco- 
gido á  ellas  por  salvar  lías  vidas.  Y  que  todavía  estaban 
aparejados  i  deacairlas.»  y  yolverian  4  obediencia » tornan* 
doles  las  mugeres ,  hijos  y  viejos  que  les  Rabian  llevado 
captivos ,  y  la  ropa  que  con  mediana  diligencia  se  pu- 
diese cobrar.  A  lo  primero  decia  Don  Antonio  de  Lu- 
na liaber  repartido  la  gppte:<;oQio  convenia  en  tierra  as« 
•perac.y.iiOiCoooQÍda  j.quC'.ri  cuu^inára  de  noche »  fuera 
repartir  á  ciegas ,  y  llevarla, desordenada  y  deshilada  de 
manera , que  fácilmente  pudiera  ser  desbaratada,  por  es- 
tar los  enemigos  avisados  ,  saber  los  pasos »  y  serles  la 
escui  idad  do  la  noche  favorable.  Y  á  lo  segundo  ,  aun-: 
•4|ue  parecía  no  .ir  jos  Moros  fuera  de  razofi,,  eran  tan- 
ios  los  interesados ,  que  (km:  solo  esto  fueron  babidos 
por  enemigos  •  no  embargante  la  demostración  de  ha- 
berse movido  provocados  y  en  defensa  de  sos  vidas: 
por  manera  que  las  razones  de  Don  Antonio  de  Luna 
.fueron  admitidas ,  y  se  dio  culpa  á  la  desorden  de  los 
soldados.  Y  en  efeio  no  sirvió  esta  jornada  mas  que 
ra  acabar  de  levantar  aqu^  tierra  «  7  dexarla  puesta 
«n^uma. 
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'  En  tiempo  Arevalo  de  Zuazo  llegd  i  h  villa 
de  Tolox  con  la  gente  de  su  corregimiento  ,  y  maodd 
encerrar  los  Moriscos  de  aquella  villa  en  la  iglesia  con 
alguna  manera  de  quietud  ;  mas  teniendo  puestas  guar- 
das alderredor  de  la  villa  ,  ios  soldados  se  descuidaron, 
Y  tuvieron  muchos  Moriscos  lugar  de  irse  á  la  sierra 
con  sus  mogeres  f  hijos ;  y  recogiendo  el  ganado  que 
rentan  en  ella ,  fueron  £  funtarse  con  los  demás  alzados 
que  andaban  á  la  parte  del  Rio  verde.  Despoblada  aque- 
lla villa ,  dexd  en  ella  al  capitán  Juan  de  Paxariego  con 
ciento  y  treinta  hombres ,  mientras  se  recogían  los  bie- 
nes muebles :  el  quai  siendo  avisado  como  los  Moros, 
que  habían  huido  á  la  sierra » tenían  mas  de  tres  mil  ca- 
bezas de  ganado  ,  y  muchas  mugeres  y  niños ,  y  que  se 
podrían  desbaratar  fácilmente  ,  por  ser  gente  desarma- 
da ,  juntó  ciento  y  veinte  hombres  de  Aihaurin  y  de 
Alozayna  ,  y  de  otros  lugares ,  que  andaban  aventure- 
ros* 7  lúe  ¿  buscarlos  ;  y  llegando  al  puerto  de  las  Go« 
londrinas » vieron  el  ganado  cabrio  en  unas  rambias^jun- 
to  á  la  majada  que  dicen  de  la  Parra  ,  con  tres  Moros 
que  lo  andaban  guardando.  Habían  los  enemigos  pues- 
to allí  aquel  ganado  de  industria  ,  quando  vieron  ir  los 
Christianos  *  y  puestose  en  emboscada ;  y  como  el  ca* 
pitan  hiciese  ¿to  en  un  cerrillo  •  y  enviase  quatro  mo- 
zos ligeros  que  lo  recogiesen  »  salieron  de  la  embosca-* 
da  dando  grandes  alaridos ,  y  i  gran  priesa  subieron  á 
tomar  los  puertos  mas  altos  para  revolver  sobre  ellos. 
Viendo  esto  algunos  temerosos  Christianos  dieron  á 
huir ,  que  no  bastaban  los  ruegos  del  capitán ,  ni  del  al- 
ferez » ni  de  los  otros  oficiales  á  detenerlos ,  ni  las  ame* 
nazas  que  les  hadan.  Algunos  hombres  de  vergüenza 
repararon ,  y  comenzaron  á  hacer  un  esquadron  mal  or- 
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denado  ,  porque  ya  los  enemigos  venían  tan  cerca  ,  que 
no  tuvieron  lugar  de  poderlo  formar  :  y  fueron  acome- 
tidos con  tanta  derermlnacion  ,  que  los  rompieron  ;  y 
matando  siete  Christianos ,  hirieron  treinta ;  y  les  hicie^ 
ron  pedazos  el  tafetán  de  la  bandera ,  y  la  casa  del  atam- 
bor.  ^  tndosc  retirando  de  esta  manera  ,  llegaron  á  la 
loma  de  Corona  ,  que  es  una  cordillera  alta  que  da  vis- 
ta á  todas  aquellas  sierras  :  y  allí  sallo  otra  manga  de 
Moros, que  los  fue  cercando;  y  renovando  la  pelea ,  ma- 
taron otros  quatro  Christianos ,  y  hirieron  veinte.  Y  co« 
mo  ya  estoviesen  cansados  y  faltos  de  munición  ,  se  ar- 
rojaron la  sierra  abaxo ,  que  es  fragosa  ,  y  sin  arboleda: 
y  los  Moros  yendo  á  la  parte  alta  ,  echíiban  á  rodar  so- 
bre ellos  peñas  y  piedras,  grandes  con  que  los  iban  apo* 
cando.  Quedábase  atrás  el  capitán  Eaxariego  metido  en- 
tre unas  matas » y  un  hijo  suyo  volvió  animosamente  en 
busca  de  su  padre  ;y  pasando  por  medio  de  los  enemi- 
gos con  catorce  soldados ,  llegó  al  lugar  donde  estaba, 
y  le  retiro.  Y  sin  duda  se  perdieran  todos  ,  si  el  capitán 
Luis  de  -Baldivia«  vecino  de  la  ciudad  de  Malaga  ,  no 
los.socorríera  con  veinte  caballos »  y  la  gente  de  á  pie 
que  habJa.en  Toldx :  el  qual  los  retiró»  y  llevando  los 
heridos  á  curar  i  Alozayna  ,  dexaron  i  Toldx  despo- 
blado. Idos  los  Christianos  de  aiii ,  ios  Moros  baxaron 
luego  á  la  villa  ,  y  quemaron  la  iglesia  y.las  casas  de 
los  Christianos  que  vivian  entre  ellos. 
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-CAPITULO  IV. 

*    .  *        '  .* 

Como  el  Hahaqui  wol'vió  al  campo  de  Don  Juan  de  Atts* 
tria  con  resolución ,  y  se  dió  orden  á  los  caballeros  comi* 
sarhs  que  halnan  de  recoger  los  Moros  que  inmesen 

á  reducirse, 

íll  día  de  Corpus  Christi ,  que  fue  este  año  á  veinte  y 
cinco  de  Mayo ,  volvió  el  Habaqui  al  campo  de  Don 
Juan  de  Austria  con  resolución  de  lo  que  se  habia  pla- 
ticado con  él « 7  con  el  consentímieoto  de  Aben  Aboo» 
y  de  los  otros  caudillos  principales  de  los  alzados  ,  y  de 
los  Turcos ,  y  especialmente  de  la  gente  común  ,  que 
no  deseaban  cosa  mas  que  verse  en  quietud.  Y  porque 
á  la  hora  que  llego»  andaba  la  procesión  del  santísimo 
Sacramento » salieron  á  entretenerle,  mientras  se  acababa» 
Don  Hernando  de  Barradas  y  Hernán  Valle  de  Pala* 
dos :  los  quales  estuvieron  con  él  hasta  que  se  acabó  la 
fiesta  y  que  fue  muy  solene ,  porque  anduvo  la  proce- 
sión por  una  calle  hecha  de  alamedas  y  frescuras  alder- 
redor de  la  tienda  ,  donde  se  ponia  el  altar  para  decir 
misa ,  estando  los  esquadrones  de  la  infantería  y  la  gen- 
te de  á  caballo  de  un  cabo  y  de  otro  con  sus  banderas 
tendidas  tocando  los  instrumentos  de  guerra  »  y  se  hi- 
cieron tres  salvas  de  arcabucería  ,  que  dnrd  cada  una  un 
quarto  de  hora.  Iban  en  la  procesión  el  Obispo  de  Gua- 
dix  con  los  clérigos  y  fray  les  que  habia  en  el  campo ,  y 
todos  los  caballeros »  capitanes  y  gentiles  hombres  con 
hachas  y  velas  de  cera  ardienda  en  las  manos.  XJevaban 
ks  varas  delanteras  del  palio  dd  santísimo  Sacramento 
Don  Juan  de  Austria  y  el  Comendador  mayor  de  Gas- 
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tilla »  y  las  traseras  Don  Francisco  de  Córdoba  y  el  li- 
cenciado Simón  de  Salazar  ^  alcalde  de  la  casa  y  corte 
de  su  Magesud.  Cierto  era  cosa  de  ver  el  abatir  de  los 
estandartes  7  banderas  ^  las  gracias  qaé  todos  daban  ai 
Soberano  ,  loando  su  infinita  bondad  y  misericordia  en 
aquel  lugar  ,  donde  tantas  abominaciones  y  maldades 
habian  cometido  los  hereges  rebeldes  contra  la  Mages- 
tad  divina  y  humana.  Aquel  dia  predicó  un  £^yle  de 
San  Francisco :  el  qual  con  muchas  lagrimas  álabd  í 
nuestro  Señor  ,  por  tan  gran  bien  y  merced  como  ha- 
bla hecho  al  pueblo  Christiano  en  traer  aquellas  gentes 
á  conocimiento  de  su  pecado  :  y  sobre  esto  dixo  hartas 
cosas  con  que  se  con  solo  la  gente«  Acabada  de  soleoizar 
la  fiesta  de  este  dia  el  Habaqui  entró  en  el  campo » j 
se  le  dieron  luego  los  recaudos  que  hacían  al  caso  para 
el  despacho  de  su  negocio ,  y  un  bando  firmado  de  Don 
Juan  de  Austria  en  confirmación  del  pasado  con  algu- 
nas declaraciones  y  prorogacion  de  tiempo.  Dicronse 
comisiones  á  los  caballeros  comisarios ,  á  cuyo  cargo 
había  de  ser  el  recoger  los  Moros  que  se  viniesen  á  re* 
dudr  i  para  que  fuesen  luego  á  los  partidos  donde  ha* 
bla  de  estar  cada  uno.  A  Don  Juan  Enriquez'  se  come- 
tió lo  de  Baza  y  su  hoya  ,  rio  de  Almanzora  ,  sierra  de 
Filábres  y  tierra  de  Vera  ;  á  Don  Alonso  de  Granada 
Venegas  todo  lo  de  la.  Alpuxarra ,  sierra  ,  vega  de  Gra- 
nada »  taa  de  Órgiba  ,  costa  de  la  mar ,  valle  de  Leería 
y  rio  de  Alhamá^a  Don  Hcráando  de  Barradas  lo  de 
Guadix  ,  la  Peza ,  Fiñana  «  Abla  ,  Lauricená  »  Guénifa, 
Dílar  ,  Ferreyra  ,  y  la  Calahorra  ;  á  Don  Alonso  líabiz 
Venegas  lo  de  Almería  y  su  rio  ;  á  Juan  Pérez  de  Mes-  .  - 
qua  lo  del  Déyre ,  Elquíf ,  Lanteyra  y  Xériz  ;  y  á  Te- 
lid  González  de  Aguilinr  7  Hernán  Valle  de  Palacios  se 
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mandó  recoger  todos  los  que  viniesen  á  reducirse  al  cam- 
po de  Don  Juan  de  Austria.  Y  porque  Hernando  el  Dar- 
ía 7  los  de  la  sierra  de.Bentonuz  trataban  también  de 
rendirse ,  y  habían  enviado  á  Don  Alonso  de  Granada 
Vencgas  dos  Moriscos  llamados  Gonzalo  Ga)  tan  ,  veci- 
no de  Competa ,  y  Jorge  Ábul  Hascen  ,  vecino  de  Ca- 
nilles ,  por  toda  la  sierra  ,  se  envió  comisión  á  Arevalo 
de  Znazo  ¿  para  que  él  y  Alonso  Velez  de  Mendoza» 
vecino  de  Velez ,  los  recogiesen.  La  orden  que  se  les 
dio  á  todos  fue  ,  que  los  dexasen  ir  á  morar  en  las  par- 
tes y  lugares  donde  pareciese  que  había  mas  comodi- 
dad á  su  libre  voluntad ,  con  que  fuese  en  tierra  liana 
fuera  de  las  sierras ,  y  apartados  de  la  costa  de  la  mar 
todo  lo  que  fuese  posible »  haciendo  lista  de  todos  los 
hombres  de  quince  años  arriba ,  y  de  sesenta  abaxo ,  con 
relación  del  día  en  que  se  reduelan  ,  de  las  armas  que 
entregaban  ,  y  del  lugar  donde  querían  ir  á  vivir;  y  que 
les  dexasen  vender  o  llevar  los  bienes  muebles ,  sin  que 
se  les  pusiese  impedimento  en  ello.  Ofrecióse  el  Haba» 
qtíi  á  reducir  también  los  de  la  serranía  de  Ronda  y 
Marvella.que  anduviesen  alzados;  y  con  animo  de  Ir  en- 
caminando luego  los  de  la  Alpuxarra ,  diciendoles  adon- 
de habían  de  acudir, y  por  qué  caminos  habían  de  ir  se- 
guros ,  se  partid  del  c^po  con  orden  de  embarcar  los 
Turcos  y  Moros  Berberiscos  que  andaban  en  la  tierra,  y 
^enviarlos  i  Berbería :  cosa  que  aunque  al  parecer  era  as» 
pera  de  sufrir ,  bien  considerado  fíie  im  portante  para 
quitar  á  los  alzados  la  esperanza  que  de  su  socorro  te- 
nían ,  y  quien  los  pudiese  persuadir  á  que  no  se  reduxe- 
sen  ;  porque  aunque  eran  pocos »  podían  mucho  en  este 
particular  9  y  era  una  cosa  en  que  el  Habaqui  había  he*» 
cho  instancia  ^  por  quitar  este  inconviniente  que  podía 
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interromper  sa  negocb ;  aunque  tambiea  le  debid  de 
mover  a  ello  haberlos  traído  el  de  Argel ,  y  por  ventu* 

ra  persuadidolos  á  que  se  volviesen  con  ganancia  y  se- 
guridad antes  que  todo  se  perdiese^ 

CAPITULO  V. 

Cmo  Dan  Ahnsc  de  Granada  Venenas  fue  d  merse  cm 

Aben  Aboo, 

JElabia  de  ir  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  á  po- 
nerse en  Otiíra  ,  lugar  de  la  vega  de  Granada ,  para  re- 
coger lof  Moros  que  viaiesenjá  reducirse  de  ^u  partido; 
y  porque  diese  esperanza  l'Abén  Aboo  de  todo  lo  que 
el  Habaqui  le  habia  di^ho  ,  Don  Juan  de  Austria  le 
mando  que  hiciese  camino  por  el  Alpuxarra  ,  y  fuese  á 
verse  con  él  tj  que  de  su  parte  le  dixese  la  merced  que 
en  nombre  dt  sa:  Magestad  le  hacia » j  como  coadoliea* 
dose  de  verle'embarazado  en  cosa  tan  fuera  de  su  bue- 
na inclinación  ,  entendiendo  su  inocencia  y  sencillez, 
como  se  lo  había  significado  el  Habaqui ,  le  habia  to- 
mado debaxo  de  su  protección  y  amparo  para  suplicar 
i  su.  Magestad «  como  se  lo  suplicarla  ,  que  le  hiciese 
toda -merced  y  £ivor.  Y  que  dei^o  de  iesto*  podría  es- 
tarse en  su  casa  sin  salir  de  ella  ;  pues  aunque  se  orde- 
naba á  los  demás ,  que  estaban  en  la  Alpuxarra ,  que  sa- 
liesen ,  no  se  debia  esto  entender  con  su  persona  ,  ni 
con  algunos  particulares  de  los  que  él  quisiese  nombrar, 
teniendo  por  cierto  qüe  hacia  el  servicio  que  habia  ofire- 
«  cido.  Y  porque  llevaba  también  orden  de  ir  á  Medna 
de  Bombardn  i  recoger  las  armas  de  todos  los  que  se 
reduxcsen^y  enviaiias  á  üranada ,  se  mando^que  en  este 
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particular  no  hiciese  novedad  con  Aben  Aboo ,  pues  ya 
el  Habaqui  habla  iiecho  el  auto  de  sumisión  con  poder 
suyo.  Peligrosa  comisión  era  la  que  Don  Alonso  de 
Granada  Venegas  llevaba  entre  gente  barbara  indigna* 
da  ,  y  holgara  harto  poder  csciisnr  aquel  camino  ,  te- 
miendo algún  desatino  de  quien  tantos  habia  hecho:  con 
el  qual  venia  á  desbaratarse  el  negocio.  Y  didendola 
ansí  á  Don  Juan  de  Austria » el  animoso  principe  le  res-' 
pondid,  que  no  habla  que  parar  tu  el  peligro  ,  porqué 
en  los  grandes  hechos  grandes  peligros  habia  de  haber: 
Viendo  pues  Don  Alonso  Venegas  la  determinación  de 
Doa  Juan  de  Austria,  domingo  á  veinte  y  ocho  de  Ma« 
yo  á  mas  de  las  quatro  de  la  tarde- partid  de  Codbaa  de> 
Andaras;  y^lleiiindb  consigo  al  boMficiado  Toiirijoa>  7 
al  alfercz  Serna ,  y  btm  ocice  d  doce  personas  Uejgd  i 
puesta  de  sol  á  Akoléa  ,  donde  estaba  Pedro  de  Men- 
doza el  Xoaybi ,  que  le  salid  á  recebir  con  dos  de  á  ca* 
bailo  y  cincuenta  arcabuceros  y  ballesteros.  Quedó  alÜ 
aquella- noche»  y  no  quiso  pregonar  el  bando  qiié  dle^: 
Taba,  por.iser  el  distrito  de  otrd  comisario ;;  mas  diza 
de  palabhi  á  los  vecinos  las  partes  donde  hablan  de^ir 
rendirse,  la  seguridad  con  que  lo  podían  hacer ,  la  con-^ 
£anza  del  buen  acogimiento  que  halkrían  en  todos 

que  estaban  «'diputados  para  aquel  éfeto,  y  lo 
mucTio  que  les  convenía  reducirse  ' éoii  brevedadw  Xof 
Meros  forasteros  de  Granada  y  de  otras  partes  •  que  es« 
tdban  en  el  lugar  ,  mostraron  estar  en*  el  cumplimiento 
del  bando  llanos  ;  mas  los  de  la  tierra  sentían  mucho 
haber  de  dexar  sus  casas  :  y  con  todo  eso  le  dixeron, 
que.harian  lo  que  se  les  mandaba.  Y  porque  sé  temían 
de  ir  con  sus  mugeres  y  hijos  y  ropa  por  entre  los  mon« 
fis'»  le  rogaron  que  escribiese  á  Don  Juan  dé  Austria,' 
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que  9  como  el  Habaqul  tenia  comisión  de  poder  traer 
gente ,  la  tuviesen  algunos  particulares  ,  como  Pedro  de 
Mendoza  el  Xoaybi,  y  otros  ,  que  asegurasen  los  cami- 
nos, y  los  acompañasen  hasta  ponerlos  en  salvo:  el  qual 
les  dixo  que  lo  haría  ansí  ,  y  les  avisó  ,  que  ninguno 
fuese  al  campo  sin  orden  :  y  que  llevándola  ,  entrasen 
de  dia » 7  no  de  noche ,  por  el  inconviniente  que  podría 
haber.  Otro  dit  de  mañana  partid  de  Alooléa ,  y  llego  i 
Albacete  de  Uxixar,  donde  fue  bien  recebido  ,  y  man- 
do pregonar  y  fixar  el  bando  en  una  puerta ;  y  dicien- 
do á  los  Moros»  que  hallo  en  el  lugar,  lo  que  había  di- 
cho á  los  de  Aicoiea  »  fue  por  el  camino  derecho  á  Cá« 
diar,  donde  supo  que  le  aguardaban  Aben  Aboo  y  el 
Habaqui.  Y  era  yerdad  que  le  habian  estado  aguardan- 
do el  domingo  ,  y  se  lo  habian  enviado  a  decir  ansi ;  y 
porque  el  mensagero  no  había  tornado  con  la  respues- 
ta»  se  habian  vuelto  á  Mecina  de  Bombaron  ,  y  enyia- 
ton  á  Alonsa  de  Velasco  con  seis  de  á  caballo  el  cami« 
fio  adelante  que  le  áiese  í  encontrar  :  el  qual  h  topo 
media  legua  de  aquel  cabo  de  Uxixar » y  se  fue  con  él  i 
Cídiar.  Había  en  aquel  pueblo  mucha  gente  de  Cogo- 
llos ,  y  de  los  lugares  de  la  vega  y  sierra  de  Granada, 
que  le  recibieron  con  mucho  contento ,  y  le  aposenta- 
rón  y  regalaron  mucho » regocijándose  tock>s  con  la  nue- 
ya  de  las  paces.  Aquel  mesmo  dia  rvinie^on  á  Cádiar 
Ai>en  Aboo  y  el  Habaqui  con  trescientos  Moros  esco- 
peteros ,  y  cincuenta  Turcos ,  y  se  fueron  á  apear  á  la 
posada  de  Don  Alonso  de  Granada  Venegas ;  y  apartán- 
dose con  ellos  el  beneficiado  Torrijos,  toda  la  platica  de 
Aben  Aboo  fueron  descargos  «daiido  á  entender ,  que  no 
liabia  tenido  culpa  en  el  levantamiento;  antes  haUa  am- 
parado á  los  Christianos  de  su  lugar  ,  y  defi»dido  í  los 
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bia  sido  de  ios  primeros  que  se  habían  reducido  al  Mar- 
ques de  Mondejar  ,  y  hecho  que  se  redujesen  otros  mu- 
chos :  que  por  tuerza  y  contra  su  voluntad  habla  acep-' 
tado  el  cargo  de  k  goberóadon  de  los  Moros ;  y  que 
siendo  Obrisciano  de  coraton ,  no  había  peimitído  que 
sehicicsen  cnietdadcs  en  k» Chrktianos  captivos,  y  hi- 

bia  comprado  los  que  habia  podido  ,  á  lin  de  que  no  los 
matasen.  Y  últimamente  toncluyd  con  decir  ,  que  ve- 
nia allí  á  que  Don  Juan  de  Austria  hiciese  de  ¿i ,  y  de 
sus  afmas,  7  de  codo  lo  demás  lo  que  fuese  servido :  7 
que  ordenándosele ,  irk  con  los>ÍÍe  la  Aipüzanrii  donde 
se  le  mandase;  aunque  le  parecía  que  serviriá  mas  M- 
eñcaminar  la  gente  á  sus  distritos ,  sin  que  hubiese  des- 
orden que  pudiese  impedir  lo  que  tanto  deseaba  ;  y  efl 
hacer  embarcar  los  Turcos  y  Moros  Berberiscos ,  que 
era  la  cosa  que.de  pfeéeáte-'  maá  áuldááo  le  daba  ,  por 
ser  gente  tan  ocasionada  para  qualquier  mal  efoo » y  tan 
deséoníuidbs  que  dafiaban  i  losr  déíñas ,  de  cuya  oKna 

los  traía  consigo  á  ña  de  no  dexarlos  desmandar,  por  ser 
mozos  ,  y  los  que  mas  mano  tenían  en  la  tierra  con  los 
malos ;  y  que  desde  el  día  que  su  Magestad  había  abier- 
to la  puerta  de  la  misericordia ,  habia  hecho  qiiaiito  ha* 
bia  podido  para  dar  á  entender  á  los  alzados  lo  .mucho 
que  les  importaba  reducirse,  aunque  había  tenido  har- 
tas contradiciones  en  ello.  Con  estas  y  otras  cosas  qué 
Aben  Aboo  decia  ,  daba  á  entender  que  tenia  voluntad 
de  reducirse  .;  mas  no  se  asegurando  de  sus  mesmas  cul<- 
pas,  comoisí  turlerá  el  cuchillo  á  la  garganta»  tehiia  la 
anierse.  Don  Alonso  de  Granada  Venegaa  le.dixoÍque 
J9kHi  .Juan  de:  Ausáwij  est^jmujr  ^satiaCcUbid^  su  :pec- 
.  TOM.  Ji.  ^       Bbb  so- 
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%QasL.'i.y  qut  se  dic^e^ prie^  en  coociuir  aquel  negocio, 
<p$á  ci»Jo;jqu«'niallftr90iiirelikrfani:itt.qaiecixL7  des- 
omM :  pubi #t<3oiB«^!c3:Babiqtti  le luMfii  cik&o ,  el  dcxar 
la  tierra  7  das  .  armas  no  jse  enteodia  <;ott  su  persona  ,  ni 
con  algunos  de  los  que  el  nombrase.  Con  estas  y  otras 
razones  que  le  dixo ,  quedo  Aben  Aboo  al  parecer  algo 
am  ategunido ,  y  prometida  de,  .hacet  todo  quanto  Don 
de  Anatiia  le  jnttMfcfaac  :  aobmcnte:  pidk)  á  Ikm 
Aloosodf  Graiúula  Venegas ,  ()iie  na  tiatasé  de  recoger 
las  armas ,  como  se  lo  mandaba  por  su  instrucíon  ,  di- 
ciendo que  la  gente  que  traía  consigo  era  para  servir  á 
su  .Magestad,  y  hacer  el  eieio<  que  tenia  prometida  £1 
9uiL>hoágd.cle  tUa«  y  le  dlxo,  qoérho  iitbiaí  ya  pm  quñ 
traer  bafideras;'m  .otiaimígnia  :  y  ^env»!  presencia'  lai 
mandd  luego  Aben  At>oo  quitar :  y  con  esto  se  volvi6 
aquel  mesmo  dia  á  Mecina  de  JBombarón. 

•o.  CA^IIiULO   VL  i.- 

CúHifí  Do»  Akmsik  deGramda  Vitugas  omiso  i  Ihn^Jmm 
M  Jtatria  di  lo  ^  kabia  jasado  có»Abm  Aboo» 

stiivo  Don  Alonso  de  Granada  Vcnegas  en  Cadiar 
dos  dias  inquiriendo  las  voluntades  de  aquellas  gentes; 
y  aunque  no  J1Í20  pregonar  publicamente  el  bando,  poi^ 
que  Aben  Aboo  le  rogo,  que  lo  suspcindiese  hatta  que 
«los- TurcoS' fuesen  embaroadosM  no^dexd  dé*iiacer  mu- 
cho efcto  divulgándolo  de  palabra  ,  y  aseguiando  á  los 
que  se  fuesen  á  reducir.  Y  luego  aviso  á  Don  Juan  de 
Austria ,  y  particularmente  como  el  tíabaqui  decía ,  que 
jestab^n  ya  üos  Turcos  apmieo  para  embarcarse  tor  la- 
bkpéo  qüe  JUsUa  navios  m  podíase  ir..^  Y  que  oon- 
-íj*  il '  . .   :  va* 
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▼cnia:  mucho  dcspachaiflos  con  brevedad  ;  porque  no  al«^ 
tnrasen  la  tkrra ;  porqué-andaban  <lkiendo»quc  lo»  Gbtis^ 
tíonos  debían  de' tratar- como  meterlos  4  todos  |ufltos  eá^ 

parte  donde  los  pudiesen  degollar  en  una  hora  ;  ^  qu*' 
pedían  navios  de  remos  en  que  pasar  ,  no  se  aseguran- 
do en  otros  de  otta  sué'teJAviío  nías ,  que  seria  bien 
que  se  hallase  presente  al  embarcar  alguna  persona  par- 
ticular ,\que  tuviese  coeniaicdn  qu^  no  UeviMi  M¿risi 
casy<ni  McrpS'de  la^^tlerra  V'nl  ^'Ifi^^^i^o^  "^ptívos  y^m 
otras  cosas  de  las  que  estaban  prohibidas:  y  porque  la 
ocasión  de  los  Christianos,  que  tenían  captivos  no  los 
entretuviese  >  procurando  embarcarlos  i  escondidas  en 
fiistas ,  d  en  dcroe  navios^  ^  :&es6  servido  mandar  tenviir* 
al^n  dln^o  qué'se  Íes!fl2ei;e  pérellos,  pues  Abeo.  Aboo* 
y  los  Dtfos'ilzjldos  iib  1^  rescataban  ,<ni  tlbiilim'€on  que 
poderlo  hacer  :  y  el  Habaqui  se  ofrecía  á  concertarlos 
en  muy  poco  precio.  Hechas  estas  diligencias ,  y  otras 
4|tie  parecieron  convenir  al  bien  del  negocio ,  Don  Aiofl^ 
9o  de  Granada  Venegas  paisÓ^  á  la-  v^ga  de  Guanada y> 
luciendo  so  aiáemb  íen  Otilra  f-^  en*  2ábia:»'  co^ieDirfi 
recoger  los  que  se  iban  á  reducir  ,  que  fireron  muchos; 
repartíalos  por  los  lugares  como  iban  viniendo ; -ase- 
gurábalos ,  y  proveíalos  de  bastimentos  í  todo  esto'con- 
gKa^isimo  trabajo  por  las  desordenes  de  nuestra  gence^ 
^e:saliani  los  ciíffiindfeí^y  los  matahM^  robaban V-yi 
báciaii  esídaval  lac  mugeres'»-  escondiéndolas ,  y  Ihmit^ 
éaíka  á^render  k  tlerra  adentro.  No  fue  menor  incon- 
itinienrc  el  que  hubo  en  Jos  otros^  partidos  ,  donde  por 
Ifli  áncsma  orden  los  recogían  los  ^  Otros  caballeros  comí - 
ancios  ,  sin  que  se  piiifieiBe' reparar  m  remediar  í^'aunqoo 
algunos  s«>ldados  ¿aéiOBl  castigados  cisemplarmcnte ;  y* 
m  Majestad  ^nvlá  i  mandar  a. los  corregidores  de  las 
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ciudades »  7  4;liOi»;i:a}K>s  de  k.g«me  de  gudrra »  que  die- 
sen* ^iKiieA  -comQ  fio  recihíesen  agravio  ,  y  fuesen  bíea 
tlMUdf9;]l0»^n«  le  vioícMni  i  reducir «  casdgáadio  á  Jot 

.  ;    >  ;  •  CAPITULO,  vil. 
D4  .afgufmjgnUradas  qn^.  hds^tmfs.  hkkrm  eUpt  aliase 

1*  Y  :    b;    ihtm  á  reducir,.i,j  -   ,  - 

JL  enian  orden  geoeral  los  ^capitanes  de  la  genis  de 
guerra ,  eñ  que  les  mandaba  qye  ño  cesasen  d(&  oeocner  lá, 
tierra  á  iá ,  pai cer  que  siotiemi  i  ibabet  Moros»  de  gfum%: 
para  quitafrles  los  manteoifo]efilos.>riiecesitalidolot'á  que 
con  hambre  se  diesen  priesa  á  reducir.  Mandándoles  asi- 
mesmo,  que  no  hiciesen  correrías  ,  porque  no  se  siguiese 
algiio.  estorvo  d  incoavinlenre  $  que  interrompiese  lo 
que  estafa^k'iiseíitado/QQíniieUOfi  »  mas  esto  se  dísímulabai 
coM^is  que  badán-jen  {Ntrte. donde  andaban  Moros 
inobedientes.  Con  este  :calor  ;se  hicieron  muchas  entra- 
das entre  paz  y  guerra  en  diferentes  partes  del  rejrnor 
algunas  de  las  quales.  pórnemos  ert  este  capitulo  ,  por» 
que\^ieron  espuelas  para  ti;a«er  ^.lObediemúatla  mayor: 
fif^te  dliL  los  aleados  ,  aunque  ,]0^:(>iKUei»fl[  kr  para  lo 
contnúrlo/  Habiis  éñviado  .el  PresUencd  Don  Pedro  de 
Deza  desde  Granáda  una  grue^  escolta  ton  'muclíbs  ba^ 
gagcs  cargavios  de  bastimentos  á  Ouadix  con  Bartolomé 
Pérez  Zumel  y  Gerónimo  López  de  Mella  ;  los  quales 
de  vuelta  fueroa  poc  eticitna  del  lugar  de  la  JPe^a  á  dar 
á  Valdeinfietno  sobre  Gu^ar  ^  donde  isabian  que  se  há* 
bian  lecogidó  muchos  iSx>tc^  ccm  áis  buiget^ ,  hijos  y 
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ganados ;  7  llegando  de  improh^iso  sobre  ellos  9  estfúy^  * 
ron  sin  resistencia  ciento  7  trece  personas »  7  les  toma-: 
ron  mucha  cantidad.de  ganado.  Eran  los  nuevos  seis- 
cientos infantes  y  cien  caballos  ,  y.no  osando  aguardar 
los  Moros ,  dieron  á  huir  por  aquellas  sierras.  Fue  de> 
mucho  efeto  el  daño  que  se  les  hizo  este  dia »  porque  k 
mayor  parte  de  los  que  hu7eron  fueron  luego  i  redu-. 
cirse,  paredendoles ,  que  pues  los  habian  ido  i  buscar: 
en  aquella  umbría  ,  terniari  poca  seguridad  en  otra  par- 
te. Y  porque  se  averiguo  que  de  alli  baxaban  á  correr 
á  Guéjar ,  y  hacían  otros  danos  ,  fueron  dados  por  es- 
clavas las  personas  que  captivaron.  Don  Diego  Ramí- 
rez 7  Don  Alonso  de  Le7va  fiieron  en  este  tiempo  con 
k' gente  de  Motril  7  Salobreña  9  y  alguna  de  las  gale- 
ras al  lugar  de  Itrabo  ,  donde  había  muchos  Moros  jun- 
tos ;  mas  hicieron  poco  efeto ,  porque  fueron  avisados, 
y.luiycron  á  la  sierra.  Supieron  que  estos  y  otros  mu- 
chos se  habían  puesto  en  Ptniüos  de  Rey  seis  leguas  de; 
Salobreña  7  cinco  de  Granada ;  y  avisando  k  Don  Juan' 
dé  Austria ,  ¿orno  estando  reducidos  ios  de  Restábal  7 
Melexíx  alli  cerca  ,  se  estaban  quedos  ellos  ,  confiados 
en  la  aspereza  del  sitio  de  aquel  lugar  ,  ks  mando'  que' 
ñiesen  en  su  busca  ;  y  sin  tocar  en  los  lugares  reducir* 
dos ,  porque  00  se  alborotasen  ,  procurasen  destruirlos. 
Con  esta  orden »  7  con  dos  mil  infantes ^7. cien  iSahalk»» 
partieron  nuestros  capitanes  de  Salobreña  una  tarde ,  7 
fueron  aquella  noche  á  la  garganta  del  dragón  ,  que  es 
una  angostura  de  peñas  muy  larga  ,  por  donde  el  rio  de  * 
Mcrtril  sale  al  lugar  de  Patáura  y  á  la  mar.  Otro  dia  pa- 
saron- ¿i  Velez  de  Ben  Audalla  ^  .donde  tuvieron  aviso^ 
del  alcayde  de  k  fortaleza  •  como  andaba  por  alli  un 
capitán  Moro  llamado  Moxcalan ,  qué  bada  mucho  da-* 
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ño  coa  una  quadrüla  de  Moros  forasteros  y  naturales  de. 
la  tierra  :  el  qual  venia  de  ordinario  á  las  casas  del  lu- 
gar ,  y  hablatKi  con  los  soldados » y  les  decía  qiie  ae  que-, 
ria  reducir.  Con^  este  aviso  acoraron  los  capitánes  d¿* 

detencnsealli  aquel  dia  puestos  en  emboscada  hasta  que 
fuese  tarde  ,  para  ir  á  amanecer  sobre  Pinillos  ;  mas  el 
Moro  que  había  estado  en  atalaya  |  y  vistolos^ partir  de 
la;  boca  del  rio »  báxd  luego  á  la  angostura ;  y  encon*- 
trando  tres  soldados  que  venían  de  Motril  en  busca  de  * 
nuestra  gente,  mato  al  uno ,  al  otro  captivd,  y  el  terce- 
ro fue  huyendo  ,  y  dio  rebato  en  Velez  de  Ben  Auda- 
Ha  á  nuestra  gente.  Entendiendo  pues  los  capitanes ,  que 
el  captivo  habría  descubierto  á  los  Moros  el  dcsinlo  que 
llevaban » mandando  (ocar  las  casas;  i'gmi  priesa  reco<« 
gieron  la  gente,  y  camiñafon  la  welta  d¿  Pinillos» pen- 
sando poder  llegar  i  dar  sobre  el  lugar  ,  antes  que  el 
Moxcalan  avisase  ;  mas  aprovecho  poco  su  diligencia, 
porque  los  Moros  estaban  ya  avisados ,  y  se  habían  co-- 
menzado  i  in  Don  Diego  Ramírez  puso  la  caballería' 
¿.laí' paite  áta  para  toliiarles  d  paso  de  la  sierra ;  y  con 
la  infittteria  cercd  el  lugar  por  las  otms  pattés  »  donde 
había  dispusicion  de  poderle  cercar ,  porque  está  en  un 
sitio  muy  fragoso  ;  y  á  la  parre  baxa  •  que  cae  sobre  el 
río  de  Melexix  ,  tiene  grandes  barranqueras  y  despeé* 
deros.  Era  tanta  la  gente  que  había  en  este  lugar  4  t/at^ 
aonqóe  dieron  avisados ,  no  se  pudieron  poner  todos  en 
cobro :  la  mayor  parte  de  ellos » los  quales  salieron  tar^ 
de  ,  y  acudieron  hacia  la  sierra  ,  dieron  en  manos  de  la 
caballería  ,  y  se  perdieron  :  los  otros  se  arrojaron  por 
aquellas  barranqueras  abaxo  con  sus  mugeres  y  hijos »  y 
fueron  á  meterse  en  Restábal  y  en  Melexíx ,  que»  como 
«Uxtmof  p  estaban  de^paccs,  y  altt  4e  guarecieron^  por-* 
4 que 
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dos  pasasen  adclaiuc.  Ochenta  Moras,  que  no  pudieron 
descabullirse,  fueron  captivas,  y  dadas  por  esclavas:  ton 
da  la  demás  gente  que  allí  habia  se  reduxo  iuegq.fíy  do* 
xándo  saqueado  el  lugar,  con  muchos  bagages  cargados 
de  ropa  yolyld  la  gente  á  Salobreña*  Sstaba  en  lo  de 
Alimtñecar  otro  Moro  llamado  Cacem  el  Mueden ,  que 
en  la  furia  de  la  guerra  traía  ochocientos  hombres  de 
pelea  ,  la  mayor  parte  de  ellos  escopeteros  ,  y  habia  he- 
cho mucho  4año  por  toda  aquella  comarca  ,  corriendo 
la  tierra  hasta  las  puertas  de  la  ciudad el  qual  viendo 
que  le  iba  desando- la  gente  para,  irse  á  reducir ,  habia 
reoogidose  en  la  sierra  de  Mínjarcon  ciento  y  cincuen* 
ta  Aloros  y  las  mugares  ,  y  de  alii  salia  algunas  veces  á 
hacer  saltos.  De  esto  fue  avisado  Don  Diego  Ramírez, 
y  con  cien  soldados  de  los  que  tenia  en  Salobreña  ,  y 
cincuenta  que  Don  Luis  de  Baldivia  le  envid  de  Mo» 
tril ,  y  doos  de  á  caballo ,  poriió  una  tarde  de  Salobre«> 
ña ,  y  file  á  ponerse  antes- que  amaneciese  bien  cerca  de 
donde  estaban  los  Moros  metidos  en  una  rambla  ;  y  pa- 
ra tomarles  los  pasos,  por  donde  se  le  podían  ir  ,  hizo 
tres  partes  de  la  gente.  Los  soldados  de  Motril  mandó 
que  se  adelantasen  ,>7  fuesen  á  ocupar  un  pasó  por  dai>* 
de  de  necesidad  los  enemigos  hablan  deis^  á  tomar  las 
otras  sierras :  y  cincuenta  de  los  de  Salobreña  euTid  por 
la  cordillera  de  la  propria  sierra  ,  que  fuesen  siempre  á 
caballero  ,  y  acudiesen  i  la  parte  donde  viesen  que  po- 
dían hacer  mejor  efeto  ;  y  con  los  otros  cincuenta  sol- 
dados  y  los  doce''cabalkÍ8  .8e^  puso  él  en^k  boca  de  la 
propríía  rambla  •  que  sola  aquella  entiada.teiiia  por  lla- 
no. Siendo  pues  ya  claro  el  día  ^.  los  :Moros  descubrle* 
con  la  gente  que  iba  por  la  cordillera  de  la  sierra  ^  y  re- 
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conociendo  ser  Cfaristianos»  dieron  rebato  al  Muédeo, 
que  estaba  mny  de  sa  espacio  almorzando  con  las  mu- 

gercs  :  el  qual  vieado  que  le  tenían  tomada  la  sierra  ,  7 
que  la  importancia  de  su  negocio  consistía  mas  en  to- 
mar la  aspereza  de  ios  montes »  que  en  lucer  armas  ^  di« 
xo  á  los  compañeros  que  le  siguiesen  ;  y  tomando  una 
▼creda  en  la  mano ,  comenzó  á  subir  la  sierra  arriba» 
háda  donde  estaban  los  cincuenta  soldados  de  Motril, 
llevando  consigo  las  mugeres.  Tenia  este  Moro  una  cue- 
va muy  secreta  junto  á  la  vereda  por  donde  iba  ,  meti- 
da entre  unas  peñas »  y  la  boca  de  ella  salla  entre  unas 
matas  tan  espesas « que  por  ninguna  numera  se  podk 
ver ;  y  emparejapdo  con  ella ,  dezd  pasar  toda  la  gente 
adelante :  y  haciendo  que  las  mugeres  se  metiesen  den- 
tro ,  quebrándose  también  él  cutre  las  matas  ,  hizo  lo 
mesmo.  Los  otros  Moros  fueron  á  dar  donde  estaban 
los  soldados  de  Motril »  y  rompiendo  determinadamen-  * 
te  por  ellos » tuvieron  lugar  de  escaparse  » y  de  subirse 
i  las  otras  sierras ;  y  lo  mesmo  pudiera  hacer  el  Mue- 
den  ,  sino  se  tuviera  por  mas  seguro  en  su  cueva.  Mas 
no  le  sucedió  como  pensaba  ,  porque  un  soldado  le  vid 
quedar  entre  aquellas  matas  ;  y  teniendo  cuenta  con  él, 
como  no  le  vid  salir  hacia  ninguna  parte  «  dio  aviso  á 
otros  que  entraron  á  buscarle ,  y  toparon  con  la  boca  de 
la  cueva.  Y  entrando  dos  de  ellos  dentro » anduvieron 
buen  rato  por  ella  sin  encontrar  con  nadie  ;  y  querién- 
dose ya  salir  ,  el  trasero  volvió  la  cabeza  ,  y  vió  el  ros- 
tro de  un  hombre  en  lo  ultimo  de  la  cueva.  Estaba  el 
Mucden  con  la  ballesta  armada  en  las  manos »  y  enten- 
diendo que  habia  sido,  descubierto ,  disparo ,  y  did  una 
saetada  en  los  kunosfal  soldado ;  mas  no  le  hírid ,  por- 
que; ^oertif  ájdar  la^eta  en  unos  .alpargates  de  cáñamo 
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que  llevaba  en  la  cinta.  A  este  tiempo  Uegd  Don  Die- 
go Ramírez  ,  y  yiendo  aquel  Moro  puesto  en  defensa, 
porque  no  matase  algún  Christiano ,  hizo  que  le  díxe- 
seh  en  arábigo  ,  que  se  rindiese  ,  y  que  le  salvaría  la  vi-? 
da ;  y  al  ñn  se  rindió»  y  le  llevó  preso  al  castillo  de  $a«  : 
lobreña ,  donde  le  tuvo  algunos  dias » hasta  que  el  Pre- 
sidente Don  Pedro  de  Deza  y  los  del  consejo » que  esta- 
ban en  Granada  ,  enviaron  por  él :  y  porque  tan  gruA  es 
delitos,  como  habla  hecho,  no  quedasen  sin  castigo,  le 
mandaron  entregar  al  auditor  de  la  guerra  ,  que  hizo 
justicia  de  él.  Las  mugeres  que  se  hallaron  en  la  cueva 
fueron  captivas  :  y  la  mayor  parte  de  los  Moros  que  de 
alli  escaparon.,  hallándose  desarmados ,  porque  unos  no 
hablan  tenido  lugar  de  tomar  las  armas  ,  y  otros  las  ha- 
bían soltado  para  iiuir,  fueron  á  reducirse.  Andaban  los 
Turcos  y  Moros  Berberiscos  en  este  tiempo  con  volun- 
tad de  pasarse  ¿  Berbería  ,  desconfiados  de  las  cosas  de 
la  Alpuxanta;  y  aunque  algunos:  confiaban  de  las  pala- 
bras-del  Habaqui,  que  les  ofrecía  navios  en  que  pudle* 
sen  pasar  seguros ,  otros  no  se  aseguraban  de  ir  en  ba- 
xeles  de  Christianos  ,  y  aguardaban  flistas  de  Berbería 
en  que  meterse.  Estando  pues  munchos  de  ellos  y  de 
los  rebelados  en  el  cabo  de  Gata  con  el  negro  de  Alme- 
ría 7'  cincuenta  Christianos  capfivoi  para 'pasarse»  Don. 
Garda  de  ViUa.Roel  con  orden.de  Don  Juan  de  Aüs- 
tria  fue  i  dar  sobre  ellos ,  llevando  doscientos  soldados 
y  veinte  y  cinco  de  á  caballo  ;  no  se  pudo  liacer  tan  se- 
creto ,  que  los  enemigos  dexasen  de  ser  avisados  :  el  ne- 
gro huyó  con  parte  de  la  gente  armada  de  la  tierra. 
Ia>s  Turcos  y  Moros  Berberiscos  ,  y  con  ellos  algunos- 
dc  los  rebelados 9  con  los  cincuenta  Christianos»  se  mu* 
daron  i  otra  parte  ,  y  la  gente  inudl  se  fiie  luego  toda 
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á  reducir  :  por  manera  que  quando  Don  Garda  de  Vi- 
lla Roel  llegó  donde  tenia  aviso  que  estaban ,  no  halld 
mas  de  seis  personas  que  habían  quedadose  durmiendo; 

mas  prendió  en  el  camino  dos  Moriscos  de  los  de  Al- 
mería ,  que  hablan  ido  con  el  aviso  ,  de  quien  supo  co- 
mo se  hablan  ido  aquella  noche.  Y  entendiendo  que  no 
podían  estar  muy  lejos ,  por  los  rastros  que  halló  nues^ 
tra  gente ,  fue  á  dar  i'  los  frayles  del  cabo  de  Gata ,  que 
son  unas  peñas  cerca  de  la  mar  ;  y  tomando  los  pasos 
aquella  noche  ,  otro  día  jiucvc  de  Junio  repartió  ciento 
y  veinte  soldados  en  quatro  quadrillas  ,  que  subiesen 
por  quatro  partes  en  busca  de  los  enemigos  ,  que  pare- 
cía no  haber  pasado  adelante ,  y  fuesen  á  juntarse  en  lo 
alto  del  fray  le  mayor  al  salir  del  sol.  £1  caporal  Fedro 
de  Aguí  lar  flie  el  primero  que  se  encontró  con  ellos» 
que  iban  retirándose  de  la  quadrilla  que  llevaba  Villa- 
plana  ,  porque  le  habian  visto  ir  subiendo  el  cerro  arri- 
ba hacia  donde  estaban  :  los  quales  dexaron  muertos  en 
el  camino  siete  Christianos  de  los  clnciienta  que  lleva- 
ban captivos  ,  porque  no  podían  caminar  con  las  car- 
gas que  llevaban  acuestas.  Y  como  se  descubrieron  los 
unos  y  los  otros  ,  comenzaron  á  pelear  ^  alerosamcnte; 
y  aunque  los  enemigos  eran  mas  de  doscient«s  hombres 
escogidos ,  todavía  los  treinta  soldados  ,  ayudados  del 
sitio  qtíe  tenían  tomado,  que  era  fuerte ,  y  con  esperan- 
za de  socorro ,  Ies  daban  bien  en  que  entender.  A  este 
tiempo  asomó  Villaplana  con  su  quadrilla  ,  que  iba  si- 
guiendo el  rastro  ;  y  creyendo  los  treinta  soldados  do 
Pedro  de  Aguilar  ,  que  los  unos  y  los  otros  eran  Mo- 
ros ,  comenzaron  á  añejar  ,  y  algunos  volvieron  las  es« 
paldas.  No  faltó  Pedro  de  Aguilar  con  palabras  y  obras 
de  animoso  soldado  á  su  gente  ,  tanto  qoe  les  hizo  dis» 
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ponerse  á  morir  ó  veccer  ;  y  tornando  í  renovar  la  pe- 
lea ,  tuvieron  rostro  al  enemigo,  hasta  que  Uegd  Villa- 
plana  a  juntarse  con  ellos ,  y  se  mejoro  su  partido.  No 
tardaron  mucho  que  llegaron  las  otras  dos  qiiadrillas, 
que  llevaban  Julián  de  Pereda  y  Diego  de  Olivencia,  y 
todavía  los  Turcos  peleaban  animosamente  ,  hasta  que 
los  ^  nuestros  cerraron  con  ellos  i  j  viniendo  á  las  espa- 
das ,  mataron  al  capitán  Turco ,  y  los  pusieron  en  hui* 
da.  Murieron  algunos  en  el  alcance ,  fueron  captivos 
treinta  y  cinco  ,  y  entre  ellos  un  Chauz  del  gran  Tur- 
co ,  por  quien  se  gobernaba  Aben  Aboo  ,  y  treinta  y 
tres  Moros  de  los  de  la  tierra  con  Alonso  el  Gehezel 
natural  de  Tavemas»  y  cincuenta  mugeres  y  muchachos: 
7  lo  que  en  mas  se  tuvo  ,  que  se  did  la  deseada  liber- 
tad á  quarenta  y  tres  Christlanos  que  estaban  para  pe- 
recer de  hambre ,  y  hablan  querido  matarlos  un  dia  an* 
tes  los  Moros  ,  porque  no  tenían  que  darles  de  comer« 
y  los  Turcos  no  lo  hablan  consentido,  diciendo  que  era 
inhumanidad  matar  los  captivos  :  y  tenían  acordadot 
que  si  dentro  de  tres  días  no  venían  navios  de  Berbe* 
ría ,  en  que  poderse  embarcar,  que  los  matasen  »  ó  hicie- 
sen lo  que  les  pareciese  de  ellos.  Esta  jornada  fue  im- 
portante para  que  los  otros  Turcos  abreviasen  su  par- 
tida con  menos  condiciones  de  las  que  pedían.  Otros 
munchos  e&tos  dexamos  de  poner » que  se  hicieron  es- 
tos dias  ,  excediendo  los  capitanes  en  la  orden  que  de 
Don  Juan  de  Austria  tenían  para  que  castigasen  á  Jos 
rebeldes  pertinaces  ,  de  manera  que  no  recibiesen  daño 
ios  obedientes ;  y  escusabanse  con  decir ,  que  en  son  de 
amigos  hacían  mas  daños  que  quando  eran  enemigos ,  y 
que  era  imposible  castigar  á  los  unos  sin  hacer  daño  á 
ios  otros  t  estando  todos  juntos  ,  pues  los  soldados  que 
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hablan  de  ser  ministros  del  castigo,  no  los  conocían? y 
quando  los  conociesen  ,  ó  tuviesen  orden  de  j)oderlos 
conocer  ,  no  había  tanta  justificación  en  gente  de  guer- 
ra ,  4ue,  pudicndulü  hacer,  dexascii  de  veiigai  los  daños 
que  habían  rcccbido  de  sus  encmiiios ,  hasta  tanto  que 
estuviesen  apartados  los  reducidos  de  los  rebeldes:  y  an- 
sí se  disimulaban  muchas  cosas » que  en  otros  tiempos 
7  ocasiones  merecieran  riguroso  castigo. 

CAPITULO  VIII. 

Como  el  Habaqtd  embarcó  los  Turcos.»  y  'vinieron  otros  de 
nuewo  en  socorro  de  los  aleados  :  y  wmo  Aben  Aboo  . 

mudó  farecer. 

-A^cudian  en  este  tiempo  á  todas  horas  navios  de  Ber- 
bería á  nuestra  costa  ,  cardados  de  bastimentos ,  gentes 
armas  y  municiones ,  que  los  Moros  Andaluces,  que  ha- 
bían pasado  á  Tetuan  y  á  Argel ,  procuraban  enviar  £ 
los  alzados  para  entretenerlos  que  no  se  reduxesen ,  sa- 
biendo los  tratos  en  que  andaban  ,  compelidos  de  piü  a 
necesidad.  Vcnian  también  otros  miiclios  cosarios  l  uí- 
eos  y  Moros .  Berberiscos  á  pasar  gente  á  Berbena  por 
su  £ete  ,  y  estos  tenían  mas  ganancia  ,  porque  tomaban 
4a  mitad  de  los  muebles  »  joyas  y  dineros  que  llevaban 
los  pasageros  :  y  algunas  veces  se  lo  quitaban,  todo  •  co- 
mo hombres  que  no  tenían  mas  fin  que  al  interés.  Y 
aunque  Don  Sancho  de  Ley  va  ponía  diligencia  en  qui- 
larles  estos  socorros  ,  andando  de  dia  y  de  noche  por 
la  costa  con  las  galeras  de  su  cargo »  no  se  podía  escu- 
sar » siendo  el  pasage  tan  breve ,  que  dexasen  de  U^ar 
algunos  navios  á  tierra ,  y  desembarcasen  ü,  genre  y  lo 
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que  traían.  En  este  mes  de  Junio  les  tomo  trece  fustas 
en  diferentes  partes  de  la  costa.  £1  piroprio  día  que  Don 
Garda  de  Villa  Roel  fue  al  cabo<to*Gata  ^jCquio.  dlxi^ 
mos  en  el  capitulo  aptes  de  este  ,  liegiaron  á  la '  playa  de 
Ca«til  de  Ferro  de  parte  de  noche  dos  fustas  :  en  las 
quaics  se  embarcaron  secretamente  algunos  Turcos  de 
lo&^que  el  .Uabaqui  tenia  recogidos  para  enviar  con  saL* 
YO  conduto  á  Berbería,  por  lievarse  los  Christianos  cap* 
tiy'os  que  tenían  consigo  ;  peror  el  alcayde  del  castillo 
fue  avisado  de  ello  ,  y  disparo  ima  pieza  de  artillería 
de  aviso,  por  si  las  galeras  estuviesen  donde  la  pudie- 
sen üir  :  y  no  estando  muy  lejos  ,  acudieron  hacia  aque- 
lla parte  ,  y  las  tomaron  yéndo  navegamio  i  y  ponien^ 
do  en  libertad  aqu^Hoai  pobces  -CfaristianóSa^'fiieroii  los 
Turcos  y  Moros  captivos.' £1  Habaqui  pues»  que.singu* 
na  cosa  deseaba  mas  que  acabar  el  negocio  que  había 
comenzado  ,  de  donde  pensaba  sacar  honra  y  provecho, 
daba  grande  priesa  que  le  diesen:  navios  en  que  embar- 
car los  Turcos  que  quedaban  en  |ar .tierra, i antes^que  vi- 
niesen otros  que  los  alborotasen ;  y.  aunque  le  pediaa 
baxeles  de  remos ,  diciendo  que>  no  sabían  navegar  en 
otro^  ,  hizo  tanto  con  ellos ,  que  lo^  ombarcd  en  navios 
mancos* ,  haciéndoles  dcxar  tudos  los  Christiunos  cap- 
tivos que  tenían  ,  y  los  envío'  á  Berbería.  Estando  pues 
los. Turcos  embarcados  ,  y  á  pique  para  partirse. ,  llega^ 
ron  i  la  propria .  playa  cinto  áistas  con  gentes  »  bastí- 
mcaatosfiy  münidiooeí  ;  yEaiiiiqueioujestras  galeras  las  lo* 
m^ron  >  fiw  ídesptws  áü*  baber  .desádo  dosqiientos  Tur- 
cos y  Moros.  Berberiscos  en  tierra  ,  que  subieron  á  la 
sierra  ,  y  ñieron  en  busca  de  Aben  Aboo  ,  y  se  junta- 
ron coa  él ,  y  le  dieron  nueva  como  en  Argel  esperar 
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le.  Era  Aben  Aboo  hombre  mudable  ,  aunque  de  me- 
diano entendimiento :  deseaba  reducirse  » quedando  con 
-honra  yiom  provecbo ;  j  pareciendole  que  esto  lo  pro* 
curaba  el  Habaqui  para  sí  mesmo  y  para  sus  deudos  ,  7 
que  no  se  Jiacia  tanto  caudal  de  su  negocio  ,  como  éi 
quisiera ,  estaba  envidioso  de  él  ,  y  aun  sospechoso  de 
que  no  le  trataba  verdad  en  lo  que  le  deda :  y  tenien- 
do el  lobo  por  las  ocejias  v  no  os¿ba  soltarle,  ni  sabia  co» 
mo  tenerle  asido  de  miedo  que  en  reduciéndose  le  ha* 
blan  de  matar.  Y  creciendo  cada  hora  mas  en  él  esta  en* 
vidia  y  sospecha ,  aunque  no  impedia  publicamente  á 
los  que  se  querían  ir  á  reducir ,  favorecía  á  los  Turcos 
y.  Moros  Berberiscos ,  7  á  los  escandalosos  de  la  tierra; 
7  entretenía  k  los  demás  con  decir » que  se  hadan 
los  tratamientos  i  los  reducidos »  que  se  guardaba  mal 
lo  capitulado  en  el  Fondón  de  Andarax ,  y  que  el  Ha- 
baqui  habia  mirado  mal  por  el  bien  común  ,  contentán- 
dose con  lo  que  solamente  Don  Juan  de  Austria  le  iu- 
^ia  querido  conceder ,  7  procurando  el  bien  7  prove- 
cho para  sí  7  para  sus  deudos.  Y  según  lo  que  después 
aos  dixeron  personas  con  quien  comunicaba  su  pecho^ 
su  fin  era  ,  viendo  al  Habaqui  hecho  tan  señor  del  ne- 
gocio de  la  reducion  ,  quitárselo  de  las  manos  ,  y  hacer- 
lo él ,  para  asegurar  mas  su  partido  con  servido  tan  par* 
•tícular ;  mas  el  vulgo  todo  entendió  haberse  «vqpenti* 
do  con  el  nuevo  socorro  de  Berbería » 7  hacérsele  de 
-mal  dexar  la  seta  7  el  vano  nombre  de  Rey ,  mioitm 
le  durase  la  vida.  Lo  primero  mostró  en  las  cartas  que 
después  escribid  á  particulares  que  tenia  por  amigos, 
rogándoles  que  intercediesen  con  Don  Juan  de  Austria 
de  manera  que  hubiese  eíeto  la  paz  que  se  pretendía ;  7 
io  segundo  por  otras  que  escribid  £  Berbería ,  qqe  las 
^  unas 
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unas  y  las  otras  irán  en  esta  historia  para  satisfacion  de 
los  que  la  leyeren.  Por  manera  que  quando  el  Habaqui 
pensd  tener  acabado  el  negocio  con  haber  echado  los 
Tarcos  de  la  tierra  que  tenia  por  amigos  ,  se  le  puso  de 
peor  condición  ;  y  sobre  todo  se  le  recreció  ignominio^ 
sa  muerte ,  como  adelante  diremos. 

CAPITULO  IX. 

Como  el  Habaqui  quiso  frmiér  á  Ahm  Aboo  n>iendo  qu$ 

mudaba  £ar¿Qir\  y  como  Aben  Aboo  lo  hizo  prender 

y  matar  á  éL 

XLuégo  que  los  Turcos  fueron  embarcados ,  el  Haba^ 
qui  fiie  ¿  dar  cuenta  de  lo  que  habia  hecho  á  Don  Juan 
de  Austria ;  y  aunque  entendid  la  mudanza  de  Aben 

Aboo ,  estaba  tan  coníiado  en  sí  ,  y  teníale  en  tan  poco 
ya  ,  que  no  haciendo  caso  de  él  ,  ofreció  al  consejo  que 
le  haría  cumplir,  lo  que  habia  prometido  >  d  le  traeria 
maniatado  al  campo  :  solamente  pedia  quinientos  arca^ 
buceros  Christianos ,  para  con  dios  y  con  los  Moros 
deudos  y  amigos  suyos  ir  á  dar  sobne  él ,  quando^mai 
descuidado  estuviese.  Don  Juan  de  Austria  no  quiso  dar 
la  gente  que  pedia  ,  por  parecería  que  no  seria  bien 
aventurarla  ;  y  mandándole  dar  ochocientos  ducados  dé 
oro  9  con  que  levantase  quatrocientos  Moros »  de  quién 
pudiese  tener  confianza  para  el  efeto  que  decía  ;  partid 
el  Hiabaquí  contento  de  Andaras  la  vuelta  de  Bérchul, 
donde  tenia  á  su  niuger  y  á  sus  hijas,  pau  sacarlas  de 
allí,  y  llevarlas  á  la  ciudad  de  Guadix,  primero  que  ca« 
menzase  á  levantar  la  gente.  £ra  el  Habaqui  astuto,  pe«P 
ro  muy  confiado  de  sí  mesmo ;  7  vieiKiose  tan  ¿ivora^ 
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cido  de  Don  Juan  de  Austria  ,  que  cierto  le  hacia  mu- 
cha merced ,  entendía  que  nadie  seria  parte  para  ofen- 
derle :  el  qual  llegando  al  lugar  de  Legem  el  segundo 
día  que,  partid  de  Andarax  »  y  viendo  estar  parados  en 
laipksa  hdücüos  Moros  ^  üegó  á  ellos*,  y  .sobérbiamen* 
•  te  les  dixo  ,  que  á  qué  aguardaban  ,  por  que.  qo  se  iban 
á  reducir  á  los  partidos  que  les  estaban  señalados  ,  co- 
mo lo  hacían  los  demás?. Y  (tomo  le  respondiese  uno  de 
ellos,  que  aguardaban  orden  de  Aben  Aboo ,  replico ,  que 
k  roducian  estaba-  bieo 'i  todos  ;  y  que  quando  Aben 
Aboo  de.  su  voluntad  no  lo  hiciese»  le  llevarla  el  atado 
i  la  cola  de  su  caballo:  .Estasvpalabras  llegaron  el  mes- 
mo  dia  á  oídos  de  Aben  Aboo,  y  acrecentando  con  ellas 
su  Indignación,  envió-iucgoaque  le  prendiesen  los  cien- 
to y  cincuenta!  Turcos  ^ue. tenia  consigo»  y  dos  quadri's 
Has  deMoros;de  los  de  su  guardia:  los.quales  le  espia-* 
tfon  f  sabiendo*  que  estaba- en  el  lugar  de  Bérchul,  le  cer« 
carón  la  casa  de  parte  de  noche  ,  estando  bien  descuida- 
do de  aquel  hecho  ,  y  de  pensar  que  hiibicse  en  la  Al- 
^xarra  quien* osase  acometerle.  Y  sintiendo  el  ruido  de 
•k'gehte  ,  tuvo  lugar  .de  salir  Mcia  el  moyo  del  lugar» 
ain  queile. /sintiesen' i  y  faubierose  escapado  del  peligro» 
«'¿US  preprios  vcsddos  no  Ife  raati^áran  ,  porque  estando 
en  una  quebrada ,  orro  día  de  mañana  devisaron  los  que 
ié  buscaban  el  caíetan  de  grana  que  llevaba  vestido  ,  y. 
fil  tuypbante  blanco  jde  la  cabeza  i  y  aunque  iba  bien  le* 
^ le  siguieson  por  aquellas  peñas  ,  y  le  prendieron 
^nú»  ¿lunos.molinos  «T-JéUévaroa  i  Cuxdrio»  donde 
éatsith  AJbem  'Áboo^i  -  él  <pial  le  tomóiuego  sti  confesión^ 
y  como  le  prez  untase  el  Habaqui  la  causa  por  que  le 
había» mandado  prender,  pues  nunca  le  había  hecho  dcs- 
«arvicto  i  de  éxxa  ^  que  por :  traydor .  »^que .  k  babia  trata^* 
'id  do 
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do  mentira  ,  procurando  el  bien  y  la  honra  para  sí  y 
para  sus  parientes  tan  solamente.  £sto  fiie  jueves » jr  el 
Tternes  siguiente  lo  hizo  abogar  secretamente »  y  man* 
46  echar  el  cuerpo  en  un  muladar  envuelto  en  uft  zar* 

zo  de  cañas  ,  donde  estuvo  mas  de  treinta  dias  sin  sa-' 
berse  de  su  muerte.  Y  para  disimularia  ,  envió  luego  á 
decir  á  su  muger  y  á  sus  hijas ,  que  se  fuesen  á  Guadix^ 
j  que  no  tuviesen  pena  ,  porque  él  le  tenia  prieso ,  y 
brevemente  le  soltarla.  Muerto  el  Habaqui ,  Aben  Abdor 
despachó  i  sn  hermano  Hernando  el  Galipe  á  las  sier- 
ras de  Velez  y  Ronda  á  que  estorvase  la  reducíon  ,  y 
animase  á  ios  que  no  se  habían  alzado  para  que  se  alza- 
aen.  Y  para  disimular  ma^s  escribió  Juego  á  Don  Her- 
nando de  Barradas  una  carca-  en  letra  arábiga  »'qu¿  tra<^' 
decida  en  nuestro  romance  castellano  dí:da  áe  esta  ád> 
aera,  :    •  -  , 

CASSTJLDE  A3ENAB00  A  D.  HEJRJSTANDO 

di  Marradas. 

JLasilabanzas  sean  aD£os  solo»antesde  lo  que  quie- 
ro decir.  Salvación  honrada  al  que  honró  el  que  da  la 

honra.  Señor  y  amigo  mió,  el  que  yo  mas  estimo,  Don 
Hernando  de  Barradas  :  hago  saber  á  vuestra  honrada 
persona  9  que  si  quisieredes  venir  á  veros  conmigo^  ver^ 
neis  á  vuestro  proprio  hern^ano  f  amigo  itiuy  segara- 
«icnté  ;  y  lo  que  de  mal  os  viniere'  será  sobre  mi  ha-» 
denda  y  fe:  7  si  qnisieredes  tratar  de  estas  benditas  pa-^ 
ees  ,  lo  que  ti  ataredes  tratarlo  heis  conmigo  ;  y  haré  yó 
todo  lo  que  vos  quisieredes  con  verdad  ,  y  sin  traycionV 
l^areceme  que  el  Habaqui  de  todo  lo  que  hacia  ningu-> 
na  parte  mcrdaba¿»  antes  encubría  de  aáí  lá  verdad,  pcMr- 
'  lítOM.  ir.  Ddd  que 
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que  .todo  loque  pidió  lo  aplicabt  para  sí,  y  para  so» 

parientes  y  amigos.  Esto  Bago  saber  á  vuestra  honrada 
persona  ,  y  conforme  á  ello  podrá  hacer  lo  que  le  pa- 
tjíCtí^x^  4  y  lo.  que  viere  que  estará,  bien  á  ios  Cliristia** 
nos  y  á  oosotros :  y  Dios  peimita  este  bien  entre  noso^ 
tros  f  y  que  vuestra  honrada  persona  sea  causa  de  eUo. 
Y  perdonadme  ,  que  por  no  haber  tenido  quien  me  es^ 
cribicsc  ,  no  he  escrito  antes  de  agora.  La  salvación  sea 
con  nosotros  ,  y  la  misericordia  de  Dios  y  su  bendi-. 
clon.  Que  fue  escxita  dia  martes/'  A  esta  carta  respon-» 
dio  luego  Don  Hernando  de  Barradas»  que  holgaría  mu* 
cho  de  verse  con  el  para  efetuar  el  negocio  de  la  redtt-> 
don;  por  la  orden  que  decía  ,  y  que  le  hiciese  placer  át 
avisarle  donde  estajea  el  Habaqui ,  y  lo  que  se  habla  he- 
cho de  él.  Y  Aben  Aboo  le  tornó  ¿  escrebiii  otra  carta 
en  casteiiano  dei  tenor  siguiente.  .    .  . 

QZM  C4RT4  I>E  ABEN  AMOa  A  DON 

Hernando,  ii€  Matradas. 

"l^^uy  magnifico  señor  :  la  de  vuestra  merced  rece- 
bí:  y  en  quanto  me  enyia  á  decir  por  ella  de  la  prisión 
<}pl.JÍ9baqui » ^é-  'liubo  c^M^^a*  eUa ,  digo » que  las 
^usasjigue  hubo  ¡^«tH^eoderle:  fiienan  éstas  qoe  agora 
d|ré^  Xa  primera ,  que  andaba  engañando  i  vuestra  mer^ 
ced  y  a  mí :  porque  cosas  que  yo  le  decía ,  no  las  iba  él 
á  decir  allá  ,  ni  menos  me  daba  pane  de  Ío  que  se  ha-* 
cía ,  ni  qué  era  lo  que  trataba  t  porqipe  ú  jo  le  hubiera^ 
dad<l^  «  fWtendiíBrá  .Huettra  aiimed  que  jo  lo  ta- 
biií'i  yqueipasatia  por  lo  queiifli  hiciesen  mas-  emendé, 
que  atidaba  engañando  á  una  jpareey  á  otra  ,  y  hállele 
que.^gmbic»  había  hecho  una  barca  gpaxa  irse  con  sus 
.*  h\Áx  h¿- 
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ilijot  á  Betberii :  y  por  estas  razones  y  otras  le  ttngé 
•preso  kásia  que  estas  paces  se  acaben  de*  efetaan  Y  de 

jni  parte  ruego  á  vuestra  merced  las  acabe ,  y  que  st 
apague  este  fuego  ,  para  que  se  quite  tanto  mal.  Hechó 
«esto  yo  lo  soltaré.  Y  entienda  vuestra  merced ,  que  no 
tiene  mal  ninguno  f  porque  si  al  presente  estuviera  aquí 
-cerca ,  él  escribiera  á  vuestra  merced  de  so  maná '  Vues^ 
tra  merced  consuele  ¿«us  hijos ,  y  les  diga  como  est£ 
bueno  ;  y  que  yo  les  doy  la  palabra  ,  como  quien  soy, 
de  no  tratarle  mal ,  sino  que  le  terne  preso  por  algunos 
días.  Y  vuestra  merced  acabe  lo  que  ha  comenzado» 
que  todo  se  hará^mo  vuestra  merced  manda."  No  mup> 
clio  después ,  viendo  Aben  Aboo  que  la  ida  de  Don 
Hernando  de  Barradas  í  verse  con  él  se  dilataba  ,  escri- 
bid  otra  carta  á  Dou  Alonso  de  Granada  Venegas ,  que 
decía  ansí. 

CARTA  J>E  ABEN  ABOO  A-I>ON  ALONSO  * 

di  Granada  Vinegot: 

-  '  '  ' 

**  ^eñor  :  sabrá  -muestra  merced  ,  que  de  pocos  dias  i 
esta  parte  me  ocurrieron  ciertas  cesasen  los  negocios 'de 
las  paces  ,  y  fue  que  los  de  la  Alpuxarra  sospecharon 
mal  en  Hernando  el  Habaqui ,  por  donde  pemarón  ^tie 
los  habla  de  engañar  ,  y  que  les  hacia  traydon ;  y  co* 
mo  Ies  vino  í  notificar  el  bando ,  que  salgan  de  la  tierra 
dentro  de  seis  dias  ,  sintiéronlo  tanto  ,  que  entendieron 
ser  traycion  ,  y  luego  le  prendieron  ;  y  creo  que  suce- 
dió mal :  nuestro  Señor  lo  remedie.  Y  quisiera  mucho 
•  que  vuestra  merced  estuviera  cerca» porque  quizá  se  pii^ 
diera  remediar  ^  porque  después  de*  Dios  eiitendemds 
-que  vuestra  merced  podrí  remediar  mucho  en  isst^tíih 
<  .é  Dádz  go* 
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gócio  ;  y  pues  ha  hecho  lo  mucho » menester  que  se 
bagli  alguna»  diUgenda  para  que  se  acabe  esta  buena 
obra  s  y>  estd  »oa  con  brevedad  »  porque  asi  cuaapk  al 

servicio  de  su  Magestad.  Y  si  acaso  no  pudiere  venir  por 
acá,  escriba  á  Don  Juan  de  Austria,  para  ver  si  remedia 
algo.  Y  si  determinare  de  venir  hacia  Órgíba  ,  ó  hacia 
jfl  campo  ,  y  le  pareciere  traer  en  su  cempañia  al  beoe* 
¿cí^4o  Torrijos ,  y  á  Pedro  de  Ampuero »  hágalo »qiie 
jsodrá  ser  que  aprovechen  harto;y  si  recelan  de  algo,  pa- 
ra su  seguridad  Ies  enviaré  la  gente  que  fuere  menester." 

Hasra  aqui  decia  la  carta  de  Aben  Aboo  :  la  qual 
envió  luego  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  á  Don 
Juan  de  Austria ,  que  todavía  estaba  en  el  alojamiento 
de  Andarax  aguardando  el  efero  de  la  reducioái ,  aunque 
harto  suspenso  de  ver  que  ya  no  .venian  Moros  á  reda* 
cirse.  Y  porque  no  se  podía  acabar  de  entender  bien  por 
las  cartas  de  Don  Hernando  de  Barradas  ,  ni  por  otros 
aviso§,  el  encantamiento  del  Habaqui  ,  si  era  vivo  d 
muerto,  se  acordó  en  el  consejo >  que  Don  Hernando 
de  Barradas  diese  buena  esperanza  á  Aben  Aboo*  y  fro» 
jcurdse  verse  con  él, como  se  lo»pedia  eú  sn  carta.  Y  por- 
<que  su  ida  no  hubo  efeto ,  se  tomó  resohiclon  *  que  Hei^ 
nan  Valle  de  Palacios  fuese  en  su  lugar  ,  y  que  enten- 
diese de  él ,  qué  era  lo  que  quería  ,  y  supiese  lo  que  se 
habla  hecho  del  Habaqui  »  y.  procurase  espiar  ^n  mu- 
cho' cvidado  el  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  los 
ÍMdtos^  qué  desínÍQ,efyi.cl  át  Abe».  Aboo ,  1»  cantidad 
4e  ;  gente  armada  que  tenia ,  ansi  de  naturales  como  de 
estrangcros  ,  y  á  qué  parte  estaba  la  mayor  fuerza  de 
ellos  ,  y  todas  las  otras  cosas  que  le  pareciese  convenir. 
Diósele  para  este  efeto  una  instrucion  de  lo  que  habi^ 

4e  ts9m.  !»^Alim  4Íb«o  9,y  sm  ^aita  de  Don  Hernán- 

<j  da 
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do  Í€  Bamdas  en  respuesta  de  la  ultlnisr  suya  ,  femi- 

tiendose  á  Hernán  Valle  de  Palacios ,  con  quiea  podría  • 
tratar  sus  negocios  como  con  su  mesma  persona.  Y  para 
que  mejor  se  entienda  la  dobladura  con  que  Abesk  Aboo 
andaba, 7  su  dlsimuladoa  iíjr;  maldad »  pomemos  >eiL  el 
siguiente  capitulo  una  carta 'que  éscrib&í  en  el  mesaio 
tiempo  i  unos  akaydes  Turcos  sus  amigos ,  que  estaban 
en  Argel ,  y  después  diremos  lo  ^ue  Hexuaii  Valle  de 
Palacios  hizo  en  su  vlage.  ... 

■  'i ,  ■  '  '  *  ' 

CAPITULO  Xi  ^ 

Com  Aben  Aboa  escribió  J  unos  akaydes  Turcos  de  Ar¿el, 

.  dándoles  cuenta  de  la  rmurte  delHabaquL   '    :  ' 

stos  mesmos  días  tomaron  nuestras  galeras  una  íusá 
de  Moros  Andaluces ,  que  iban  á  Berbería ;  y  entre  ocias 
eosas  les  hallaron  una  carta  escrita  en  arábigo  »  que  se- 
gún el  tenor  de  ella  pareció  ser  de  Aben  Aboo  ,  que  la 
enviaba  á  unos  akaydes  Turcos  amigos  suyos  ,  que  es- 
taban en  Argel  ,  dándoles  cuenta  del  suceso  de  sus  nc» 
-gocios  pj  pidiéndoles  todavía  socorro :  y  porque  el  le<> 
tfíit  se-^ya  entretefiiendo  i  la  pomemop  en  este  capitu- 
lo ticádutída.  en  lengua^  castellana,  a  .:!) 

.<<  Los  loores  sean  i  Dios ,  que  es  uno  solo /del  sier- 
vo de  Dios  soberano.  A  los  alcaydes  Balqucz  Aga ,  Con- 
coxari ,  Albazquez  Busten  ,  y  Aga  Baxet ,  y  á  todos  los 
iHTQS  Turcos  nuestros  amigos  y  confederados :  Íiacemoo« 
«iber  t  como,  estamos  .bpcoos ,  loado«  aiea.Dlos^ ,  y  qiie 
para  .nuestro  contentamiento  no  ii)os/fidta  Psique  ver 
vuestras  presendas.  Habéis  de  saber  que  Nebel  y  el  al^- 
cayde  Caxacáx  nos  hm  destruido  ya  pdq  est^  reyno^ 
\U  por« 
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pofque  ellos  Tinicroo  á  deciniot  que  se  querían  ir  i  siis 
tierras  ;.y  aunque  no 'quisimos  darles  licenda  para  que 

se  ftiesen ,  esperando  el  socorro  de  Dios  y  de  vosotros» 
toduvia  trataron  de  irse  ,  y  se  fueron.  Los  que  alia  di- 
jieccA  que  yo  di  licencia  á  dos  Andaluces^ para  hacer  pa» 
«osyxeiidirse  'i  los  Clmistíafios » cenedlos  por  mentiro- 
sos .y- por  faereges ,  que  no  cfeen  en  Dios :  porque  hí 
arenkd  ésvque  el  Habaqui ,  y  MuESi'Cadie  y  otros  fue- 
ron á  los  Christianos  ,  y  se  concertaron  con  ellos  de 
venderles  la  tierra ;  y  estos  se  conformaron  después  coa 
Caracadie  ,  y  con  Nébei,  y  ooá  Ali  arráez  »  y  con  Ma- 
líamete  arráez  ;  y  ellos  y  los  otros  mercaderes  les  dieron 
^esdbta  captivos  de  los  que  tenían  en  su  poder porqub 
les  diesen  navidsVen  que  pasasen  seguramente  á  Berbe* 
rfa.  Y  habiendo  hecho  este  concierto  ,  vino  el  Habaqui 
á  los  Moros  Andaluces ,  y  les  dixo,  que  habían  de  entre* 
garse  todos  á  los  Christianos ,  y  retirarse  á  Castilla  ;  y 
pensando  70  que  andaba  procurando,  el  bien  de-Ios  Mo- 
iba)rMlle  después  qub  nos  andaba  vendiendeá 'todos: 
y  por  esta  causa- le  hice  prender  y  degollar.  Lo  que  ací 
lia  sucedido  después  que  Caracáx  y  sus  companeros  se 
.fiteron  es,  que  los  Christianos  nos  acometieron  ^ y  hubo 
4iitre  nosotros  y  ellos  mi^  gran  pelea,  ynuttamosrma*- 
cbos  de  ellos :  por  manera  i^ue  ya  noJee -queda  eserct* 
4io:eá4Mev^eoir»que?podemo»bÍenders  nun  tememos  que 
su  Rey  juntará  otro  campo  ,  y  lo  enviará  contra  noso- 
•trbs*  Por  tanto  socorrednos  con  brevedad  ,  socorreros 
ha  Dios  ;  y  ayudadnos  ^  ayudaros  ha  Dios.  ¥  por  amor 
•de  Dios  nos  avisad  qu¿  aumi  tenéis^ dei la  armada  de  le* 
'jrante;  Y'^iino  háy^apresttidóv     esa-tnisca.  navios «  al«* 
4uilad'lbeque  pndieredesv  en  que  pasemos  las  magem 
y  los  hijos :  porque  nosotros  queremos  quedai'  guerrean» 
•10 1  do 
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do  con  nuestros  eoemigos  hasta  morir*  Y  miradt  que  si 
no  nos  socorréis»  os  lo  demandaremoften  el  díai  del  fní-» 

cío  ante  el  acatamiento  divino.  Conmigo  está  AJÍ  Ebal- 
quez  con  ciento  y  cincuenta  Turcos  ,  y  muchas  mug€^ 
^  res  y  criaturas  desamparadas :  tened  piedad  de  ellas,  pues 
á  vosotros  mas  que  á  otra  persona  del  mundo  toca  est^ 
socorro,  como  cosa  en  que  pusistes  las  manos/Que^tea 
fecha  esta  carta  i  qoirice  dias'del  mes  de  Za^r  del  año 
de  la  Hixara  novecientos  ochenta  y  siete  ,  (que  á  nues- 
tra cuenta  fue  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  Julio  del 
año  del  Señor  mil  quinientos  7  setenta^}  Y  abaso  «dedá 
la  £rma:  "Mahamud  Aben  Aboo,^-       ■   t        '*-¡  ^ 

«  ••.••   '    ■•  .  -CAP-IT  ÜL  O;  XL  '"  ^ 

Como  los  meemos  di  Alora  mataron  al  Galipe  ,  hermano  di 
Abm  Aboo  ,      iJ^aá  mq§yr  ios Mlzadas^ds*  is  *- 

abía  enviado  Aten  Aboo  estos  días  al  Galipe  su 
hermano  á  levantar  los  Moros  que  no  se  habían  alzado, 
y  hacer  que  los  alzados  no  se  reduxesen ,  dándoles  á  en- 
tender y  que  esperaba  socorro  dt  'Berbéría  ,  y  la  aifímádft 
díi  gran-  Tufcb  jen  su  ^or;  Este  Moto  habla/ sidb  un<^ 
de  los  de  la  junta  de  Ancknuc  para  el^negoclo  da  la  re*» 
ducion  ;  y  pareciendole,  que  los  caballeros  Christianos 
habían  hecho  mas  caso  del  Habaqui  que  de  él  ,  se  habia 
ido  t^uy  enojado ,  y  procuraba  e^torvar  todo  quanto  se 
kacía.  Y  para  este  efeto  se  «partid  con  doscientos  esco^ 
^fieros  la  vuelta  de.  la  serranía  de  Ronda; ,  y  Uegd  á  la 
sierra  de-Bentomfz,  estando  Arevalo  de  Zuazo,  corregi- 
dor de  Malaga,  en  la  ciudad  de  Vclcz  tratando  con  los 

de 
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de  aquella  tierrá  que  se  reduxesen  al  servicio  de  su  M»» 

gestad»  Y  cotno  supo  que  un  Morisco  ,  vecino  de  la  vi- 
lla de  Gomares,  llamado  Bartolomé  Muñoz  ,  andaba  en 
ello  ,  y  que  estaba  allí  ,  mando  luego  prenderle  ;  y  qui- 
riendole  justiciar »  acudieron  á  él  los  amigos  que  tenia, 
y  le  diseron ,  que  no  permitiese  que  se  hiciese  mal  ni 
da&>  ¿aquel  hombre  ,  que  debaxo  de  su  palabra  habia 
venido  á  tratar  del  bien  de  los  Moros ,  y  á  rescatarles 
sus  mugeres  y  hijas,  que  tenían  captivas  ,  á  trueco' de 
unos  mozos  Christianos.  Y  pudieron  tanto  con  éí ,  que 
le  mandó  soltar»  y  que  luego  se  ñiese  de  la  sierra:  y  hi« 
20  pregonar ,  que  ninguno  se  reduiese  ao  pena  de  ¿a  vi- 
da. No  &e  perezoso  Bartolomé  Muñoz  en  ponerse  en 
la  ciudad  de  YékZ ;  yfdando  aviso  i  Atevalo  de  Zuazo 
de  la  venida  de  aquel  Moro  ,  y  como  traía  doscientos 
^^opeteros  ,  y  entre  ellos  algunos  Berberiscos  ,  y  que 
habia  de  pasar  á  ló  de  Ronda » despacho  luego  í  la  ciu* 
dad  de  Malaga  y  á  bá  ^cillbs^de  su  jurisdicion  •  para  que 
enviasen  gente  que  tomase  los  pasos,  por  donde  se  en* 
tendiá  que  habia  de  pasar  para  ir  á  Ronda  ;  y  particu- 
larmente encomendó  esta  diligencia  á  Hernando  Duar- 
t^:  de  Barrientes ,  vecino  de  Malaga.  Estando  pues  toda 
)a.(icri:a  aper<;ebida ,  el  Gaüpe  partió  de  Beotomíz  con 
$u  geoie  y  álgUnos  dé  la  sierra  .^ue  le  quískroa .  acom' 
pañar llevando  su  guia  que  le  guiase  por  los  caminoa 
y  trochas  de  las  sierras  que  caen  sobre  la  hoya  de  Ma* 
laga  ,  por  donde  entendía  pasar  seguro.  Esta  guia  se  le 
ipurió  en  el  camino »  y  llegando  los  Móros  en  el  para» 
ge  de  la  vÜU  de  Almóxla  ,  captivaron  un  Chrisiuano 
que  andaba  requiriendo  unoa  lazos  j  7  preguntándole » si 
sabría  guiarlos  i  Sierra  bermeja »  di^co  que  sí ,  porque 
sabi^.  muy  bi^  los  <KUnioos  y.  Us: troí:has  de  aquellas 
•  j    '  sier- 
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sierfis.  Y  diciendole  el  Galipe  que  guiase  hacía  un  luga* 
ritoipequeño  de  Christíanos  ,  que  le  hablan  dicho  qua 
Maha  attt  cerca  ^los  guid  la  vuelta  de  Alora;  y.Uevaiw 
dolos  porifts  viñas  para  Ir  á  dar  eh  d  rio ,  el  Mbro  oyd 

campanas  ;  y  parecieiidole  que  no  eran  de  lugar  peque- 
ño, preguntó  al  cazador,  qué  vecindad  tenia? El  qual  le 
diiio  *  que  hasta  noventa  vecinos.  Y  no  se  ¿ando  de  él, 
env^  dos  renegados «  uno  Vaksciano  7  ptio  Calabrésp 
i  reconocer.:  los  quales» llegaron  á  Alora ,  7  como, loa 
vecinos  andaban  sobre  aviso ,  luego  écharón  las  guardas 
de  ver  que  no  eran  hombres  de  la  tierra  ,  y  los  prendie- 
ron, y  se  supo  como  los  Moros  quedaban  en  el  arroyo 
que  dicen  del  Moral.  Luego  se  toco  á  rebato,  y  en  sien* 
do^póco  mas  de  media  noche,  salieron  trescientoa  hom» 
Ihief  repartidos,  en  tres  quadrillas  í  buscarlos*  Pdrotna 
parte  el  Galipe » viendo  que  los  renegados  tardaban  ¿  7 
qué  ks  campanas  repicaban  todavía  ,  entendió  que  el 
cazador  ic  llevaba  engañado  ,  le  hizo  matar  ,  y  tornó  á 
tomar  el  camino  por  donde  iba.  Habíase  puesto  Her-^ 
nando  Duarte  de  Barrientos  con  su  gente  en  una  tro» 
cha  muy  cierta por  donde  entendía  que  hablan  de  pa* 
aar  los  Moros;  7'cotno  llegasen  las  éscudias  que  lleva- 
huí  delante ,  y  hacia  tan  grande  escuridad  ,  «nteñdie* 
roo  las  ¿entínelas  que  era  el  golpe  de  los  Moros  que 
venían  juntos.  Y  saliendo  á  ellos ,  los  hallaron  tan  arre- 
drados ,  que  tuvieron  lugar  de  apartarse  de  aquella  tro- 
cha ;  y  tomando  otra,  fiieron  k  dar  en  manos  de  la  gen* 
te  de  ÁUxtííi  f  cotno  se  vieron, cercados  de  Christianosi 
luego  desma7aroni  y.  nutriendo  algunos ,  que  hicieron 
defensa  ,  los  otr^  dierM  á  huir.  Un  vedno  de  Alora 
llamado  Alonso  Gavilán  prendió  al  Galipe,  que  se  ha- 
Lia  escondido  en  unas  matas  ;  y  llevándole  preso  ,  lo 
-i..7Vac«//,  £ee  ma- 
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matd  Melchior  López ,  alférez  de  ia  gente  <k  la  TÜla» 
que  no  basco  decirle  que  era  el  Rey  »  diciendo  que  no 
exmoda  él  otroKey  sino  á  Don  FeUpe » ni  tenia  coen^ 
ta  oonsMohK.  «De 'todos  k»  que  H)an  con  d  GaÜpe  so^ 

los  veinte  quedaron  vÍvüs  :  los  doce  capti varón  aquel 
mesmo  dia  ,  y  después  los  vendieron  ,  y  del  precio  hi- 
cieron una  ermita  á  la  advocación  de^  la  Veracniz,  que 
Jioy  esta  en  pie  en  meniorja  de  esta,  vltocia  » no  poc6 
celebrada  en.aqueUar  rilb.  Xa  -mesina.  noche  socedidL 
qüeiinos  vecinos  de  Alo^ayna ,  que  iban  í  la  dudad  de 
Antcqucra ,  llegaron  al  rio  de  Cazarabonela  ,  donde  di- 
cen el  paso  del  saltillo  ,  y  uno?  Moros, que  aguardaban 
la  venida  dd  Galipe  «.los  mataron  y. capti  varón,  que  no 
escaparon  mas  que  tres  de  dios.  Y  oomo  fuese  d  mío 
¿'dar  rébato  á  Áibria » luego-  enviaron  dos  Muderos  i 
dar  aviso  á  los  de  Álozayna,  para  qt»  saliesen  á  tomar* 
les  el  paso  por  la  trocha  que  llevaban  j  y  saliendo  doce 
caballos  y  cincuenta  peones  ,  frieron  la  vuelta  de  la  vi- 
lla vde  'lulóx ;  Y  hallando  por  aquellos  cerros  mudias 
quddfillas  de  Moros »  que  lúbian  ba^do  de  las  sierras  í 
recefair  al  Gálipe » arbolaron  una  banderilla  blanca  en 
sefial  de  paces ;  y  les  preguntaron,  si  querl«i'rescatw  los 
Christianos  que  hablan  captivado  cu  lo  de  Cazarabone- 
la ¡  mas  ellos  respondieron  con  las  escopetas,  y  los  Chris- 
tianos comenzaron  á  retirarse  por  d  camino  que  va  de 
Tolóx  á  Coín,  yendo,  los  Moros  en  su  seguimiento.  Un 
animoso  esoudero  llamado  Martin  de  Brenda  foe  parte 
este 'diai  para  detenerlos. ,  Tevdlviendo  sobre  ios  «neml* 
gos  ,  y  exhortando  á  los  amigos  de  manera  ,  que  siendo 
los  nuestros- como  sesenta  hombres,  y  los  Moros  mas  de 
'  trescientos,  los  desbarataron,  y  mataron  muchos  de  ellos: 
y  entre  los  otros  á  ün  mal  Moro,  netoiral  de  la  villa  de 
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Ttinque» » Uánuido  Leoo.  Este  Moro ,  teniéndole  piss** 
do  de  una  lanzada  on^esciidevo  Uamado  Joan  de  Moya, 
se  le  metió  por  la  lanza  ,  y  con  un  chuzo  que  llevaba 
Ic;  hirld  el  caballo  ;  7  le  matara  á  el  j  si  la  muerte  ie- 
diera  un  poco  de  mas  lugar.  Bntre  otras  cosas  que  ga-^ 
aaron  los  soldados  este  día  fue  una  haquiu  en  que  veJ*' 
Dtt  un  Moro  santo  alcecebimiento  de  su  nuevo  Key^  y. 
£  iscliade  k  bendición ,  porque  era  grande  la  confiaazar 
que  aquellos  serranos  barbaros  tenían  en  el,  y  pensaban 
hacer  grandes  cosas  cpn  su  presencia.  * 

CAPITULO  XIL 

Omno  htMom  Jk  U  sietra  éU  Ibmda Jum»  iohri  la^vUd 

de  Ahzayna ,  y  la  saquearm. 

estaban  muy  quietos  en  este  tiempo  los  Moros 
atoados  de  la  serranía  de  RoQda  :  los  qualcs  habiéndose 
juntado  en  Sierra  beraMja » saliam  á  correr  la  tierna 
desasosegaban  los  lugares  conuucanosv  lfevandóse.los  ga- 
nados mayores  y  menores  1  y  no  podían  los  Christianba 
salir  á  segar  sus  panes  ,  ni  recoger  sus  esquilmos  sin  ma- 
nifiesto peligro ,  porque  eran  mas  de  tres  mil  hombres 
de  pelea  los  que  se  habían  juntado  coa  Aiíor  ,  Loren* 
zo  Mfaquí,  j  el  Jubeli  sus  faudillot ,  o^iardando  á  e| 
Calipe  hermano  de  Aben  Aboo»  coftcuya  presencia  es<^ 
,  perab&n  bacer  mayores  dafios.  Juntándose  pues  el  Jubeli 
y  Lorenzo  Alfaquí  con  seiscientos  hombres  de  pelea  en 
la  -villa  de  Toióx  ,  á  cinco  días  del  mes  de  Julio  acor- 
daron de  ir  sobre  Alozayna  ,.  lugar  pequeño  de  hasta 
ochenta  vecinos »  que  e^á  una  legua  de  allí  ^  y  eran  to* 
dos  Christianos » gente  ciclLde  ganados  j.de  pan  1.7 
*  :  >  Eees  man* 
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mando  por  él  camino  de  Yunquera  plura  ir  mas  encu* 
biertos  por  la  sierra  de  Jurol,  fiieron  i  dar  sobre  él.  Lie* 

vabaa  doce  Moros  por  delante  á  trechos  ,  de  quatro  en 
quatro ,  que  iban  descubriendo  la  tierra  ;  y  antes  que 
amaneciese  libaron  al  arroyo  de  las  viñas  ,  donde  es- 
tuvieron  emboscados  el  miércoles  siete  dias  del  mes  de 
JuUo  con  sos  centinelas  en  el  porticfauelo  de  los  ofi« 
yaress  como  tres  tiros  de  ballesta  del  lugar.  Desde  all! 
debcubrian  toda  la  tierra, y  veían  los  que  entraban  y  sa- 
lían :  y  viendo  que  los  vecinos  se  iban  i  segar  ios  pa- 
nes y  bien  descuidados  de  que  estuviesen  ellos  en  ia  tier- 
ra» baxaron  el  jueves  á  las  nueve  de  la  mañana  pues* 
tos  en  su  esquadron  de  ocho  por  hilera »  con  seis  caba- 
ttos  á  los  lados ,  que  parecían  Christianos  que  venían 
del  Burgo  á  lucer  alguna  entrada  :  y  ansi  aseguraron  á 
las  atalayas  que  los  del  lugar  tenían  puestas  en  lo  alto 
de  ks  barrancas.  Y  pudieran  hacer  muncho  mas  daño 
dela^ue  lucieron  ^  sino  se  parírañ  á  matar-  dos  Christta- 
1^  i^e  andaban  segando  cerca,  cfek  las  casas.  Ai- imo  Ua> 
madolLuk  del  Campo  mataron  de  un  arcabusazo  ,  que 
alboroto  el  kigar  ;  el  otro  llamado  Francisco  Hernán- 
dez dio'  k  huir,  y  siguiéndole  un  Moro  de  á  caballo ,  re- 
volvió sobre  el ,  y  le  ganó  la  lanza  ;  y  estando  bregan^ 
di^paAi  cacársela  de  las  manos  ,  Hegó  otro  Moro  ,  qué 
^r  mal  ¿ombre  .llaihabaa  DsKá  dmeró ,  j  le  demarre* 
tó:  y  luñtameDte  mataron  i  su'muger  ,  que  habla  ido  á 
llevarles  el  almuerzo  á  la  siega  aquella  mañana.  Luego 
como  se  entendió  que  eran  Moros  los  que  entraban  por 
el  lugar ,  (Comenzaron  á  tocar  arma  y.k  repicar  las  cam- 
fsanás ;  y  aosdiendo  dos'  escuderos  /que  estaban  con  sus 
caballos  en  él  campo » porque  otros  ocho ,  de  diez  que 
aUih^a  ^de  -presidio ,  se  habían,  iáo  con  su  capitán  á 
: . .  í.  .  1  Coín» 
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Caín  ,  el  uno  partió  la  vuelta  de  Alora  i  dar  rebato  ,  y 
el  orro  llamado  Gines  Martin  entró  en  el  lugar  ;  y  roi^« 
pkndo  ima.y mas  veces  por  el  esquadron  de  ios  idorost* 
paid>aDÍinosaincrife  adelante :  y  si » como  era  uno  soIo« 
filtran  los  diez  que  allí  estaban  de  presidio ,  Mcieniá 
mucho  efeto;  mas  él  hizo  harto  en  recoger  la  gente  hicia  ' 
el  castillo.  Es  Alozayna  lugar  abierto ,  y  tiene  un  cas- 
tillo antiguo  y  mal  reparado  ,  donde  está  la  iglesia  y  al- 
gunas eoM  rY  flUí  se  pudieron  recoger  tumukuosamen^ 
te  las  miigeres  y  niños  ,  llevándolas  por  delante  Don 
Ifiigo  Manrique ,  vecino  de  Malaga » que  se  hallo  aUi 
este  día.  También  se  halltf  allí  el  bachiller  Ju(im  T^e^f 
ñandez  ,  beneficiado  de  Cazarabonela ,  que  servia  el 
neficío  de  Alozayna  aquel  año  :  el  qual  acudid  luego  á 
su  iglesia  para  consumir  el  santísimo  Sacramento ,  si  ios 
enemigos  entrasen  dentro  ,  porque  na  iiabia  en  el  Iu<^ 
gar  mas  de  déte  hombies..  Mas.^ls»  otiugeres. ;  anjman- 
dotos  aqpáef  caliallera  7  el  béne^ciado  ^su^e? on  ^9Í|no» 
sammte  por  los  hombres»  hacicndor  et  ofido  de^e^forza- 

dos  varones  ,  y  acudiendo  u  la  defensa  de  los  ñacos  mu- 
ros .  con  sombreros  y  monteras  en  las  cabezas  ,  y  sus 
capotillos  vestidos  »  porque  ¿los  enemigos  enteDdijeseA 
que  eran  homims  :  j  otxaf  pueaiasien  eltcampanajrioitlci 
cesaban  «de  to^  laa  eampanaa^á.  rebato*  :lM:MoffOS(  h 
tepartienm  «n'tres  partes  para  acometer  ¿':uo  tiempo:  el 
Jobeli  con  dos  banderas  fiie  hacia  k  puerta  del  castillo^ 
j  Lorenzo  A163qui  con  otras  dos  fiie  á  la  plaza  del  fiuih 
go  ,  y  la  tercera  con  los  dé  a  caballo  cercó  el  pueblo^ 
para  aaafar  los  que  salieseq  djvlnieaeai  metscso  eniáliiji 
dieron. tres  asaltos  ¿  loa  nníroa»  én  loa  quaks, perdieren 
dfas  y  siete  Mon» ,  que  les.mataron  >  y  ñicron  bcridoa 
ato  de  secenm.  «Aqmim&ocnQre  pdr  .fane*.  tsnmfliHde? 
' .  .  1^  cir 
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cir  el  valor  de  una  doncella  llamada  María  de  Sagredo: 
la  qual  vkado  caido  á  Martin  Domínguez  su  padre  de 
lia  escopetazo»  que  le  había  ózáo  un  Moro,  üegí  i álp 
y  le  temó  m  capotillo  que  ttaía  vestido» y.«e  puao  una 
celada  en  la  cabeza ,  y  con  b  ballesta  en  las  ñutios  y  A 
aljaba  al  lado  subid  al  muro  ;  y  peleando,  como  lo  pu- 
diera hacer  un  esforzado  varón  ,  defendió  un  portillo» 
Y  mató  un  Moro  ,  j  hirió  otros  muchos  de  saeta »  y  hí» 
zo  tanto  este  dia  ,  que  merectd  que  loa  del  consejo  de 
au  Magestad  le.  hiciesea  merced  de  unas  haciendaa  de 
Moriscos  en  Toldz  para  su  casamiento*  Fue  tanta  la  tur- 
bacion  de  las  pobres  mugcres  este  dia  ,  que  yendo  una 
muger  al  castillo  con  un  niño  en  los  brazos  ,  y  un  Mo-» 
ro  de  á  caballo  tras  desella  para  capti varia  ,  se  metió  ea 
una  casa ,  y  en  un  poco  de  estiércol  que  allí  había  ea* 
cóndid  el  niño  ;  f  cofno  tirasen  desde  el  castillo  muí 
sacta  al  Moro ,  y  le  posasen,  el  muslo  »  se  hubo  de  red- 
rtHT'»  y  la  ttiuger  tuvo  liigiff  de  volver  porsu  hi|o»..y  po-« 
nerse  en  cobro.  Otra  muger  tenia  una  niña  de  tres  rae* 
ses  en  la  cuna  ,  y  turbada  tomo  un  lio  de  paños  en  los 
brazos»  entendiendo  que  Uevaba  su  iiiia»y  se  £ue  huyen« 
éi^alcástillo^y  entiendo  un  Moro  en  Itcisá,  halló  la 
ttifia  eli  k  cuna-r  y 'U'tomd  por  los  :pica*panl  darfooou 
eUa  en  tma  *  pared  ;  y  como  otro  Moro  » que  era.  amigo 
de  su  padre ,  se  la  quitase  de  las  manos ,  la  arrojó  en  el 
suelo :  y  quando  la  muger  volvió  á  buscar  su  hija  ,  sien- 
do  ya  idos  los  Moros  » la  halla  viva.  Viendo  . puc&  loa 
memigos  la  resistencia  que  habla  «n  k  :TÍUa  |  y 'que  no  • 
HOdlan  «onscgoir  «1  efeto  que  pmmidian  «  adordason  de 
retirarse  »:poi^que  acudk  ya  k  gente  dd  campo.».y  las 
Riugeres  con  sogas  subian  algunos  hombres  por  donde 
estaba  ^muro  mas  b^xo  i  y  dexando  quemadas  mas  de 
1  V  trcin- 
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treinta  cas»  ea  el  arrabal ,  y  robado  y  destruido  ftiaai* 
té  habia  eo  «Has  ,  .8e  retiraron  » llevando,  quatro  mozas 
cativas  y  una  y^a » que  después  mataron ,  porque  ttt* 
tendía  sci  algarabía^  y  mas  de  tres  mil  cabezas  de  ganar 
do,  que  acaso  tenían  los  vecinos  junto  para  llevar  partt 
de  ello  á  la  feria  de  Antequera^  y  volviéndose  á  Xoldx» 
repartierofti  entre  ellos  la  presa » y  . se  ñieroa  á  siis  partir 
Lorenza  Al&quí  á  la  siena  dcGaymoa ,  y  Diego 
Jubeliiá'lo  de: Ronda.  JUegrf  dcMKXXrm-de  ka  'Jugaras 
aquel  mesmo  dia  » aunque  tarde  para  poder  hacer  algún 
cfeto.  De  Cazarabonela  llego  el  beneficiado  Juan  Anto- 
nio de  Leguizamo  con  quarenta  hombres  ,  que  envío 
Don  Christovai  de  Córdoba ,  de  Alhaurin:  Don  Luii 
Manrique  cottimiclia.gentc  de  á  cahailOi  y  deUde  ftiíki 
quartq  de  luna  Uegd:la  gente  }de  Afora  y  . y  liiegalos  de 
CoiD.  T  estando  toda  esta  gente  junta ,  y  sabiendo  el  ca- 
mino que  los  Moros  llevaban  ,  se  trató  de  ir  en  su  se» 
guimiento;  mas  como  eran  munchas  cabezas,  no  se  con- 
formaron. Y  otro  dia  i  las  nueve  de  la  mañana  Uegd 
Arevalo  de  Zuazo  con  la  gente  4t  Malaga  ,  y  dexand6 
i^^UAOi  soldados  de  presidio  se  Tolvltf  á  la  ciudad 

:   ¡CAPI.TUJLO    Xlll.t.í;^,    •  I 

Como  Hernán  Valle  de  Talados  fue  á  verse  cm.Abm 
Moo  m  if^ar  de  Don  Hernando  di  Masradas.ijt  / 

qw trai6 con íL    -^i -  **, 

eniendo  ya  Htmart» Vall&rtie'Palaci«s.apMnicim  y 

orden  para  lo  que  había  de  hacer ,  partid  del  alojamien- 
to de  Andarax  á  treinta  dias  del  mes  de  Julio,  llevando 
<onsigo  á  V^axáQZA  el  Jayar  ,  .vecino  jde  ijjcanada » qu^ 
->  lia-' 


L.iyui^L.d  by  Google 


408  REBELION  DE  GRANADA 

faabla  servido  de  secretario  al  Habaqui ,  y  otros  Morls^ 
eos  de  los  que  se  habiao  yenido  ya  i  reducir.  Aquella 
noche  fue  al  lugar  de  Soprdn  ,  y  posd  en  casa  de  un  al* 

cayde  llamado  el  Mohahába  ;  y  desde  alH  despachd  un 
Moro  á  Aben  Aboo  ,  avisándole  como  iba  á  tratar  con 
¿1  negocios  de  parte  de  Don  Hernando  de  Barradas ,  pa* 
ra  que  le  diese  seguro.  Y  otro  dia  luego  siguiente  yIoo 
i.  Sopróa  un  Moro  lUunado  el  Roqúemf  con  quareata 
escopeteros »  que  le  liizo  escolta  liarta  el  lugar  de  Al* 
tnáuzata ,  donde  halló  orden  de  Aben  Aboo  y  seguro 
para  pasar  adelante ,  y  fue  á  dormir  á  Valor  el  alto.  £n 
este  lugar  estaba  un  Moro  primo  de  Aben  Umeya  ,  Ha- 
añado  Don  Francisco  de-  Cordobaí ,  enemigo  capital  de 
Aben  Aboo;  asi' por  la  muerte  desb  priaso  ^  como  per 
amas  cd^^is  que-  habla  eácie  elloat:  el  qaal«  aunque  no 
liabia  tratado  i  Hernán  Valle  de  Pálados ,  pareciendole 
hombre  de  buena  razón  ,  hizo  confianza  de  él  ,  y  se  le 
descubrid  ,  y  le  dio  entera  noticia  de  todo  lo  que  qui- 
<so  saber  del  hecho  de  los  Moros.  Quanto  á  lo  primero 
4é  dixo  con  certidumbre  la^  muerte  del  Habaqui,  j  el 
ruin  proposito  qué  Aben  Aboo  tenia  dé  reducirse ;  jr 
como  quedaban  cinco  mil  hombres  de  pelea  en  la  AI» 
puxarra  bien  armados  i  su  devoción  :  porque  aunque  se 
había  publicado ,  que  no  Ies  quedaban  armas  ,  en  efeto 
4teniaa  mas  de  doce  mil  arcabuces  y  ballestas  >  y  las  que 
hablan,  rendido  «ran  las  inútiles.  Dixole  mas  ,  que  to« 
dos  estos  Moros  estaban. dentro  de  siete  leguas ,  y  te» 
nian  ochocientos  hombres  de  presidio  en  Pitres :  y  que 
para  qualqúier  sticesa' hablan' de  acudir  á  ciertas  ahu- 
madas que  tenían  por  señal.  Y  que  habiendo  ya  cogi- 
do en  lo  del  Cehel  los  panizos  y  alcandías »  con  esto 
y  .CQA  algunos  siloa  detágo  y  ¿cebiida.que  lesque^ 
.ti  da- 
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liaban ,  hatía  bastimento  para  mas  de  tres  meses ;  y  que 

los  Turcos  hacían  pólvora »  y  tenían  la  que  hablan  me- 
nester. Y  estaban  condados  en  que  les  vendría  soconro^ 
porque  no  habla  mas  que  seis  dias:que  hablan  llegada 
-  atete  Tarcos  de  Argel,  y  les  habían  certificado»  que -par¿ 
te  de  la  armada  turquesca  basaba  de  levante,  en  su¿«- 
vor;  y  que  sí  Aben  Aboo  había  callado  Isl  muerte  del 
Habaqui  ,  era  temiendo  que  Don  Juan  de  Austria  en- 
trarla luego  en  su  buscjb^,  y  por  dar  lugar  al  tiempo  »  f 
poderse  entretener' algunos  dios  hasta  ver  comú  se  po** 
nian  los  negocios.  Con  estos  y  otros  avisos  que  él  Mo* 
ro  dio  á  Hernán  Valle » quedó  muy  satisfecho  de  que  le 
trataba  verdad  ,  y  le  ofrecíd  de  interceder  con  Don  Juan 
de  Austria  para  que  le  hiciese  merced.  Y  otro  «üaí  de 
mañana  partieron  juntos  de  aquel  lugar ,  y  fueron  á  Ya« 
for  ,.donide  lubia «enviado  á  decir  Aben  Aboo  que  le  ha* 
Uariao ;  y  llegando  odrca  dd  ingar  ,  encontró  dos  Mo^ 
ros  que  le  ibfm^á' buscar ,  pam.deoÍKle^ue  pasase  á  Me^ 
ciña  de  Bombaron.  Y  pasando  adelante  ,  quando  llego 
cerca ,  antes  de  entrar  en  el  lugar  salieron  quinientos  es- 
Mpeceros  Moros  bácia  el  en  son  de  guerra  tirando  con 
Im  escopetas  ;^mas  luego  lea  mandó  Aben  Aboo  qiie  de* 
amscn  l¿e^  aquel  Chiiscmno  para  ver;  ^Lfcdindo  gué 
traía » porque  solamente  Jnciai  estaadeniosihicion»  i  fin 
de  que  se  entendiese  que  aun  estaba  poderoso.  Luego 
se  apartaron  los  Turcos  ,  y  entre  eUos  algunos  Moros 
hica  aderezados  « ,^ue  por  todos  serian  basta  tresdenj* 
aD6.tiradorcs.pucatoaaii-sn  ordemuiza ;  y  poniendo  una 
banderd  en  la  vuntaná  del  aposebtt^  de  Aben.  Aboo » to* 
Alaron  las  bocas  de  todas»  las  calles  alderredor :  y  quan* 
do  Hernán  Valle  de  Palacios  llego  ,  en  apeándose  para 
eatrar  en  el  appse&ta  donde  el  Moro  estabyi.»  k  quita- 
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ron  las  armas ,  y  le  buscaron  si  llevaba  álgiihas  secre- 
tas. Recibidle  Aben  Aboo  con  autoridad  barbara  arro- 
gante ^      levantarse  de  un  estrado  donde  estaba  sentar 
dO|  certado  de  unas  mugercillaa  que  le  cacntaban  la  zanH 
bni ;  7  detesta  numera  estbvd  escudiando  las  razones 
que  Hernán  Valle  de  Palacios  decía  con  muchos  ofreci- 
mientos de  parte  de  Don  Juan  de  Austria  ,  para  persua- 
dirie^  <!|ue  se  reduxese  al  servicio  de  su  Magestad,  y  no 
fuese  causa  de  la  total  destndcion  de  la  nación  Mofisca» 
sin  darle  respuesu  por  eotoiices.  Luego  hizo  que  se  fun* 
tasen  los  Turcos  y  Moros  con  quien  se  aconsejaba  ,  y 
respondiendo  por  escrito  á  la  carta  de  Don  Hernando 
de  Barradas  ,  que  Hernán  Valle  de  Palacios  le  llevaba, 
le  dixo  también  á  él  de  palabra:  '*Que  jDíos  y  el  mundo 
sabían  que  ño  había  procurado  ser  Rey ,  y  que  los  Tur- 
óos y  Moros  le  habian;<elegido  y  querido  que  lo  -'fueses 
que  .no  había  impedido  ni  iria  i  la  BMino  á  ninguno  de 
los  que  se  quisiesen  reducir  ;  mas  que  entendiese  Don 
Juan  de  Austria  ,  que  había  de  ser  él  el  postrero-  Que 
quando  no  quedase  otro  sino  él  en  la  Alpuiuura  con  so 
hi  la  camisa!  que  tenia  restidav  esttñiafaa  mas  vítít  y  mo- 
rir Moro  i  "^ueitodas llantas  mercedes -  el  Rey  Felipe 
le  podi»  haoef ;  y  que  &ese  ctértó  *  que  en  ningún  tiem- 
po f  ni  por  ninguna  manera ,  se  pondría  en  su  poder.  Y 
quando  la  necesidad  lo  apretase ,  se  meterla  en  una  cue- 
va qué  tenia  proveída  de  agua  y  bastimémos  para  seis 
años  :  durante  los  quaks'no  le  fiütada  iinK'' barca  4Xk  que 
pasassé  í  Berbería./  Conr  esta  vesiniesta'se'desfiadid  HcT» 
nan  Valle  de  Palacios  de  Aben  Aboo  ,  y  Don  Francis- 
co de  Córdoba  di6  orden  como  llevase  seis  Christia- 
nos  captivos  entre  los  Moros ,  que  ib$n  á  hacerle  escol- 
ta hyta?  el  puOfto  del  Kexoav'fu^taie  jpfff  encima  del 
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lugar  de  Xeriz.  Hadase  en  este  tiempo  un  fuerte  en  el 
lugar  de  Codbaa  de  Andarax  ,  donde  dexar  suficiente 
presidio  de  infaateria  y  caballos  que  corriesen  toda  aque- 
llft  tierra ,  ff^tit»!  Afogasitd  ^b^^^ 
quede noevo  se  foftnaM  dos  campos »qiie  «atrasen  por 
dos  partes  en  k  Alpuxarra  ,  el  Comendador'  mSiyor  de 
Castilla  con  el  uno  por  la  parte  de  Granada  ,  y  Don 
Juan  de  Austria  y  el  Duque  de  Sesa  por  Guadix  :  los 
guates  ñícsen  .á.;eftcbnicáf8é/ea  níedia:  dé^la:  Alpuxarra* 
talando  y  ij^emando  ios  pciies  vvdtandias.y  paniidos  ¿ 
los-  Moros  de  goem ,  viendo  la  remisión  que  hábia  en 
la  reducíon.  Y  estando  ya  el  fuerte  puesto  en  defensa, 
bastecido  de  todas  las  cosas  necesarias  ,  dcxando  en  él 
doce  compañías  de  infiinceria  ,  y  ua^^estandac^e  de  caba«í 
Uos  á  orden  de  Don  Lope  de  Figueroa ,  p9aú6  Doú 
Juan  de  Austria  i  dos  dias  del  mes  de  Agosto  de  aquel 
fllo|am{ento,  y  por  él  potreo  de  Gnáiija  ñie  á  la  ciudad 
de  Guadix  ,  donde  había  de  rehacme  de  gente  ,  porque 
era  poca  la  que  le  había  quedado  en  su  campo.  Tres 
dias  después  de  esto  llegó  Hernán  Valle  de  Palacios  con 
relación  cierta  de  lo  que  habia  en  ia  Alpuxarra,  y  de  lo 
que  le  había  parecido- de  la  resolución  de  Aben  Aboo; 
y  ansí  se  tomrf  luego  de  que  so  le^  hiciese  la  guerra*  ^  pa^ 
ra  castigarle  como  merecían  sus  ctripas.  Escffibidse  al 
consejo  de  Granada  ,  que  se  diesen  priesa  en  bacer  pro* 
visión^  pofiafuntar  la  gente  que  hs¿la  de  llevar  el  Co- 
mendador mayor :  y  haciéndose  la  inésma.diligeadaen 
Guadix,  se  cfomenidl  í  lenmtar  nü¿v^o^4un¿|iofc4¿^los.l» 
^gares  mas  numerosos  de  la  Andalucía' >y>f)ey no  de  Gra« 
nada.  ■  -^'i  -  /  . 
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« 

Como  AhiHi  Atúo  tomó  á  eserebir  diciendo  que  se  quería 
nduek  :  y  eom  se  acabó  de  entender  §1 jin  porqm  k 
bscia  i  y  Si  dio  orden  t»  la  entrada  di  h 

dUfoxarréi.  - 

T 

X-  uego  que  Hernán  Valle  de  Palacios  partid  de  Mecí* 
na  de  Bombanón » Aben  Aboo  y  los  otros  Moros  que  le 
aconsejaban  •  enhsidicndo  que  su  MMgtttad  mandarla 
que  Don  Juan  de  Austria  funtase  nnem  devcito  coima 
ellos  ,  para  entretener  y  dikiar  esta  entrada  con  espe- 
ranza de  que  se  irkn  á  reducir,  acordaron  que  se  escrl» 
biese  una  carta  á  Juan  Pérez  de  Mescua  :  por  la  qual  le 
encargase  quan  encarecidamente  pudiese  ,  que  imeroe* 
diese  ea  d  negocio  de  las  pacas  » diciendo  que  Se.que- 
sia  redudr  ppr  att  Jiiaeiwésiaa:.,  y  que  fiíese  á  vene  con 
él  al  lugar  de  Lantey ra  ^  d<inde  Itf  haUaria  ,  y  podría  Ue» 
gar  con  toda  seguridad.  Esta  carta  se  escribió  luego  ,  y 
la  envió  Aben  Aboo  á  Guadi^c  cotí  sds  Moros  de  los 
pcindpaks  que  hablan  quedada  con  el ,  cotí  podar  su* 
jjo  Y'Átt  ütret  paiíticlilaras»  para  que  sr  Jes  diese  oM  cío- 
^^z  UáripÉkff  '^  de  Mes^ 

cua  ,  y  él  la  llevo  á  Don  Juan  de  Austria  ;  y  leída  en  el 
consejo  causo  harta  confusión  ,  viendo  quan  diferente 
era  aquello  que  decia  de  lo  que  Heraaa  «Valle  de  ^sán- 

dbs  Jtototfpfcsidoy  Yi  .inaartw4»b  Ummtfm  «ntepder 

les  dixo  ,  que  no  era  determinación  la  que  habia  visto 

en  él  pnra  que  hiciese  nada  de  lo  que  dccia  en  la  carta. 
Estando  en  esto  liegd  otro  Moro  con  una  carta  de  Doa 
j  u'a:  Fian- 
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Francisco  de  Córdoba  ,  aquel  primo  de  Aben  Umeya 
que  diximos,  para  Hernán  Valle  de  Palacios,  en  la  qual 
declaraba  el  trato  de  los  Moros  ,  y  le  decía ,  que  avisase  • 
luego  de.  ello  i  Don  Jpaa  de^  Aestría ,  porque  su  fin  so- 
lamente era  entretener  á  los  Qiristianos  mientras  retU 
raban  las  mugeres  al  Cebel ,  porque  Aben  Aboo  no  ha* 
bía  mudado  proposito  de  lo  que  había  visto  y  enten- 
dido de  él :  y  que  para  mas  certidumbre  cotejasen  las 
cartas». y  Terian  cfupo  eran  emramb^s  escrltas.de  su  m» 
no  7  letra ,  porque  se  había  comunicado  el  negocio  con 
él  Con  esto  se  Terific6  lo  que  pon  Francisco  de  Cor-  . 
doba  decía  ,  y  se  entendió  ,  que  todas  las  platicas  que 
babia  traído  Aben  Aboo  estos  días  eran  íalsíis  ,  y  que 
au  ün  era  morir  tan  Moro  como  nació  y  había  vivido^ 
y  que  lo.  que  convenía  eia  atender  á  dar  £n  al  negocio 
con  castigar  rigurosamente  á  loa  rebeldes  pertintees»  pues 
no  babian  querido  gozar  del  bien  y  merced  que  su  Ma- 
jestad les  hacia  ,  no  cerrando  la  puerta  á  los  que  se  fue- 
sen reduciendo ,  y  prorogandoles  los  términos  del  ban- 
do :  porque  se  entendió»  que  muchos  dexaban  de  hacer- 
lo por  Ignorancia ,  ó  por  temor  que  tenían  de  poca  se- 
guridad en  los  caminos.  Xa  orden  que;  se  dió  en  esta 
sltima  entrada  de  k  Alpoxarra  fiie»  que  Vi  Comendador 
mayor  levantase  la  gente  de  Ja  ciudad  de  Granada  ,  que 
estaba  descansada  de  algunos  días  atrás  ;  y  con  ella  y  la 
que  se  juntaba  de  las  ciudades  convecinas  entrase  por  la 
fiarte  de  Órgiba :  y  que  Don  Juan  de  Austria  no  entrase 
anas  en  la  Alpuxarra ,  sino  que  se  pusiese  en  Xeriz  ,  6 
en  otro  lugar  de  los  del  Marquesado  del  Zenete ,  donde  , 
pudiese  valerse  de  vituallas  ,  para  desde  alli  enviar  á  ha- 
cer correrlas  á  los  enemigos.  Mas  después  se  acordó  que 

po  partiese  de  Qmáijí»y  ^ue  ios  tercios  de  la  inkate- 
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ria  con  los  estandartes  de  caballos  entrasen  por  el  puer- 
to de  Lotii  i  y  daado  el  gasto  á  la  tierra ,  talasen  los  pa- 
nizos y  que  liabia  nacidos ,  y  ñiesen  á  juntar'- 
se-eh  Cidiar  con  d  campo  del*  Comendador  mayor ,  y 
estuviesen  i  su  ordeit.  Quiriendo  pues  Don  Juan  de  Aus- 
tria gratillcar  á  Don  Francisco  de  Córdoba  el  servicio 
que  habla  hecho  á  su  Magestad  en  dar  tan  ciertos  avi- 
sos ,  mandd  dar  una  salvaguardia  i  Hernán  Valle  de  Pa- 
facios  para  que  se  k  cAyiase ,  y  le  ascribiese  que<  ▼inie' 
se  £  reducirse  solo,  qUando  no  pudiese  traer  otra  gente 
consigo  »  porque  deseaba  hacerle  merced.  El  qual  de- 
xando  de  tomar  tan  buen  consejo  ,  respondió  que  en- 
tendía hacer  mas  servicio  í  su  Magestad  en  el  lugar 
donde  estaba» que  reducido.  Y  al  fin  Tino  después  á  ren- 
tlirse  en  una  cueva ,  que  oombttíeron  los  soldádof  del 
campo  del  Comendador  mayor ,  y  de  alli  fue  Ifefidi»  á 
servir  á  las  galeras »  como  adelante  diremos. 

■  .  *  ►  I 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Cám  m  Magestad  emiitU  al  Diuque  de  Areúf  la  rfducíúi$ 

.de  ¡os  Moros  de  la  serrama  de  Kondax.y  lo  .^m  se  \ 

trató  con  dios. 

T 

JL^uego  que  Don  Antonio  ét  Luna  partid  de  U  ciudad 
de  Ronda  ,  €omo  dixilnos.  en  ,el  capitslo  tercero  del' 
noyeno  libro,  los  soldados  qiie  quedaron  desmandados 

en  compañia  de  la  gente  de  la  ciudad  comenzaron  á  sa- 
lir por  la  tierra  á  robar  las  alearías  y  lugares;  y  los  Mo- 
ros«  por  httir  estos  daños  ,  indignados  y  persuadidos  d^ 
los  .qué  iban,  buyendor  de  ia  Alpuzarra ,  halluidos^  Ubre» 
de  todo  embaiakó «  comenzaron  i  bacer  la  guerra  dt^r 
cubierta.  Recogieron  las  mugeres  y  hijos ,  y  los  bastí* 
mentos  que  les  hablan  quedado ;  y  subiéndose  á  lo  mas  - 
áspero  de  la  Sierra  bermeja ,  se  fortificargn  en  el  fuerte 
de  Arbóte  cerca  de  ístan  tomando  la  mar  á  las  espaAr 
das  pata;  recebir  el  socorro  que^ies  viniese  deJBerberii. 
De  alli  pasaban  bastadlas,  puertas  de  Ronda,,  desaso$i|r 
gando  la  tierra,  rebando  ganados,  matando  Cbristianost 
ao  como  salteadores  9  siAa  i.omo  enemigos  d^fUríido^. 
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Su  Magiestad  pues ,  como  principe  considerado  y  {usto^ 

informado  que  estas  gentes  no  habían  sido  particípan" 
tes  en  el  rebelión  ,  y  que  lo  sucedido  había  sido  mas 
por  culpa  de  los  ministros »  cometió  á  Don  Luis  Chris- 
tovai  Ponce  de  León  »  Duque  de  Arcos ,  gran  señor  en 
la  Andaiucui « que  los  reduzese  á  su  servicio  •  volvién- 
doles las  mugeres ,  hijos  y  muebles  que  les  habían  tonuN 
do  ;  y  que  recogiéndolos  ,  los  enviase  la  tierra  adentro 
por  la  orden  que  Don  Juan  de  Austria  le  daria.  Tenia  el 
Duque  de  Arcos  una  parte  de  su  estado  en  la  serranía 
de  Ronda ,  7  por  aprovechar  mas  se  llegó  á  la  Tilla,  de 
Casáres ,  que  era  suya  *  para  &atar  desde  cerca  ccm  los 
alzados  el  negócio  de  la  reducion.  Luego  les  envío  una 
lengua  ,  que  ie  refirió  como  mostraban  deseo  de  quie- 
tud »  y  pesar  de  lo  sucedido  ;  y  que  enviarían  personas 
que  tratasen  del  negocio  de  las  paces  donde  y  como 
se  Ies  mandase « y  $e  jrediiciriao.  N<^  tardd  mucho  que 
dwiaroa  dos  faomlnw  pdnoipalef  y  de  autoridad  entra 

eUos  ,  llamados  el  Alarabique  ,  y  el  Atayfar  :  los  quales 
baxaron  1  una  ermita  ,  que  estaba  fuera  de  Casáres  ,  y 
con  ellos  otros  particulares  de  las  alearías  levantadas.  Él 
Duque  por  no  escandalizarlos,  y  mostrar  confianza,  san 
lid  á  Inblariés  coQ  poca  gente ;  y  persuadiéndoles  0011 
*«fiÍ9ada  Y  resftondierón  lo  mesmo  que  le  habían  enviado 
t  decir  ,  y  le  dieron  ciertos  memoriales  firmados  de  co- 
sas que  habían  de  concedérseles:  y  con  decirles  que  avi- 
•saría  i  su  Magestad  se  partid  de  eüos ,  dejándolos  lie* 
nos  de  buena  esperanza.  Luego  despachó  correo  á  sn 
•Ma^oitad'^  dándole  airiso  del  estado  en  que  estiban  bt 
^eosas  '9  y  le  envió  los  memoriales  que  hémn  presenta* 
•do.  Y  antes  que  volviese  la  respuesta ,  le  vino  orden  pa- 
ca que^  jmrauylo  Ja  gente  de  ¿as  oudades^de  ia  Andaluz 
1^  •  €& 
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cfa  comdrcañas  5  Ronda,  estuviese  apunto,  por  si  hu- 
biese de-  hacer  la  guerra  por  aquella  parte  ,  en  caso  que 
los  Moros  no  quisiesen  reducirse.,  porque  Jiabia  su  Map 
gestad  enviado  su&  Réales  cédula»  de  veinte:  y  uno  de 
Agosto  á  las  ciudades  y  á  los  señores  de  la  Andalucía, 
mandándoles  qiic  acudiesen  á  orden  de  Don  Juan  de 
Austria  con  toda  la  gente  de  á  pie  y  de  a  caballo  que 
pudiesen  recoger  ,  y  vitualla  para  quince  días  ,  que  era 
el  tiempo  que  parecía  bastar  para  dar  fin  al  efeto  que  se 
pretendía.  Mientras  la  gente  se  funtaba  acordó  el  Du- 
que de  Arcos ,  que  sería  bien  ir  ai  laci  te  de  Caialuy,  por 
si  convendría  ocuparle  en  caso  que  se  hubiese  de  hacer 
guerra »  antes  que  los  enemigos  se  metiesen  dentro  ;  y 
-yista^ld  importancia  de  él,  envió  dende  á pocos  dias  una 
•  compañía  de  infantería  que  lo  guardase.  Vínole  en  este 
tiempo  resolución  de  su  Magestad ,  que  concedía  á  los 
alzados  casi  todo  lo  que  pedian  en  sus  memoriales.  Lue- 
go comenzaron  algunos  á  reducirse  ,  aunque  con  pocas 
idrnm,  diciendo  que  los  que  quedaban  en  la  .sierra  no 
■%€  las  deiuban  traer*  Estaba  entre  los  Moros  uno  escan^ 
daloso  y  malo  llamado  el  Melchi»  imputado  ¿e  beregia» 
y  suelto  de  las  cárceles  de  la  Inquisición  ,  ido  y  vuelto 
á  Tctuan  el  qual  juntando  el  ignorante  pueblo,  que  ya 
estaba  resuelto  en  reducirse ,  les  hizo  mudar  de  proposi- 
txr^  «firmando  •  que  quaoto  trataban  el  Alarabique  y  el 
Atay&c  »Tcra  todb  «ogaño  :  que  habían  recebido  nuev^  I 
mil  ducados  del  Duque  de  Arcos,  y  vendido  por  precio 
su  tierra  ,  su  nación  y  las  personas  de  su  ley :  que  las 
gakras  habían  venido  i  Gibraltar :  que  la  gente  de  las 
ciudades  y  señores  de  la  Andalucía  estaba  levantada  :  y 
que  los  cordeles  estaban  á  punto,  con  que  los  principa- 
les habían  de  ser  ahorcados ,  y  los  demás  atados  y  pues* 
•  .:9(»ic.ij.  Ggg  '  "  tos 
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tos  perpetuamente  al  remo »  á  padecer  hambre ,  azotes  y 
frió »  sin  esperanza  de  otra  libertad  que  la  de  la  muerte. 
Coo  estas  palabras  tales » y  con  ser.  Isl  persona  que  las 

decía  tan  acreditado  con  los  malos  ^  fiicílmente  se  per- 
suadieron aquellos  rústicos ;  y  tomando  las  armas  con- 
tra el  Aiarabique  ,  le  mataron ,  y  juntamente  con  él  á 
otro  Moro  Berberisco»  que  era  de  su  opinión.  Y  de  alli 
adelante  quedaron  mas  rebeldes  de  lo  que  habían  esta- 
do ;  y  si  algunos  querían  reducirse  ^  el  Melchi  se  lo  es* 
torvaba  con  guardas  }'  con  amenazas.  Los  de  Bena  Ha- 
bíz  enviaron  por  el  bando  y  perdón  de  su  Magestad^ 
con  proposito  de  reducirse ,  á  un  Moro  llamada  el  Bar» 
cochi ,  á  quien  el  Duque  de  Arcos  dio  una  carta  para 
d  caba  de  la  gente»  qiie  estaba  en  el  fiierte  de  Monte«^ 
mayor  »  mandándole  que  tuviese  cuenta  con  él  y  con 
sus  compañeros  ,  y  les  hiciese  escolta  hasta  ponerlos  en 
lugar  seguro ;  mas  nuestra  gente  por  cudicia  de  lo  que 
üevabaa  ^  ó  por  estorvai  la  reducion con  que  cesaba  la 
guerra  >  le  mataron  en  el  canuno.  Esta  desorden  movid 
á  los  de  Bena  Habir » y  confirma  la  razón  deL  Mdch^ 
de  manera  que  no  fue  parte  di  castigo  que  el  Duque  de 
Arcos  hizo ,  ahorcando  y  echando  á  galeras  los  culpa- 
dos ,  para  que  no  se  alzasen  todos  ,  y  quedasen  de  mala 
manera.  Dexemos  agora  esta,  historia  ^  que  á  su  tiempo 
volveremos  a  ella ,  y  digamos:  coma  el  Comendador  atíh 
yor  de  Castilla  hizo  lá  entrada  en  la  Al^uxana. 
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CAPITULO  II. 

Como  el  Comendador  mayor  di  Castilla  juntó  la  genti  cam 
^  habla  di  it^ar  en  la  Alpuxarra. 

IS^íentras  en  Guadix  se  aprestaban  las  vituallas  y  mu- 
niciones para  la  gente  -que  híibia  de  entrar  por  aquella 
parte  en  la  Alpuxarra ,  «i  Comendador  mayor  de  Casti- 
lia  fue  á  hacer  lo  mesmo  en  la  ciudad  de  Granada ,  doo- 
<le  llegd  í  diez  días  del  mes  de  Agosto.  Aposentase  en 
las. casas  de  la  audiencia ,  y  allí  fue  mny  regalado  del 
Presidente  Don  Pedro  de  Dcza,  que  en  este  particular 
«ra  muy  cumplido  con  los  ministros  de  su  Magesrad, 
Fueron  con  él  Don  I^i^uel  de  Moneada ,  Don  Bernarr 
diño  de  Mendoza  ,  hija  del  Conde  de  Coruña »  Don 
*X<ope  Hurtado  de  Mendoza ,  y  otros-  caballéros  deudod 
y  amigos  suyos.  Llevaba  poder  y  Ocultad  de  su  Mages* 
tad  para  levantar  gente  en  la  ciudad ,  llamar  la  de  la 
comarca ,  y  hacer  todas  las  otras  provisiones  necesarias 
para  la  expedición  de  la  guerra ,  como  teniente  de  ca* 
pitan  general;  y  como  tal  presidid  en  el  consejo,  m!en« 
ti^as  'alU  estuvo ;  nombró  capitanes  y  cabos  de  la.  tnfan- 
tjS^U ,  y  todos  los  demás  oficiales  }  y  encargóme  i  mí 
el  oficio  de  proveedor  de  su  campo.  Y  quando  tuvo  to- 
da la  gente  apercebida  ,  y  hecha  una  gruesa  provisión 
vituallas  y  municiones ,  y  puesta  buena  parte  de  el^ 
'ün  Órgiba  y  en  el  Padrfl ,  partió  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada á  dos  dias  del  mes  de  Setiembre  de  este  a&o  de  mil 
quinientos  y  setenta ,  y  aquella  tarde  i  puesta  de  sol  fue 
al  lugar  del  Padúl ,  donde  le  alcanzo  la  gente  de  las  ciu- 
dades >  y  engrosó  su  campo  á  numero^de  cinco  n^ii  hom* 
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bres  lucidos  y  bien  armados.  Los  cabos  de  la  infinite* 
ria,  que  saco  de  Granada,  eran  Don  Pedro  de  Vargas  y 
Bartolomé  Pérez  Zumel  ,  y  de  la  de  las  siete  villas  de 
SU  [arisdicion  Don  Alonso  Mexía.  Con  la  gente  de  Lo* 
}a,  Alhatná  y  Alcalá  la  Real  iba  Don  Gómez  de  Figue- 
roa  ,  corregidor  de  aquellas  ciudades.  Don  Fadtique 
Maurique  con  la  de  Antequera,  y  ima  compañía  de  in- 
fantería de  la  villa  de  Arcliidona  con  Iñigo  Delgado 
de  5an  Vicente  su  capitán.  Iban  también  Francisco  de 
Arroyo »  Leandro  de  Paleucia  ,  Juan  López  ,  Lorenzo 
Rodrigues ,  Diego  de  Ortega ,  y  Juan  Ximenez  con  sui 
quadrillas  de  gente  ordinaria.,  y  el  capitán  Lorenzo  de 
Avila  con  trescientos  arcabuceros  de  los  que  el  Conde 
de  Tendilla  tenia  en  la  fortaleza  de  la  Alhambra  ;  y  de- 
más de  los  estandartes  de  las  ciudades  iba  una  compañía 
de  herrerillos  de  Lázaro  Moreno  de  I«eon  ,  vedno  de 
Granada^  Solo  un- día  se'  detuvo  el  Comendador  mayor 
en  el  Padúl  para  hacer  paga ,  y  me  maadd  q«e  hiciese 
dar  quatro  raciones  á  la  gente  ,  que  llevasen  para  qua- 
í^ro  días  en  sus  mochilas,  porque  no  ocupasen  los  ba- 
gages  que  hablan  de  llevar  la,  vitualla  y  municiones  del 
campo.  Y  i  quatror-dias  del  mes  de  Setiembre  bien  tar« 
-de  sé  sdojcf  en  el  lugar  de  Acequia;  De;  atli  ííie  4^  Laa* 
Jaron  y  í  Órgiba  •  sin  hallar  impedimento  en  el  cami- 
no; y  en  este  alojamiento  se  detuvo  un  dia  ,  para  que 
descansase  la  gente ,  y  esperar  la  que  le  iba  alcanzando^ 
Y  poder  tomar  resolución  del  camino  que  habla  de  ha- 
cer» Aquel  dita  llegaroa  ^estandartes  do  caballos  de 
ConiolM ,  qae  estaban  en  hs  Albuñudas ,  y  setecientos 
•y  treinta  soldados  de  las  Cuajaras ,  Almuñecar  y  Salo- 
breña ,  y  por  cabo  el  capitán  Antonio  de  Berrío.  Es- 
tando .pues  el^^campo  en  Órgiba  »:¿^ieíc  días  del  mes  de 
"  I  i  »  '  '  Se- 
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Setiembre  partió  Don.Juaa  de  Austria.de  la  ciudad  de 
Guadix,y  fue  á  la  Calahorra  »doiKle  estaba  jt^tnta  la  gen- 
te  que  habla  de  entrar' por  aquella  parte  para  aviarla.  Y 
aquel  día  bien  de  mañana  fueron  á  dormir  al  puerto  de 
Loth  tía  mil  y  doscientos  infantes ,  y  trescientos  caba- 
llos, con  raciones  para  ^atro  dias  en  las  mochilas ,  y 
mil  y  quinientos  bagages 'mayores,  cargados  dd  baitimea- 
'toa  y  imunidiones.  Los  cabosrde  esta:  gente  eran  Don  Pe- 
dro de  Padilla  ,  maese  de  campo  del  tercio  de  Ñapóles, 
Juan  de  Solís  ,  vecino  de  Badajoz ,  maese  de  campo  del 
tercio  que  llamaban  de  Francia  ,  porque  hablan  servido 
«qucUas  banderas  alJRey  de  Francia. contra  losLuntra* 
nos!  Qoá  orden  tfe  su  Magéstad»  y  después^  se  bábtan  ve* 
nlé^  áTontar  con  el  campo-'  de  Don  Juan  de.  Austria  en 
Andarax  Antonio  Moreno,  y  Don  Rodrigo  de  Ecna- 
vides ,  y  los  capitanes  de  la  caballería  Tello  González 
^  AguÜar y  Don  Qomcz  dei  Agreda  ,  veuoa  de  Grar 
nada»'  Otra  4ia  fueron  á  Valor donde  vino/Itoir  X^pe 
ide  Ftgnerdia:  con' ochbdcbtos  soldado^  ^  y  quarenta  ca« 
•ballos  de  los  tenia  en  Andaras.  Llevaban  ordcnpor 
escrito  de  lo  que  hablan  de  hacer  ;  y  porque  no  huJiC^e 
diferencias  éntre  los  cabos  ,  mientras  se  juntahai;  con  el 
-cámpo  del  Comendador  mayor  »  á  quien  todos  hablan 
<le  obedecer ,  se'ks  ñiaodd  iqne  cada  uno  gobernase  un 
diá ,  y  los' denias  le  f  obedeciesen  como  á  capitán  generaL 
HiKose'esto  con 'inndia' conformidad  ',  enviando  todos 
los  dijs  infantería  y  caballos  que  corriesen  la  tierra  ,  y 
talasen  los  panizos  y  alcandías,  y  hiciesen  todo  el  daño 
.^ue  pudiesen  á.  ios  «nemiges.  £a  estas  correrias  capti- 
'váron  .  y  mataron  muciia  gente ,  y  recogieron  gran  can- 
tidad  de  ganados  ;  ' y  vendiendo  luego  la  presa  en  almo* 
¿  oecfa  » Ja;.ieparcatt  entre  los  capitanes  y  soldados :  y  al 
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gobernador  del  dia  en  que  llegaban  con  la  presa  al  cam- 
po daban  el  quinto  ,  como  á  capitán  general.  Habiendo 
pues  enviado  una  gruesa  escolta  desde. este  alojamiento 
á  ia  Calahorra  ,  y  traído  buena  cantidad  de  bastimentos 
7  municiones  ,  pasd  el  campo  al  lugar  de  Cádiar ,  don* 
de  llevaba  orden  de  aguardar  al  Comendador  mayor ;  y 
desde  alli  hicieron  otras  muchas  corredurías  ,  en  que  los 
capitanes  y  soldados  fueron  bien  aprovechados  ,  sin  ba* 
llar  quien  les  hiciese  resistencia.  £q  este;  tiempo  partió 
el  Comendador  mayor  de  Órgiba ,  y  porque  turo  aviso 
en  el  camino  que  los  Moros  de  guerra  se  recogían  i  la 
umbría  de  Vaideinficrno  ,  aviso  al  Presidente  Don  Pe- 
dro de  Deza  ,  que  mandase  á  Don  Francisco  de  Men- 
doza ,  gobernador  del  presidio  de  Guejar ,  que  con  el 
mayor  numero  de  gente  que  pudiese  acudiese  hacia  áque^ 
lia  parte.  Llego  nuestro  campo  á  Poqueyra  i  ocho  dias 
del  mes  de  Setiemibre,  y  mataron  las  quadriUas  tres  Mo- 
ros ,  y  talaron  todos  los  mijos  ^  panizos  y  alcandias  de 
aquella  taa  :  y  el  siguiente  dia  bien  de  mañana  paso  £ 
Pítr^  de  Ferreyra.  Fueron  las  quadrülas  a  correr  la  tier- 
ra •^mataron  cinco  Moros y  captivaron  cinco  mugeres, 
y  gastóse  todo  aqud  dia  en  talar  y  córtar  las^eses.  Y 
porque  «e  €»itendid  que  en  saliebdo  d  campo  de  Po- 
queyra ,  habían  vuelto  los  Moros  á  meterse  en  las  casas, 
asi  para  esto,  como  para  acabar  de  talar  los.sembradosy 
fue  un  buen  golpe  de  gente  á  amanecer  sobre  aquella 
,  taa ,  que  hicieron  «algún  efisto.  Estuvo  d  campo:  en  £í<- 
tres  desde  nueve  dias  del  mes  de  Setiembre  hastd  los'dfee 
y  siete:  hallóse  en  las  casas  de  los  lugares  de  aquella  taa 
mucha  uva  pasada  ,  higos  ,  nueces,  manzanas ,  castañas 
'  y  otras  frutas  de  la  tierra ,  y-.miel ,  y  algún  trigo  y  ceba* 
ba ,  aunque  poco:  7  los  soldados  no  ise  dibana  manos 
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¡L  buscar  silos  de  ropa,  que  los  Moros  habian  dexado  íes- 
condida.  Desde  este  alojamiento  fueron  dos  gruesas  es- 
coltas por  el  bastimento  que  había  de  respeto  en  Órgi* 
ba ,  y  no  perdiendo  el  Coaiendador  mayór  tiempo  en  lo 
que  mas  importaba,  que  era  hacer  la  guerra  de  aili  ade- 
lante con  quadrillas  de  gente  suelta  »  que  corriesen  las 
sierras  buscando  los  enemigos     poner  presidios  en  los 
lugares  importantes»  mientras  se  hacia  un  íiierte  alder-^ 
redor  de  la  iglesia  de  Pitres » donde  habia.de  deicar  quU 
nientos  soldados  de  guarnición  ,  á  doce  días  del  mes  de 
Setiembre  envió  á  amanecer  sobre  el  lugar  de  Trevélez 
mil  y  quinientos  infantes  9  y  ciento  y  veinte  cabailos  dx^ 
vididos  en  dos  bandas,  con  orden  que  se  detuvieren  por 
allá  dos  días  talando  la  tierra» y  procurando  degollarlo» 
Moros  que  hallasen.  Con  esta  gente  fue  Don  Miguel  de 
Jvloncada.  Don  Alonso  Mcxía  íuc  a  coiii batir  unas  cuc- 
vas,  que  estaban  de  la  otra  parte  del  río  que  pasa  por 
baxo  de  Pitres » y  otros  capitanes  á  otras. partes ,  que  to- 
dos hicieron  buenos  efctosvj  volTÍeron  ^an^presas  de 
Moras  y  ganados » dezando  muertos  algunos  Moros  dé 
los  que  andaban  desmandados  »  y  talada  toda  la  tierra» 
y  trayendo  algunos  captivos  :  entre  Jos  quales  vino  un 
Moro ,  que  did  aviso  de  una  cueva  que  estaba  en  un 
monte ,  donde.no  bastara  á  hallaicla  nadie*  Hallóse  en 
ella  algún  trigo ,  cebada  y  harina  » que  tenían  los  Mo- 
tos escondido ;  f  habiéndose  ofrecido  de  descubrir  otras^ 
y  prometidole  el  Comendador  mayor  libertad  por  ello, 
linos  soldados  que  iban  con  él  sintiendo  tocar  arma  le 
Inataron  i  cosa  que  dio  harto  desgusto  al  Comendador 
mayor  t  porque  no  podía  dexar  de  haber  muchas  cue- 
ras secretas  ,7  no  habría  de  quioi  se  fiase  para  ir  á  mos- 
trarlas. Estando  pues  el  fuerte  en  definisa  ,  y  habiendo 
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traido  de  Orgiba  y  del  Padá!  el  bastimento  y  munición 
que  habla  quedado  ,  dexó  en  aquel  presidio  al  capitaa 
Hernán  Vázquez  de  Loáy$A ,  Tedno^  de  Malaga ,  coa 
quinientos  soldados /y  orden*  qué  corriese  7  diese  el 
gasto  á  la  tierra  por  aquella  comarca.  Y  á  diez  y  ocho 
días  del  mes  de  Setiembre  partió'  la  vuelta  de  Jubiles  ,  y 
aqucLdia  envió  mil  y  doscientos  infantes  y  setenta  ca* 
ballos>»que  tornasen  í  correr  lo  de  Tre%'élez  y  toda  aque* 
lia  sierra,  poique  se  entendió  que  los  Moros  habían 
vuelto  h^cia  aquella  parte  al  calor  de  los  Moriscos  de 
paces ,  que  sicmpic  les  ayudaban  coa  algún  bastimen- 
to. Dexando  pues  las  taas  de  Poqueyra  y  Ferreyra  y  Ju- 
biles tan  taladas  y  destruidas  ,  que  muy  pocas  mazorcas 
de  pamzos-y  alcandías  podían  ser  de  provecho ,  aunque 
los :  Moros  quisiesen  valerse  do  ellas  »  y  el  presidio  en 
Pitres  ,  para  acabar  de  desarraygarlos  que  no  volviesen ' 
á  su  querencia  ,  y  degollar  los  que  hallasen  ,  fue  á  jun- 
tarse con  el  otro  campo  ,  que  le  estaba  aguardando  en 
Cádiar  :  y:este  mesmo  dia  se  diá  orden  jen  .oteas  corre- 
durías de  que  adelante  dirembs,  porque  nos  llama  el 
Buque  de  Arcoi,  que  m  este  tiempo  no  estaba  de  va* 
gar  en  Ronda.  '  . 

'  ..  CAPITULO   IIL  . 

Cüm  ii  Duque  di  Arcos  saiiá  coíttra  ¡os  alzados  ii  ta 
sUrradeRondafj^ioseekSMfMrtidiArMo. 

n  el  mesmo  tiempo  que  se  hacían  estas  cosas  en  la 
Alpuxarra  ,  el  Duque  de  Arcos  »  á  quien  su  Magostad 
había  cometido  lo  de  ia  serranior  de  Ronda  »  aprataba 
tercero  campo  en  aqnella  ciudad; 7. teniendaijuntoa  qua* 

tro 
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tro  nlil  infantes ,  y  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo  ,  y 

cantidad  de  bastimentos  y  municiones  para  quince  ó 
veinte  dias ,  á  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Setiembre  sa- 
lid en  campaña ,  y  fue  á  alojarse  una  legua  del  tuerte  de 
Arboto. .  AlU  estaba  recogida  la  fuerza  de  los  enemigos^ 
lugar  áspero  y  dificultoso  de  subir ,  d<>nde  naturaleza 
en  la  cumbre  mas  alta  de  aquel  monte  puso  una  com- 
pusicion  y  maquina  de  peñas  cercadas  de  tantos  tafos 
y  despcñiJeros  ,  que  parece  una  íor takza  artiriciul ,  ca- 
paz de  mucho  numero  de  gente.  Dexd  cl  Duque  en 
Ronda  á  Lope  de  Zapata « hijo  de  Luis  Ponce,  para  que 
en  su  nombre  recogiese  y  encaminase  los  Moros  que 
viniesen  á  redudrse » porque  nunca  su  Mágestad  quiso 
cerrarles  la  puerta ,  teniendo  solamente  fin  á  la  pacífica* 
cion  y  seguí  iJad  de  aquel  rey  no.  Vinieron  pocos,  por 
estar  escandalizados  de  la  muerte  de  Barcochi ,  y  de.  ver 
que  en  Ronda  y  en  Marvella  hubiesen  los  Christianos 
quebrantado  la  salvaguardia  del  Duque  de  Arcos ,  y 
muerto  al  pie  de  cien  Moros  reducidos  al  salir  de  los  lu» 
gares.  No  se  detuvo  el  I>uque  en  este  castigo  ,  porque 
era  dañosa  qualquier  dilación  al  negocio  principal ;  mas 
dio  luego  aviso  á  su  Magestad  ,  que  envió  juez  que  cas- 
tigó los  culpados.  La  noche  primera,  estando  el  Duque 
alojado  donde  llaman  la  Fuentrla  ,  se  encendió  fuego 
en  el  campo  f  no  se  entendió  de  donde  vino » y  atajóse 
con  mucho  trabajo.  Luego  el  siguiente  dia  reconoció  el 
Duque  el  fuerte  con  mil  infantes  y  cincuenta  caballos, 
y  yió  el  alojamiento  de  los  enemigos  ,  y  el  lugar  del 
aiTua,  desde  la  sierra  de  Arboto  ,  que  está  puesta  enfren« 
te  de  el ;  y  aunque  se  mostraron  luci  a  de  sus  reparos, 
no  los  acometió  por  ser  ya  tarde ,  y  aguardar  que  llega- 
se la  gente  que  venia  de  MaL^.  Qtro  dia.  puso- guar- 
zoiir.  ZA  Hhh  día 
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dia  de  gente  en  aquella  sierra ,  no  sin  resistencia  de  los 
enemigos ,  que  á  un  tiempo  acometieron  la  guardia  el« 
alojamiento ,  y  trayardn  una  escaramuza  lenta  y  espa- 
ciosa ,  que  duró  mas  de  tres  horas.  Los  Moros  eran  ocho- 
cientos tiradores ,  y  algunos  con  armas  enhastadas  :  los 
quaies  viendo  que  dos  mangas  de  arcabuceros  les  toma- 
ban la  cumbre  »  se  retiraron  á  su  fuerte  con  poco  daño 
de  lot  nuestros  » y  alguno  suyo.  El  Eduque  Tefi>rzd  la 
guardia  de  aquel  sitio  con  dos  compañías  de  in&nteria 
por  ser  de  importancia  ,  y  u  diez  y  ocho  días  del  mes 
de  Setiembre  llegó  Arevalo  de  Zuazo  ,  corregidor  de  la 
ciudad  de  Malaga ,  con  dos  mil  instes  y  cien  caballos. 
Coa.  su  venida  mejoro  el  Duque  el  alojamiento «  y  se 
puso  mas  cerca  de  los  enemigos ,  coyas  fuerzas  se  pre- 
sumían *  harto  mas  de  lo  que  eran  »  porque  habían  pro- 
curada dar  á  entender  que  estaban  poderosos  de  gente. 
Luego  se  tomó  resolución  de  combatir  el  fuerte  ,  y  á 
veinte  días  del  mes  de  Setiembre  repartió  el  Duque  de 
Arcos  la  gente  ,  y  dio  la  orden  que  hablan  de  tener  los 
capitanes  en  la  subida  de  la  sierra ,  señalándoles  los  lu« 
gares  por  donde  habían  de  ir.  A  Pedro  Bermudez  de 
Santis  mandó  ,  que  con  una  manga  de  gente  reforzada 
tomase  las  cumbres  de  dos  lomas  que  subían  al  sitio  del 
enemigo ;  y  que  el  capitán  Pedro  de  Mendoza  con  otro 
buen  golpe  de  gente  le  hiciese  espaldas  á  la  mano  iz- 
quierda.  Tomó  el  Duque  para  sí  con  la  artillería  7  ca- 
ballos ,  y  mil  y  quinientos  Infiintes ,  á  la  mano  derecha 
de  Pedro  Bermudez  ,  lugar  menos  embarazado » 7  mas 
descubierto  ,  qucd:^ndo  entre  ellos  un  espacio  de  bre- 
ñas ,  que  los  Moros  habían  quemado  para  que  rodasen 
mejor  las  piedras  desde  arriba.  Ordenó  á  Arevalo  de 
^  Zuazp  I  qve-coB  la  gente  de  su  corregimiento  7  dos 
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mangas  de  arcabuceros  delante  subiese  á  la  matio  dere- 
cha del  Duque ;  y  adelante  de  él»  hácia  el  mesmo  lado¿ 
Luis  PoAGt  con  fdscientx»  arcabuceros  por  un  •  pinar; 
camino  mas  desocapado  que  los  otros.  La  orden  ora^qua 
saliendo  del  alojamieneo  íbesen  todos  encDbiertt»s  porla 
falda  de  la  montaña ,  donde  estaba  el  sitio  del  enemigo, 
y  por  una  quebrada  que  hacía  un  arroyo  hondo,  que  es- 
taha  al  pie  de  ella ,  y  subiendo  poco  á  poco  para  guar- 
dar el  aliento » á  un  tiempo  ^diesen  eC  asalto  en  sintien- 
do una  señal  que  se  liarla.  De  esta  manera  quddaba  cer^ 
cada  toda  la  montaña ,  sino  era  por  la  parte  de  ¿tan« 
que  no  se  podía  cercar  pof  su  aspereza ;  y  nuestra  gen- 
te iba  tan  Junta ,  que  parecía  poderse  dar  las  manos  los 
unos  á  los  otros.  Habiendo  pues  repartido  munición  á 
los  arcabuceros ,  y  apercebido  á  los  capitanes  para  el  si- 
guiente dia ,  el  Duque  mando  í  Pedro  de  Mendoza» 
que  con  la  gente  de  su  cargo  y  algisaos  gastadores  fuese 
delante  á  aderezar  jciertos  pasos ,  por  donde  faábia  de  ir 
la  caballería  ;  y  como  los  Moros  le  vieron  desviado ,  en 
parte  donde  les  pareció  que  no  podia  ser  socorrido  tan 
presto  ,  al  caer  de  la  tarde  salieron  cantidad  de  tirado- 
res desmandados  ,  quedando  el  golpe  de  la  gente  á  ma'- 
aera  de  emboscada  ^  y  traYaron  una  escaramuza  de  áto» 
pérdsdos'  con  él  t  «1  qual  confiado  en  «  jnesmo ,  pudiea- 
do  guardar  la  orden  ,  y  estarce  qoedo  sin  peligro  ,  acu- 
dió á  la  escaramuza  con  demasiado  calor  ,  desmandán- 
dose los  soldados  por  la  sierra  arriba  desordenadamente, 
y  sin  aguardarse  unos  á  otros ,  yéndose  los  enemigos 
uoas  .Teces  retirando  y  otras  reparando ,  como  si  los  fue- 
ran cebando  para  meterlos  en  alguna  emboscada.  Vien- 
do Pedro  de  Mendoza  el  peligro ,  y  no  lo  pudiendo  re- 
parar ,  porque  ya  no  era  parte  para  detener  la  gente, 
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envío  a  dar  aviso  al  Duque  de  Arcos  ,  á  tíempo  qnt 
puesto  que  había  eavlado  tres  capitanes  á  retirarle  ,  fue 
necesario  tomar  con  su  persona  lo  alto  para  reconocer 
el  lugar,  de  la  escaramuza ;  y  con  los  que  con  él  lbaB»y 
los  que  pudo  recoger»  atravesd  por  flbcdio  de  los  que  si»* 
bian  :  y  pudo  tanto  su  autoridad ,  que  los  desmandados 
se  detuvieron  ;  y  los  Moros  ,  que  ya  hablan  comenza- 
do á  descubrirse,  se  recogieron  al  fuerte,  en  ocasión  que 
por  ser  cerca  de  la  noche  pudieran  hacer  harto  daño. 
Hallóse  ei  Duque  tan  adelante,  quando  descubrió  el  gal« 
pe  de  los  enemigos » que  teniendo  por  imposible  poder 
detener  los  soldados  ,  que  subían  desmandados ,  quiso 
aprovecharse  de  su  desorden ;  y  con  el  mayor  numero 
de  gente  que  pudo  ¡untar  ,  todo  á  un  tiempo  ,  acometió, 
y  se  pego  con  el  fuerte  de  manera  ,  que  fue  de  los  pri- 
meros que  entraron  en  éL  Los  Moros  no  osaron  aguar- 
dar,  y  se  descolgaron  por  diferentes  partes  de  la  sierra» 
que  era  larga  y  continuada  ,  y  de  .alli;se  repartieron: 
unos  fiieron  á  Rio  verde ,  otros  lá  vuéksí  de  ístan ,  otros 
á  Monda,  y  otros  á  Sierra  blanquilla  ,  dexando  quinien- 
tas murcrcs  V  niños  en  poder  de  los  Christianos.  De  es- 

ta  manera  se  gano  el  fuerte  de  Arboto  tan  nombrado  y 
temido » aunque  no  con  ,  tan  buena  orden  como  ei  Dn* 
que  quiera ;  yañsi  le  mataron  alguna  génte^  habiendo 
peleado  «tres  borás  ó  mas.  Y  por  ocuparse  en  recoger  la 

presa  los  soldados  ,  y  sobrevenir  la  noche  ,  no  se  siguió 
el  alcance  ,  hasta  que  en  saliendo  la  luna  fueron  mil  y 
quinientos  arcabuceros  por  la  parte  que  se  entendió  que 
hablan  huido  i  mas:na  :Io6  pudiendo  hallar ,  se  volvie- 
ron át  campo. .  . 

CA- 


Digitized  by  Gopgle 


UB&O  DECIMO. 

CAP  IT  Ui  o  IV.- 

Dihfu  ellhtfte  de  Artos  hizo  en  frosimtkm  tk  ata 
gnurra,  hasta  que  «voMo^i  Rxmda» 

G  añado  cl  fuerte  de  Arbdto  ,  el  Duque  de  Arcos  dió 
.  licencia  al  corregidor  de  la  ciudad  de  Malaga  para  que 
se  fuese  con  orden  cue  corriese  la  tierra ,  y  con  el  resto 
del  campo  pas6  ¿  ¿tan  á  yeinté  y*  dos  dias  éei  mes  dé 
Setiembre ,  porque  le  pareció  conyiniente  dexar  presi- 
dio en  aquel  lugar,  donde  podría  ser  fácilmente  proyei'^ 
do  de  la  ciiidad  de  Mai  vclla  ,  y  de  la  de  Malaga.  Aquel 
día  envió  quatro  compañías  de  inrifanteria  divididas,  sin 
banderas  ni  alambores  ,  k  correr  la  sierra  ,  hacia  donde 
pareció  que  podrían  estar  los  Moros:  las  tres  de  ellas  les 
quemaron  tres  barcas  grandes ,  que  tenían  hecbas  para 
pasar  á  Berbería  ,7  mataron  algunos ;  y  la  otra ,  que  iba 
con  el  capitán  Morillo ,  á  quien  mando  que  corriese  él 
Rio  verde  ,  no  guardando  la  orden  que  llevaba  ,  fue  á 
dar  con  la  gente  del  Melchi ,  no  lejos  de  Monda ,  en  un 
cerro  que  los  de  la  tierra  llaman  Alborno  ;  y  siendo  in* 
ferior »  fueron  desbaratados  los  nuestros.  £1  capicanf  ad 
Tino  retirando  basta  llegar  á  vista  <k  ¿tan  ^  tan  cenm 
dd  tampo  ,  qiie  se  oyeron  los  arcabuces  y  escopetas ;  y 
el  Duque  sospechando  lo  que  era ,  envió  á  Pedro  de 
Mendoza  á  que  le  socorriese  :  el  qual  llego  u  descu- 
brir los  enemigos,  y  contentándose  con  recoger  algunos 
de  los  soldados  que  venían  huyendo ,  no  quiso  pasar  , 
allante  temiendo  alguna  emboscada.  £1  espitan  Mori- 
llo ,  que  con  calor  del  socorro  babia  dado  vuelta  sobre 
los  Moros  p  murió  peleando ,  y  con  ¿1.1a  mayor  parte- 
de 
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de  su  gente.  En  el  mesmo  tiempo  el  capitán  Francisco 
Ascanio  »  á  quien  Arevalo  de  Zuazo  liabia  dexado  en 
Monda,  para  que  fuese  á  correr  la  tierra  en  compañia  de 
ios  dé  Alora »  codicioso  de  hacer  alguna  buena  presa, 
sin  aguardarle  >  con  solos  sesenta  soldados »    el  alcayde 
de  la  fortaleza  ,  que  quiso  acompañarle » fiie  la  Tiietta 
dé  Hojén  ;  y  cerca  del  puerto ,  que  está  sobre  aquel  lu- 
gar, dieron  los  Moros  en  ellos  ;  y  matándole  á  él ,  y  al 
alcayde,  y  mas  de  treinta  soldados,  escaparon  huyendo 
los  otros.  También  desbarataron  una  compañia  de  cien 
bombres  de  Xerez  de  la  Frontera ,  que  enviaba  el  Dur 
que  de  Arcos  á  que  hiciese  escolta  i  un  correo  que  iba 
desde  fstan  á  Monda ,  para  que  de  allí  fuese  con  despa* 
ches  á  su  Magestad  ;  y  matando  algunos  soldados  ,  tu- 
vo lugar  de  favorecerse  el  correo  en  Monda.  El  Duque 
pues  ,  viendo  que  hacia  aquella  parte  estaba  el  golpe  de 
los  enemigos  ,  envió  orden  á  Arevalo  de  Zuazo  ,  que 
con  la  gente  de  Malaga  y  Vckz  volviese  á  Monda  :  es- 
cribid á  Don  Sancho  de  Leyva ,  que  le.  enviase  ocho* 
cientos  soldados  de  los  de  galera ,  y  envió  i  Pedro  Ber- 
mudez  por  la  gente  de  Ronda ,  y  él  con  la  que  había 
quedado  en  el  campo  fue  á  esperarlos  en  Monda,  y  ha- 
biéndose juntado  rodos  partió  para  Hojén.  En  el  cami- 
no le  encontró  Don  Alonso  de  Leyva  >  hijo  de  Don 
Sancho  de  IxyYZ^  con  los  ochocientos  soldados ;  enten« 
didse  que  los  Moros  esperarían  una  legua  de  alli;  y  man- 
dando á  Pedro  Bermudez  ,  que  con  mil  arcabuceros  to* 
mase  á  la  mano  izquierda  ,  y  que  Don  Alonso  de  Ley- 
va  fuese  derecho  á  Hojén  por  un  monte  que  llaman  el 
Negral ,  con  toda  la  otra  gente  caminó  él  hacia  el  Cor- 
vachín  >  tierra  de  grande  aspereza  y  espesura :  y  con  es- 
ta or^eft  JIcgaron  todos  á  un  tiempo  á  Hojen »  donde 
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habían  estado  los  Moros ;  y  no  los  liallando ,  íiieron  ca^ 
lando  la  sierra  hasta  llegar  £  vista  de  la  Fuengírola ,  sin 

hallar  mas  que  rastros  de  gentes  á  diferentes  partes  ,  por- 
que los  Moros  se  habían  esparcido  á  la  parte  de  las  sier- 
ras. Y  como  no  hubiese  que  hacer ,  Don  Alonso  de  Ley* 
va  se  Yolvid  con  su  gente  á  las  galeras »  y  Arevalo  de 
Zuazo  fbe  corriendo  la  tierra  de  Malaga ,  dexando  or^ 
den  á  Gabriel  Alcalde  de  Gozdn ,  yécino  de  Cazarabo» 
nela ,  hombre  diligente  y  cuidadoso  dcí  servicio  de  su 
Magestad  ,  para  que  recogiendo  gente  de  aquellos  luga- 
res y  anduviese  á  la  mira  por  las  caras  de  Rio  verde»,  por 
si  algunos  Moros  reventasen  háda  aquella  parte  poder- 
los oprimir  :  el  qoal  con  veinte  caballos  y  cantidad  de 
peones  anduvo  asegurando  la  tierra»  y  hizo  algunos  efe- 
tos  de  importancia ,  siendo  muy  pratico  en  ella.  Ha- 
biendo estado  el  Duque  de  Arcos  algunos  días  en  Mon- 
da ,  porque  llovía  mucho  para  tener  la  gente  en  campa- 
ña ,  dexó  presidios  en  Calaluy  »  ístan  ,  Monda  ,  Toldx» 
Guaro ,  Cartáginia  y  Jubrique » y  fue  á  Marrella » y  de 
alli  á  Ronda»  i  esperar  orden  de  su  M^éstad  para  lo 
que  adelante  se  había  de  hacer » donde  estuvo  i  cinco 
días  del  mes  de  Octubre.  Volvamos  al  campo  del  Co^ 
mcndador  mayor »  que  dexamos  en  la  Alpuxarra...  ^ 

CAPITULO  V. 

Del  progreso  dH  camfo  del  Comendador  mayor  de  CastiUa 
desde  que  se  juntaron  ¡os  dos  campos  hasta  que  ifoMó 

á  Cádiar. 

E.  mesmo  día  que  el  Comendador  mayor  de  Castilla 
llegó  á  Cadiar ,  envió  los  tercios  de  Juan  de  Soiís  y  Bar«> 
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tolome  Pere^  Zumel  y  Don  Pedro  de  Vatgas  i  hacer 
escolta  á  los  bagages  que  iban  á  traer  bastimentos  de 

Adra  ,  donde  ya  hablan  ido  dos  veces  Don  PeJro  de 
Padilla  y  Antonio  Moreno  antes  que  llegase  ,  y  saquea- 
do el  lugar  de  Lucaynéna»  la  orden  que  les  dio  fue, que 
mientras  Bartolomé  Pérez  Zumel  Yolvia  con  la  escolta 
liasta  Verja »  porque  se  habían  de  detener  wi  dia  en  car- 
gar ,  amaneciesen  los  otros  dos  tercios  el  fueves  en  Da- 
lias ,  y  procurasen  degollar  los  Moros  que  aili  hubiese, 
y  talar  la  tierra  ;  y  el  viernes.se  juntasen  con  la  escolta 
en  Verja  ,  para  volver  el  sábado  al  campo.  Volvieron 
los  que  habian  ido  á  correr  segunda  vez  á  Trevélez «  j 
traxeron  ciento  y  veinte  Moras  y  dos  mil  cabezas  de 
ganado  y  cien  vacas  y  cincuenta  bagages  ,  y  mataron 
cantidad  de  Moros.  El  mesmo  dia  vinieron  Don  Lope 
de  Figueroa  y  Don  Rodrigo  de  Benavides  ,  que  habiaa 
ido  á  correr  el  Cehel,  con  otras  ochenta  Moras ,  dexan** 
do  muertos  algunos  Moros ,  y  quemadas  tres  barcas  muy 
buenas ,  que  tenián  hechas  para  pasarse  á  Berbería.  Vi« 
nieron  también  otros,  que  habían  ido  i  otras  partes ,  con 
dexar  hechos  tan  buenos  cfctos ,  que  á  los  veinte  y  dos 
de  Setiembre  habian  ya  traidose  al  campo  mil  y  cien 
,  esclavas ,  y  muectose  al  pie.  de,  quinientos  Moros ,  y  to« 
madoles  gran  cantidad  de  ganados  y  bagages ,  y  talado- 
Ies  la  comarca  alderredor »  asegurando  la  tierra  de  ma- 
nera ,  que  á  veinte  y  quatro  de  Setiembre  pudieron  ir 
dos  escoltas  juntas  en  un  dia  ,  una  á  órgiba  ,  y  otra  í 
Pitres ,  á  traer  los  bastimentos  que  alli  habian  quedado» 
teniendo  íuera  en  correrías  ocho  tercios  de  diez  que  ha* 
bia  en  el  campo.  Corrióse  toda  la  Alpuxarra  f  sin  dexar 
Cehel  ni  Dalias»  y  mucha  parte  de  ella  dó$  y  tres  veces; 
talaron  y  quemaron  los  Modados  infinitos  panizos  y  al- 
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candías ,  y  hallaron  gras)  cantidad  de  trigo  y  c«fada  en 
la»  cuevas.  £$te\dia  ae  trastfron  al  campo  doscientas  Mo- 
ras y  dexandQ  al  pie  de  ocjipaienlos  Moros  tamktm.  Hí* 

.  2f>>  arcabqcear/el  Comendador  mayor  veinte  Moros  ,y 
el  dia  de  antes  <5uatro  de  los  mas  principales  ,  y  entre 
elJ^s  á  Miguel  d^  lierrera  el  de  iitt^ ,  á  quien  diximos 
que  el  Marqqes  de  M^ndejar  habia  enconcndadó  las  es* 
^J^if^a  deJ^Ilfle^;?^;  á/njagimc)  deiQuentos  .se  psendiatt 
}dp  veinte  años  ^rj^il^ta  $e.dabii  vMík^^<in^f02aronie  átha» 
cer  los  fuertes  en  Cádiar  ^  Cuxúrio  •  Bérciiul » Mecina  de 
Bombaron ,  y  en  Jubiles ,  para  dexar  gente  de  gnarnií- 
cion  en  ellos  ,  que  corriesen  siempre  la  tierra  ,  porque 
1)0  quedase,41o^  Moroi^jdqi^e.  babitai:.  Ttataa  e^tas  caf|> 
Tf^w'uift  itan  corridos  y  aco^a^ri  .liX  mabyentümdlpSft 
que  ya  dj^.  tenían  sierra ,  tnieva  4ui  barranco  si^guni.  Jí 
veinte  y  nueve  de  Setiembre  fiie  una  escoka  I  trder  bas- 
timento de  la  Calahorra  ,  llevó  mas  de  mil  Moras ,  y 
quedaron  pocas  menos  en  el  campo  ,  habiéndose  de* 
golladp  otros  quatrocientps  Moros ,  y  hecho  justicia  de 
,  treinta  y  seis*  Bn  h  cueya  de  Mecina  €k  Bombaaón  se 
tomaron  doscientas  j,^tsmV9í  personaa » y  se  at^qgaron 
de  humo  que  se  les  di6  otras  ciento  y  veinte.  £n  otra  - 
cneva  cerca  de  Bérdiul  se  ahoprcin  sesenta' personas »  y  ^ 
ei^re  ellas  la  rauger  y  dos  hijas  de  Aben  Aboo;  y  están- 
dó  él  dentro ,  se  salió  por  un  agujero  secreto  con  solos 
dos  hoo^br<a|»qMe  le  pudieron  ^uiiu  .lin  la  cueva  de 
Gastares  najariorqn  treinta  y  siete  personas « y  en  la  de 
Jnr  se  tf^n^j^vm.  vhia^  sci^ni;a  y  djM,  >y.  fin  todas  se iiaUá? 
ron  mucbas^arjnas •  vitimllas  y  ropa..Ga|iaronsel9s  otraa 
cuevas  menores  por  fuerza  de  armas  <  y  ellos  desampa- 
raban algunas  ,  quando  veían  la  perdida  de  sus  v^^psi 
y  ñnalmeote  la  jjUTocesion  que  ellos,  de.cian.que  pasaba, 
aojif«/Xi.  lii  quan* 
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quando  veíaa  pasar  nuestros  exerdtos ,  les  ¿te  quit^« 
do  et  fikímo  refiigio.  QptedcSr  liübo  ci  Comendador  tíia- 
yor  «cabido  teqnattó  ííierM  ,  denudólos  baséecidos 

de  gente  y  úévkaéhi^p^f^^'lihiéi''t  á  tre^ékiA  úA  ítíks 
de  Otubrc  pasd á  üxiicat ;  y  dexando  alii  un  tercio,  otto 
en  Lardles  ,  haciendo  dos  fuertes  ,  pasó  á  Verja  y  á  Da- 
lias á  hacer  otros  dos  /para  que- ^' un  mesmo  tiempo  se 
^ucabasca  todos  quatro  ;  chorno  se  l^Ma' Mecho  tn  los 
^os  «.y  a iOi-qumée-ideOtübrd  ta  tavo  acabados,  y  i 
TÍtuaUadós  y  con  gente;  Desde  eí  atojattiieiito  ide  Déhg 
wño  el  Comeiidador  mayor  á  Dolí  Pedro  de  Padilla 
con  sn  tercio  y  las  cien  lanzas  de  Ecija  á  correr  los  lu^ 
gares  de  Iníx  ,  Filíx  y  Vícar ,  con  orden  ,  que  habiendo 
degollado  unos  Moros,  que  andaban  en  aquel  partido, 
^Msasen  á  Can jáyar»  y  corriesen  la  sierra  de  Gádor.  Esta 
geote  Ikgd  al  amaneter  <lei  dia  á  Finíx ,  donde  tenían 
snriso  que  csttfban  cantidad  de  Moros ;  y  antes  que  Ue- 
fsben'áMir^ftroiv todos  con  sus  miigeres  y  hijos,  y  ca- 
minaron la  vuelta  de  la  cÍLidad  de  Almería  á  fin  de  que- 
rerse reducir  :  nuestra  gente  entro  en  el  lugar,  y  le  sa- 
queo ,  y  captivaron  algunas  mugeres  y  muchachos ,  que 
.se  hablan  quedado  en  las  casas.  Y  uños  escuderos  de  los 
de  Ecíja ,  siendo  avisádos  como'  aqueííós  Moros  iban 
hióít  Almería » íueroií  tras  át  ellos ;  y  habiéndose  alar» 
jado  gran  rato  de  los  compañeros 'sin  poderlos  alcan- 
zar,  quisieran  volverse  ;  mas  andaban  tantos  Moros  ape- 
Uidaiido  la  tierra  ,  que  determinaron  de  ir  adelante  ,  y 
llegaron  á  la  ciudad  ,  á  tiempo  que  I>on  García  de  Villa 
Rod  acababa  de  recoger  los  Moros  y  Moras  que  lleva* 
ban  por  delante ;  y  ^uíriendo  ^tüe  se  los  diese  todos 
por<4^dbYO^,  Don  G^Kcia  de-Vilh  Roel  no  lo  quiso  loh 
cerf  dklendo  que  aran  Ubres  Conforme  al  bando  de  su 

*  ■  '  Ma- 
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Magestad  ,  pues  ^  iban  A  reducir ,  y  tenía  GOmi^ioii  pa* 
.a4iputkla8  ;  y .  sobre  esto  huf^  algtm^  .d^airemda»  x 

y  mandarlos  prender.  De  esfo  te  quejo  TeUoiGonciyeB 

de  Aguilar  á  Don  Juan  de  Austria  ,  y  envió  uu  juez  i- 
determinar  aquel  negocio  :  el  qiial  soltó  los  escuderos, 
Yi  \s;si  AÓ^4^iQÓ  tQiáa%  aqi^ellos  Moros. por  esclavos.  Esm- 

YieroQ-  Don  ^«dro  tkíÁadillary.Tjel^  fifHmh^  do  AguU 

tierra  ^sfigutmdo  ]m  piM^JlfiirYediic^M^»  hasta  qMe>aftle< 
dio  orden  que  los  metieseA  U  tierrt  «dentio.  En  este 

tiempo  Don  Snocho  de  Leyya  ,  que  andaba  discurrien- 
do por  la  costa  con  las  galeras  ,  puso  gen^e  en  la  Rabte 
ta,  y  <»:Ca%Ml  de  Ferro;,  y  en  AjbMñdl  r^nform^e  aiia 
orden  qftít.H  te  le^vío.' Ceéatiouabanse  síem^e  las  fibr« 
rerias ,  y^c^ptivaroDse  ma^  de  tees  mil'Moiras  y  nticht-* 
chos  f  Y  S»wa;  muertba  «1  |Í0!4e  mil  y  quinientos  Mo« 
ros  ;  gánarons«lés  seis  cuevas  «mtiy  grande$  ,  que  en  sa«» 
las  dos  de  ellas  hubo  al  pie  de  ochocientas  personas  ;  y 
en  la  postrera  ,  que  Se  rindió  i  diez  de  O  cubre  ,  que  fue 
la  de  Détiar,  habla  cien  Moros  <le  la  tierra  ,  y  treinta 
c^  'Berberia ,  .y  un  Turca  j  todos  muy  bi^  armdot»  7 
qnas  4ei  ^esciannn  Migfrcs'ir  iiiñOs,'T  ^p'etjCa^^vque.M* 
taba  scíbre  lAgiir  dft  Murt^JUletl  te  lísm.i,;^  müá 
Don  Francisco-  de  Córdoba ,  aquel  priino  tde  Aben  Ume' 
ya,  que  diximos  en  el  capitulo  trece  del  libro  noveno, 
y  Qtro  hermano  suyo»  y  dos  capitanes  Turcos,  y  un -so- 
brino de  Aben  Aboo  « -que  después  se  le&  jhuyo  á  los  solr 

qúe  k  IkvabMi.';  concectíi^.eLC^ofisrádadoi^m^ 
yor  las  yiám»  7  éeqpi«»s  los  snandó  Uerar-.i  bs  galeras^ 
Acabaos  los  fiicracs' arriba  re&ridqs  sin  coutnididoii 
del  ei^migo»  que  andaba  ya.  reducido  á  ea^renui  mise* 

lila  ria^ 
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m  faiy'eíláé  <ié')cuéva'eñ  ciléya  'con  algunos  tin  (>«rti- 
iiticc8^cotti&'*el  ,  f-áosíde  estáte  dn 'motete 'la  noche  no 
osaba  dgtKirdii«''er^b  / ^éokeddaKkn-  riiayor  Volvió^ 

COfricfido  la  tierra  eóíi  Sus  tefcíí^ repartidos  á  todas  par- 
tes ;  y  visitando  los  presidios  ,  á  diez  y  seis  de  Otubre 
estuvo  ea  Uxixair  de  voelta  ,  y  á  diez  y  nueve  en  Cá* 
diar  didséles  otra  .mano  '4<-ld^  Moros  uA  ^  v  tan  bucHt 
cbmó  lis  ^Ifúfadasv^  TdÉii*ofiiéles^tteliáBr  'c»iVM^'  f  yol- 
iiiáfi  Ids  s^dbdbé  al  "<^^  46011  IfiPituffi^  Uétfis^dé  los 
Moros^y  Meras  qtie  prendían  ,<]ue  eran  muchos;  y  unos 
enviaba  el  Comendador  mayor  á  las  galeras  ,  otros  ha- 
cia justicia 'de  ellos  «  y  ios  mas  consentia  que  los  ven- 
diesdá  Ibs  «okia4o&  pgra  q«é<4pesiBtt  aproVéciiadqs.  Lü- 

em$  dta$»fiie'rofl  de'lds  qué'^habuin  ido  í  leducirso  al 

marquesado  del  Zeneté  ,  que  se  volvían  ya  muchos  ,  y 
les  hallábaU  las  sálvaguaipdias  en  el  seno  ;  y  aunque  de-* 
clan :(}u;e' Venían  á  encan^in^r  á^us  parientes  y  amigos 
át^ut'Sci  fediixésda  f  lm apcoyechabd  ^oco^^^r  los  avi- 
sos  qtie  dd  allá  se  tenian  en  cofltffario.  £stoi  dtas»  yen- 
do Ú6n  Diego  Jde  I.s^^  visitaiido  los  lugares  que  es- 
taban á  SU' icar^',  y  llevando  mi^e  aroabncefós  á  pie  y 
einctiéjita  caballos  de  la  conipañia  de  Diego  Meflin  de 
A*vald^  ,  García  el  Zaycal  ,  y  el  Ba}'ZÍ'de  Xér^ al ,  y  el' 
Naguar,  con' doscientos  Moros  de  sus  quadrillas ,  se*pu« 
sieron  ütt  emboscada »  y  le  aguardaron  <n-^'^pato  ta« 
gosto  entre  TflVernaS-y'liArgdt^,    k.  basfda  d*  ir  TÉm" 

k>s  nueve  arcabuceros  que  iban  delante;  los  pusieron «n 
huida  ,  y  luego  tras  de  ellos  siguieron  ios  caballos.  Bien 
pudiera  Don  Diego  de  Ley  va  retirarse  ¿stc  día ,  si  qui- 
siera.;  mas  como  animoso  7  hmm  oabaU^o^bíao  rMnv 

^  •  .i  y 
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y  procuro  detener  la  gente,  y  recoger  los  bagíge$f  don^ 
de  iba  «ítatidad^  diiiere  de  sti  Mi^gestftd;y  tto^  lt  flpro* 
t^haodofitt  trülfaijc)  y^dlli^nda ,  qué  fiie  mucha ,  pofw 
que  ia  vereida  que  lleVábÁ  era  angosta ,  y  los  caballos  rió 
podían  correr  por  ella ,  ni  los  bagages  dar  vuelta  ,  heri- 
do de  dos  escopetazos  ,  uno  en  un  brazo  y  otro  en  los 
iKmios,  le  retiro  Don  Felipe  de  Leyva  su  hermano  káok 
coAcra  su  voluntad ;  y  potucndose  un  page  ei|  lastmi^ 
dte  so  toMsmo  caballo»  le  fUe tenicodo ,  porque* no  cúyeU 
se  »  hasta  llevarlo  á  la  ciudad  de  Álmeria.,  donde^innrid 
de  las  heridas.  Este  dia  probo  nuestra  gente  tan  mal, 
que  sino  fueron  Don  Felipe  de  Ley  va  ,  y  el  bachiller 
Soler  su  auditor  ,  y  seis  caballos ,  todos  los  demás  hu-: 
yéroa»  deiauuKio  á  su  capitau'  solo  .ea  poder,  de  loa  eoe^ 
i^gof.  -  ;>.  '■  .i-  »^ .  ■      .  . 

.1 

Como  su  Magestad  mandó  sacar  todos  los  Moriscos  qui 
habia  m  el  reyno  de  Granada ,  ansi  de  paces,  como  rfdü-  * 
cidos^y  mtirks  la  tierra  adentro,  ■>    .  '  \  • 

Y'       (  '  ■ 

a  eii'cste'tiempo  su  llagestK^  habla  «nvlgdoiiriiMHK 
dsur  i<Detti  }tiad-de> Austria  *  y  alTrésidiate  DoniBedm 
de  DtfSBa-i  y  «üDuque  de  Arcos ,  k  cada  uno  fior  su  par* 

te ,  que  con  toda  brevedad  y  diligencia  posible  execu« 
tasen  las  ordenes  que  tenían  de  sac^r  todos  los  Moris-; 
eos  del  reyBO  de  <7ranada  » .ansi  los « nuevamente  ^redu*^ 
cidos»  como  U»  que  ndcé  habían ahiidi^,  f  liis  nietíe-; 
sen  la  tierra  adentro»  porque  loa  pocos  «qiíe  quedabi^  oa 
la  sierra »  perdiendo  la  coufianza  de'«pBdeite  .yakn  de 
ellos»  íKabasen  de  feduGirse,     de: perdérse.  Estando* 

pues 
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pues  las  cosas  de  la  Alpuxarra  y  de  la  serranía  de  Ron* 
da  en  los  términos  que  hemos  dicho ,  por  carta  de  vein- 
tey  ocho  días  dei  mes  de  Otubre » feche  eo^ia  viUa  de 
Madrid  »  tuvo  Don  Juaa  de  Austria  segunda  orden  y 
ultima  resolución  sobre  ello ;  y  por  ser  negocio  de  tanta 
importaacia  ,  comunicándose  los  consejos ,  se  acordó 
^ue.  antes  que  el  Comendador  mayor  saliese  de  la.  Al- 
puxarn  •  pues  I09  Moriscos  dexaban  ya  de  venirse  á  ttr 
duckfyseTohrian  mudiottlelos  rnhicídosá.laskria» 
ae  pusiese  en  execudón  el  numdato  de  su  Magestad ,  y 
ansí  se  hizo  por  la  orden  siguiente.  Que  los  de  Grana- 
da,  y  de  la  vega ,  y  valle  de  Lecrín  ,  sierra  de  Bentomíz, 
aiarquia  y  hoya  de  Malaga, y  serranías  de  Ronda  y  Mar- 
sella » salicsea  encamiDados  la  «nieka  de  Córdoba.»  y  de 
alii  fiiesen  repartidos  por  los  lugares  de  JBstremadiira  jfi 
Galicia ,  y  por  sus  comarcas.  Los  de  Guadix » Baza  y 
rio  de  Aimanzora'  íiiésen  por  Oinchilla  y  Albacete  á 
la  Mancha ,  al  rcyno  de  Toledo  ,  á  los  campos  de  Cala- 
trava  y  Montíel ,  al  priorato  de  San  Juan  ,  y  por  toda 
Castilla  la  vicia  hasta  el  rey  no  de  X«eoa  ¿  y  los  4p  .Al- 
mería y  su  tierra  por  jnar,  en  las  galeras  del  cargo  de 
Don  Sancho  de  Leyva»  á  la  ciudad  de  Sevilla :  y  que  no 
finen  -ningunos  para  quedar  etí  etreyno  de  Murcia ,  ni 
en  el  marquesado'  de  Villena  »  ni  en  los  otros  lugares 
cercanos  al  reyno  de  Valencia  ,  donde  había  gr^inde  nu- 
mero de  Moriscos  naturales  de  la  tierra  ,  porque  no  se 
pasaséa  con  «Uos  ,  y  por. el  peUgro  de  la  comueicadon 
de  los  iMt  iCon  los  otros ;« nl-meaos  quednen  jen  los 
ptácblos4e  la  Andalucn»  po#  haber  en  ellos  nuichoa  de 
los  que  se  hablan  llevado  'primero,  y  estarla  tierra  tra-» 
bajada  ;  y  demás  de  esto  había  inconviniente  por  poder- 
se volver  i  las  cercanas  sierras  los  que  quisiesen  huir, 
...  i  La 
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orden  que  sé  did  á  los  que  los  habkn  de  Ikvaf  foe, 
que  la  prímé)ra  escala  ,  fiiera  del  reytíO  de  Granada  ,  la 

hiciesen  en  los  lugares  que  fuesen  mas  á  proposito ,  para 
llevarlos  dé  alli,  donde  habían  de  parar,  con  seguridad 
y  comodidad  suya :  de  manera  que  no  se  fuesen  ,  ni  lois 
hurtasen ,  ni  llevasen  á  otras  partes » y  asi  ellos  como 
sus  bienes  fuesen  seguros :  no  permitiendo  que  IÍds  hijos 
se  apartasen  de  lo$  padres  ^  nr  las  mugeres  de  los  mari- 
dos por  los  caminos ,  ni  en  los  lugares,  donde  hablan  de 
quedar ,  sino  que  las  casas  fuesen  y  estuviesen  juntas 
porque  aunque  lo  merecían  poco  ,  quiso  su  Magestad 
que  se  les  diese  este  contento »  áiandando  »  que  demás 
^  la  getite  de  gníerra  fuesen  con  ellos  comisarios  per- 
ík>nas  de  autoridid  y  confianza  con  lista  y  memorial  db 
los  que  cada  uno  llevaba  á  su  cargo ,  para  que  los  Uevá^ 
sen  de  unos  lugares  á  otros  ,  y  proveyesen  vituallas  y 
gente  que  los  acompañase  ,  presupuesto  que  la  que  ha- 
bla de  salir  del  rey  no  de  Granada  no  habla  de  pasar  db 
la  primera  escala.  Dando  pues  su  MageStad  priesa ,  y 
no  estando  Don  Juan  de  Austria  de  '^gár  rdespáchrf 
correos  en  diligencia  á  todas  partes»  solicitando' las  per- 
sonas que  habían  de  hacer  crcfeto,y  mandándoles,  que 
para  primero  día  de  Noviembre  ,  tila  en  que  la  iglesia 
Carbólica  celebra  la  hcsra  de  Todos  lós  Santos  ,  iá  uh 
mesmo  tiempo  encerrasen  todos  los  \Morfscos  de  qual- 
quiera  calidad  y  condición  que  fuesen  en  las  iglesias  de 
los  lugares  de  sus  panidos  ^  y  acompañadas  de  la  gente 
dé  guerra,  que  para  ello  estaba  repartida  ;  los  hietieseti 
la  tierra  adentro ;  y  para  que  se  hiciese  con  mas  seguri- 
dad ,  se  proveyeron  algunas  cosas  necesarias.  Ordenóse 
que  tres  mil  hombres  de  la  Andaluda  y  de  otras  partes» 
que  venian  ya  camino  p^a  quedarse  de  presidio  en  loa 

fiier- 
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.fiKrtes       el  Comeodador  mayor  dexaba  hedm,  se 
fpcupateo  primero  «n  sacar  los  ^Morkcos  del  reyno  de 
^ranadfu  Que  e(  Comeiidador  .mayor,  para  el  dia  que  se 
habían  de  recoger  >  tuviese  tomadc»  lós  pasos  de  hs  sier- 
ras, por  donde  se  podrían  volver  ú  ellas.  Que  Don  Fran- 
cisco Zapata  de  Cis ñeros ,  señor  de  Barajas ,  que  después 
tuvo  titulo  de  Conde  ,  y  6ie  Presidente  del  supremo 
CoQsejo  de.  Castilla,  j  á  la  sazón  era  corr^idor  de  Cor- 
^ba »  con.  la  gente  de  aquella  ciuda4,  acudiese  á  la  ve* 
ga  de  Granada  ;  y  que  Don  Alonso  de  Carvajal ,  señor 
de  la  villa  de  Jódar  ,  haciendo  otra  junta  de  gente ,  co- 
mo la  que  había  hecho  para  el  socorro  de  Serón  ,  fuese 
íd,|»a^tido.  diQ  Sa^a.  La  gepte  de  la  Andalucía  llegó  á  un 
.fQesmp  tieo^po  á  io  de  Granada  j  de  Guadix  repartida 
jps^  do»  partes.  £1  Comeqdador.  mayor  pasd  coa  su  canoh 
pa  desde  Cádiar  á  Pitres  de  Ferreyra » y  el  primer  dia 
Sel  mes  de  Noviembre  tuvo  tomados  catorce  pasos  de 
^as  ^^ierras  con  gruesas  mangas  de  arcabucería.  Don  Fran- 
.pisco  wSapata  de  Gisneros  con  doscientos  caballos  y  mil 
Jn&ntes, de  su  corregimiento  partid  de  aquella  ciudad  í 
veinte*y  ocho  dias  del  mes  de  Otubre  en  la  tarde  ,  y  i 
los  trfinf|a.ea^y(^cii  Alhendín,  lugar  de  la  ve^  de  Gr»* 
4iada.^  Capit^9)df  la  caballería  ^an  Don  Luis  Ponce 
y  Alonso  Martíi^ez  de  Angula y  de  la  infantería  Gu- 
tierre Muñoz  de  Valen zuela  ,  Hernando  Cebico  ,  Pero 
Hernández  de  Monegra  y  Don  Luis  de  Córdoba  ,  y 
Luis  Hecnaadez  de  Córdoba,»  que  servia  el  oficio  de 
satgento  maypr^  Iba  toda  esta  g^te  tan  bien  aderezada 
y  proveída  de.armas  y  de  caballos  » que  representadla 
bien  la  pompa  de  su  ciudad  y  de  su  capitán.  Llevaban 
los  estandartes  y  banderas  con  las  armas  de  la  ciudad, 
que  son  ^in  kou  raspante  leonado  en  campo  blanco,  y 
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castillos  y  leones  por  orla.  Los  escuderos  iban  vestidos 
de  marlotas  cbknradas^y  los-trooipcnis  y  mlnistrilcf*  qut 
«compoñábia  ai  capítm » con  ropet»  de  terciopelo  car« 
y  capotillos  de  saya  encrapada ,  guarnecidos  de 

franjas  y  pasamanos  de  oro  ;  y  los  atambores  y  pifaros 
con  libreas  de  se  Ja  de  colores  azul  y  amarillo  ;  y  lo  que 
mas  hubo  que  notar  en  esta  gente  fue  su  buena  orden 
j  disciplina.  Habia  ya  enviado  á  mmáa  Don  Juan  de 
Austria  á  Don- Alonso  de  Granada  Vénegas,  y  á  ios  otros 
comisarios  que  tenían  cargo  de  ios  Mbros  reducidos^ 
que  retirasen  los  que  tenían  alojados  cerca  de  la  sierra 
á  otros  lugares  mas  apartados ,  dándoles  á  entender,  que 
lo  hacian y  porque  no  recibiesen  daño ,  quando  saliese  de 
hí  Alpuxana  la  gente  del  Comendador  mayor»  Estando 
pillas  todo  preTcnido » ei  dia  de  Todos  Santos  i  on  nm- 
nio  tieñipo  esn  todo  dL  r^no  de  Gnmsida  se  ¿kicerraron- 
todos  los  Moriscos ,  andi  hombres  crnio  mageres  y  ni- 
ños en  las  iglesias  y  lugares  diputado^  ,  aunque  en  al- 
gunas partes  con  menos  orden  de  la  que  convenia.  Los 
que  habían  quedado  en  la  ciudad  de  Granada ,  y  lo&  que 
estaban  recogidos  en  los  lugares  del  valle  de  Leccia  y 
de  la  yega^9  bs  eiuxrraron'stfi  etcandalo.ni  alboroto.  ,  y 
los  llévaron  al>hospital'ReaÍ  de  Granada»  y  ios  entrega- 
ron  á  ios  capitanes  que  los  habían  de  llevar.  Don  Fran- 
cisco Zapara  llevo  cinco  mil  ,  y  Don  Luis  de  Córdo- 
ba ,  alférez  mayor  de  aquella  ciudad  ,  ios  demás.  Fue- 
divididos  en  dos.  partes ,  y  cada  parte  hechas  esqua- 
dte  de  i.'inii  y  quinieiMos  Moriscos ,  sin  ios  viejos ,  mu> 
g^res  y  niños,  y  con: cada  esquadra  iban  doscientos  soÍ« 
diidos  y  veinte  caballos  ^  y  un  comisario.  Los  primeros 
llevó  Luis  Hernández  de  Córdoba  á  Estremadura  y  tier- 
rg  de  Plasencia,,  y  los  otros  fueron  ai  reyno  de  Toledo. 
wx.il.  '  Kkk  Ha- 
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Había  algunos  Moriscos  Granadinos  ,  que  habían  sido 
reservados  la  otra  vez  ;  y  pretendiendo  serlo  también 
en  esta  ocasión  ,  hicieran  diligencia  con  el  Presidente 
Don  Pedro  de  Deza ,  suplicándole ,  que  escribiese  sobte 
ello  á  Don  Jiuiq  de  Amtria*  £1  qual  respondió ,  que  «in 
embargo  de  que  aquellos  tales  hubiesen  mostrado  vo« 
luiuad  de  servir  á  su  Maí^cstad  ,  no  tenia  orden  suya 
para  mostrarles  gratificación  de  presente ,  ni  era  de  pa- 
recer que  deiMsen  de  salir  del  rey  no  de  Granada;  y  que 
dando  fianzas »  que  dentro  de  tres  días  saldrían  de  todo 

,  los  desasen  ir  solos  í  las  paites  y  lugares  que  qui- 
siesen OÓD  sus  familias  y  bienes  muebles ;  y  que  estando 
fuera  del  reyno ,  intercederia  con  su  Magestad  ,  y  le  su- 
plicarla les  diese  licencia  para  volver  á  sus  casas.  Por  la 
mesma  orden ,  y  á  un  mesmo  tiempo »  se  encerraron  los 
de  la  ciudad  de  Guadix  y  de  los  lugares  de  su  jurisdU 
doOfj  los  délas  YiUasd^  marqiiesadadel  Zenete»  Tam** 
bien  lel  Duque  de  Arcos  recogió  los  que  podo  ea  los  lu- 
gares de  las  serranías  de  Ronda  y  Marvella  ,  y  los  en- 
vió con  Antonio  Flores  de  Benavides  ,  corregidor  de 
Gibraltar  ,  á  iilora ,  y  alH  los  Juntaron  con  los  que  iban 
de  Granada  á  la  ciudad  de  Córdoba.  Don  Alonso  de 
Gunrajal ,  señor  de  la  Tilk  de  Jodar ,  se  gobernó  tan 
bien  con  los  del  partido  de  Baza  ,  que  siendo  gente  de 
quien  menos  seguridad  se  tenia  ,  por  háber  andado  ht 
ma)  or  parte  de  elios  alzados  }  en  las  sierras  ,  los  reco- 
gió en  las  itjIcsÍQS  pacificamente  y  metiendo  gente  de  par- 
te de  noche  en  los  lugares  donde  entendió  que  había' 
Moriscos  sospechosos » y  publicando ,  que  les  quena  re- 
partir trigo  y  bueyes  con  que  sembrasen  aquel  afia  T 
con  esto  ,  y  con  mandar  soltar  libremente  algunos  Mo* 
riscos ,  que  los  soldados  le  traían  presos  ,  por  haberlos 
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encontrado  que  se  iban  con  sus.  armas  á  la  sierra ,  los 
asegurd  de  manera»  que  mundios  de  los  que  estaban  ya 
allá  se  volyieron  á  sos  lugares  ,  y  camínd  con  ellos  la 

vuelra  de  Albacete  ,  donde  habiaa  de  ir  conforme  á  su 
instrucción.  Arevalo  de  Zuazo  ,  corregidor  de  la  ciudad 
de  Malaga ,  con  la  gente  de  su  corregimiento  recogitf 
también  pacificamente  los  que  quedaban  en  los  lugares 
de  el ,  aunque  dificnltd  -el  negocio  barco  al  principio » y 
quiso  interceder  por  algunos  de  los  que  no  se  habían  al- 
zado i  mas  no  hubo  lugar  ,  y  conforme  á  la  orden  que 
se  le  envío,  los  llevo'  á  la  ciudad  de  Antequera, y  de  alli 
pasaron  á  ¿stremadura  y  á  Piasencia ;  y  á  las  ciudades 
de  Eclja  y  Carmona  llevé  Gabriel  Alcalde  de  Goasdn 
los  de  Toláx  y  de  Cazarabonela.  «Don  Juan  de  Alarcoa 
y  Don  Miguel  de  Moneada ,  á  qui^n  Don  Juan  de  Aus- 
tria habia  proveído  estos  días  por  cabo  de  los  presidios 
del  rio  de  Almanzora  ,  estuvieron  tan  desconformes  en 
la  saca  de  los  Moriscos  de  aquel  partido,  que  hubo  no- 
table desorden »  y  los  soldados  con  mano  armada  co* 
menzaron  i  matar  y  í  captivar  k  gente  reducida ;  y 
▼iendo  esto  se  pusieron  mudioS' Moros-  en  arma ,  y  se 
subieron  i  la  sierra  de  Bacires.  Don  Pedro  de  Padilla 
recogió  los  de  su  partido  casi  con  igual  desorden  »  por- 
que estando  repartidos  en  muchas  partes  ,  ftie  difículto- 
ao.  poderlos  encerrar  á  todos  en  las  iglesias  »  sin  que  al- 
gunos lo  entendiesen  :  y  los  del  Boloduy  huyeron  á  la 
sierra  de  Bacires*  Habíanse  de  recoger  los  otros  todos 
«D  tres  lugares ,  y  en  el  uno  ,  donde  estaba  el  capitán 
Diego  Venegas,  hubo  tan  grande  desorden  ,  que  dio  ma- 
teria á  que  los  Moriscos  se  alborotasen  ;  y  poniéndose 
los  soldados  en  arma,  mataron  al  pie  de  doscientos  hom-  - 
bres ,  no  sin  daño  suyo  9  porque  también  bubo  de  ellos 
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mimchos  muertos  y  heridos.  Los  que  pudieron  huir  se 
subieron  á  la  sierra  de  Bacáres^y  allí  se  juntaron-  coa 
lo$  otros  p  y  .comenzaron,  á  hacer  nuevos  daños ;  saquea* 
fon  los  .soldados  las  casas  del  lugar  ,  y  tomaron  todas 

las  mugeres  por  esclavas  :  cosa  que  dio  harta  sospecha 
de  que  la  desorden  habia  nacido  de  su  cudicia  ;  mas 
Pon  Pedro  de  Padilla  lo  atajo  con  poner  las  Moriscas 
en  libertad  y  -enniarlas  con  los  Tedncidos.de  los  otros 
lugares »  que  fiieron  llevados,  i  la  ciudad  de  Almería ,  j 
de  alli  á  Vera ,  y  i  Albacete  :  y  Don  Sandio  de  Ley  va 
embarco  los  de  Almería  y  su  tierra  en  las  galeras  de  su 
cargo  ,  y  los  llevó  á  la  ciudad  de  Sevilla.  De  esta  ma- 
9era  sib  despobló  elvreyno  de  Granada  de  la  nación  lío- 
qiscai»  7.  sino  a^aecieüan  las  desordenes  didhas ,  fueran 
mu^  pocos  loa  Montaraces  que  quedáranlen  el ;  como 
quiera  que  después  los  que  se  fueron  huy^do ,  ó  la  ma- 
yor parte  de  ellos ,  tornaron  á  reducirse ,  entendiendo 
el  buen  tratamiento  que  se  hacia  á  los  que  iban  la  tierra 
adeoico.*  y  fueron; admitidos  y  llevados  con  eilos^  y  los* 
qa^  Aó  <^isieron  tomar  d  biien.'Consefoy'se  peidieron. 
Mtwclios'  fiieron  los  qutaué  pasaron  i  Berbería ,  que  sir- 
vieron áAbdul  Malic,  Rey  de  Fez  ,  en  su  milicia  con 
nombre  de  Andahices  ,  que  no  fueron  poca  parre  para 
d^esbaratar  y  vencer  a  Don  Sebastian  Rey  de  Portugal 
ea.la  batalla  cerca  del  rio.  de.Akazar  Qnibir ,  donde 
niutiiS »  yenda  ájrestituiz  en.  aquellos  estados -á-  Malia^i. 
mcste  JCerife,  Jujo  de  Abdala  va  quien  Abdtii  Malic  ha* 
bia  desposcifk). *  como  lo  diremos  en  la  segunda  impre- 
sión dé  nuestra  Aúrica»  que  saldrá  brfevémcnte  á  luz  con 
íayor  divino,  -  . ••..*.-.»•..  . 
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Como  Don  Juan  de  Austria  y  el  Comendador  mayor  de 
Castilla  despiJieron  la  gente  de  guerra, y  se  dio  Orden  come 
•  Si  acabasen  de  perder  ios  rebeldes  que  itabiatt  quedado 

en  ias  sierras* 

]^etirados  los  Moriscos  del  reynó'ót  Granada  de  la 

manera  que  hemos  dicho  ,  y  metidos  la  tierra  adentro, 
el  Comendador  mayor  encamino  la  gente  que  había  de 
quedar  en  los  presidios  de  la  Alpuxarra ,  y  ios  dexó  pro*  - 
reidos »  y  con  €Hrden  que  tío  dexasett  de  hacer  icorreriaár 
á  todas  partes  :  y  mandó  que  FrandsOo  de  Ancyó  y 
Luis  de  Arroyo  ^  y  Reynakbs  y  Leandro  de  Palencid» 
y  Juan  López  ,  y  Diego  Rodríguez  ,  y  Diego  de  Orte- 
ga, y  Juan  Ximenez  con  sus  quadrillas  de  gente  del  cam* 
po  corriesen  la  tierra.  Estas  quadrillas  sirvieron  á  orden 
de  Don  Hernando  Hurtado  de  Mendoza  ,  que  hóy  es 
capitán  geHetal  de.  la  costa  del  réyno  de  Granada ,  de 
quien  podemós  decir » qne  áió  fin  al  rebelión  de  la  Al- 
puxarra ,  siguiendo  a  los  rebeldes  pertinaces  por  su  per- 
sona de  noche  y  de  dia  ,  yendo  á  pie  con  las  quadrilías 
como  qualquier  soldada  particular ,  hasta  que  dio  de 
ellos  en  las  sierras  y  en  las  cuevas,  donde  se  liablan  in^ 
tido.  Desando  pues  d  Comenciadot'  ikiaydr  prevenido 
lo  de  la  Alpusarra  ,  &  cinco  dias  del  mes  de'N«yviembi»cf 

fue  á  la  ciudad  de  Granada  ;  y  en  llegando  ,  dio  licen- 
cia á  la  gente  de  las  ciudades  que  se  fuesen  á  sus  casas. 
También  partid  Don  Juan  de  Austria  de  Guadix  cinco 
dioft después  ^yílo^  cmce  entrd eñ  la  ciudad  de  Gra- 
nada ,  y  con  ^  el  Du^  de  Scsa-:  fiie^'id^felDeijtés  '^d^ 
'  '      .  cc- 
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cebido  de  todos  los  tcíbunales  y  gente  de  guerra »  por- 
que cierto  le  amaban  mucho.T  mientras  estuvo  en  Gm* 
nada ,  que  fueron  diez  y  nueve  dias ,  se  ocupó  en  dar 
orden  como  acabar  los  Moros  rebelados ,  que  quedaban 
.  ea  las  sierras »  y  en  reformar  capitanes  y  oáciales  de  los 
que  habían  servido  í  sueldo  de  su  Mag^tad ,  y  no  eran 
ya  menester ,  mandándoles  pagar  lo  que  se  les  debía ,  y 
haciéndoles  otras  mercedes »  mas  conformes  á  la  posibi- 
lidad presente ,  que  al  deseo  que  tenia  de  que  no  fuesen 
menores  que  los  servicios  que  habian  hecho  en  aque- 
lla guerra;  y  dexando  ordenadas  las  escoltas  que  habian 
de  proveer  los  presidios  para  aquel  hibierno  •  y  las  qua« 
drillas  que  de  ordinario  corriesen  las  sierras  en  seguí* 
miento  de  Aben  Aboo  y  de  otros  rebeldes  ,  quedó  en 
su  lugar  el  Comendador  mayor  de  Castilla  :  y  á  treinta 
dias  del  mes  de  Noviembre  partid  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada para  ia  coree  de  su  Magestad. 

No  mucho  después  el  Duque  de  Arcos  juntd  de  nue* 
vo  gente  en  la  ciudad  de  Ronda  para  acabar  de  desha- 
cer los  Moros  que  hacían  daños  en  aquella  tierra »  y  par* 
tid  en  su  busca  con  mil  y  quinientos  arcabuceros  de  los 
soldados  y  gente  de  señores ,  y  otros  mil  de  sus  vasallos, 
y  con  los  caballos  que  pudo  juntar.  £ran  los  enemigos 
tres  mil  hombres  t  los  dos  mil  escopetero^  acaudillados 
por  el  Melchi »  y  mostraban  detemínadon  de  morir  á 
diefender  la  sierra.  Y  siendo  el  Puque  de  Arcos  avÍ8a-> 
do  de  ello»  ordend  á  Pedro  de  Mendoza ,  que  con  seis- 
cientos arcabuceros  fucbc  á  la  boca  del  Rio  verde  por 
el  pie  de  la  sierra;  y  á  Lope  Zapata  ,  que  con  otros  seis- 
cientos caminase  hacia  Gaymdn ,  á  la  parte  de  las  viñas 
de  Monda  ,  yendo  el  uno  del  otro  media  legua :  y  con 
d  rei^  dciia  gc^tp.  CQin^izd  á  caminar  por  aquel  e^w* 
. cío 
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CÍO  que  quedaba  -  entre  ellos.  Pedro  Bermudez»  que  Ue* 
yaba  la  mano  derecba  »  did  mandato  á  Carlos  de  YlUe* 

gas ,  que  estaba  en  la  guardia  de  ístan  y  de  Hojén  coa 
dos  compañías  de  infantería  y  cincuenta  caballos ,  que  ^ 
con  doscientos  arcabuceros  tomase  á  un  tiempo  lo  alto 
de  la  sierra ,  y  las  espalda&.del  sitio  del  enemigo ;  7  á 
Arevalo  de  Zuazo ,  que  partiendo  de  Malaga  con  mil.  7 
doscientos  soldados  y  dncaenta- caballos»  acudiese  i  H 
parre  de  Monda.  Partieron  todos  á  un  tiempo  de  noche, 
para  hallarse  á  la  mañana  con  los  enemigos  :  los  quales 
avisados  por  unos  tiros  de  arcabuccria  que  habian  oido/ 
ó  por  alguna  espía ,  dcxaron  el  lugar  que  tenían  9  y  se 
mejoraron  á  la  parte  de  Pedro  de  Mendoza  *  que  era  el 
postrero ,  por  tener  la  salida  mas  abierta.  Comenzd'el 
Duque  á  subir  la  sierra  ,  y  Pedro  de  Mendoza  á  pelear 
con  igualdad  ,  yéndose  los  Moros  siempre  mejorando; 
y  aunque  el  Duque  iba  algo  apartado  de  él ,  en  oyendo 
la  arcabúceria » entendid  ^ue  se  peleaba  por  aquelUi  par« 
te ,  7  se  le  acercd  por  la  ladera  de  ia  sierra ;  7  en  des^ 
cubriendo  la  escanunnza ,  con  lo»  mas  arcabuceros  7  ca- 
ballos que  pudo  juntar ,  acometió  á  los  enemigos  ,  lle- 
vando cerca  de  sí  á  Don  Luis  Ponce  su  hijo.  Porfióse 
buen  rato  de  entrambas  partes ,  y  no  pudiendo  ios  Mo- 
ros resistir ,  tomaron  lo  alto,  7  de  alli  se  pfvtieron  .des- 
baratados f  quedando  muertos  mas  de  ciento ,  7  entre 
ellos  el  Mekhi ;  7  si  acudieran  í  salir  á  la  hora  que  se 
les  ordeno  Pedro  Bcrmudez  y  Carlos  de  Villegas,  se  hi- 
ciera mayor  efeto.  Repartid  luego  el  Duque  la  gente  en 
quadrÜlas ,  que  anduvieron  siguiendo  á  los  Moros  ,  7 
mataron  otros  ochenta  ,  que  no  se  hallaron  mas :  7  con 
esto  se  yolyid  í  Ronda ,  7  se  did  fin  <  la  guerra  por 
aquella  parce;  Y  porque  á  Comendador  m^or  bsibh 
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de  ir  á  la  jomada  de  la  liga  ,  que  los  Príncipes  Chris- 
tianos  hacían  contra  el  graa  Turco  »  como  teniente  de 
capitán  general  de  la  mar  por  Don  Juan  de  Austria» 
nandd  $u  Magestad  al  Duque  de  Arcos  que  fuese  á  dar 
fin  en  lo  que  quedaba  por'  hacer  en  Granada  :  e!  qual 
entro  en  aquella  ciudad  á  veinte  días  del  mes  de  Enero 
del  año  del  Señor  mil  quinientos  setenta  y  uno.  Estú- 
vose alli  algunos  dias  el  Comendador  mayor ,  informán- 
dole de  ios  n^ocios  de  la  Alpuxarra »  como  persona 
que  tan  bien  los  entendía;  Reforzáronse  las  quadrtllas 
de  la  gente  del  campo  del  cargo  de  Don  Hernando  Hur* 
tado  de  Mendoza  ,  y  didse  orden  en  otras  cosas  del  ser- 
vicio de  su  Magestad  con  asistencia  y  parecer  del  Pre- 
sidente Don  Pedro  i  de  J^eza  :  y  por  Febrero  de  aquel 
año  flie  fue  á  la  corte  ,  donde  lle^  tambiíen  el  Duque 
de  Sesa » habiendo  estado  alguníDs  días  en  su  estado.  JBn . 
Baza  qued6 .  pof  capitán  y  cabo  de  la  gente ,  de  guerra 
Don  Juan  Enriquez  por  orden  de  su  Magestad  ,  y  ea 
el  rio  de  Al  man  zorG  Don  Miguel  de  Moneada,  donde 
se  hicieron  después  buenos  cfetos  contra  los  Moros  que 
quedaban  derramados ,  deshaciéndolos  con  hierro ,  ham* 
bre  7  desventura.  Soló  nos  queda  por  decir  el  fin  y 
miláte  de  Aben  Aboo » cuya  sangre  faubo.al.'fia  de  der* 
ramar  el  t«rpe  Soiii: »  £unos0  mOnfi  ,  de  quien  mucho 
se  ñaba.     ».  •  „ 

«  « 
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CAPITULÓ  VIII.:  .      .  . 

.  Que  ttaia  di  la  muirte  de  Aben,  Abw> fin  di.  Oía. 

'  .  •  ¿turra.  -  ■  •  .    .  .  , 


tfiaba  en  este  tiempo  Abeo:  Aboo  htifenda  fMxr,  hé 
iíerm.que  caen  ^ncre  Bérohülfy  Trev^z  en  ro-mot 

^kgrio  iie  la  Alpu3urra,y  escondiéndose  de  cueva  en  cue* 
vd,  porque  ya  no  le  quedaban  sino  quarrocientos  hom- 
bres que  le  siguiesen  ;  y  las  personas  de  quien  jnas  se 
&iba,eran  ua  BernardtAO.'Abit  Amer,  su  secretario,  y 
Gonzalo  el  ^enix  »  £unoso  knpAfif  ,4e  qoien  habernos  he* 
cbo-nibncion  otras  reces.  Este  iiabia  estado  quatro  afioft 
preso  en  la  carecí  de  Ciiancillcria  de  Granada  por  muer* 
te  de  un  hombre  j  y  un  año  antes  del  rebelión  se  había 
soltado ,  y  dadose  á  la  sierra  con  lo^  monfis ,  donde  ha- 
bla cometido  otros  nsuchoa  deUi^r(  )r  ylendo.  su  pecdii 
cion  «ihábia'  hecho  unt  Jbarcar  ^i]ecai»e«it«.  par»  ine.>l 
Berbería  ,  y  Aben  Aboo  se  kr  habla  hecho  qtfenaar  r  y 
mandadok  que  no  baxase  hacia  la  marina,  sino  que  au^ 
duvicse  en  la  sierra  con  los  otros  companeros.  Y  asi  por 
esto » coino  por.otra&icosas  qiie.h^ÍAn.  pasado  enue, ¡eilo^^ 
Mutendost  pofifmv^  .f^w^á^ 

tmsk  con  el ;  y  áu6  deseflíba'»  según  lo  que  nos  ccitiücd» 
fl^  seofirtciese  ocasión  en  que  poderse  vengar.  Suce- 
dió pues  ,  que  estando  Galaso  Rotulo  ,  natujral  de^í^ia- 
dad  Real ,  por  gobernador  de  los  pre^idiosf  de  .Cádiar  y 
^rchul »  y  teniendo  presos /^UctOS  Moros  p^a  i^acerj^ 
justiciar ,  llegó  alli  ut|  platero « yecino  4e  Granada ,  lia- 
nadó  Francisco  Banredo  »  qiif^ 
.  .90jr.  //.  141  tad 
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tad  j  conocimiento  con  los  Moriscos  de  la  Alpuxam 
antes  que  se  levilntasen^y  y  Jes  llevaba  á  vender  cosas  de 
plata  y  de  oro  :  el  qual  confiado  en  que  no  le  harían 

mal  por  este  respeto  ,  iba  también  en  tiempo  de  guerra 
á  comprarles  seda  ,  oro  y  aljófar  ,  y  otras  cosas  :  y  an- 
dando un  día  mirando  unos  Moros  ,  que  Galaso  Rotu- 
lo'pieria  hacer  Arcabucear ,  uno  de  ellos ,  que  era  muy 
stt.  amigo  9  y  se  llamaba  Bémahiino^  Zatahari ,  icorríd  i 
tomarle  las  manos  para*  besárselas ,  y  le:comeníMÍtt  cov> 
tar  sus  trabajos.  Hl  Barred  o  le  consoló  ,  y  hizo  con  los 
soldados  que  se  lo  dexasen  llevar  á  su  posada  aquel  dia; 
y  preguntándole  por  Aben  Aboo  ,  y  por  los  que  anda* 
ban  con  el » y  él  lugar  donde  se  Tecogiaii  y  i*  «bi^tó*  el 
Mói^o  cón-Terdad  tod<y  lo  qúe  pasaba^^y  como  ^Bemar- 
diño  Msa  Amer ,  y  el  Sénix  de  BorcAid ,  eran  las  peno* 
ñas  de  quien  mas  se  fiába.  Era  este  Bernardlno  Abu 
Afifier  muy  grande  amigo  suyo  ,  y  luego  concibió  en  sí, 
que^i  le  enviaba  á  hablar  ,  ofreciéndole  perdón  de  6us 
culpás  y  Otras  mercedes  de  paite  de  su  Magestad,  no  de- 
sasía de  hacer  algún  seSaMo  serricio  ,  per^iadiciido  £ 
Aben*  Aboo  á  que  se  redtixese ;  6  entregandcde*  muerto 
&  vivo:  y  preguntando  al  Zatahari,  si  se  atrevería  á  ha- 
cer un  hecho  de  hombre  ,  por  donde  viniese  á  ganar  li- 
bertad ,ile  réispondió,  que  por  salvar,  la  ¡vida  baria  qual- 
qui<er  cosa  que  h  mandase.  "Has  de  ir  (dixo  entonces  el 
platefo)  á  llevarme  uno'carta-á  Bernardlno  Abo  Amer, 
y<ií^círle ,  ^e  «e  T>enga  4' v«ir  ednmlgo'^emrie'BfrdRd 
y  Trei^éle¿  y  si  esto  cumples  como  hcíinbrc  db  bfcn,  y 
me  trae^  respuesta ;  yo  haré  que  tengas  libertad  ,  y  que 
su  Magestád  te  haga  mercedes."  Y  como  el  Moro  pro- 
metiese de  servir  fielmente^'  Baiiredo  lo- comunicó  con 
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Gahso  Romlo ,  y  le  ptdid»  que  mientras  iba  i  Granada 

á  hablar  con  los  del  consejo  no  hiciese  justicia  de  él :  el 
qiial  holgó  de  ello  ,  y  partiendo  luego  para  Granada, 
trató  con  el  Comendadpr  .mayor ,  que  aun  no  era  i40f 
y  óon  el  Cuque  de  Arcos  el  negocio»  ofreciéndose ,  que 
daría  orden  por  medio  de  aquel  Moro,  como  Aben  Abpo 
se  reduxese ,  ó  fuese  preso ,  6  muerto.  Los  del  consejo 
tuvieron  el  negocio  por  incierto  al  principio  ,  y  no  to- 
maban resolución  »  hasta  que  viendo  la  instancia  que 
Barredo  hacía ,  y  JLo  poco  que  se  aventuraba  en  soltar  un 
Moro ,  acordaron  que  se  le  diese  orden  para  que  Galji- 
so  Rotulo  se  lo  entregase  :  el  qual  se  lo  entrego  ^  y  lo 
envió  con  una  carta  para  Bernardino  Abu  Amer  ,  ad- 
virtiendole  ,  que  si  le  prendiesen  otros  Moros  en  el  ca- 
mino, dixese  que  iba  huyendo  ,  y  que  se  habia  soltado 
de  la  prisión  de  Cádlar.  Tenia  Gonzalo  el  Senix  pues- 
tas sos  atalayas  al  derriedor  de  las  sierras ,  donde  estaba 
su  cueva;  y  como  el  Zatahari  Uegd  cerca  de  ellas ,  salie- 
ron quince  Moros  á  el ,  y  le  prendieron  ,  y  lo  llevaron 
ante  el  :  y  preguntándole  de  dónde  venia  ,  dixo  que  iba 
huyendo  de  Cádlar  ;  mas  el  solene  monñ  entendió  lúe-  - 
go  que  le  mentía  ,  y  le  amenazó  con  la  muerte,  sino  le 
decía  la  verdad.  £1  Moro  no  oso  hacer  atr[i  .cos9 ,  y  sik* 
cando  la  carta  que  llevaba  se  la  di6 ,  y  le  qooxó  codo  lo 
que  pasaba.  Entonces  dÍxo  el  Senix,  que  no  tuviese  mie- 
do ,  porque  mejor  negocio  haria  con  el  ,  que  con  Abu 
Amer :  ei  qual  en  oyendo  semejante  embaxada,  era  cieli- 
to que  le  habia.  de  matar ;  y  que  si  Sarredo.  qiuiiMktr»- 
tark  verdad, seria  nsas  parte  para sü  .prefAnsioAqvd  nal- 
die.  Y  encaipgandole  el  secreto  ,  pará  cumplir  em  los 
Moros  que  le  hablan  visto  prender  ,  hizo  llamar  ,  alli  á 

Lli  2  Abu 
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Abu  Amer »  y  k  did  la  carta  de  Barretk) :  el  qual  sé 
enójd  tanto-»  que  quiso  matar  al  Moro  que  la  llevaba; 
j  U  matara ,  sino  se  lo  quitara  de.  delante  el  Senix ,  di* 
tiendo  qué  né^'le  habk  de<^Lhacer  mal ,  porque  Ío  que 

habi«i  hcLÍio  había  sido  por  salvar  la  vida.  Luego  hablo 
secretamente  con  Zatahari ,  y  le  dixo>  que  fuese  á  Cá- 
diar »  y  dixcse  de  su  parte  á  Barredo  ,  que  aquel  nego- 
cio no  iba  bien  encaminado  por  aquella  via  ,  que  éi  lo 
hmá  mejdr /si  le  traía  perdón  de  su  Magestad  general- 
tíifente  de  todas  sus  ctflf)as ,  y  le  dában  i  su  muger  y  á 
una  hifa,'qué  tenia  captivas.  Bl  Moro  íuc  1  Cádiar  ,  y 
refiriendo  á  Barredo  lo  que  el  Seníx  le  había  dicho  que 
lé  dixé^e,  ílie  luego  á  verse  con  él  entre  Bérchul  y  Tre- 
Vácjjf  ;iy*despuÁ  que  hubieron  platicado  lai^gaínente  ea 
ieÍ'n%oció  *  escribid  el  Senix  una  carta  en  arábigo  pora 
el  Presidente»  ofreciéndose  de  reducir  á  Aben  Aboo »  d 
darle  muerto  ó  vivo ,  si  veía  segruridad  de  la  merced 
que  su  Magestad  le  hacia  ;  y  pidiendo ,  que  para  satls- 
Jfacjon  de  esto »  y  de  que  no  se  le  trataba  engaño  ,  lo 
'qtie-  se  acordase » y  k-  orden  ó  carta  qvíc  se  hubiese  de 
enviar  fíiese  en  letra  árabe  de  mano  del  licenciado  Cas* 
tillo ,  que  conocía  muy  bien.  Viendo  pues  el  Duque  de 
Arcos  ,  y  el  Presidente  y  los  del  consejo  ,  que  con  el 
■ofrecimiento  del  Senix  se  daba  fin  á  la  guerra  » manda- 
row  al  licenciado  Castillo»  que  le  escribiese  como  su 
'Magestad  íe  concedía  lo  que  pedia ;  y  que  cumpliendo 
ib  que  protftetiá  ,  deAias  de  su  merced  particular ,  ten- 
-dfiair  libertad  ios  Moros  que  traxese  consigo  ,  y  se  les 
■llárian  otras  mercedes.  Con  este  recaudo  ,  y  una  carta 
éé  creencia  para  Leonardo  Rotulo  Carrillo ,  que  en  este 
tiempo  asistía  por  cabo  y  gobernador  de  aquellos  pre« 
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sidlos,  por  ¡nisencia  de  Galáso  Rotulo  suliermano  i  par- 
tid Barredo  de  Granada  á  trece  días  del  mes  deidarzo 
del  año  dr^lnil  4uiiiitiitos'<icceota  yioño.;  y.-emkndo 
deidelCádiar  X  arUsar'Al  /Senix>«6e>íuéron  '¿"ver  luego 

con  Leonardo  Rotulo^  en  el  proprio  Ingar  donde  S€  ha- 
bían visto  la  otra  vez  :  el  qual  holgó  mucho  del  buen 
despacho  que  le  llevaban  9  viendo  ia  carta  de  letra  del 
licenciado  CasdUo%  7.  usa  orden  .4]iie  iba  firmada  del 
Presidente ,  cuya  >finiia  conocía  «.porque  k  había,  visto 
otifas  ireées :  y  prometiéndoks  que  jcnmplirit  btevemeii^ 
te  lo  que  á  éJ  tocase  ,  volvieron  a  Eérchul.  De  estas  vis- 
tas del  Senix  con  Barredo  íue  avisado  Aben  Aboo ,  y 
como  hombre  sospechoso ,  quiriendo.  saber  lo  que  tratan 
bsL  t  tomó  consigo  á  Abu  Amer  ,  y  uúz  quadrilja  de  csr 
copeteros  ^  y  «e  üte  á  iá;ai¿if»:.del  Senix que*iefíl  fiierte 
en  la  sierra » llamada  el  Huzdín » entre  Bérchuly  Meci- 
na  de  Bombaron ,  á  media  noche  ;  y  dexando  la  gente  á 
la  parte  de  fuera ,  entro  con  solos  dos  Moros  ,  por  me- 
*  jor  disimular  con  él ,  y  le  prcgmitd  ^  que  con  qué  licei^* 
cía  había  hablado  con  Barredoi  £1  qual  le  respondid; 

Señor ,  con  la  vuestra ;  y  agora  quería  ir  á  daros  parte 
de  lo  qtie  tratamos*  Sabed  que  nuestra  platica  ha  sido 
|»ra.bien  vuestro ,  y  de  todos  los  que  aqui  estamos:  por- 
que el  Presidente  nos  envia  á  decir,  que  nos  reduzgamos 
al  servicio  de  su  Magestad,  y  que  nos  hará  merced  de  per- 
donarnos ,  y  que  nos  dexará  ir  libremente  á  vivir  donde 
quisiéremos :  y  demás  de  esto  nos  hará  otras  muchas  mer- 
^es'i^que  nos  «avia  £fmadas:d¡e  sanoaabi^  en  tttefé' 
peí/  Y  sacasdo  los  despachos  que  Barredo  le^íhibía  lle« 
i^ado  para -mostrárselos  ,  Aben  Aboo  se  ayrd  grandes- 
mente  »  diciendo  ».que  to4o  era  míüdad  y  traycion  ,  y 
i  qui- 
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quÍ30  salir  á  iianiar  á  Abu  Amer  ;  pero  qu ando  llego  i 
Ja  boca  de  la. cueva,  donde  había  dexaiio  los  dos  Alo- 
ooBv y  á4in  sobrino  5lcl.ScDÍxilaiiuidoJSartolofiié»y.oí¡ro 
otiñado'«nyo  ;ihabuiTLinuerro  el  uao  de  ^os ,  y  ^1  otro 
había  salido  huyendo.  Tenia- el  .Senix  consigo  seis  honv 
bres  de  hecha  todos  parientes  suyos :  ios  quales  viendo 
1%  determinación*  de  Aben  Aboo  quisieron  detenerle ,  j 
calando  br8gsrida»con  el »  llego  el  Senix  por  detdb  ,  j 
de;d¡ó.:€bd  el  moduyde  la  escopeta.* tan  gran  golpe  en 
la  cabeza  ,  que  le  derribo  en  el  suelo  \  y  alli  le  acaba- 
ron de  matar.  Y  porque  Abu  Amer  ,  y  los  que  con  él 
estaban ,  entendiesen  que  no  tenían  ya  á  quien  defen- 
der,  arrojáronles  luego  el  cuerpo  muerto  desde  una  pe* 
fia  alta,/qtte  ^taba  delantedeJá  cuera;  ñus  no  estáis 
tenalli  los  'Morór  que' había  déicido  ,  porque  habían 
ido  á  visitar  amigos  por  las  otras  cuevas  alli  cerca.  Esta 
ocasión  fue  tan  á  proposito  del  Senix  ,  como  lo  pudiera 
desear ,  viniéndosele  á  las  manos  \  aunque  no  era  cosa 
«em  pura  Aben  »Aboo  Irse  las  mas  noches  de  cueva  en 
cueva  con  dos  ^rf  tres  compañeros.  Finalihcnte  el  pri* 
'itier  aviso  que  Aba  Amer  tuvo  fue  ver  el  cuerpo  muer* 
to  ,  y  como  hombres  inconstantes  ,  sospechosos  de  sí 
mesmos  ,  se  fue  cada  uno  por  su  parte  :  y  los  mas  se  jun- 
taron  Uiégo  convet^enix,  para  gozara dei .indulto  que 
-teniai'  Abu  Amier  ho^quisp  reducirse después  le  pren- 
dieron las  qóadrillas,  y  murió  arrascrado  y  hecho  quar- 
tos.  Muerto  Aben  Aboo  ,  el  Senix  aviso  á  Leonardo 
-RdíuIo  y  íÍ  Francisco  Barredo  ,  que  estaban  en  Bcrcbul, 
-y  les  pidió  4in a  acémila  «n  que  llevar  el  cuerpo ;  y  sien- 
•détr  enviada ,  lo  llevd  alprésidiovy  le  lo  enti^d.  De 
alli  lo  Uevarpn  ¿  Cádiar » y  porque  no  oliese  'mal »  ha- 
*  bien* 
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biendole  de  llevar  á  Granada,  le  abrieron  ,  y  liifiche^ 
ron  óc  iáL  Luego  anrjsaron  al  Xhique  .de  Arcos  ^  y  tór« 
miiéo  í  k:sienra  ,  rcco^eroa  Í0%}'Mwús/y,Mtm.<^ 

5e  venían  á  reducir  ,  que  eran  ninchos.  Y  quandd  toI^ 
vieron  á  Cádiar ,  hallaron  á  Juan  Rodríguez  de  Vüia> 
Inerte  Maldonado  »  corregidor  de  Granada  ,  y  del  con* 
sejo  rfiue  por  orden  del  Duque,  iba  á  asistir  á  la  tcdm 
«UHiídé  judias  gentes  .1  el  qval.  qutáíeoBLtk  htgtt  púá 
nqachAioUyl  ma^iddt.que.l^epolBirdo^  Baodilo  y  Bamf 
do  llevaseh  a  Granada  'cl  cuert>o  dé  Abíen  Aboo  ,  y  los 
Moros  reducidos.  Entr:aron  por  la  ciudad  con  gran  con»- 
cnrsO'de  gente.»  deseosos  de  ver  el  cuerpo  de  aquel  tra^y 
dor ,  que  había  tídiiido  fiombreide:Bi^  .én  £^^$a¿iDiep 
ladte  iba iJijfooaÍedoJBLiAuk>  ti^yiluit^^^EhpmssbíiCQsJím 
íiUt  mwAo  derecha!»  y  i'fa^iffqídeeSa  elSeJiixscdii  ha» 
copeta  y  alfange  de  Aben  Aboo  :  todos  tres  á  caballo. 
í.ucgo  seguía  el  cuerpo  sobre  un  bagage. enhiesto' y  ¡en- 
tablado debí^yo  de*  i6s  véstidós  ^  de  manera  ^Ue-^pancolá 

ir  r?¿¿o  4 '  y  de  um  cabo . t)^  «df  .olroí  loS(  piuri^nt^e^id^ ,  S¿p 
liix'ooá  8iis  arcábiicea  y 'fe$cópc!ta$*>  Pems  «de'fiMÍQr»iháa 
l€5'jMoros'redncldot*coi»'sus  bagages;  y  ropu  LllfA  ftie 
ikvt^MHi  tballeBfas.^  quitadas  hs>cnbrd^s ,  y  Jos  qtie'esetv 

|)etas,  las  llaves.  Y  á  los.  Jados. ja  quadiilla  de  Lujs  de 
Arroyo;  y^  de  rctaguardig. Qerto^njo  de  Oviedo  *  coini- 
sario  de  la  gente  de  guetra  de  aquellos  |iresidkú^  ^n  un 
estándar^,  de  caballos.  De  eaia  man^jl  cKitvaf op  poir.  Da 
chidadi  .hacbnda  sahraiIlosmaiiiiiGeresi*  y:  mpofifÚciulü 
U  útiíl9rid*ásrjÍa[féhktA\m^  y^fuerdH  kostailas reatas tde 

ía  audkndaf  ,  idondfi  estaban? el  .Duque rderAr.crtiSi,  y»  el 
Presidente  Don  Pedro-  de  Deza  ,  y  los  del  Consejo  ,  y 

numero  de  cabaiki^os  -y  aiudadas^os«  Apeáronse 

Leo- 
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Leomrda  Rotulo ,  y  Francisco  fiarredo ,  y  el  Senix ,  y 
subieron  ¿besar  las'Oia'oos  al  Duque  y  ai  Presidente,  a 
qaa[ica'el  'Sení]&  h¡idw<acacaiiiien^  y  entregó  el  tfUan- 

gbiy  Ü^tesoppé'ta  de  Aben  Aboo  ,  diciendo  ,  que  hacía 
como  el  buen  pastor  /que  no  pudiendo  traer  á  su  se- 
ñor la  res  viva  >  le  traía  el  pellejo.  Tomo  el  JOuque  las 
■rnaas  #  agradeciéndoles  sóidos  tres  Jo  bien  que  se  hz* 
bían  giá¿rñzá^.eá.wqíiéi'negt^  ífm 
¿ntcvüedem  donf  so-^Magestad  inral^fam  l«s  hiciései  f9r« 
ticLilares  mercedes.  Maado  luego  arrastrar  y  hacer  (í|uar- 
tos  el  cuerpo  de  Aben  Aboo  ,  y  la  cabeza  fue  puesta 
ta  «aa  jaula  de  hierro  sobre*  el  arco  4e. la. puerta  del 
fastraj  <|ae.  sale  al-  camino  de'ias^Aipuzaraás.»  domfe 
Iby  estái)  jBstnmiel  Pulque  de*  Acdbsr  «nraquklk:cittdael 
fasta  diez  y  si^e  de  Noviembre  de  aqaei  año «  que 
pártió  para  SU  casa  proveído  por  Visorey  de  Valencias 
y -quedo  á  cargo  de  Don  Pedro  de  Deza  la  presidencia 
ide  codos^t^B  negocios  de  justkisr.idé  guerra »  de  hacien4 
•di^t  jpUr.|^obfaKÍoai'  Pittse  ^b^aadi^  kitierra^de  Gltfí»f 
tianov  'con  'Ugttna  diíictíttod'  al  principio ;  mas  k  cudit 
•cia  dé  las  haeícndas  ,  que  su  Magestad  mandó  repartir 
•entre  ios^  nuevos  |>obladofes  ,  y  las  franquezas  que  les 
jdíd  i  'Ib  ^cilitó  adelante.  de  ^ésta  -manera  ,  habiendo 
•sido  ia  itfudaáta'  de>a^(iiel  reyno  el  quicíociobf ^  ^Wito» 
ida  £sjpailii'dtó*k  ifúiix^'i  yhtícbt»  'k  gcierni<pQif/k're« 
'figlon  y  pícfir  k  fev  d^remto'-dé  los^  trabajos»  ij  ée-tm-^ 
ta  sangre  Ghristiana ,  como  en  ella  se  derramo  ,  ñie  des- 
terrtir  la  nación  Morisca  ,  que  habi¿  quedado  en  cL  O 
^iqu4ncf«Hce  hora  flie  para  tí ,  insigne  ciudad.de  .Orana«- 
da«  qtHQido  los  -Cacholkos  Reyes  Don  Ueiiiando  y  Do- 
ña babel  tesicáron  de  la  su/edon  delrdemoobi  Ellos 
-.-'-.i  te 
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te  ennoblecieron  con  suntuosos  edificios  ,  aumentáron- 
te ^  y  adelaataronte  en  religión  divina  y  estado  tem- 
poral ,  haciendo  tus  cerimoniosas  mezquitas  ,  en  que  se 
veneraba  el  falso  Mahoma  ¿  templos  sagrados »  donde 
fuese  glorificado  el  Redentor  del  mundo.  £h  lugar  de 
los  Mcnttis ,  y  de  los  sectarios  altaquís  ,  y  de  sus  guado- 
res  y  zalaes  ,  cobraste  Arzobispos  santos  ,  sacerdotes  y 
religiosos  zelosos  de  la  verdadera  fe  ,  que  celebrasen  el 
culto  divino ,  7  administrando  los  sacramentos  á  tus 
moradores »  te  hiciesen  parroquiana  del  cielo.  Juntan* 
dote  pues  con  el  pueblo  Christiano ,  te  hicieron  hija  de 
quien  siempre  habías  sido  enemiga.  Metiéronte  en  el 
gremio  de  la  santa  iglesia  Romana  ;  conformáronte  con 
los  principes  Catholicos »  y  con  los  varones  escogidos, 
por  quien  esclarece  el  sagrado  evangelio.  Apartáronte 
de  la  confesión  de  los  Alcoranistas:  y  siendo  maestra  de 
las  setas  y  de  errores  ,  te  hicieron  disciptíla<<Íe  verdad. 
En  lugar  de  los  Cadfs  ,  que  te  rcgian  y  gobernaban 
con  leyes  frivolas  y  de  poco  fundamento  ,  te  dieron  go- 
bernación aprobada  un  corregidor ,  un  cabildo  ,  un  tri- 
bunal de  la  fe  t  una  audiencia  suprema  »  donde  las  le« 
yes  de  verdad  igualan  &  chicos  »  medianos  y  mayores* 
con  el  íuicio  de  hombres  escogidos  profesores  de  letras 
legales,  y  un  presidente ,  que  presidiendo  á  loque  se 
hace  ,  ordena  lo  que  se  ha  de  hacer.  Harto  mas  debes 
Granada  á  estos  Catholicos  principes»  que  á  los  que 
edificaron  tus  primeros  fundamentos ;  que  no  han  sido 
mayores  los  trabajos  bélicos  que  has  padecido  ,  que  la 
paz  christiana  de  que^^l  presente  gozas  ,  mediante  el 
felice  gobierno  del  Christianisimo  Rey  Don  Felipe  su 
biznieto ,  que  extirpando  la  heregía  »  que  habla  queda- 
TOSÍ.  II.  Mmm  do 
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do  en  los  corazones  de  los  nuevamente  convertidos  de 

Moros  en  tu  reyno  ,  te  ha  dexado  en  nuestros  tiempos 
al  Christlanisiniü  Rey  Don  Felipe  su  hijo  libre  y  des- 
embarazada de  aquella  nación  ,  para  que  mejor  te  go- 
ces con  el  pueblo  Christiano.  Dios  por  su  misericor- 
dia» que  tanto  bien  j  merced  te  ha  hecho,  guarde ,  am- 
pare y  defienda  tan  esclarecido  principe  ,  y  tu  noble  y 
virtuosa  república  conserve. 


L  A  U  S   D  £  0. 
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ABENTARiQüü  pucblo  dc  Li  taa  de  Marfileña,  t.  i.  j^f 
ABjsTAZ  villa  cerca  dj  Malaga  ,  t.  i.  p.  71.  j        -  jj*» 

ABLA  pueblo  en  la  tierra  dc  Cjuadi^^.t.  l.  p.  ^^í^  rj;>JA 
ABni  aví.a  \  '.!la  cerca  dc  Malaga  V  t,  I,  p.yx.  >ij't  ji ■  «i 
ACEQUIA  pueblo  del  v^lití  dtí  Ltíttitt^.t.'A, 

ADRA    :  io  ,  t.  I .  p.  280,       l    -'■->.  ^  M^.;  7  

Ai>íiA  (Lieira  de}  partido  cou  t^uatio  iugaiés^iSiijd^SCjipuQii,, 

t.  I.  p.  306.  '  ■  f.-..  lA  -7!/ ofJvii  j   .  ? 

adkA  vieja  y  nueva  ,  idem.  '  **  >;f  tÍ-j  M:^':r^  t.ir(t,i^  iK 

AíjUAS  TSL.vríCAS  rio  ,  r.  í.  p.  17.  y  33-        r  •  ^  íHMllK 

ALAK.MiAT  pueblo  del  valle  de  Lecrin  ,  t".  i.  pt¿^^2.  .  íí^^,  r-rj^ 

AI-ARDIA  pueblo  6  loitaleza  .  r,  i .  v>,  ""-i.    5  ^  , 

ALARES  pueblo  en  la  tierra  dc  Cjuadix,  t.  x.  p.  3^0. 
ALA&izATE  Villa  ,  t.  I.  p.  63.  A  "    '  *  ^:   r  '  t 

ALAUTiN  pueblo  cerca  dc  Malaga,  t.  ^  p-Jl*  •    •    ■  -  , 
ALBACETE  villa  y  cabe¿a  du  la  taa  dc  Qígiba ,  1. 1.  p.,a^^ 

y  260.        1  "    •  .    ■  T '  ■    .y   _  '  •     ,    ,  , 

ALBANCHEZ  pucblo  CH  la  tierra  del  rio  Almanzora,  t.  2. 
ALBARCA  pueblo  en  cl'Reyno  detíUranada  ,  t.  i.  p.  7a.  • 
ALBAYCiK  barrio  de  Granada  ,  t.  i.  p.  24. 
ALBOLOT  pueblo  de  la  taa  de  Aiidai4x,  t.  i.  p.  3I  i.  , 
ALfiüRi^AS  villa  6  castillo  a  la  dei:e^l>a  .^ei.iiu  Aimaa4(>ray  L  i. 
p.7'i.  y  t.  2.  p.  91.  '..  .  ,        r  ^  .  ■     r  -  . 

ALBox  Villa  ó  castillo ,  pueblo  á  levante  del  i^io  Almauzora, 
t.a.  p.91.  . 
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ALBufioL  lugar  de  las  taas  de  Cébeles,  1. 1.  p.  üyg, 
ALBUKUELAS  rio  que  con  otros  ciaco  correa  en  el  valle  de 

Lecrln,t.  i.p.  30.  . 
ALBUÑüELAs  lugar  del  valle  de  Lécrin,  t.  i.  p.  378. 
ALCALA  LA  HKAL  ciudad  cn  Andalucía  ,  t.  I.  p.  6.  [ 
ALcAuciN  pueblo  en  la  sierra  de  Bentomiz  ,  t.  2.  p.  4J. 
ALCAZAR  pueblo  en  el  marquesado  de  Zencte,  t.  I.p.  3^2. 
ALCOBRA  pueblo  de  ia  taa  de  V^erja ,  t.  I.  p.  308. 
ALCOLA  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  t.  i.  p.  321. 
ALCOLAYA  pueblo  de  la  taa  de  Andarax,  t.  i.  p.  jn. 
ALcucH  AYDA  villa  cerca  de  Malaga  ,  t.  I,  p.  71.  « 
ALCUDIA  pueblo  de  k  taa  de  Andarax  ,  t.  i  .  p.  311.  '  i 

ALCUDIA  pueblo  eu  la  tierra  de  Guadix  ,  t.  i.  p.  3$  I. 
ALCUDIA  pueblo  al  poniente  del  rio  Almanzora,  t.  a.  p-pl* 
ALCUTAA  pueblo  de  la  ua  de  Jubiles ,  t*'  i*  p. 
ALPACAR  ñiente  fa^ioí&a  ,  t.  i.  .p.'34: 
Jllgaxrobo  lugar  en  la  sierra -de  Bentomiz ,  t.  a,  p.4<, 
ALG ATUCÍN  pueblo  de  la  serrania  de  Ronda ,  t.  a.  p.  ^i^. 
,    Mlúv^Y'A^  ^eblo  de  la  tierra  de  Almería  >  1. p.  341* 
ALGUAZTA  pueblo  de  la  taa  de  Puquey^a»  t.  i.  p.  264» 
ALHABiA  pueblo  de  la  taa  de  Marchena  ,  t.  i.  p/3a4.. 
AiHABiA  pueblo  á  la  margen  del  \ío  Boluduy ,  t.  z.  p.  529. 
ALHABiA  pii$UQ  6  iqtuhoA'^tíe.hahi^  há€k.la  partejde  Ven 

ra»  1. 1.  p.72.  /  ••- 

ALHABBA^^leB]o  al'ponieDte  del  rio  jUmaflOBOfa^  t.  a.  p.  91. 
ALHADAC  pueblo  cerca  de  Malaga  ,  t.  i,  p.  ji, 
AUÍA0ASA  pueblo  de  la  tierra  de  Almerk      i.  p.  341. 
AtHAlíA  ^ciudad  de)  t.  I.  p.  8.  y  II. 
ALH AMA  villa  del  Keyiio  de  Murcia ,  t.  2.  p.  i  ja.  . 
Ai^AMA  LA  SBGA  pueblo  de  la  taa  de  Marchena  j  1. 1.  p.  324. 
ALHAMI  1>JI  BJÉBCKlNA  fuMo  ¿ñ  k  tieifii  dd  Akiefít,  1. 1. 

p.  341.  X    '   .  -b^rr 

AiHAMBBA¿for«áIe>a  4<e^nuuida/t.  i.  p.  25.  ' 
jíiÁáüñkLé:  n0^,*ti  i,  p.  341.  • 
ALH  A  MILLA  pueblo  dc  la  tierra  de  Álmeifa     i.  p.  341. 
ALUtzAN  lugar  ¿el  rib  de  Boluduy ,    1,  p.  329. 
AUGUM  pueblo  de  la  taa  de  Maichena  ^  t»  i.  p.  324. 

AL- 
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AitXAtss  Inalado  Üe  Kcreacton « 1. 1 .  p.  :28. 
JOMACHAA  pueblo  de  la  dem  de  Guadix  ^  1. 1.  p.  3  5 o. 
ALMANZOMA  rlo  ,  t  I.  p.  9.  DescTipcion  de  los  lugares  de 
aquella  tierra  j  t.  a.  p.  90. . 

ALMARCH£Z  pueblo  ,  t.  I.  p.  72.  :  ... 

ALMECET  pueblo  dc  la  taa  de  Dalias ^  1. 1.  p.  3 \j. 

ALMEDiTA  pueblo  ccfca  de  Malaga >  1. 1.  p.  71. 
ALMENi  üLO  pueblo  de  la  taa  de  Verja  ,  t.  i.  p.  308. 
ALMERÍA  ciudad  yX.  I.  p.  lo.  y  ii.  Dei>uipaou  Je  tieria 

y  términos  ,  t.  1.  p.  341. 
AJLiMíXJXAK  pueblo  dc  las  taas  dc  Cébeles,  t.  I.  p.  279. 
AJLMOAZATA  piicblo  dc  la  laa  dc  Luchar  ,  t.  i.  p.  321, 
ALMÓCETA  pueblo  dc  la  taa  dc  Uxixar  ,  t.  I.  p.  285.         .  .  ' 
ALMOAiA  villa  cerca  de  Aívilaga ,  t.  i.  p.  71. 
ALMuícA  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora^  t.  2.  p.91.  : 

ALMUSECAR  ciudad  ,  t.  I.  p.  8.  y  H.     '  •» 

ALocAYMONA  pucblo  de  la  tierra  de  Almería,  t.  i.  p.  34I.  • 
ALOKA  villa  cerca  de  Malaga  tomada  por  el  Kcy  Cat9Íico^ 

t.  I.  p.  61.  . 
ALozA  VNA  villa  cerca  dc  Malaga  ,  t.  i.  p.  61.  . 
ALPtxARRA  SUS  nombres,  tom.  I.  p.  9. 
ALQUiF  pueblo  del  marquesado  de  Zenete  ,  t.  I.  p.  372. . ; 
ALQUiTAN  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  t.  i.  p.  341.  - 
ALUMBRi  s  DEL  ALHAZAKKOK  viUa  del  Keyno.  de  Muri:ia^ 
•    t.  2.  p.  iti, 
ANDARAX  Ltaa)  1. 1.  p.  75.  Su  descripción,  1. 1.  p.  310. 
AüDARAX  no  que  baña  esta  taa^  y  va  á  Almería,  t.i.  p^  ^ix^ 

.1  y  341.  ^  .L.i 

ARENAS  pueblo  en  la  sierra  de  Bentomiz ,  t.  2.  p.  4  J,  ■  >  'j 
ANQUEYJiA  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar^t.  I'^p.  285.        m  ri 
ANTE  pueblo  á  la  derecha  del  no  Almanzora^  t«  2.  p.9]I,  . 
ANTEQüERA  ciudad ,  t.  I.  p.  6.  y  1 1.  ^..j- 
ANTEQüEHUELA  barrio  de  Granada,  t,  i.  p.  30.  -  - 

APRiNA  pueblo  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.71.    ,         :í  * 
ARCHES  lugar  eo  la  sierra  de  Bentomiz,  t.  2.  p.  45. 
AACHIDOM  A  vllla  en  el  Reyco  de  Granada ,  t.  i.  p.  6*  : 
Asuaaos  lugar  ea  la  taa  de  Dalias  ^  1. 1.  p.  3 17. 
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ATAJATS  BSNADALii)  pueblo  de  k  scmuuadeHattdt^t  s; 

p.563. 

Alii>iTA  villa  cerca  de  Ronda ,  1. 1.  p.  63.  . 
ATLACAX  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra,  t.  i..p.  264, 
ATNAJ>AUAA  sítío  de  cámencs  y  jardiaes  ^t.  <•  p.  35. 


BABEiN  pueblo  de  la  tiena  de  Almerfa.,  t'i.  p«  541. 
BAGARES  pueblo  eu  la  deria  de  Almería  «ti.p,  ^41,  - 

Siena  desteix»inbre  al  ponuente  dtt  no  A.hwangqíi' 

ia,  t.3.  p.91. 
BAZMA  Tilla  en  Andalucb « t.  x.  p.  6. 
BAEZA  ciudad  de  Andalucía,  1. 1.  p.  396. 
BAflos  (los)  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix^  1. 1.  p.  350. 
BABBAMDAJiA  sierra  ,  t.  X.  p.  33. 
BARXAR  pueblo  de  la  taa  de  Orgiba,  t.  i.  p.260. 
BATARXix  pueblo  en  la  sierra  de  Bciitomiz ,  t.  2,  p.  4 j. 
BATA&  pueblo  de  la  taa  dc  Ferreyra ,  1. 1.  p.  264. 
BATAHCA  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  1. 1.  p. 341.  y  t.  a. 

p.91. 

BATAJiGAL  pueblo  dc  la  taa  de  Ferreyra  ,  1. 1.  p.  264.  • 
BAYARAR  pueblo  de  la  taa  de  Órgiba,  t.  r.  p.  aóo. . 

BAYRo  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71. 

BAZA  ciudad, t.  i.p.  9.  yii.  Sus  nombres  antiguos,  t.  a. p,  ajo, 

BECHiNA  pueblo  de  la  tierra  de  Almena, t.  1.  p,  341. 

BEDAR  pueblo  en  el  Rey  no  de  Grauada,  t.l.  p.  y  2.  . 

££LEi  ic  u  EKL£jfc.iyu£  pucbio  CU  la  tierra  de  Aimeíía  ,  1. 1. 

p.  72.  y  341.  ^        '  . 

BELMA  R  Villa  cii  Andalucía ,  t.  r.  p.6: 
BEN  ADALID  vüla  ccrca  de  Malaga,  1. 1.  p.  71. 
BENAHADUZ  pucblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  1. 1.  p.  341. 

 Pueblo  de  ia  jurisdicion  de  Marbella ,  1. 1.  p,  364.  - 

BENA  HAxiN  pueblo  de  la  taa  de  Verja  ,  t.  i.  p.  308. 
BENALABRiA  pueblo  de  la  serranía  de  Ronda,  t.  2.  p.  3Ó3. 
BENALMADALA  foxuleza  ^ue  deiiib»  el  Rey  Doa  t«aaD¿o, 

t.i.p.  63. 
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BENAMAQUEX  fortalcza j  t.  I.  p.  6l. 

BENAMAYA  pucblü  iic  la  scDvinia  iie  Ronda,  t.  2.  p.  363. 
BENA  MAüREL  vüla  cticá  de  Almería ,  1. 1 .  p.7a.  y  t.  2.  p.pi. 
BENAMEDA  pucblo  de  la  serranía  de  Ronda ,  t,  2.  p.  363. 
BENAoxAN  villa  cerca  de  Ronda  ,  t.  i.  p,  62. 
BENA(^)UE  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71. 
BEíJAüKABA  pueblo  CH  la  serrania  de  Ronda,  t.  2.  p.  363. 
BENEscALEK  pucblü  dc  la  sícrra  de  Bentomiz,  t.  2.  p.  45. 
BKNESTEFAR  pueblo  CH  la  scrrauia  de  Ronda,  t.  2.  p.  363. 
B£N ALGUACIL  el  alto.y  BENALGUAciL  el  baxo,pueblos  al  po- 
niente del  rio  Álmanzora,t.  i.  p.  72.  Su  situacioii^t.a.p.^I. 
BENi  ALGUACIL  lo  mismo  que  ben  alguacil. 
BENi  ANDADALA  pucblo  Ó  íoitaleza ,  t.  I.  p.  72. 
BENi  AYL  pueblo  de  la  taa  de  Andarax,  t.  1.  p,  JII, 

BENT  CALGAP  pUcblü  O  CaStÜlo  ,  t.  1 .  p.  72. 

benicanon  pueblo  al  poniente  del  rio  AlinauzQni^t.a.p.  9I, 
BJEMicoJtRAM  villa  cerca  de  Malaga,  1. 1.  p.  71. 
BENTHiBBJL  pueblo  de  ]a  taa  de  Luchar^  1. 1.  f,  ^21* 
BiNi  UBJU  pueblo  ó  fortaleza  >  1. 1.  p.  7a. 
BiKi  MIKA  pueblo  ó  castillo,  t.  i.  p.  73. 
BEKiNAR  pueblo  de  la  taa  de  Verja ,  t.  i.  p»  308. 
BSMiTAGLA  pueblo  en  hi  tierra  del  rio  Almaxuom^  t.  a.  p*9I« 
MviZALTS  pueblo  de  la  taa  de  órgiba«  t.  I.  p.  260. 
BSMi  ZAKOK  pueblo  ó  castillo ,  1. 1.  p.  72. 
BEMizsTET  pueUo  de  la  taa  de  Orgiba « 1. 1.  p.  260. 
ftiHToMiz  sierra  en  el  termioo  de  la  ciudad  de  Veles  i» 
p.  8.  Su  desaripaon  y  pueblos  que  habiii     ella^t.  x  p«44« 
BSNTOMiz  vilk  que  da  nombre  4  la  siena  >  VU    70.  ft,% 

P'4S- 

BIBCHUL  pueblo  de  la -taa  de  Jubiles ,  1. 1.  p.  273. .     . . 
BBTiCA  1. 1.  p.  I.  Lo  que  se  comprendió. en  la  fietÍ€a^t.l.p.4« 
BBTUIS  pueblo  de  la  taa  de  Luchar  ,  t.  1.  p.  31 1. 
BSZ9AB  pueblo  del  yalle  de  Lecnn ,  1. 1.  p.  3<ft. 
BiLUVBiM  pueblo  i  la  margen  del  río  de  Boluauy^tl.  p»339« 
BoUfiBBAB  pueblo  de  la  taade  LüdMr « 1. 1«  p.  321. 
BOLUDfiT  rio  :  su  descripción  y  lugares  de  él ,  cob  su  alza^ 
it.  l.p.  32^.         -  .-..^..i.í  •.  . 
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Boga  TU  ATE  A  pueblo  de  la  taa  de  Luchar  >  1. 1.  p.  321;  - 
£oRDEMARELA  pueblo  de  bstaos  de  Cébeles  ^  1. 1.  p.  279. 

JBORGAZA  pueblo  ccrca  de  Malaga  ,  1. 1.  p.71. 

BORGi;  (el)  pucolo  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71. 

üoi<Go5ic)N£S  j  y  de  vllu5  la  Provirtciii  aj  i^üic'üna,  t.  I.  p.  2. 

fiO£X  (i^l)  pueblo  á  la  J jcIli  ¿ci  no  Almaiuora,  t.  2.  p.  91. 

BUAS  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71. 

BUBiON  pueblo  de  la  taa  de  Puqueyia,  1. 1.  p.  264. 

BURGO  villa  Lejc.idc  Ronda  ,  1. 1.  p.  61. 

su^QUiSTAR  pueblo  de  la  toa  de  Ferieyra  >  t.  (.  264. 

c  • 

CABPA  villa  en  Andalucía^  t.  i.  p.  6. 

CABRERA  pueblo « t.  I.  p.  ^2.  4  la  derecha  del  rio  Almanso- 

ra  ,  t.  2.  p.91. 
CADiAR  rio ,  r.  I.  p.  2Ó5.  Su  nacimiento,  t.  i.  p.  iy^¿ 
CAPiAR  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles  ,  t.  I.  p.  273. 
CAPOR  pueblo  y  serranía,  t.  i.  p.  10. 
CALAHORRA  lugar  d :1  marquesado  de  Zenete,  t.  i.  p. 57a. 
cALAspARR A'  vüla  del  Ileyao  de  Muicia  ,  t.  2.  p.  152. 

GAMBIL  villa  ,  t.  I.  p.  64. 

CAMPANILES  fortaleza ,  t.  i.  p.  61. 

CANMTAJt  pueblo  j  cabeza  de  la  taa  de  Lüchar^  1. 1.  p.  321. 

CAMMYAX  rio,  t.  I*  p.g28. 

€Aiii]XES^]>B  ALBATDE  log^f  de  k  siexra  de  Bentomlz  j  t.  a« 

p.45.yt.i.p.7o. 
.CANILLES  p£  AciTTUNO  lugat  ooji  fortalcza  ea  la  siena  de 

Bentomiz^  t.  2.  p.4j. 
CAMTÓAiA  pueblo  ó  castíllo,  t.  r.  p.72. 
CAKAA  pueblo  de  la  taa  de  Orgiba  ,  1. 1»  p.  260, 
CAKstz  yiUa  en  Andalucía,  1. 1.  p.  6. 
CAPSLBTJLA  pueblo  de  la  taa  de  Puqueyia»  t.  z.  p.  264,  * 
9»xsTltA  pueblade  la  taa  de  Verja  ,  t.  i.  p.  30S. 
CAPELETKA  DE  VEEEEYEA  pueblo  de  la  taa  de  Ferreym»  t.  r, 

p,  '96^' 

CAFSLSTJLA  PE  LvcsAi  pueblo  de  la tas^  de  Lfictatt,  1. 1 .  p.  32  r. 
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CAXATAK0Z  pueblo  de  U  faa  de  ÓijpbA  *  t.  i.^p.  i6o,  * 

CÁAAVACA  Tilia  del  reyno  de  Murcia ,  t.  a.  p.  1 5  a. 

CAKBAL  pueblo  de  la  tiena  de  Almería ,  t.  i .  p.  34 1. 

jCaadela  yilk  oncea  de  Konda ,  t  i.  p.  62. 

CARGELiNA  pueblo  de  la  taa  do  Uxixar ,  t.  x.  p.  18$. 

CA&TAGiMA  pueblo  611  la  Serranía  de  Roiida ,  t.  a.  p.  363. 

CARTAMA  fortaleza  ,  t.  I.  p.  61.' 

CARXix  villa  cerca  de  Malaga ,  t.  i.  p.  71.        .  \  » 

CASAMUR  villa  cerca  de  Malaga,  1. 1.  p.  71. 

CASARES  pueblo  en  la  serranía  de  Ronda,  t.  2,  p.  363. 

CASTALA  pueblo  de  la  taa  de  Verja  ,  t.  I.  p.  308. 

GASTARAS  pueblo  de  la  taa  de  Jubdes  ,  t.  I.  p.  273.  > 

CASTELLAR  villa  cn  Andalucía  ,  t.  i.  p.  6. 

CASTiL  DE  FERRO  castillo  cn  la  marina  de  la  taa  de  Ürgiba, 

pciteneciente  al  Duque  de  Sesa,  t.  %.  p.  335. 
CASTii.LEjA  villa  cerca  Je  Almería  ,  t.  l.  p.  72.  y  t.  a,  p.  9 1. 
CASTRO  pueblo  cu  ia  ueira  de  Almería,  t.  i.  p.  341.  y 

CAZARABONELA  villa  en  Li  tierra  de  Aícilaga,  t.  I.  p.  ói.  ' 
CAZORLA  adjKintamicnro  de)  t.  I.  p.  6.  ' 
CEBELES  dos  taas  de  este  aombre,  t.  i.  p,  7^.  Su  dcbciipciuii, 

1. 1.  p.  279.  ^  •: 

CELiTA  pueblo  en  la  taa  de  Dalias,  t.  i.  p.  317.  -    <^  •  ''^ 

CKNHS  lugar  cerca  de  Granada,  t.  I.p.  33.  ''''      '       •  • 
CHTKCus  pueblo  al  poniente  del  rio  Aiman¿ora,t.  2.  p.  91."  • 
^HIMBECHINLKS  Villa  c  e  i  ^.  a  d  w  Malaga  ,  t.  I.  p.71.     -    i-f-  - 
CHiRJN  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar  ,  r.  l.  p,  285.-  1      .1  .  '-s 
CHITE  p\ieblo  del  valle  de  Lecrin  ,  t.  i.  p.  3^^.  »  íTOVíf/iíU.) 
CHUíiítA  barrio  de  Granada  ,  t.  i.  p.  30.    ^J':•^>  :*!í-/  A.ni{>i_u:) 
CHURRIANA  fortaleza,  t.  i.p.61.      '  •         , -  '  MrM¡niijn 
ciNon  oR  sirio  de  cármenes  y  huertas ,  t,  l.  p.  ■ 
coCHi  FLos  pueblo  del  no  de  KohidLiy,t.  i.  p,  ^^29. 
CUDüA  A  pueblo  de  la  taa  de  Andarax  que  nene  titulo  de  ciu- 
dad ,  t.  I .  p.  I  I .  Su  descripción ,  t.  1.  p.  313. 
CüDBAii  pueblo  u  la  derecha  del  rio  Almanzora  ,  t.  2.  p.  91. 
CODEAR  pueblo  á  levante  del  no  Almaaiora,  t.  a.  p*  9^* ' 
TOM.  II,  jNnu  co- 
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COGOLLOS  DX  GVAPix  pueblo  en  la  tiena  de  Guadix^  1. 1, 

coiv  fortaleza,  t.  i.  p.  oí. 

coLiBU  dudad  eo  .Cataluña »  m  nombre  antiguo ,  t.  i« 
p,  13. 

coLofiBJtA  villa  en  el  termino  de  Gxanada^t.  i.  p«  36*  Su 

conquista,  t.  i.  p.  65. 
coiiAus  Tilla  cerca  de  Malaga»  1. 1.  p.  70. 
coimzA  YÍUa  en  la  sierra  de  Bentomiz  ^  1. 1.  p.  71.  y  t  a. 

GOMCHA  lu|[Br  del  valle  de  Leería,  t.  i.  p.  3ja, 
COKDOBA  «silla  del  imperio  de  los  Visogodos  en  la  Betica» 
t.  I.  p*  4* 

XOXTBS  pueblo  cerca  de  Granada  ^  t.  i.  p.  31.  Se  conquista, 

1. 1.  p.  63.  .  . 

coiTBS  pueblo  de  |a  dena  de  Guadiz ,  1. 1,  p.  350.  j  t.  b. 

-  P*  91*. 

coTXTnox  pueblo  cerca  de  Malaga » 1. 1.  p.  71. 

GOTOBAo  pueblo  ó  castillo ,  1. 1.  p.  72. 

GOXATAK  pueblo  de  ks  taas  de  Cébeles ,  t.  I.  p. 

CUB11.A  lio  f  t.  1.  p.  IB,  el  Xeníl  recoge  sus  aguas ,  t.  x, 

P-  33- 

cujBVAs  villa  en  el  Keyao  de  Granada  >  t.  x.  p.  72.  á  la  deie*- 
cha  del  río  Alinanzora ,  t.  2.  p.  91. 

cttHBiLA  pueblo  de  la  sierra  de  Bentomiz ,  t.  a.  p,  4J. 

GUXXAB  fortaletai  1 1.  p.  73.  y  pueblo  en  la  comarca  de  Ba- 
za, t.  a,  p.  91. 

cuMAMOTOLo. pueblo  de  la  tia  de  Lúchar^t.  x.  p.  3ai. 

CUJtBiLA  villa  cerca  de  Malaga ,  1. 1.  p.  71. 

CUBUMBiLA  pueblo  en  la  sierra  de  BeatomiB,  t.  a.  p.  45» 

GVZUBio  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles,  1. 1.  p*  273. 

D 

9AjSá$  (taa  de}  t  x.  f.  7J.  Su  descripción ,  t.  x.  p.  317. 

OAB- 
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UAKLAROCA  palaclo  ó  casa  de  recreación ,  1. 1.  p,  a8. 
pAKLü£&  casa  de  rio  ,  t.  i.  p.  aS. 
DARRicAL  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar ,  t.  i.  p.  285. 
PA&Ro  es  el  rio  Salón  ^  t.  I.  p.  15.  Su  nacimienco  y  curso, 
1. 1.  p.  31. 

DARRo  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix  ,  t.  i.  p.  35 1. 
DAYARCAL  puebio  dc  la  taa  de  Andarax  ,  t.  i.  p.  311. 
DAYDiN  pueblo  de  la  jiirisdicion  de  Marbella  ,  t.  i.  p.  ^64. 
SAYMALos  pueblo  de  la  sierra  de  Bentomiz,  t.  a.  p.  4J. 
DAYMAS  pueblo  cerca  de  Malaga ,  t.  i.  p.  71. 
DETiAR  pueblo  de  las  taas  de  Ocheles ,  1. 1.  p.  279. 
p£YRi  lugar  del  marquesado  de  Zeuete  ^  1. 1.  p.  372.  y  t.  a. 
p.  9T. 

DIEZMA  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix,  1. 1.  p«3$t> 
DiLAR  rio  que  entra  en  el  Xenil,  t.  i.  p.  33. 
POLAR  pueblo  del  marquesado  de  Zencte  ,  t.  I.  p.  372. 
]>ui>A&  lugar  juaCo  i  Gnuada » t*  i.  p.  33.  Su  desaipciou» 
t.  2.  p.  37. 

pimcAL  pueblo  del  valle  de  Lecrm « t.  x.  p.  3  j  a. 

E 

BLBSTftB  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  t.  i.  p.  341. 

EjpcHiTAM  lugar  de  la  taa  de  Dalias,  t.  I>p*3l7* 

SEEAX  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora,  t.  a.  p.9l« 

ISCAAIAKTES  pueblo  de  la  taa  de  Uxizar,  c.  I.  p.  a^j. 

sspiEA  villa  de  Andalucía ,  1. 1.  p.  6. 

BSTXPA  villa  en  Andalucía      I.  p.  6. 

JSTBPÓNA  pueblo  de  la  jurisdicioD  de  Marbella^t.  I.  p.  364. 

BZSH  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles^  1. 1.  p*  273. 

F 

FAGALA  ÍOItalettit  t»  I*  p.  tf  I.  ■ 

Knn  a   '  fa- 
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PARAGENiT  pueblo  de  la  taa  de  Orgiba  ,  t.  i.  p.  260. 

FARAXAM  pueblo  611  la  serranía  de  Ronda ,  t.  2.  p.  363. 

FERRE  Y  A  A  (taa  de)  en  la  Alpuxarra ,  1. 1.  p.  75.  Su  descrip- 
ción y  lugares  que  tiene,  t.  i.  p.  264. 

FERREYRA  pucblo  del  marquesado  de  Zencte  ,  t.  I.  p-^/í. 

FERREYROLA  pueblo  dc  la  taa  de  Ferreyva ,  t.  i.  p.  264. 

FEX  (el)  pueblu  de  la  t.ia  de  Óigiba  ,  t.  i.  p.  260. 

FEX  ^el)  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar  ,  t.  I.  p.  28$. 

FILABRFS  pueblo  de  la  scrraiiia  de  su  iioj:ibic  ,  la  que  está  al 
poiiienrc  del  110  AI;naiuoi.i  ,  t.  I.  p.  10.  y  t,  2.  p.91. 

FiLix  pueblo  de  la  tierra  de  Almena,  t.  i.  p.  341. 

FiNEb  i  illa  ó  castillo  ,  t.  I.  p.  72. 

FiNix  pueblo  en  la  derecha  del  rio  Almanzora  ,  t.  2.  p.  9I. 
Fi{)ANA  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix,  1. 1.  p.  3^1.  ^ 
FJXiNiAíiA  peñón  ,  t.  I.  p.  8. 

FONDALES  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra ,  t.  i.  p.  264. 
FONDON  pueblo  de  la  taa  de  Andarax ,  t.  i .  p.  3 1 1 . 
FONELAS  pucblo  en  la  tierra  de  Guadix,  t.  i.  p.  351. 
FORONON  pueblo  de  las  taas  de  Ceheles  ,  t.  i.  p..27p. 
FJiEYLA  pueblo  en  la  comarca  de  Baza,  t.  2.  p.  91. 
FRiGiLiANA  lugar  de  la  sierra  de  Bentomiz,  t.  2.  p.  45. 
VKiQiLiAHA.  peñón  ^t.  2.  p.  66. 

G 

GACELA  castillo  ,  t.  I.  p.  12. 

OAPuR  HOR  pueblo  de  la  ta:i  de  Míirchcna,  1. 1.  p.  324. 

GADOR  pueblo  de  k  tiena  de  Almería,  t.  i.  p.  341.  ' 

CALERA  villa  cerca  de  Almena ,  r.  i.  p.  72. 

GAi'sÍN  serranía  al  ün  de  la  serrania  de  Ronda,  t.a.  p.  363. 

GEN  AL  no  en  la  sierra  de  Konda  ,  t.  2.  p.  363. 

GiBR ALTAR  SU  nombrc  antiguo  ,  t.  i.  p.  6. 

oiNALAKiri  palocío  y  hucrta  de  recreación,  t.  i.  p.  28. 

GiNALGUAciL  pucblü  de  la  serranía  de  Ronda  ,  t.  2.  p.  363. 

GOA  pueblo  COA  íoiuleza  de  ia  tierra  de  Guadíz^  1 1.  p-  35 

GOJR- 
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Gomco  pueblo  <le  h  taa  de  Jubfles « 1. 1.  p.  273. 
GXKmxA  pueblo  en  la  tiena  de  Guadix » 1. 1.  p.  350. 
GVABAHOJiTUNA  YÍUa  eu  el  termino  de  Granada  «t.  i.  p.  36. 
QUAJ>Ai.up&(  Monasterio  de  nuestra  Señora  de]^  t,  a.  p.  249. 
GUAPiAso  río  en  la  siefxa  de  Eonda :  su  nacumento  y  curso; 
t.  a.  p.  563. 

GUADIX  oudad  ,  1. 1.  p.  9.  Descripción  de  su  sido  y  tienaj 
1. 1.  p.  ^50.  Sus  nombres  antiguos ,  t.  a.  p.  2  30. 

GUAuix  no  que  baña  los  muros  de  la  ciudad  ^  y  la  dí6  nom- 
bre ,  1. 1.  p.  3J0.  '  .1      .  . 

GUAjAx  PBL  FOKDOH  lugar  eu  la  sierra  de  Salobrefia ,  t.  x. 

P-  33^-  y  3S^-  ■  ji 

GUAJAS  LA  ALTA  lugar  SU  la  misma  sierra^  1 1.  p.  3  36. 

,GUAjAR  (peñón de^  su  descripción « t.  x.  p.  4S5.  y  489.  * 

GUAjAR  p£  ALFAGUiT  lugar  6X1  lamisma sierra^  t.  x. p.  3^6.^ 

GUAAo  fortaleza  V  ^.  i.  p; 61.^  \,\'  ,.\í  i 

GUAAiios  lug.ir  de. la  taa^de  Orgiba^  1. 1.  p.  a6o.  .  -*  '  1.  : 

GUAJIROS  lugar  de  la  taa  de  Andarax ,  1. 1 .  p.  311.  : 

GUECA  villa  cerca  de- Almería ^  1. 1.  p.  7a. 

GUZcijA  pueblo  prindpal  de  bi  taa  de  Marchena^  1. 1.  p.  324. 

GUEjAR  lugar  tres  leguas  de  Granada:  ^u. situación ^  t..2. 

GUJERCAL  pueblo' de  la  tierra  de  Almeirk ,  1. 1.  p.  341. 
GUESCAX  ciudad  en  ü  reyno  de  Granada  ,  comarca  de  Bazü, 

t,  I.  p.  72.  j     ..  ~   .  .  . 

GUSTE  lugar  >  t.  I.  p.  34.  • 
GUETOR  lugar  cerca  de; Garanada ,  t.  i.  PL  31;  -  '  ^         > ; . 
GUEvíjAR  lugar  del  marquesado  de  Zenete^  1. 1.  p.  372. 
GUEZHEN  pueblo  de  la  tierra  de  Almería ,  1. 1.  p.  341. 
GuiBipiQUE  pueblo  de  la  taa  de  Láchar^  t.  i.  p.  321. 
GUTCiLiANA  pu«blo  de  la  tierra  de  Almería^  t.  i.  p.  341. 
GUZ2IXAR  lugar  del  valle  de  Leciin,  tv  i,  p^  352.    :  -  r 

'  \  '  y¡".jV  -J.       i.l    .  o-  i..,-  ^  r^ 
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Digitized  byi^OOgle 


47» 

H 

RA&AT  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyia » t  I*  p.  164. 
fUEAT  pueblo  de  la  taa  de  Andarax « 1. 1.  p.  3I  l^- 
HAAAT  pueblo  en  el  valle  de  Lecrínj  1. 1.  p.  352. 
HA&AT  ABIN  MVZA  pueblo  de  la  taa  de  Ándaniz^  1. 1.  p.  gil, 
HAAAT  ALGUACii.  pueblo  de  la  taa  dc  Andarax,  1. 1.  p.  311. 
HAU>AUS  villa  en  Audalucíá ,  1 1.  p.  6. 
HAVAAAi.  villa  cerca  de  Ronda ,  1. 1.  p.  6a* 
BAVAKAt  valle  deia  siena  de  Ronda » t.  a.  p.  363. 
HAXAA  pueblo  cerca  de  Malaga ,  t.  x.  p.  71. . 
HsacuLBo  mar  que  baña  á  Granada  ,t,i,p,6, 
Hiz AN  pueblo  de  la  taa  de  Aíarchena ,  t.  r.  p .  3  ¿  4. 
RizNAif£Vz  -  Villa  en  «1  tmiuio  de  Granada « c  i .  p.  36. 
HiZHAUiAJLA  víUa  cerca  de  Ronda ,  t.  i.  p.  61; 
BojsK  lugar  dé  la  -junisdicíoñ  de  Marbella  ,t,  i.p.  364.  ^ 
BOAMiCA  pueblo  de  la  taa  de  Andarax >  1 1 .  p.  3 1  !• 
BUEXCAL  villa  en  el  re/no  de  Granada ,  t..i.  p.  72. 

BUXT  AIGUAAR...^ 

HUST  BSLCHITAT. 
RUET  BELETAi...!.. 

« 

HUBT  CABALES..^. 
BUET  TUXAE....... 

RUET  VADO......... 

BinrvHQU£  pueblo ^rcntlíio¿'t.i«p.  7kj  >     «<  -  - 

■   .*.  .  .  -      '  ;.í  c:     !    ,  . 

IBXEIO  mar  »7t.  X;  p^       4.' ■      *  • 

ILAR  pueblo  de  la  taa  die  Verja  ^  t.  i.  p.  308. ' 
ÍLAR  pueblo  de  la  taa  de  Mardiena  >  1. 1.  p.  314. 
iLiBE&iA  nombre  antiguo  de  Granada»  t  i.  p.  5. 
iLiBEEiA  ciudad  ^  t.  X.  p.  IX.  Stt  fundación ,  ibid.  p.  13.  Su 

des* 
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despoblación ,  p.  14.  Sa  castíUo ,  ibid. 
xxxojKA  sierra »  su  nombre  atabe  >  t,  i.  p.  10. 
xxxoRA  vilk  j  t,  I.  p;  33.  está  en  el  termino  de  Granada^  1. 1* 

p.  36.  Su  conquista ,  1. 1.  p.  65.  •  ' 

x)f AXi]>  pueblo  de  la  taa  de  Verja  >  1. 1.  p. 308.  *  ' 
iNxx  pueblo  de  la  cierra  de  Almerk  j  1 1.  p^34l.  - 
XNIZA  pueblo  de  la  taa  de  Andarax  ,  1. 1.  p.  311, 
XNOX  pueblo  de  la  tierra  de  Almería  ^  t.  I.  p.  341. 
XSTAN  lugar  de  la  jurisdicion  de  l^rbella  j  t.  X.  p.  36$. 
xTAABo  pueblo  de  la  sierra  de  Salobreña  >  t.  x.  p.  3361 
xznoa  lugar- del  valle  de  Lecnuj  t  i.  p.  352.  ^   .  . 

XZFILIANA  pueblo  de  la  tierm  de  Guadíx^  t.  I.  p.  351/ 
xzKATx  villa  cerca  de  Malaga  ,t,i.  p.  71. 


jABH  ciudad » 1. 1.  p.  6. 

lópAR  TÜia  en  Andalucía  ,  1 1.  p.  6* 

XUBÍUts  (taa  de)  t.  I.  p.7$.  Su  descripción^  t  !•  p.  ^73.  Es 

cabeza  de  la  taa  ,t.  i .  p.  374. 
juaaiQUZ  pueblo  de  la  serranía  de  Konda ,  1. 1.  p.  363.  ' 
juuiiA  pueblo  de  la  taa  de  Luchar  ^  1. 1.  p.  321.  - 
jvxQUERA  villa^cn  la  sertania  de  Konda « t  x.  p.  61,  j  t.  s. 

p.  364, 

lüSTxiiaoN  pueblo  de  la  taa  de  Mardiena  ^  1 1.  p.  324. 


LACDZ  XI.  RADAiA  pueUo  cexca  de  MalaMi,  t  x.  p.  7X. 
LA  GVAApiA  villa  en  Andalucüay  1. 1.  p.  o. 
LAHiAJioii  sierra ,  1. 1.  p.  S. 

LANiAaoM  castillo  y  lugar  del  valle  de  Lecrin » 1 1»  p.  xa; . 
iiAUTiTAA  pueblo  del  marquesado  de  Zeacte « t.  x.  p.  372. 
y  t.  a.  p.  9X.  '  ' 

X.A-. 
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lARÓiis  pueblo  de  k  taa  de  Hxíxm,  1 1.  p.  aSj. 
LAUOiK  fortaleza ,  1. 1.  p.  6x. 

XiAUAicsHA  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix  » 1. 1.  p.  jjl. 
XAVTiM  lugar  ea  la  sierra  de  Bentomiz,  t.  2.  p.  45. 
-  LAUXAA  AJC  mcAK  pucblo  de  k  toA.  de  Aadaiax  ,  t  z.. 
p.  311. 

ucmiM  Talle,  1. 1.  p.  8.  Su  descripcíoo,  1 1.  p.  35 2. 

LsuxAA  pueblo  ó  castillo  ,  t.  i.  p.  72. 

LBXUR  pueblo  de  la  taa  de  Orgiba ,  t.  l.p.  aóo. 

uxAR  pueblo  á  k  derecha  diel  fio  Almanzoia ,  t.  3.  p.9f • 

x^BAAS  pueblo  de  k  tsaa^de  Jubflei^ ,  1 1.  p.  273. 

LOBAAS  pueblo  ea  k  sierra  de  Salobreña»  c  i.  p  3  36. 

X.0FBAA  pueblo  en  k  tierra  de  Guadíz»  1. 1 .  p.  3 5 1. 

LOACA  audad  del  reyno  de  Murcia ,  t.  b.  p.  149. 

xx>x  A  ciudad ,  1. 1.  p.  i  x. 

1.0ZATMA  pueblo  6  fortaleza  ¿t  i.  p.  72. 

LUA  XA  A  pueblo  de  k  taa  de'Fencyra,  1. 1.  p.  264. 

X.OBASL  pueblo ,  1. 1.  p.  72. 

LUBAiif  pueblo  á  la  dere^ia  d^  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  9  c. 

UDBAos  pueblo  en  la  tterni  de  GuAdix»  1. 1.  p.  35 1. 

LUGAR  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora»  t.  2.  p.  9 1. 

LucAYNEKA  pueblo  de  k  laB  de  Uxixar ,  1. 1.  p.  28$. 

LUCEN  A  villa  en  Andalucía.^  1. 1.  p.  6. 

LUCHAR  (taa  de)  su  descripcioíi ,  t.  x.  p.  321. 

Lucus  pueblo  al  levante  del  rio  Almauzora^t.  2.  p.91. 

LULiAü  lugar  de  la  taa  de  órgiba ,  1. 1,  p.  260. 

LüQUE  villa  en  Andalucía  ,  t.  i.  p.  6. 

LUXAü.  puebiü  del  valle  d¿  Lg«in  ,  t.  i.  p.  3J2. 

M 
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MACA  EL  pueblo  en  la  tierra  de  Almería  ,  t,  i..p.  341, 
MACHAR  puqb)o  cerca  de  Malaga « 1. 1.  p.  71. 
^     MAPRip^  t.  I.  p.  142.  ;  . 

MALACA  ciudad^  1. 1.  p.  II.  .  . 

MAA- 
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uhmvLk  cittdad ,  1 1.  p.  ii.  Stt  descripción  y  de  su  tienu, 
1. 1.  p.  3^3- 

UAMXajJLá,  pueblo  del  pa]t¡4o  de  Adia>  t.  x.  p.  306. 
MAKCHBiiA  (taa  de)  Condado  perteneciente  u  Duque  de 

Maqueda :  su  descripción,  C  I*  p' 324. 
MAHo  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71. 
HARTOS  villa  en  Andalucía,  ^  i«  P-  v. 
if  ATHATx  villa  cerca  de  Malap,    1.  p.  71.  - 
VATAHiiA  pueblo  de  la  taa  de  Uxíxar,  1. 1.  p.  28$. 
XxciNA  BX  ALPAHAR  pucblo  d^  tsA  de  Uxizar,t.  r.  p.  28$. 
MXCINA  DE  BOMBARON  lugar  de  U  taa  de  Jubiles >t.  i.  p^^y^i 
icsciNA  PE  FONTALES  lugar  de  la  taa  de  Ferreyra,  1. 1.  p.  264. 
MEDINA  DE  TEDEL  pueblo  de  las  taas  de  Ceheles,  t.  i.  p.  279. 

MELKXIX  rio  ,  t.  I.   p,  409.  '   ,       ■■  • 

MEhExix  pueblo  en  el  valle  de  Lecrin,t.  I.  p.  352. 
woNACHiL  lio  <juc  eiitra  eo  el  Xeníl^,  t.  1.  p.  33.  .  *- 
MoMACiiiL  pueblo  junto  á  Gxauada  t^ue  daaoiubie  ai  (\o^  1. 1. 
p.  38. 

MONDA  Villa  cerca  de  Ronda,  1. 1.  p.  6r. 
MuNDUXAR  pueblo  de  la  tierra  de  Almena,  t.  l.  p.  341, 
MONDUXAR  pueblo  del  valle  d^  Lccriii ,  t.  I.  p.  3ja.  >  ' 
MONTECORTo  vílla  cerca  de  Ronda,  t.  i.  p.  62.  .  . 

MONTEFRio  villa  en  el  termino  de  Granada «  C.  X.  p.  36.  Stt 

conquista  ,  t.  r.  p.  65.  .  .       .*  " 

MoNTEMAYOR  villa  ,  se  conquista  ,  t.i.  p.  65.  .  > 
MuNTEXAQUE  Villa  cerca  de  Konda ,  t.  i.  p.  6i.  ■  .  > 

MONTEXicAR  villa  CH  cl  termuio  de  Granada  ,  t.  I.  p.  ^tf.'  ' 
MONTROY  torre  una  legua  á  poniente  d^  la  ciudad  de  Vett, 

t.  2.  p.  91.  '     •   '  í 

McRATALLA  villa  del  Reyno  de  Murcia, t. 2.  p.  152^ 
MOREDA  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix,  1. 1.  p.  3¡i, 
MOTRIL  villa  ,  t.  i.p.  8.  : 

MoxACAR  ciudad  j  t.  X.  p.  |o.  y  XX.  Se  rinde  al  Ke/  Católico^ 

t.  I .  p.  72. 

MULBT/Aíi  pueblo  de  la  sierra  de  Salobreña,'  t.  i,  p.  3^^-  ' '  ' 
M u  Lc H  A s  lugar  del  valle  de  Lecrin ,  c.  x,  p^^S ^ 

XüM.Ii.  OoO  MV- 
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ifVLETRA  pueblo  de  la.taa  ¿c  Luchar  ,  t.  i.  p.  32 1.  / 
MURTAS  pueblo  en  las  taas  de  Ccheles ,  t.  i.  p.  2yg,  .  _ 
xuTUJLA  pueblo  de  k  ua  de  Lüdm,  c.  x.  p.  ^ai.  . 


-I 


MAXiLA  pueblo  de:  la  toa  de  Jubiles  ,  X,  iv  p.  373.. ' 

MARiXA  vilk  cerca  de  Malaga  ,  1. 1.  p. 

MEfisfr f  ueblor kb;la  taa  ^dc  Uxixar « t«  i.  f».  2-8$.  . 

i^^^A«ipiieb|o  én  la  .siéira  de'Bentomiz>    2.  p.  4{...^i 

HiA£Eq  pueblo /de  iaiitaa  de  Jubiles  >  1. 1.  p.  273,  .  r 

ii2^££S'P£  SUCHA it  pueblo  de  la  taa  de  Lüdíajr^.L  I.  p.  311. 

niGUELAS  pueblo  del  valle  de  Lccrioj.t*  l..p.  3jd. 

MOTAss  puebjlo  ^eila'tga ide. Jubiles  i  t.  I.  p.  373. 

«USAR  puebla  i  t.  i;pi  7ti.  csl  en  Je  ciesoi  .de  Almería  #.t»  i« 

.?p..i34i^'.  -  ..  •  . 

O 

•  ■  t 

.  OBKXVo  pueblo ^de  la  tierra  de  Almería;.  1 1*  .pi  341*  • 
ODBA  pueblo  en  la  taanle  Palias^  1. 1.  p,  317. .  , 
adAÍI|Z  puebk)  de  la  taa  de  Líicharj  t..i.p.39J(.  . 
OLUX.A  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Alidanzoni^  t,  a.p.pi. 
oLV£RA  villa  en  Andalucía ,  t  J«  p«*6, 
oAC£  villa  cerca  de  Almería «  t.  I.  p.  7a.  y  t.  SL  p.pj. 
ÓROJÚ^  ( toa  de^jea  laj^^uxaria  i  t.ij.  p.  8.  y  7,5.    ,  .  » » 
ffKká  püeblau^tt;»  u  pi^T^;.  «stá  ^  iefaqte  del  m«  Almomi^ 

oYUSAA  piiebb  y  <t. 'i^  p.>7a^  y  1 2i.p;  ^i.. ' 


pADinDil^pi^eblddela  idk¿eL6chBr,t X  p.  321.  Su  situa- 
ción ,  t.  a.  yv345>  -  -  ^ ' ' 

vM  «  ,  v  '  PA- 
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PAi>DL  pueblo  del  valle  de  Lecrin  ^  1. 1.  p.  352. 
FAGO  lugar  de  la  taa  de  Órgiba,  t.  i.  p.  260. 
PAGO  lugar  de  la  taa  de  Lúchar ,  t.  i.  p.  32lr 
PAGO  lugar  de  la  taa  de  Verja ,  1. 1.  p.  308. 

PAMPANEYRA  pucblo  de  la  taa  de  Puqueyra,  f.  i.  p.  264. 

PANDEVRE  pueblo  dc  líi  scirania  de  Ronda,  t.  2.  p-.  363. 
PAR  ALTA  pueblo  en  !a  serrania  de  Ronda,  t.  2.  p.  36'^. 
PAiiTALoüA  pueblo  A  Ijvaiitc  del  rio  Almanzoia,  t.  i.  p.  pl. 
PATERNA  pueblo  dc  la  taa  dc  Aiiuaiajt ,  t.  i.  p.  1. 

PATERNA  lio,  t.  I.  p.  284. 

PAiiLANZA  pueblo  cli  la  tierra  dc  Cíuadíx^t.  I.  p.  351. 
.  PEDREGAL  pueblo  de  la  tierra  de  Almena  ,  t.  I.  p.  ¿^41. 
PEDUPEL  villa  cerca  dc  Alalaga ,  t.  i.  p.  7I; 
PEO  ALA  JAR  villa  en  Andalucía,  1. 1.  p.  0.  ' 
p£RiAKA  pueblo  cerca  de  Malaga ,  t.  i.  p.  71.  era  en  la  sierra 

de  Bcntomiz  ,  t.  2.  p.  45. 
PEZ  A  lugar  en  la  tierra  de  Guadix^t.  l.  p.  3  jo.  '  ... 
pt2A  rio  j  t.  I.  p.  350.  ■.<  ■.. 

PEZCINA  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t.  i.  p.  285. 
PINOS  D£  Kicu « Ó  i>£L  VALL£ ,  lugoT  del  valle  de  X^eain ,  1. 1. 

p.  352.  .  • 

pii  I  s  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra^  1. 1.  p.  a64.  Su  desGxip* 

cion  ,  p.  433.  *  ,    .  ' 

PLACENCíA  (ciudad  de)  1. 1.  p.  73. 

PONTON  (el)  DE  DON  GONZALo-^villa  cn  Andalucía,  t.  1.  p.6* 
PORTEL  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  t.  x.  p.  273. 
poRTüGos  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra,  1. 1.  p.  264. 

PUPiANA  fortaleza,  t.  i,  p.  6r. 

PUQUEYRA  (taa  de)  en  la  Alpuxarra^  1. 1.  p.  75.  Su  descrip- 
ción y  iuearos  ,  p.  234.  ' 

püRCHENA  (  c!i;díid  dc)  t.  I.  p.;ii-  se  halla  á  la  derecha  del 
rio  Almanzóia  ,  t.  2.  p.  9 1.  ■  ,  . 

PURRiLLENA  pucblo  de  U  tierra,  de  Cuadix,  t.  i.  p.  350..  - 

PUJUAAA  puebla  dc  U  seriania  d^  t]^oii4i     ^«  ^^  3634 

r      m  " 

Oooa  QUsiff- 
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QusHTAR  lugar  ¡unto  á  Gianada » 1. 1.  p.  33.  Su  útmáoü, 
QVESApA  TÜla  en  Andalucía ,  1. 1.  p.  6. 

JLAGOX»  pueblo  dé  la  taa  de  lifiircheoa  ^  1. 1 .  p.  324. 
jtAGUS  lugar  de  la.taa  de  Maicliena  ^  t.  i.  p.  324. 
itAVAHA  puerco  en  la  taa  de  Andarax » t.  a.  p.  30.  . 
jissTABAL  lugar  en  .él  valle  de  Lecrin ,  1. 1.  p,  3  ja. 
xiGÜALTK  lugar  de  la.caa  de  Verja,  t.  i.  p.  308. 
31IO  CHICO  lugar  de  la  taa  de  Verja ,  t.  i.  p.  308. 
niojA  pueblo  de  la  tierra  de  Almería^  1. 1.  p.  341. 
KONOA  (serranías  de)  para  donde  caminan,  t.  i.  p.  7. 
KONDA  ciudad  ,  t.  I.  p.  II.  Su  nombre  andguo  ,  íundacion  y 

situación  ,  t.  a.  p.  362. 
y.oociíEs  pueblo  de  la  taa  de  Lúchar  ,  t.  i.  p.  321. 
KüTii  LA^  pueblo  en  la  serranía  «ic  Ronda,  t.  2.  p.  363. 
rubí  j  é  pueblo  en  la  cercanía  de  Malaga  ,  t.  i.  p-  71. 
AUBiT£  pueblo  en  la  sierra  de  Ucnromiz  ,  t.  a.  p-45« 
AUTX  villa  en  Audaiucía ,  t.  i.  p.  ó. 


SAGENA  villa  en  el  Reyno  de  Granada,  1. 1.  p.  72. 
SALABiN  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix^t.  X.  p.  3$!. 
SALALOBRA  pueblo  de  la  tierra  de  Adra,  1. 1,  p.  306. 
SALARES  lugar  del  valle  de  Lecrín ,  1. 1.  p.  352: 
SALARES  pueblo  en  k  sierra  de  Beritomiz,t.  2.  p.  4^. 
SALOBREÑA  villa ,  castíllo  y  puerto ,  1. 1.  p.  8.  y  79.  Su  des- 
cripción, 1. 1.  p.  335. 
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SALON  lio  :  su  nacimiento  ,  1. 1,  p.  12. 

SAN  JUAN  DE  LOS  &£V£S,  t.  I.  p.  21. 

SAN  L0JR.ENZO  EL  KEAL  ,  t.  I.  p.  33.  ^ 

SANTA  CHUZ  pueblo  de  la  taa  de  Marchena  ,  1. 1.  p,  324. 
SANTA  CRUZ  piicblo  principal  del  rio  Boluduy^  1. 1.  p.  ^29, 

SANTA  FE  (ciudad  dc)  t.  I.  p.  82. 

SANTA  FE  pTicblo  de  la  tierra  de  Almería^  1 1.  p.  34l« 

SARDoo  mai  ,  t.  I.  p.  6. 

SAYALONGA  pueblo  cn  la  sierra  de  Bcntomiz  ,  t.  2.  p.  4J* 
SEDELLA  lugar  en  la  sierra  de  Bentomiz,  t.  2.  p.  4^. 
SENES  pueblo  al  poniente  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 
SENiMiNA  pueblo  ai  poniente  del  rio  Almnzora » t.  a.  p.91. 
$£  JIJE  NA  pueblo ,  1. 1.  p.  72. 

SERENA  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 
SXJiOM  lugar  en  la  tierra  del  rio  Almanzofá  » t  2.  p.  91. 
SETEHiL  villa  entregada  á  los  Christiaoos^  1. 1.  p.  61. 
8XY12XA  (ciudad  de}  t.  3.  p.  14. 
SEViUA  villa  del  reyno  de  Murcia ,  t.  9.  p«  IS^* 
sissAA  SLviBA  SU  sitío  y  nombres ,  1. 1.  p.  13.  y  14. 
SiBftnA  KSVADA  SU  sitlo  y  uombres ,  t.     p.  9.  * 
sixjixo  pueblo  á  la  deiecha  del  rio  Aimanzoia  >  t.  a.  p.  91. 
8IGENZ  pueblo  en  la  tierra  de  Guadíz  ^  1. 1,  p.  35 1. 
siNATAN  villa  cerca  de  Malaga « 1. 1«  p.  71. 

SINGILO  rio  ,  t.  I.  p.  12.  V. 

soDVz  (el)  pueblo  de  la  taa  de  Marchena  >  t  x.  p,  3^4. 
tOFLOT  pueblo  á  la  derecha  del  tio  Almanzora ,  t.  a.  p.  91. 
soMOMTiM  pueblo  á  levante  del  rio  Almanzora»  t.  3.  p.  91. 
SOPOATUIAR  pueblo  de  la  taa  de  Orgiba ,  1. 1.  p.  a6o. 
soPKoi.  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar ,  t.  i .  p.  2$  5. 
S021BA8  pueblo,    1.  p.  72.-está  en  la  cierra  de  Almería » t,  i. 

p.  341.  ^  - 

sofiTZS  pueblo  de  la  taa  de  Orgiba,  1. 1.  p.  a 60. 
^suBBZo  pueblo  ó  fortaleza,  1. 1*  p.  72. 
SI7BGBNA  pueblo  de  la  taa  de  Marchena,  1. 1.  p.  324. 
fujuBA  jó  suBGBVA  pueUo  á  la ¿execha del fío  Aimanzora, 
t.  a.  p.  91. 

TA- 
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T 

TA  A  nombre  africano,  lo  que  significa ,  1. 1.  p.  2  $7. 
TABERNAS  pueblo  en  la  tierra  de  Almería ^  1. 1.  p.  341. 

TABERNAS  rÍO  ,  t.  I.  p.  34I. 

TAJBLATE  lugai'  del  valle  de  Lecrin,  1. 1.  p.  3 ja  y  354. 
TAHALI  pueblo  principal  de  la  sierra  de  Fílabres,  t.  2.  p.  91. 
lAjoüA  viiia  gjuadd  y  aculada  pui  los  Chiistianos ,  t.  i.  p.  ^ 

-  TEKESEA  pueblo  Ó  foftaleza ,  t.  I.  p.  72.  á  la  deiedu  dul  rio 
de  Alinanzora  ,  t.  2.  p. 9I. 
TERQüE  pueblo  de  la  taa  de  Marchena,  1. 1.  p.  324. 
TEXADA  siena,  t.  i.p.7. 

TijoLA  villa  situada  á  donde  ñnaliza  el  rio  de  Almanzora, 

t.  2.  p.91.  Su  descripción  ,  p.  292. 
TiM£N  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles,  t.  I.  p.  273. 
ToLox  villa  de  la  hoya  de  Ronda,  t.  1.  p.  61.  y  t,  2.  p.  364, 
ToRBiscoN  pueblo  de  las  taas  de  Cébeles,  t.  I.  p.  279, 
TORRE  DEL  c.AMi'o  villu  en  Andalucía  ,  t.  I.  p,  6, 
TORRE  EL  HAQuiN  Villa  dc  Andalucía ,  t.  i.  p. 
TORKFxiMENA  villa  cn  Andalucía,  t.l.  p,  6. 
TORRES  xiMENA  Villa  cü  Andaluciá  ,  t.  I.  p.  6. 
TORRiLLAs  pueblo  Ó  castiUo  cerca  de  la  ciudad  de  Verane  1. 

p.  72.  • 

TORRiTL AS  pueblo  dc  la  taa  dc  Uxixar,  t.  I.  p.  285. 
ToRRox  lugar  de  la  sierra  de  Beutoniiz,  t.  2.  p.  45. 
TREVELEZ  pucblo  dc  la  taa  de  Jubiles ,  t.  I.  p.  27  ^. 
TURON  pueblo  de  las  taas  dc  Cehcles ,  t.  i.  p.  279. 
TUAJuiXAS  pueblo  de  la  tierra  de  AliDería » 1. 1.  p.  341. 

-  V* 

« 

vXLOft  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles » t.  X.  p.  373. 
VXAS  lugar  cerca  de  Granada ,  1. 1.  p.  3 1. 

VXA5 
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^'AS  lugar  en  tierra  de  Guadix » t.  r.  p.  3^0. 

T£i>A&  pueblo  en  la  tíeifa  del  rio  Almanzoia ,  t.  a.  p.  91* 

VTOA*  DS  GJtAKAPA  SU  SltíO  ,  1. 1,  p.  8. 

YU.IZ-M ALAGA  (áudad^  1. 1*  p«  1 1* 
VMJLA  ciudad^  1. 1.  p.  lo.  y  II* 
vs&CAL  pueblo.  6  castillo ,  1 1.  p^ja. 

TXSDX  lio  ^  t.  X.  p.  364. 

viiijA<(taa  de)  1. 1.  p.  7$.  Su  descripción ,  p.  307. 
vsitjA  pueblo  principal  de  la  taa  de  su  nombre « i.  p.  308. 
VIAT0&  pfieblo  de  la  tierra  de  Almería  >  1. 1.  p.  34 1. 
viCAR  pueblo  de  la  tierra  de  Almería  j  t.i.  p.  341. 
TzixALüXKGA  serxaiua»  1. 1.  p»  6a. 
TILLA  MAATiH  vllla  en  Andalucía,  1 1.  p.  6. 
TXLLAVBSDs  pueblo  en  la  serrania  de  Ronda ,  t.  a.  p.  365. 
viKAs  puebla  de  la  taa  de  Jubile^ ,  1. 1 .  p.  973. 
T01GUALTA  pueblo  dc  la  taa  de  Verja  ^  1. 1 .  p.  308. 

u 

ULE  LA  DEL  cAilvo  puebl.0  de  la  tierra  de  Almería^  1. 1.  p.  341^ 
t.  2.  p.  91. 

i/LELA  DE  CASTRO  pueblo  ¿t  k  tierra  de  Almería,  1. 1.  p.  341. 

t.  2.  p.  91.  -  . . 

ULULA  pueblo  ,  t.  I.  p.  72. 

UMQUEYRA  pujblo  dc  la  tila  de  Uxixar,  t.  i.  p.  28^. 
UNDURóN  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t.  i.  p.  285. 
\írrjec:al  pueblo  a  la  derecha  del  rio  Alinanzora  ,  t.  2.  p.  9 1. 
uxiXAA  DE  ALBACETE  ciudad  y  cabcza  de  la  taa  dc  su  nom- 
bre, 1. 1.  p.  II.  Su  descripción ,  p.  2S3.  289.  y  293. 

X 


XARARAx  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.p.  71. 

XEüECiX  pueblo  al  poniente  del  rio  Aimanzoxa,  t.  a*  p.  9 1. 


i  - 


Digitízc 


480 

2£NiL  es  el  rio  siüGXLo  « 1. 1.  p.  15.  Su  aacímieoto  y  cono/ 

1. 1.  p.  32. 
XERCos  pueblo  ó  castillo  ,  1. 1.  p.  72. 
jLEREA  pueblo  de  la  taa  de  Verja ,  t.-i.  p.  308.  % 
3UAGAL  pueblo  en  la  tierra  de  Almería,  t.  i.  p.  341. 
XÉAiz  pueblo  del  marquesado  de  Zenetd,  1. 1.  p.  372. 
XIMSNA  villa  en  Andalucía ,  t.  i.  p.  6. 
zoAATRATA  pueblo  de  las  taas  de  Ceheles,  1. 1.  p.  179. 

pueblo  de  la  ua  de  ITxizar ,  1. 1.  p.  285. 
xuscAA  pueUo  en  la  sernuiía  de  Ronda»  t  o.  363. 


TAToa  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles » M»  p. 


2ALIA  )  6  GAIHA  puettO,  t.  I.  p./. 

SALI A't  villa  en  el  termino  de  Velez  ,  1. 1.  p.  64, 

ZARA  villa  de  AnJalucía  ^  1. 1.  p.  6. 

ZUBIA. lugar  de  la  Vega  de  Granada»  t,  %,  p.  38. 

zvjÁM  pueblo  eu  la  comarca  de  Baza ,  t.  a.  p.  91. 


TA- 
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TABLA  GENERAL 

DE  LAS  COSAS  NOTABLES  CONTENIDAS 
en  csto^  deis  Tomos  del  Rebelión  de  los  Moros 

del  Reyno  de  Granada. 


A  B8H  ABoo  nombcado  Rey  ó  gobernador  de  los  Moros  por 
muerte  de  Aben  XJmeya  ,  t.  2.  p.  16S.  Escribe  al  Meoftl 
de  Constantinopla  pidiendo  socorro  al  Gran  Turco,  263. 
*^arta  que  recibió  del  Secretario  del  Rey  de  Argel  ,265. 
Desbarata  la  escolta  que  llevaba  el  Marques  de  la  Fava- 

.  ra,  329.  Estando  ya  reducido- á  la  obediencia  de  Don 
Juan  de  Austria  recibe  socorro  de  Berbería  ,  y  muda  de 
parecer ,  389.  Prende  y  mata  á  su  Capitán  el  Habaqui, 
que  era  el  ívÍuiü  cj^ue  Liataba  ¿c  ia  reducion  con  Don 
Juan  de  Austria  ,391.  Varias  cartas  de  Aben  Aboo  a  los 
Comisarios  de  la  reducion  ,  393.  Otra  pidiendo  socorro 
á  varios  Alcaydes  Turcos  ,  397.  Respuesta  arrogante  que 
dio  á  Hernán  Valle  de  Palacios ,  que  fue  á  tratar  de  su 
reducion  ,  410.  bu.  muerte  ,  454.  Su  cabeza  puesta  en  una 
jaula  ,456. 

ABEN  RAGiD  csciitor  Arabe  ,  t.  l.  p.  7. 

^AB£N  UMEYA  ,  Ó  Dou  Hcmandü  de  Cuidaba  y  de  Valor,  Aío- 
risco  ,  a  quien  los  del  Albaycin  y  Alpuxarras  alzaron  por 
ivey;  quien  era  ,  t.  I.  p.  251.  Trata  de  reducirse,  45S.  Co- 
mo se  escapo  de  ser  preso  ,  500.  Alza  de  nuevo  las  Al- 
puxarras,  t.  2.  p.  13.  Prevenciones  que  hizo  en  su  lujc- 
vo  reyno  de  laAlpuxarra,  33.  Carta  que  escribe  a  Don 
Juan  de  Austria  pidiendo  la  libertad  de  su  padre  y  her- 
mano presos  en  Granada,  112.  Recibe  socorro  de  Argel, 
y  fortalece  la  Alpuxarra^  13S.  Muere  á  manos  de  los  su* 
yos,  161. 

J02Í,  II,  Ppp  ABI 
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ABi  ABDiLEHi  Rey  Mofo  de  Gianada,  c.  L  p.       Id.  p. 
Su  epitafio ,  jS. 

ABi  ABDiLEHi  Kcy  mozo  de  Granada  ,  hijo  del  Rey  Abil 
Hascen  ,  id.  5^ 

ABIL  GUALiD  ISMAEL  Rey  Moro :  su  epitafio,  id.  ^  y 

ABIL  HAGEX  jucEF  Rey  Moio  de  Granada  ,  id.  2^  Su  epi- 
tafio ,  38.  y  44. 

ABIL  HAG£X  JUCEF  Rey  Moro  :  su  epitafio  ,  id.  p-  38.  y  48. 
ABiL  HASCEN  ultimo  Rey  de  Granada,  id.  p.  ^3.  Sus  amo- 

acuRa  ^Doña  María)  valerosa  señora  que  defiende  la  forta- 
leza de  Monduxar,  id.  p.  2^ 
APRA  (tierra  de):  su  levantamiento,  id.  p.  ^06» 
AGUiLAR  (  Don  Alonso  )  muere  á  manos  de  un  Moro  ,  id. 
p.  íJíá. 

ALAiiAMARES,  ultíma  raz.'.  de  los  Reyes  Moros  de  Granada^ 
id.  p.  24. 

ALANOS  entran  en  España  ,  id.  p.  i.  • 
AL  ARGON  (Pedro  Ruiz  de)  capitán,  muere  ,  id.  p.  ÚL. 
ALAVA  (Don  Fr.  Pedro  de)  electo  Arzobispo  de  Granada, 
id.  p.  i^g. 

ALAziRA'iE  (villa  de)  :  su  entrega,  id.  p.  6^ 
ALBAYCiN  barrio  de  Granada  :  su  población  ,  id.  p.  04.  En 
él  vivian  los  Moros  principales  :  sienten  el  levantamiento 
de  los  Moriscos  :  y  razonamiento  que  hizo  uno  de  ellos  al 
Presidente ,  En  el  tuvo  principio  la  rebelión  ,  y  sus 
Parroquias  ,  üú.         .  '    i, .  i  i»  ^  C  o 

ALCAYDE  DE  LOS  DONCELES era  suy?  la  villa  de  Lucena,  t.  l. 

ALCAZABAS  SUS  nombrcs  antiguos ,  id.  p.  z_2.  Alcazaba  anti- 
gua dentro  de  Granada  ,       Alcazaba  nueva  ,  ibid.  p. 
ALCAZAr.Es  DE  GRANADA  :  SU  dcscripcion ,  id.  p.  26. 
ALCORANES  y  otros  libros  árabes  que  se  tomaron  á  los  Moros, 

t.     P-  aií: 

ALHAMA  :  su  toma  por  los  Christianos  ,  t.  L  p.  J4. 
ALiiAMBRA  fortalcza  de  Granada  :  su  fundación,  id.  p.  ag. 

AL- 
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ALMANZORA  quicre  decir  vitoria ,  t.  2.  p.  ^o^ 
ALMERIA  se  entrega  á  los  Reyes  Católicos ,  t.  L  p.  24.  Inten- 
tan los  Moriscos  tornar  su  fortaleza  ,  y  se  pone  en  defensa^ 

343- 

ALozAYNA  villa  cerca  de  Malaga  tomada  por  los  Christiauos, 
t.  L  p.  álA  Van  los  Moros  á  saquear  esta  villa ,  que  era  to- 
da de  Christianos  ricos ;  y  defensa  que  hicieron  las  muge- 
res  ,  t.  2.  p.  404» 
ALpuxARRA  :  SUS  nombres  ^  t.  L  p.  2:  rebelan  los  Moros 
destos  lugares  por  no  querer  hacerse  Christianos  ,  124, 
Los  Moriscos  de  la  Alpuxarra  son  los  primeros  que  se  alza- 


ron ,  198.  -i-  »    .'    .     "  t  ¡    >    •■ .  ^  ^  *^ 


1 


ANDARAX  (taa  de)  :  su  alzamiento  ^  t.  L  p.  311. 
ASo  SOLAR  Y  LUNAR  D£  LOS  MOROS  *.  modo  de  Contarle  >  y  sus 

meses ,  id.  p.  <2. 
ARAGON  (Don  FeTipe  de)  Maestre  de  Montesa ,  sobrino  del 
Key  Don  Fernando  ,  muere  á  manos  de  los  Moros  ^  t.  i. 

P-  73- 

ARCOS  (Duque  de) :  encárgale  el  Rey  la  reducion  de  los  Mo- 
ros de  la  serranía  de  Ronda  ,  t.  2.  p.  416.  Como  tomó  el 
fuerte  de  Arboto  ,  428.  Vuelve  á  Ronda,  431.  Acaba  de 
deshacer  los  Moros,  446.  Entra  en  Granada,  448.  £s  nom- 
brado Virey  de  Valencia ,  4^6. 

AR£VALo  DB  zuAzo  ,  Corregidor  de  la  ciudad  de  Velez- Ma- 
laga ,  socorre  la  fortaleza  de  Canilles  ,  t.  2.  p.  ^  Va  con- 
tra los  alzados  de  Bentomiz ,  6^.  Destrozo  que  hizo  en  los 
Moros ,  400. 

AUSTRIA  (Don  Juan  de)  determina  su  Magestad  que  vaya  á 
reducir  los  Moriscos  ,  t.  i.  p.  5 1 1.  Su  entrada  en  Granada, 
t.  2.  p.  líL  Como  dispuso  que  los  Moriscos  de  la  ciudad 
fuesen  sacados  de  alli ,  100.  Sale  de  Granada  con  exerci- 
to ,  y  va  sobre  Guéjar  ,  2i2-  Sale  otra  vez  sobre  la  villa 
de  Galera  ,  229.  Valor  que  muestra  en  esta  ocasión  ,  243. 
Ciuel  castigo  que  hizo  en  los  Moros ,  248.  Palabras  con 
que  anima  á  sus  soldados  ,  2^7.  Toma  la  villa  de  Serón, 
282.  Combate  y  toma  la  villa  de  Tijola  ,  298.  Bando  que 

Ppp  2  man- 
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mandó  publicar  perdonando  á  los  rebelados ,  ^18.  Recibe 
al  Habaqui,  General  de  los  Moros,  que  se  le  rinde  en  nonv 
bre  ¿2  Aben  Aboo,  ^60.  Nombra  los  Comisarios  para  re- 
coger los  Moros ,  ^72.  Providencia  que  dio  para  acabar  de 
sacar  los  Moriscos  del  reyno ,  439.  Vuelve  á  la  Corte, 
446.  ^  .  ■ 

AVALos  (Don  Gaspar  de)  Obispo  de  Guadix,  t.  L  p.  131. 

AVILA  (Pedrarias  de)  Corregidor  de  Guadix,  socorre  la  for- 
taleza de  la  Calahorra  ,  t.  jl  p.  403.  Presa  que  hizo  á  los 
Moros  del  Zenete  ^ 

B 


BAEZA  ciudad  de  Andalucía  :  gente  que  envió  para  redudr 
los  Moriscos,  t.  l  p.  396. 

3ANDO  que  se  mandó  publicar  en  favor  de  los  Moriscos  que 
se  rcduxesen  ,  t.  2^  p.  jiS^ 

BAZA  ciudad  :  es  conquistada  por  los  Reyes  Católicos  ,  t. 
p.  24:  Sus  nombres  antiguos ,  y  va  á  ella  Don  Juan  de  Aus- 
tria ,  t.  2*  p.  2  30. 

BENALGUACiL  el  alto  y  BENALGUACiL  el  baxo,  pueblos  al  po- 
niente  del  rio  Almauzora  ,  se  rinden  á  los  Reyes  Católicos, 
t.  L  p.  2^ 

BEMTOMiz  villa  de  la  sierra  de  su  nombre  se  rinde,  id.  p. 70. 
y  t.  2.  p.  4c.  ^ 

BETiCA  es  Andalucía  por  los  Vándalos  que  la  poseyeron ,  t.  l 
p.  I.  Lo  que  se  comprendió  en  la  Bctica ,  ^ 

BiEDMA  (Licenciado  filas  de)  Alcalde  mayor  de  los  lugares 
de  Boluduy,  martirio  que  sufrió,  t.  L  p.  3;^o. 

BiRviESCA  de  Muñatoncs  (Licenciado)  del  Consejo  y  Cá- 
mara ,  va  á  Granada  á  asistir  al  Señor  Don  Juan,  t.  2.  p.  2^ 
Su  muerte  y  elogio ,  23$. 

BOHORQUES  (  Licenciado  Alonso  Nuñez  de  )  oidor ,  su  con- 
sejo^ L  p.  3^^' 

Boiiojiguis  (Doa  Hejrnando  Alvarez  de)  vecino  de  Villa 

Mar- 
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Martin  ,  sirve  con  geiite  á  su  costa ,  t.  2.  p. 

20HORQUES  (Capitán  Juan  Alvarez  de  )  hermano  del  antece- 
dente, su  valor  y  entendimiento,  id.  p.  177. 

^oR£A  (Doctor  Beuiaido  }  Vicechanciller  xie  ^ágbn\y  t.  i. 
p.  142.    .  ■ 


C 

CABRA  (Conde  de)  victoria  que  ganó  de  Ips  Moros,  t.  l 
p.  j8.  Muere  su  hermano  Don  Gonzalo  de  Córdoba ,  64. 

CADiz^l^arques  de)  toma  á  Alhama,  t.  l  p.'  Es  desba- 
ratado por  los  Moros,  y  muertos  sus  hermanos  y  parientes, 
g7.  Toma  á  Zara  ,  60. 

CADOR  pueblo  y  serranía  ,  se  entrega  á  los  Reyes,  t.  Lp. 

CAMBiL  villa  ,  su  conquista,  id.  p.  64.  r  .<  • 

CANjATAR  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  su  alzamiesito  y  cruel- 
dades que  alli  hicieron  ,  id.  p.  ^22;  '  *    '       • ;    ■  . 

CANILLAS  DS  ACEYTUNO,  SU  alzainicnto , y  motivo  de  él,  t.  2* 
p.  46. 

CARDENAS  (Don  Alonso  dc)  Maestre  de  Santiago,  t.  l  p.  571 
CARDENAS  ^Don  Alonso  de)  Conde  de  la  Puebla,  id.  p.  24^1 
CARLOS  v.  en  Granada  ,  id.  p.  Idem  año  1526, 130.  Juw- 
-  ta  de  Teólogos  que  mando  hacer,  132. 
CARTA  que  se  tomó  á  Adaud  en  la  costa  de  Granada,  1. 1. 
p.  217. 

CARTA  de  Farax  Aben  Farax  a  los  lugares  sobre  la  rebelión^ 
id. 

CARTA  de  Daiid  á  ciertos  capitanes  de  los  monfis ,  id.  p.  229. 
CARTA  de  Aben  Aboo  al  Menfci  de  Constantinopla  ,  t.  2± 
p.  263. 

CARTA  del  Secretario  del  Rey  de  Argel  para  Aben  Aboo,  id. 
p.  265. 

CARTA  que  el  Presidente  de  Granada  mandó  escribir  en  ará- 
bigo, persuadiendo  á  los  Moros  se  reduxesen  al  servicio  del 
Rey  ,  t.  2,  p.  272. 

CARTA  de  Don  Aloiiso  de  Granada  Venegas  para  Aben  Aboo, 


48^  TABLA  GENERAL  ' 

t.  2.  p.  ^37,  Respuesta  de  Aben  Aboo,  338. 

CARTAS  de  Aben  Aboo  á  los  Caballeros  Christianos  Comisa- 
rios  de  la  rediicion ,  id.  p.  ^9;^.  y  siguientes. 

CARTA  del  jnismo  á  varios  Alcaydes  Turcos  pidiendo  socorro, 
id.  p.  ¿7.  ^  ^  _ 

CARVAJAL  (Don  Alonso)  señor  de  Jódar,  acude  á  sacar  los 
Moriscos ,  id.  p.  440.  ^ 

CASTiL  D£  FERRO,  castillo  en  la  marina  de  la  taa  de  Orgiba, 
era  del  Duque  de  Sesa,  y  le  teuian  los  Moriscos,  t.  2. 
p.  33^.  Va  el  Duque  y  le  toma ,  348. 

CASTILLA  (Don  Diego  de)  señor  de  Gor ,  se  le  encarga  la 
fortaleza  de  este  pueblo ,  id.  p.  2^ 

CASTILLO  (Licenciado  Alonso)  traductor  de  la  lengua  árabe, 
t.  L  p.  178.  Escribé  en  arábigo  una  carta  de  orden  del  Pre- 
sidente de  Granada  ,  persuadiendo  á  los  Moros  que  se  re- 
duzgan  al  servicio  del  Rey  ,  t.  2.  p.  272. 

CAZARABONELA  vlUa  de  la  tierra  de  Malaga  ,  matan  los  Mo' 
ros  en  ella  al  Conde  Lozano  el  año  de  14S4,  t.  L.  p.  ál^  Se 
entrega  á  los  Christianos  , 

CEPEDA  (Lies  de)  Morisca  que  murió  por  la  fe  ,  id.  p.  a£S* 

ciFUENTES  (Conde  de)  preso  por  los  Moros ,  id.  p. 

cis ÑEROS  (Don  Fr. Francisco  Ximenez  de)  Arzobispo  de  To- 
ledo ,  va  á  Granada ,  t.  L.  p.  LL2.  Su  zelo  por  la  conver- 
sión de  los  renegados  es  causa  de  que  se  rebelen  los  Moros 
_  del  Albaycin,  116.  Manda  quemar  los  libros  árabes  ,  ibid. 
Enojo  de  los  Reyes  contra  el  Arzobispo ,  y  su  causa  y  des- 
cargo ,  L2Q.  Consejo  que  dio  a  sus  Altezas  para  la  conver- 
sión de  los  Moros ,  L22. 

COBOS  (el  Comendador  Francisco  de  los)  t.  l  p.  133. 

coDBAA  pueblo  de  la  taa  de  Andarax ,  su  levantamiento  y 

.   crueldades  que  hicieron  alli  los  Moriscos ,  id.  p.  313. 

COMENDADOR  MATOR  DE  CASTILLA  Viene  de  Italia  con  socor- 
ro de  gente  ,  y  tormenta  que  padeció  ,  t.  2.  p.  ^  Desem- 
barca en  Velez ,  8^.  Gana  el  fuerte  de  Fregiliana  ,  8íL 
Junta  nuevo  exercito  en  Granada  ,  y  entra  en  la  Alpu- 
zarra^  419.  Destrozo  que  hizo  con  este  exercito  en  los  Mo- 

rosj 
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ros  ,  43a.  y  siguientes.  Teniente  de  Capitán  general  do 

Don  jaan  de  Austria  ,  448.  . 
COMPETA  villa,  SIL  kvaiitami^nto  con  otros  pueblos,  t.  a. 

•  p.  60.         '  ''('  -I-   -      ■'       '       '  -i  ■  -•  'J-''¿i  /it       .  i 
CONCILIO  ILIBERITANO  ,  t.  X,  p.  lí^.     '  *  ^ 

CORDOBA  silla  del  imperio  de  ios  Visogodos  en  la  B etica  ,  id. 

•  p.  4.  Socorro  (jue  eavio  Curdubu.  ai  Alaii^uts  de  Monde- 
jar,4i6. 

CORDOBA  (Don  Gabriel  de)  señor  de  Albacete  ,  id.  p.  237. 
CORDOBA  (Doa  Luis  de}  Alférez  mayor  de  Granada,  id. 

p.  244. 

CORDOBA  (Don  Francisco  de)  hijo  del  Conde  de  Aicaudete, 
socorre  a  Almería ,  t.  I.  p.  466.  Va  sobre  el  fuerte  de  Inox, 
47o¿  G'^iale  ,  y  presa  que  iiiiwj ,  id.  ps477*  Diferenciai 
sobre  la  presa  ,  y  se  le  manda  retirar  k  su  casa  ,  508^  ;  \ 

coEDoü  A  (  Don  Heiiiandú  4^)  vcv^SvC;  Alcii  fchneyav 

CORDOBA  (Don  Francisco  de)  primo  de  Aben  Umeya  ,  ayu- 
da a  la  reducion  dejos  Moros  ,  t.  2.  p.  40S.  41  3.  y  414.  Es 
presa  por  el  Comendador  xua^^r^  y  llevado  á  las  gsilenis 
con  otios  deudos ,  435.'  .  '      .  .  .  . 

CORPUS  cHRisTi  ,  su  íicsta  .se  celebraren  el  exercito  de  Doa 
Juan.de  Austria.con  solemnidad,  t.  i.  p.' 371»      -  < 
foxtaleza  tomada  por  el  .Rey  Católico ,  t«  i .  p.  7^ 

D 

DALIAS  (taade)  su  alzamientd,  1. 1.  p.  317. 

PAUD  Morisco» uno  de  los  principales  de  la  rebelión:  cartas  y 
papeles  suyos  muy  .elocuentes  >  id.  p.  2 17.  a  19.  y  229.  • 

'l^BLEz  nombre  árabe  r  ^ue  signiñca  poca  fe  ^id.  p.  4. 

MEA  (Don  Pedro)  Presidente  de  Granada  ,  t.  i.,  p.  23.  del 
Consejo  de  la  Inquisición  ,  142^  <aa  oomburado  Presidente 

,  deia  Andiendaicíe  Granada « su  patria  &c.  146.  Publi* 
ca  en  Granada  la  prematica  para  quitar  á  los  Moros  su  len- 
gua y  vestidos  $  150.  Responde  al  lazonamiento  que  le  hi- 
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zo  Frandsoo  Nuñez  Aíulcy  en  defensa  ¿c  los  Motos » 1^2. 
Disposiciones  que  tomo  para  k  quietud  de  hx  Moi^  164. 
.  Otras  disposíciottas  que  diá,  169.  PiovideQcias  qufrdif)  co 
el  principio  de  la  rebelión  j  203.  y  204.  Su  parecer  en  sa- 
car los  Moriscos  de  Granada»  t.  a.  p^  24.  Queda  coa  el  go«i 
bierno  de  iOiaaada  ^  456.  • 

PUQUE  P£  ALBA  ,  t.  I.  p.  I42. 


ti'  . 


■  •  ^  .   ,  K  .   

ELCHES  VOZ  con  (j^ue  los  Moros  llamabaa  á  los  renegados ,  L  í. 
p.  116. 

Si^aiQUEZ  (Don  Juan)  el  de  Ba:za  viene  d.la  Corte  en  de- 
fensa-de los  Moriscos  ,  id.  p.  173.  -    '  (    *  • 
ENRiQüEZ  (Don  Enrixjue  )  Doji  Juan  de  Austria  le  encarga 
.  el  partido  de  Baza ,  t.  2.  p.  27.  Muere  en  Baza^  I37.  Es  su- 
ya la  villa  de  la  Galera,  189.  Doña.  Juana  Faxardo  su  viu- 
da envía  á  su  cuñado  que  defienda  la  villa,  192. 

ERMITA  DE  LOS  MAR  TIRES  ,  SU  fuildacioü,  t.  I.  p.  30.  • 

j|SCLAvt)s  lü  son  los  Mgnscbs  que  se  haciao  prisiooero&.por 
los  Christianos  en  el  reynolde  Granada  ,  id.  p.  494. 

SSPiNüSA  (Düu  Diego)  Presidente  de  Castilla  ,  id.  p.  I42. 
Empeño  que  tuvo  en  que  se  cumpliese  la  prematica  contra 
los  Moros  de  Granada  >  172. 

.  .  F  •  . 

r 

PARAX  ABEN  FARAX  cabcza  de  los  primeros  Moriscos  qiie  se 
alzaron  en  la  Alpiixarra  ,  t.  i.  p.  199.  Carta  suya  á  los  lu- 

•  gares  sobre  la  rebelión  ,  2 28.  Da  principio  á  la  rebelión» 
238.  Su  ún  desastrado  ^t.  2.  p.  225. 

FAXARDO  (Alonso  Uemaodez}  escala  la  fortaleza  de  Ronda, 
1. 1.  p.  61.  .  í .  . 

VAXARJH}  (Don  Diego)  hijo  del  Macques  de  los  .Yelez ,  es 

muer- 
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muerto  por  los  ^soldados  Qiristiaaos  ^ue  huyen  ^  t.  2.  p. 
156. 

PERREYRA  (taa  de)  en  la  Alpuxarra ,  1. 1.  p.  7J.  Una  de  las 
primeras  que  se  alzaron «  234.  Su  descripción  y  lugares 
que  tiene ,  264.  Su  alzamiento  y  personas  ^ue  martirizaron 
los  Moros ,  267. 

tiLABR&i,  pueblo  se  entrega  con  toda  su  serranía  á  los  Reyes^ 
t.  1.  p.  74. 

FA£GiLiANA  lugar  de  la  sierra  de  Bcntoiniz  ,  t.  2.  p.  45.  Pe- 
.  »on  deste  nombre  ,  su  descripción  ,  y  hacense  fuertes  en  él 
los  Moros,  66.  El  Comendador  mayor  le  combate  y  gana, 
B6.  Presa  d^  ganado  y  otias  cosas  t^ue  se       m  éí^^, 

G 

<^ALSRA  villa  cerca  de  Almería  ,  t.  T,  p.  7a.  y  t.  2.  p.91.  Esta 
villa  era  de  Don  Enrique  Eniiquez  ,  vecino  de  Baza,  189. 
Defensa  que  se  hizo  de  ella,  190.  y  siguientes.  Su  descrip- 
.  cioa  y  fortaleza,  233.  Cércala  Don  Juan  de  Austria  >  235. 
Dase  un  asalto  á  la  iglesia  ,  y  se  toma  ,  236.  Dase  otro  á 
la  villa  desgraciado ,  237.  Otro  asalto  en  que  murió  mu- 
cha gente  principal,  239.  y  siguientes.  Tómala  Don  Juan 
de  Austria  haciendo  exemplar  castigo  en  los  Moros ,  246. 

CALiNPEz  D£  CAAfiAjAL  ^Doctor  Lorenzo)  del  Consejo  Jkeal^ 
t.  I.  p.  13a. 

GALLO  (Maestro)  Obispo  de  Origuela,  id.  p.  142. 
CASCA  (Diego)  espitan  esforzado^  muere  á. manos  de  tm  jMo- 
ro  ,  t.  2.  p.  10. 

CAusÍN  se  entregan  di^z  y  ^ete  villas  de  su  serrania  ,  t.  i. 

p.  62.  • 
GiNAT.GUACTL  pucblo  en  la  serrania  de  Ronda  ,  t.  1.  p.  36  ^, 

Destrozo  que  hicieron  los  Moriscos  en  los  Chrisiianos,  367* 
GIRON  (Don  Rodrigo)  nuiere  peleando  ,  t.  I.  P-  55-  y  65. 
COMERES  barrio  y  calle  de  Granada,  su  población, id.  p.  29. 
COR  pueblo  en  U  tierra  de  Guadix ,  id.  p.  351»  Su  fortaleza, 

rojf.  ii.  ^  QSLi  ~  se  ' 
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se  encarga  4  Don  Diego  de  Castilla ,  señor  dcste  pueblo, 
t.  2.  p.  28. 

GUACIAN  (Fr.  Gerónimo)  fundador  del  Convento  de  los 
Mártires  ,  t.  i.  p.  30. 

GRANADA  ciudad  y  rey  no,  parte  de  la  provincia  Betica  6  An- 
dalucía, id.  p.  5.  Descripción  del  rey  no  como  estaba  quan- 
do  entraron  á  reynar  los  Reyes  Católicos ,  5.  Villa  de  ios 
Judíos,  12.  Donde  y  quando  la  fundaron,  15.  Descripción 
de  Granada,  17.  Sierras  cjue  la  cercan,  id.  Sus  muros,  fun- 
dación y  antigüedades,  18.  19.  20.  y  21.  Como  se  acabó  • 
de  poblar, y  cerco  de  muros  ,  22.  y  23.  Puertas  de  la  ciu- 
dad ,  y  sus  nombres  arábigos  y  modernos,  23.  Sus  Reyes 
Alhamares ,  y  los  ediíicios  con  que  enobiecieron  la  ciudad» 
24.  y  siguientes.  Fortaleza  de  la  Alhambra  y  otras  de  la 
ciudad,  25.  Jardines,  huertas  y  casas  de  recreación  que 
hubo  en  Grannda  ,  27.  Barrios  de  Granada  ,  sus  nombres, 
'  y  descripción  de  los  rios  que  la  atraviesan  y  cercan  ,  29.  y 
siguientes.  Su  población  ,  id.  31.  Sus  muros  y  torres,  jbid. 
31.  Fuentes  de  Granada  ,  y  huertas  fuera  de  la  ciudad, 
34.  y  siguientes.  Fertilidad  y  abundancia  de  Granada,  36. 
Epitafios  hallados  en  la  Alhambra,  38.  Conquista  del  rey- 
no  por  los  Reyes  Católicos  ,  comienza  ,  ^3.  Cerco  y  toma 
de  la  ciudad  en  2  de  Enero  de  1492,  81.  Hallase  la  Key- 
na  Doíía  Isabel  en  ella,  82.  Capitulaciones  con  que  se  eo- 
tregó  la  ciudad  ,  83.  Capitulos  de  lo  que  ios  Reyes  con» 
cedieron  á  la  ciudad  ,  87.  Carta  exhortatoria  de  los  Reyes 
á  los  Moros  de  la  ciudad  para  que  se  entre^sen  ,  98.  Bn-s 

-  trada  ele  los  Reyes  en  Granada  ,102.  Arzobispo  de  Grana* 
da  ,  108.  Tres  mil  Moros  se  bautizan  por  el  Cardenal  Cis* 
ñeros  ,114.  Van  los  Reyes  á  Granada  é  apadguar  á  lot 
Moros ,  1 24.  Disposiciones  que  se  dieron  para  aseguxar  la 
ciudad  del  levantamiento  de  los  Moriscos  ,356. 

OJIAN  A  DA  apellido  qüe  tomaron  Ids  dos  Infantes  Moros « liíjoi 
del  ultimío  Rey,  1. 1.  pag.  7J,  y  76. 

oúADALOPs  (Monasterio  de  nuestra  Señora  de}  el  Rey  Don 
Felipe  en  él  j  t.  2.  p.  249. 

OVA- 
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GUADix  dudad  se  rinde  á  los  Reyes  Católicos  » t  X.  p.  74. 
Guicij A  pueblo  de  la  taa  de  Maxchena  ,  su  leyaatamíento^ 
¡A  p.  3914. 

■  GUEjr A&  lugar  tres  leguas  de  Granada ,  su  alzamieuto ,  t. 
P-  37- 

Gusaasao  (Don  Pedro)  Arzobispo  de  Granada «t.  X.  p.  141, 
Va  al  Concilio  de  Tre&tOi  Idem.  Forma  sínodo  en  Grana- 
da» 14a.  / 

GUisCAE  dudad  en  el  reyno  de  Granada  se  entrega  al  Ref 
Don  Femando,  1. 1.  p-  73-  Bstá  sícúada  en  la  comarca  de 
Ban » t.  a.  p.  01.  Es  del  Duque  de  Alba ;  su  Goberna- 
dor Francisco  Villa  Pecellin  socone  la  villa  de  Galera, 
191. 

GUSYAEA  ^Don  Hernando^  1 1.  ^.  133. 

GuiVAEA  ^Don  Fi.  Antouo)  Obispo  de  GuadiXy  id.  p.  1 57. 

H 

HSK1IQUS2  (Doo  F^dro)  Adelantado  de  la  frontera,  1. 1.  p.  67. 
HBRCiiiAO  mar  que  baña  á  Granada » id.  p,  6. 
H£SF AAAAAYA  campo  de  pastor^  á  dehesa  de  yerba ,  id.  p.  8. 
HiBSRio  mar ,  id.  p.6. 

HoiLozco  (Aloiíso^  Canónigo  de  San  Salvador,  lo  que  traba- 
.  jó  con  los  Moros  para  que  desasen  su  lengua  y  trage  &c, 
t.  I.  p.  147.  ' 


ILIBERIA  nombre  antiguo  de  Granada  ,  1. 1.  p.  {. 

ILIBERIA  ciudad  ,  su  descripción ,  id.  p.  11.  Su  primer  Obis- 

.  po  ,  13.  Concilio  Ilibeiitano  ,  15.  Funducioii  de  esta  ciu- 
dad, 13.  Su  despoblación,  14.  Su  castillo  y  akaydes,  ibid. 

^LORA  Villa  en  el  termino  de  Granada^  su  conquista ^t.  i. 
p.  65.  , 

Qqqt  iSA- 
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ISABEL  (Rey na  Doña)  se  halla  ea  el  cerco  y  toma  de  la  ciu- 
dad, de  Graoada ,  id.  p.  8a. 

J 

joFOKBS  6  ofonosticos  de  los  Moros ,  1 1.  p.  177. 
jOHQRi  (el)  escritor  árabe,  id.  p.  4. 
fuÁN  (Principe  Don}  «e  halla  en  la  toma  de  Granada ,  id. 
p.  82. 

JUANA  (lo^ta  Doña}  se  baila  en  la  toma  de  Granada,  id. 
p.  8a. 

lUBilES  (taa  de)  id.  p.  j¡.  Su  descripción,  275.  Jubfles  es 
cabeza  de  la  taa ,  su  levantamiento ,  974.  Los  Chrístianot 
se  apoderan  del  lugar ,  y  mortandad  que  hacen  en  1 1  gen* 
te  rendida,  443. 

L 

LAMSNTACTOK  «n  metio  de  los  Moriscos »  en  que  se  queja^ 

•  ban  de  las  opresiones  que  los  Cbristianos  les  hadan ,  t.  z. 
'p.  219, 

LANjAEon  castillo  y  lugar  del  valle  de  Lecrtn ,  le  sujeta  el 

•  Rey  Católico  quando  se  rebeló  año  i<oo  ,  id.  p.  135.  Es 
uno  de  los  primeros  lugares  que  se  rebelaron  >  25S. 

LAaÓLss  pueblo  de  la  taa  de  Uzixar ,  saqueanle  los  Christia- 
nos » id.  p.  505. 

lAuxAK  pueblo  ó  castillo ,  le  destruye  el  Conde  Lerin ,  id. 
p.  125. 

ucaiN  valle,  se  entrega  con  todos  sus  pueblos,  id.  p. 75.  Su 

descripción »  352. 
LERIN  (el  Conde^  destruye  á  Lauxar,iJ.  p.  I2j. 
LEYVA  (Don  Sancho  de)  id.  p  5 1  2. 

LEYVA  (Don  Alonso  de)  hijo  de  Don  Sancho,  sirve  con  la 
gente  de  las  galeiai,  t.  2.  p.  430. 
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ijEYV  A  (  Don  Diego  de  )  muere  de  dos  escopetazos ,  id, 

P-  437-  '  , 

LIBROS  árabes  <^ue  <juenio  el  Arzobispo  de  Toledo  Cisneros, 

t.  I.  p.  116.  ' '  í  .  . 

■LOAYSA  (Don  Fr.  García)  Obispo  ¿c  Üsma,  id.  p.  132. 

iOKCA  ,  s\i  Alcalde  mayor  va  contra  Aben  Umeya,  t.  a.p.i^p. 

xox  A  ciudad  ,  tómala  el  Rey  Don  Fernando,  t.  i.  p.  65. 

LOZANO  (el  Conde)  va  de  orden  del  Rey  Católico  el  año  de 

'  1484  á  reconocer  la  villa  de  Cazarabonela }  y  le  matan  los 

Mores ,  t.  I.  p.  61. 
LUCEN  A  villa  en  Andalucía  ,  cercanía  los  Moros ,  id.  p,  57. 
LUCHAR  (taa  de)  su  levanramiciuo ,  id.  p.  321. 
LUZON  (Don  Alonso)  capitán  del  tercio  de  Ñapóles  ,  t.  a, 

•  p.  42.  hallase  en  la  toma  del  íiiexte  de  Fiegüiana,  89. 

M 

UAMTO  j  junla  que  se  tuvo- contra  los..Mór¡scofr  de  Granada 
año  de  is66«t.  i.p.  J42. 

if ABAicBTE  ABUZÁYP  iBni  ABSN  ALAUAK  SO  apoderai  de  Gra- 
nada ,  y  teysan  sns'  descendientes  hasta  la  conquista «  id. 

]cAHOMST£  ABEN  jovHOB.  escritor  árabe,  id.  p.  4. 

MALAGA  ciudad «  es  cercada  y  tomada  por  los  Reyes  Católi- 
cos^ t.  I.  p.  71.  Di^ne  la  ciudad  la  defensa  de  su  tierra, 
370. 

jcAiiAiQUS  (Don  Alonso}  Arzobispo  de  Sevilla ,  Inquisidox 

general ,  id.  p.  1 32. 
MA&CHsvA  (taa  de)  SU  levantamiento, Id.  p.  324. 
HAJRMOL  (Luis  del)  autor  de  esta  obra ,  fue  enviado  á  Ube- 
-  da  y  fineza  4  proveed  bastimentos  y  municiones  para  el 

ezercito  de  Don  Juan  de  Austria  ,  1 2.  p.  21    Lleva  á  su 

cargo  la  artilleria ,  bagage  y  algunas  compañías  de  in&nte- 
'  fia > 222.  Recógelos  papeles  que  tenia  el  alcayde Xoay- 

hi  ca  Guéjar ,  224»  Sale  de  Granada  con  h  escolta  de  bas- 

11- 
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timentos  y  armas  del  exercito  de  Don  Juan  de  Austria, 
2^1.  Hallase  en  la  toma  de  la  villa  de  Galera ,  249.  y 
2^0.  ¡Servia  de  comisario  y  proveedor  del  exercito  ,  344. 
El  Comendador  mayor  le  encarga  la  provisión  de  su  exer- 
cito, 419.  Dice  que  pronto  saldría  á  luz  la  segunda  impre- 
sión de  la  Historia  de  Africa ,  444. 

MARMOL  (Lorenzo  del  )  hermano  del  autor ,  se  halla  en  el 
exercito  d¿  , Don  Juan  de  Austria ,  t.  2.  p.  ^00. 

MARTIR  (Pedro)  Prior  de  la  iglesia  de  Granada ,  va  por  Em- 
baxador  al  Soldán  d¿  Egipto,  t.  L  p.  12^. 

MARBELLA  ciudad  ,  id.  p.  Li.  Se  entrega  á  los  Christianos, 
63.  Su  descripción  y  de  su  tierra,  363.  Prevenciones  que 
se  hicieron  en  esta  ciudad  contra  los  Moriscos ,  369. 

MjBCiNA  DE  FON DAj-ES. lugar  de  la  taa  de  Ferreyra ,  su  levan- 
tamiento  ,  y  personas  que  alli  perdieron  la  vida  por  la  fe, 
t.  L  p.  264.  y  26y. 

MENCHACA  (Liccnciado)  del  Consejo  Real,  t.  L.  p.  142. 

MENDOZA  (  Don  Pedro  González  )  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo ,  toma  la  posesión  de  Granada  ,  t.  L.  p.  iíll.  Su 
muerte,  113. 

MEijiDozA  (Don  Francisco  de)  vecino  de  Alcalá  de  Henares, 
capitán  de  uno  de  los  tercios  que  formó  Don  Juan  de  Aus- 
tria ,  t.  2.  p. 

MENDOZA  (Don  Bernardino  de)  hijo  del  Conde  de  la  Coni- 

ña ,  acompaña  al  Comendador  mayor ,  t.  2.  p.  ^i^- 
meklo  (Diego)  Asistente  de  Sevilla ,  t.  l.  p.  £^ 
MESA  (Gerónimo  de)  Beneficiado  ,  martirio  que  le  dieron, 
id.  p.  271. 

MESA  (Licenciado  Pedro  López  de)  Asesor  y  auditor  de  Don 
Juan  ds  Austria  ,  t.  2,  p.  2J^  Alcalde  de  la  ChancíUeria  de 
Granada  ,  1 37. 

MIRANDA  (Conde  dc)  pasa  con  Don  Juan  de  Austria  á  Gra- 
nada ,  t.  2.  p.  iS. 

MIRONES  (Diego  de)  vecino  de  Madrid,  alcayde  del  casti- 
llo de  Serón  por  el  Marques  de  Vilkna  ,  le  defiende  de  loi 
Moriscos ,  t.  2.  p.  24-  Lo  que  hizo  hasta  que  fue  preso  por 
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los  Moros,  log.  y  108.  Muere  ahorcado,  135. 
MocLiN  villa  en  el  termino  de  Granada ,  t.  L.  p.  ^  Su  con- 
quista ,  65. 

ifocLON  pueblo  de  la  serranía  de  Ronda ,  t.  2-  p.  363. 

MOLINA  (el  capitán  Francisco)  fortalece  y  defiende  el  fuerte 
de  Albacete  con  mucho  trabajó,  t.  2-  p. ^146/ i6^r y  si- 
guientes. 

MOLINA  (Francisco)  vecino  de  Guadix  ,  socorre  la  villa  de 
Finana  ,  t.  2.  p.  36.  Desbarata  los  Moros ,  y  les  quita  la 

'  presa  que  llevaban ,  30.  i  .  .  .. 

MONDEJAR  (Marques  deJPresidente  de  Castilla,  t.  I.  p.  ic^6. 
Se  opone  á  la  prematica  que  se  publicó  contrai  los  Moros, 
167.  Llega  á  Granada  al  principio  de^  la  Rebelión ,  2Líl 
Primeras  disposiciones  que  dió  para  aplacar  la  rebelión, 


24c.  Disposiciones  que  da  para  asegurar  la  ciudad  jde  Gra- 
nada y  juntar  exercito,  3JC.  Sale  con  exercito  de  Grana- 
da para  castigar  los  rebeldes ,  380.  Vitoria  que  tuvo  en 


el  paso  de  Tablate ,  409.  Socorre  la  torre  de  Órgiba  ,  412. 
Gana  la  taa  de  Poqneyra,  416.  Toma  el  peñón  de  Guajar 
con  mucho  trabajo ,  y  como  castigó  á  los  Moros ,  48^.  Sa- 
bida la  ida  del  Señor  Don  ^ijan  de  Austria  se  retira  a  Gra- 
nada con  su  exercito ,  t.  2.  p.  Consejo  que  dió  á  Don 
Juan  de  Austria  ,  22.  Es  llamado  á  la  Corte  y  hecho  Viso- 
rey  de  Valencia ,  y  Üespues  de  Ñapóles',  146.  - 
MONTENEGRO  Sarmiento  (  Licenciado  )  oidor  de  Granada. 
■  t.  2.  p.  2Í.  ' "  . 

MORO  ,  etimología  deste  nombre  ,  t.  L  p.  130.  '  '  • 
MOROS  ,  sienten  mal  de  la  le  los  nuevamente  convertidos  j  LJL 
*  p.  127.  La  Réyna  Doña  Juana  los  quita  el  véstidd  de  Mü- 
ros  ,  129.  Carlos  V.  les  quita  los  vestidos,  lengua  y  cere- 
monias  de  su  secta  ,  133.  Manda  el  Emperador  suspender 
la  execucion  por  dos  veces ,  134.  Felipe  II.  les  quita  los 
esclavos  negros  de  que  se  servían ,  13^.  Que  los  que  pu- 
diesen traer  armas  las  registrasen  ante  el  Capitán  general, 
138.  Se  manda  que  los  Morós  no  se  acojan  á  los  lugares 
de  señorío  ,  y  otras  providencias  que  fueron  causa»  de  sus 

al- 
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alteraciones  >  1^8.  y  siguientes.  Junta  que  se  hizo  en  Ma- 
drid contra  los  Moriscos  de  Granada  ,  142,  Capítulos  que 
se  hicieron  en  ella  ,  143.  Lo  que  pasó  en  su  publicación, 
147.  Los  Moros  fueron  leales  en  las  comunidades ,  y  sir- 
vieron al  Emperador ,  igg.  Los  de  Granada  son  metidos 
tierra  adentro ,  t.  sl  p.  9^  Los  de  la  vega  se  meten  tierra 
adentro ,  290. 

MUDEJAR,  etimología  deste  nombre  que  se  da  á  ciertos  Mo- 
ros ,  t.  L  p.  I 

MULEY  (Francisco  Nuñcz)  caballero  Morisco  :  razonamiento 
,  que  hizo  al  Presidente  Deza  sobre  la  prematica  que  publ¿ 
co  para  que  los  Moros  dexasen  su  lengua  y  trage  &c.  t.  t± 
p.  - 

MuxEHEDiNES  sott  los  mártires  por  la  ley  de  Mahoma  ;  tt  2. 


NAVARRETK  (Beneficiado  Francisco)  su  martirio,  t.  L  p.aSo. 


1 1  ' 


oRGiBA  (taa  de)  en  la  Alpuxarra,  L  L  p.  y  7^  Es  una  de 
las  primeras  que  se  alzaron,  234.  y  2  3<;.  Su  descripción,  y 
lo  que  hicieron  los  Moros  quando  se  alzaron ,  a§9.  Com- 
baten los  Moros  la  torre ,  ^38. 

ospRio  f  Don,Luis)  Obispo  de  Jaén,  t.  L  p.  ic6. 

osoRio  ^Don  Diego)  preso  y,  puesto  en  libertad  por  un  Mo- 
ro, t.  2.  p.  324. 


pACHtco  (Don  Juan)  su  muerte  desgraciada  en  el  asalto  de 
la  viAUde  Galera,  t.jL  p.  2^       .  . 

PA- 
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tk^nxA  (¡Don  Gaicsa  de}  Comeodadoc  mayor  de  Odana- 
-  ▼a^t.i.p.  133. 

FABIU.A  (Don  Pedro)  Maese  dé  Campo  del  exeicito  del  Se- 
Aor  Don  Juan jt»  2.  p.  235.  Era  del  ceido  de  Ñapóles, 

PADULKS  pueblo  de  la  ta»  de  L&char,  dicposidon  para  el  exer* 
cito  de  Don  Juan  de  Austria  ^  ^ue  se  alojó  en  él » id. 

P-  34S- 

Piráis  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra^t.  i.  p.  264.  Su  alza- 
siienio ,  270.  Descripción  y  acometímieoto  <|ue  en  él  hí- 
deion  los  Moros  á  los  Christianos  ,433. 

KA  CENCIA  (ciudad  de}  es  recobrada  por  el  Rey « 1. 1.  p.  73. 

POLANCo  (Licenciado  Luis}  del  Consejo  Real ,  id.  p.  132. 

POQU£TAA  (taa  de}  en  la  Alpuxarra  ,  id.  p. 7^.  £n  ella  se 
dió  principio  á  la  rebelión,  234.  Su  descripción  y  luga- 
res, 264,  Su  alzamiento  y  personas  que  martirizaron,  266. 

PORTüGos  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra  ,  llega  á  este  lugar  el 
Marques  de  Mondcjai  ,  y  crueldades  <¿ue  iabiau  hecho  k>s 
Moros ,  r.  I.  p.  4-^7- 

paEMAXiCA  para  que  los  Morus  de  Granada  dexen  su  lengua, 
trage  y  ceremonias, se  publica  ,  id.  p.  reo. 

PRONOSTICOS  ó  ficciones  de  los  Moros  halladas  en  Granada, 
id.  p.  179.  18 y  y  190. 

puERTüCARKEKo  (  Luis  Hemandez}  señor  de  Palma,  veacc 
á  los  Moros ,  id.  p.  óo. 

PURCHENA  (ciudad  dc  )  t.  I.  p.  II-  Sc  entrcg.i  coa  todas  las 
villas  y  castillos  del  valle  á  los  Keye^ ,  74.  £scá  á  la  de- 
recha del  no  Ainianzora,  t.  2.  p.  9 1. 

■ 

Q. 

QüTXADA  (Don  Fr.  García}  Obispo  dc  Guadix  ,  t.  r.  p.  io5. 
QUiXADA  (Luis)  va  con  Don  Juan  de  Austria  á  Granada, 

t.  a.  p.  i6,  £s  herido  de  un  escopetaz»  »  y  muere^'  257. 

y  258. 
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R 

AAMiREZ  DE  HARo  (Don  Dlcgo)  alcayde  de  Salobreña ,  t.  l 
p.  336.  Entrada  que  hÍ20  á  castigar  los  rebeldes ,  t.  2.  p.  Li. 
Safe  de  Salobreña  contra  los  Moriscos ,  381.  Sale  segunda 
vez ,  y  prende  un  Moro  que  había  hecho  muchos  daños, 

383-  .        V  •  • 

£AMiR£Z  PE  itaxAS  (Díego)  alcayde  de  Almuña  ,  como  en- 
gañó á  los  Moriscos ,  t.  l  p.  362. 

j(AVAHA  puerto  en  la  taa  de  Andarax  >  intenta  el  Marques  de 
los  Velez  hacer  un  fuerte  en  él ,  y  destrozo  que  hicieron 
los  Moros  en  los  Christianos ,  t.  2^  p.  30. 

JiEBELioN  primera  de  los  Moriscos ,  sus  cabezas ,  t.  L  p.  199. 
y  20ÍL  Traza  y  disposición  que  dieron  para  ello ,  224. 

REQUESENES  (Don  Luis }  Embaxador  en  Roma ,  t.  L  p.  5 1 2. 

RONDA  y  sus  serranías  por  donde  caminan >  id.  p.  j.  La  ciudad, 
LL  Tomada  por  el  Rey  Católico ,  ái.  Prevenciones  y  gen- 
te con  que  acude  contra  los  Moriscos ,  370. 

s 

'  -  .i 

SAGREDo  (Muría de)  doncella  valerosa  que  defiende  su  pa- 
tria ,  t,  2.  p.  406. 

SALARES  lugar  del  valle  de  Lecrin,  su  alzamiento,  LX.  p.  378. 

s ALOBREí^A  vílla  y  castillo  ,  t.  L  p.  &  £s  también  puerto ;  le 
acomete  el  Rey  Moro  ,  pero  es  defendido  por  su  alcayde^ 
79.  Su  descripción ,  lugares  de  su  sierra ,  y  como  se  alza- 
Jfon ,  ^ 

SAN  ciciLio,  Obispo  de  Iliberia  >  t.  L  p.  13. 

SAN  JUAN  ss  LOS  RETES ,  fundada  por  los  Reyes  Católicos, 

.  id.  p.  2X. 

SAN  LORENZO  £L  KEAL^  píedias  vexdes  que  se  trazeioa  de  Gra- 
;  nada  ,.id.  p.  33. 

SAy- 


DE  XAS  COSAS  KOTABLBS.  499 

SANTA  FE  (ciudad  de}  sn  fundación  por  los  Reyes  Ciliolicos, 

id.  p.  82. 

SANTA  MARIA  (Bartolomé  de)  alguacil ,  que  dio  causa  4  ua 
icbat-o  eii  la  ciudad  de  Granuda  ,  id.  p.  208. 

SARMIENTO  (Düctoi  jMatiab  de  Guerta)  Alcalde  mayor  de 
Lorca  ,  socorre  la  ciudad  de  Vera  ,  t.  2.  p.  149.  Socorre  la 
íoitaleza  de  Oria  ,  197.  Batalla  que  dio  á  los  Moros  ^  cu- 
yo día  voto  la  ciudad  de  Lorca  ,  199. 

SA&Doo  mar ,  t.  I.  p.  6. 

SISA  (Duque  de)  va  por  Consejero  de  Don  Juan  de  Aus- 
tria ,  t.  2.  p.  22.  Toma  á  Guéjar ,  222.  Prevenciones  y  sa* 
lida  que  hizo  á&  Granada «  259.  y  261.  Toma  á  Castil  de 
Ferro,  348. 

SETENiL  villa  t  se  entrega  a  los  Christianos ,  t.  i.  p.  6r. 
SEVILLA  ciudad  ,  cnvia  dos  mil  infantes,  v  doscientos  caballos 
con  sus  capitanes  á  la  reducion  de  los  ^Moriscos ,  t.  2.  p.  14. 
soLis  (Luis  Montesino  de)  cruel  martirio  i^ue  padeció,  1. 1. 

?•  327- 

SOLis  ( Juan  de)  Maese  de-  Campo  del  tercio  que  llamaban 
de  Francia »  porque  sirvieron  contra  los  Luteranos » t.  2. 
p.  421.  i 

SOTO  (Beneficiado  Marcos  de)  cruel  tormento  que  padeció, 
l.  I.  p.  323. 

SOTO  (Juan  de)  Secretario  de  Don  Juan  de  Austria  »  y  del 
Consejo,  t.  2.  p.  357.  Hallase  en  los  tratos  de  la  reduoon, 

T 

TAA  nombre  africano ,  lo  que  significa,  t.  i.  p.  2^7. 

TAL  A  VER  A  (Don  Ff.  Hernando  de  )  primer  Arzobispo  de 
Granada  ,  SU  elección ,  elogio,  y  lo  que  trabajó  en  la  fun- 
dación de  aquella  iglesia ,  1 1,  p.  104.  y  siguientes^  Su 
muerte,  xo8.  Hecho  heroyco  deste  Preüdo  para  apaciguar 
los  Moros,  1x8. 

ITAUQUS  AMN  ZAKA  ganó  ¿  fispaña ,  id^  p.  |8«  . 

Src  %  TA- 
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TAVx&A  (Dckn  Juan)  Arzobispo  ¿c  Santiago ,  Presidente  de 

Castilla,  1. 1.  p.  132. 
TBNPiLLA  (Conde  de)  Alcayde  [de  Albania ,  id.  p.  $5.  Los 

Keycs  Católicos  le  entregan  ks  llaves  de  Granada ,  como 
primer  Alcayde  y  Capitán  general  del  reyno^  103.  Sus  ser-  ^ 

vicios  ,  104.  Lo  que  hizo  para  apaciguar  los  Moros  la  pri- 
mera vez  que  se  rebelaron  ,  119.  Hs  Presidente  de  Casti- 
lla ,  siendo  ya  Maiqiics  de  Mondejar ,  1  :;6. 

TENDILLA  (Conde  de)  hijo  del  antecedente  ,  es  Capitán  ge- 
neral, y  tiene  diLCuidias  con  la  Audiencia  ^  t.  i.  p.  137.  Ka- 
zonamiento  que  hizo  á  los  Moriscos  del  Albavcin  ,  20^. 
MoUu  que  tuvo  de  socorrer  con  vi  veres  el  canipo  de  su 
padre ,  404. 

TLXos  ,  arboles  derechos  y  altos ,  p.  7. 

TijoLA  villa  a  donde  finaliza  el  rio  de  Almanzora,  t.  2.  p.  9I. 
Su  descripción  ,)í^sí.  La  combate  y  toma  Don  Juan  de 
Austria  ,298. 

TOLEDO  (Don  Pedro)  Obispo  de  Malaga  ,  t.  I.  p.  106. 

ToJLEDo  (Don  Antonio)  Prior  de  San  Juan  ,  id.  p.  142. 

TOLox  villa  de  la  hoya  de  Ronda,  id.  p. ól.  y  t.  2.  p.  364. 
Lo  que  hicieron  los  Moriscos  deste  pueblo  porgue  no  los 
sacasen  de  él,  3Ó9» 

TOKHES  (Baltasar  de)  Beneficiado  que  murió  por  la  fe^  1. 1. 
p.  269. 

70ÍI111JOS  (Francisco  de)  Beneficiado  ^  muy  sabio  en  k  len- 
gua ara^be,  y  el  primero  que  avisó  de  la  rebelión»  i4> 

V 

VALCAZER  ^Gonzalo)  niño  de  diez  años » su  martirio  » t.  i 
p.  298. 

VALDEs  (Licenciada)  del  Ccnseio  de  k  Santa  Inquisición^ 
id.  p.  13^. 

VALDIVIA  (Don  Luis  de)  Don  Juan  de  Austria,  ie  encarga  ¿ 
Motril  ^t.  a.p.  a/» 

VA-  . 
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VAIENZUELA  (  Don  Lope  ¿c  )  Ic  ciicaf^a  Dua  Juaa  de  Aus- 
tria á  Almuñecar  ,  t.  a.  p.  27. 
VALOK  pueblo  de  la  taa  tic  Jubiles,  t.  i.  p.  273.  Destrozo 
.  que  hicieron  ios  Moros  deste  pueblo  en  los  ChristianoSi 

t.  2.  p.  I. 

VALOR  (Don  Hernando  de  Córdoba  y  de)  véase  Aben  Umeya. 
VANDALOS  entran  en  España j  1. 1.  p.  1.  Se  hacen  seúores  de  la 
Betica  ,3. 

VAZQi  Ez  i>£  AUGE  (Licenciado  Kodrigo}  oidor  de  Granada, 
t.  2.  p.  21.  *       '  ' 

VELASco  (  Doctor)  del  Consejo  Keal  ,  1. 1.  p.  142. 

T£L£z-MALAGA  ciudad,  id.  p.  II.  üs  cercada  i^or  el  Rey  Ca- 
tólico ,  67.  Se  le  entrega  ,  70, 

VSLSZ  (Don  Luis  Faxaido  ,  Marques  de  los)  Adelantado  de 
Murcia^  t.  i.  p.  33^  Entra  en  d  reyno  de  Granada  con 
fftntc  contra  lgsMoros^399 .  Desbarau  los  de  Guccija,  422. 
Kota  que  hizo  en  ellos  en  h  úlx^^^g.  Otia  en  la  sierra 
de  Ohañez ,  466.  £s  acometido  por  Aben  Umcya  ,  j  des* 
troza  los  Moros  con  ¿ran  perdida,  t.  2.  p.  73.  Va  con  su 
-  ezercito  á  Üxixar  en  busca  del  enemigo ,  1 9o.  Vitoria  qua 
ganó  ,133.  Matan  los  soldados  Christianos  que  hoyen  á  su 
hijo  Don  Diego  Faxardo  ^  15Ó.  Retírase  á  su  casa  disgtis- 
tado  de  Don  J  uan  de  Austria ,  23a. 

IfXNEGAs  apellido  que  tomaron  Cidi  Yahayra^y  su  hijOj  que 
se  convirtieron  á  la  fe,  t.  i.  p.  76. 

TauBGAS  (  Don  Pedro  de  Granada^  id.  p.  76. 

TiKEGAs  (Don  Alonso)  su  casamiento  é  hijo^t.  i.  p.  764 
Viene  á  Madrid  en  defensa  de  los  Moriscos,  ai  1.  Se  le  en- 
carga trate  de  la  redndon^  y  escribe  á  Aben  Aboo  sobre  el 
negocio ,  t.  a.  p.  337'  y  34'*  ^  ^  comisarios  para 

recoger  los  Moriscos,  37».  Va  á  Teise  con  Aben  Aboo  con 
arto  riesgo  de  su  persona ,  374. 

VBXA  dudad ,  se  entrega  al  Bey  Católico /t.  i.  p.  72. 

vixjA  (taa  de)  1. 1.  p.  75.  Su  descripdon,  307.  Su  alzamiea* 
to  y  atrocidades  que  hicieron ,  30B. 

TuaA  es  el  pueblo  piindpal  de  la  taa»  id. 

Tl- 
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viLLALAR  (Don  Diego  de)  Obispo  de  Almena,  t.  i.  p.  13»,- 

VILLA  P£C£LLiN  (Francisco  de)  Gobernador  de  Guescar,  so- 
corre la  villa  de  la  Galera,  t.  2^  p.  191. 

VILLA  aoEL  (Don  García)  capitán  de  la  gente  de  Almería, 
desbarata  los  Moriscos ,  t.  l  p.  390.  Ditcrencias  que  tuvo 
con  Don  Francisco  de  Córdoba ,  y  queda  solo  para  defen- 
der á  Almería ,  go8.  » 

VILLA  ROEL  (Don  Juan  )  muere  con  otros  caballeros  á  manos 
de  lo^  Mo^os ,  id.  p.  4S8.  '  .  •     .  ^ 

viLLENA  (Marques  de)  herido  ,  y  su  hermano  Don  Alonso 
Pacheco  muerto  por  los  Moros ,  id.  p.  ^S.  Asiste  á  la  toma 

.   de  Granada ,  8_L 

vzsoGODos  se  apoderan  de  la  Betica,  id.  p.4. 

"  ■*       .  •  . 

♦  • 

u 

UREf^A  (Conde  de)  se  halla  en  la  serrania  de  Ronda  á  apaci- 
guar los  Moros ,  t.  L  p.  LlA. 

uxiXAR  DE  ALBACETE  ciudad ,  cabeza  de  la  taade  este  nom- 
bre ,  id.  p.  ll  Se  entrega  á  Jos  Reyes ,  7^.  Su  descripción 
y  levantamiento,  283.  289.  y  293.         ;  íí<i  ,  . 

..    f  ■  .  ■  • 

z 

zAGUER  (Don  Hernando  el)  Morisco  ,  capitán  general  de  los 
.  rebeldes :  razonamiento  que  les  hace  para  que  cesen  en  el 

levantamiento ,  t.  l  p.  429. 
ZAPATA  (Don  Juan)  muere  con  ciento  y  cincuenta  soldados 

á  manos  de  los  Moros  en  el  levantamiento  de  Cuajar  del 

Fondón  ,  de  donde  era  señor,  id.  p.  358. 
ZAPATA  (capitán  Don  Juan)  muere  de  un  arcabuzazo,  t.  2. 

p.  loñ. 

ZAPATA  DE  ciSNEROs  (Don  Francíscó  )  Corregidor  de  Cór- 
doba ,  quien  fue ,  y  lo  que  hizo  en  esta  ocasión,  t.  2.  p.  440. 


BE  LAS  COSAS  NOTABLES.  503 

ZAiA  villa  en  Andalucía « 1. 1.  p.  6.  Tómala  el  Rey  de  Giana** 

da «  $4.  Conquístala  el  Marques  de  Cádiz  ,  ¿o. 
zEHSGin  villa  del  reyno  de  Murcia  j  t.  2.  p.  i  ja. 
Z£N£T£  (  marquesado  del )  descripción  y  alzamiento  de  sus 

lugares  ,  t.  i.  p.  372.  a  i, 

ultimo  Rey  Moro  de  Griinada,  el  £n  que  tuvo^  id. 
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